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í. 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 


En las persecuciones que , permitiéndolo Dios, 
mueve el poder infernal contra la Iglesia , no ven 
los ojos corporales otra cosa que destierros, muer¬ 
tes, horrores y el triunfo de los impíos, que an¬ 
dan erguidos, se aprovechan de su hora , y sal¬ 
tan de placer por los males que hacen á los hijos 
de esta Madre, siempre mal vista de ellos, y abor¬ 
recida hasta el extremo de hacerles faltar con ma¬ 
nifiesta inconseqüencia á sus decantados princi¬ 
pios de humanidad y tolerancia , contra ella so¬ 
la (*). 

(*) Desearía, que una buena pluma se ocupase en extender I» 
historia del Clero secular y regular de ambos sexós en el tiempo 
de nuestra revolución, y especialmente en el de las llamadas Cor- 
íes extraordinarias . ¡ Que heroísmo tan sublime trasmitiría á la 
posteridad ! ¡ Que Prelados tan Apostólicos ! ¡ Que clero tan edifi¬ 
cante! ¡Que Religiosos y Religiosas tan desprendidos del mundo i 
¡ Y que Pueblo tan adherido á la religión de sus pastores y minis¬ 
tros del Evangelio!..... Es verdad que el jacobinismo español no 
ha llegado al extremo de derramar como en Francia la sangre de 
los ungidos del Señor: pero los hemos visto expatriados, encarcela¬ 
dos , difamados, insultados, despreciados y abatidos. Si hubiese to¬ 
mado mas ascendiente el sistema exterminador de la Religión y 
de los soberanos ¿ habríamos visto menos asesinatos en España ? 
¿ Se habrían encarnizado menos )o3 espúreos españoles, enemigos 
del altar y del trono? ¿No habría llegado á tener la España 

sus Heberts , Robespierres y Marats?. Ei código llamado 

constitución , y los llamados decretos de la asamblea gaditana 
l habrían exigido menos víctimas que las voraces linternas y 
guillotinas ?.... Si el pueblo español hubiese sido tan voltario y 
fácil de seducir como el de Francia ¿no habríamos contado, al me¬ 
nos , tantos mártires como este desgraciado rey no ?... Si á nuestro 
deseado Monarca Fernando VII. no lo hubiese libertado la ado¬ 
rable providencia del Autor y consumador de nuestra fe , y por 
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A causa de esta ninguna penetración de la vis¬ 
ta corporal, que solo toca lo de fuera , aquello* 
que aunque tienen otra vista, que es la de la fe, 
na üsán'de ella por la molestia, que cuesta se¬ 
parar la mente de esto visible, y aplicarla á con¬ 
siderar la que esta espiritual Maestra enseña, par¬ 
te se entregan á un género, de tristeza y desa¬ 
liento , que lo da todo por perdido, y quita el 

quien reynan los Reyes ¿podríamos los eclesiásticos cantar con la 
religión y la vida? ¿No nos habríamos visto en lá fatal alternati¬ 
va de apostatar, 6 morir ó emigrar ?.... Misericordia Domini quia 
non sumas consumpti t 

Si! ¡ Que historia tan completa podría hacerse de la conducta 
del clero español! j'Y qué vaticinios tan lúgubres podrían inser¬ 
tarse en ella, atendiendo á los principios de exterminio y deso¬ 
lación que se iban propagando con tanta rapidez ! [ Que documen¬ 
tó^ tan preciosos para estenderla contienen los di arios de Cortes , 
los periódicos liberales, los folletos anti-cristianos y antirrealis¬ 
tas !... Los exeeutores délos planes jacobinos, sus satélites , sus au¬ 
xiliantes y cooperadores.....los pretensos ilustradores , regeneradores 
y reformadores j que hechos tan brillantes no presentan para ates¬ 
tarla de los. episodios mas interesantes l No hay Provincia , que 
no pueda presentar excelentes Memorias paraque la posteridad crea 
lo que nosotros no habríamos creida * sino, lo hubiésemos presen¬ 
ciado , y muchos sufrido. Mallorca na dexaria de presentar unos 
acontecimientos que á un misma tiempa descubren la ferocidad 
del mas rabioso jacobinismo, y la constancia de la mas sublime 
paciencia evangélica. ¡ Que diferencia entre los perseguidores y 
perseguidos!.¿No habrá pues quien lo transmita á la posteri¬ 
dad ?.¿ Quien dé esta gloria á Dios , este testimonio á su re¬ 

ligión , y confunda de este modo el orgullo de los presumidos fi¬ 
lósofos de la presente generación ?..... La historia de las pestes es 
muy interesante, pues siempre produce uno de dos efectos, que 
son, ó preservar á los puehlos de sus estragos , 6 suministrar 
í los mismos, pueblos los correspondientes remedios para su cura¬ 
ción. ¡ Y que peste mas voraz que el jacobinismo 1 El que quie¬ 
ra acabar con este en España , es precisa que manifieste al públi¬ 
co los males que ya ha causado , y los males aun mayores, que 
puede causar. ’ 
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III. 

gusto pata lo bueno; parte se escandalizan, y lle¬ 
gan á titubear, y como que sospechan no ser co¬ 
sa de Dios aquella Iglesia á quien no defiende 
Dios de tal persecución con mano armada , ha¬ 
ciendo en ellos la prosperidad de los impíos el efec¬ 
to, que no deberia ya hacer después del Evan¬ 
gelio ; el mismo efecto que cautelaba David en 
tiempo de menos luz , diciendo : no te llenes de 
emulación por el suceso de los que llevan ade¬ 
lante la malignidad, ni te tomes zelos por los que 
hacen á su salvo injusticias. 

Pero esto no sucede á los que en tiempo de ca¬ 
lamidades avivan la fé, y se actiían finas en sus 
verdades: porque estos ven con gran consuelo de 
sus almas en medio de la6 atrocidades el triunfo 
de nuestro Señor Jesu-Christo, que vence de un 
modo admi rabie en sus Mártires, y asiste á sula* 
do vigorizándolos para que no cedan, y queden 
los miembros destrozados superiores á las armas 
que se emplearon en ellos. Ven también, como se 
desprenden del mundo los escogidos de Dios, el 
desengaño que reciben, y aborrecimiento que le 
cobran los verdaderos fieles , que en tiempo de paz; 
y prosperidad se habian pagado un tanto quanto 
de él, porque no aparecía tan al descubierto el 
estúpido y brutal modo de pensar de los que ha¬ 
cen en él cierta figura , tratan de ilustrarlo y sua¬ 
vizarlo, y se llevan la atención de aquellos sim¬ 
ples carnales , que sin respeto á lo venidero* tra¬ 
tan solo de su presente establecimiento, y de dis¬ 
frutar lo que hay aquí, mientras vivan. 

Y si haciéndose asi manifiestos para bien suyo 
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IV. 

y exemplares de los otros los que tienen la apro¬ 
bación de Dios, se empeoran, engríen , y colman 
la medida de sus pecados los reprobos , importa 
poco que se maduren para el infierno los que te¬ 
nían ya su lugar señalado en él; y hace mucho 
al caso, que con intenciones de perder á los jus¬ 
tos , y acabar con ellos , les apresuren con la per¬ 
fección de sus méritos la posesión de su corona. 

Esto es lo que se ha visto en nuestros dias con 
mucha gloria de Dios y crédito de su Iglesia , á 
la que se pretendía hacer caer en el último vili¬ 
pendio, y de la que no esperaban los impíos en 
tiempos tan relaxados tal firmeza , mostrando el 
suceso que no son solo de la primitiva Iglesia los 
Mártires, y que tiene ella aun, y tendrá siempre 
entre tantos hijos , que mas parecen del mundo 
que suyos , quienes sepan despreciar la gloria y 
falsos bienes de este monstruo, como también sus 
terrores y horribles crueldades. 

Se ha encontrado esta heroicidad en el estado 
Sacerdotal que, por depravación increíble de una 
gran parte del que se llama con tan poco mérito 
pueblo cristiano , ha venido á ser el objeto de su 
menosprecio, en el cuerpo todo entero de Pas¬ 
tores del primero y segundo orden de una nación 
numerosísima : digo todo entero, porque en tan¬ 
to número es nada la deserción de quatro, que sa¬ 
bemos por otra parte con que méritos y por que ' 
caminos se abrieron la puerta al Obispado: en el 
Clero galicano, que ha mostrado evidentemente 
con quanta injusticia, y por quan falsos informes 
hacían algunos concepto menos ventajoso de él. 
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V. 

Todo lo qual deseaba yo se hiciese notorio i 
nuestra nación por medio de testimonios indivi¬ 
duales y ciertos, y no por voces vagas ; y tanto 
mas lo deseaba, quanto veía que la impiedad em- 
bidiando á los ilustres Confesores de Christo hasta 
esta gloria, que ella tiene por vana, ha hecho lo 
posible por ' esparcir, que persecución , destier¬ 
ros y muerte ha sido por causa muy diversa de la 
Religión; conio si no fuese legítima para el mar¬ 
tirio la conservación de aquel depósito, que pu¬ 
so el Señor en manos de su Iglesia, para que se le 
vuelva todo entero sin menoscabo alguno; el qual 
depósito, no contiene solo los dogmas, sino la au¬ 
toridad y jurisdicción de gobernarse ella misma, 
y establecer sus ritos, norma y disciplina inde¬ 
pendiente de toda potestad profana; y como si 
no fuesen mártires los Santos Estanislao de Craco¬ 
via, y Tomás de Cantorbery, cuya muerte fue por 
causa aun menos espiritual, al parecer, y Dios por 
lo mismo se empeñó (dice Bossuet) en ilustrar mas 
su sepulcro con milagros. 

Oportunamente á este mi deseo me vino á 
las manos este libro de que he hecho una tra¬ 
ducción libre, acomodando el estilo á la pro¬ 
piedad de nuestro idioma, para hacerlo mas 
grato. En él observará el lector el carácter propí- 
simo de la verdad, y conocerá ser breve su rela¬ 
ción : verá las verdaderas intenciones de los perse¬ 
guidores, la santidad de los perseguidos, y la jus¬ 
tísima causa en cuya defensa abrazaban unos el des¬ 
tierro , y dexaban otros la vida : conocerá lo que 
es el mundo á quien el Señor maldixo, y declaró 
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VI. 

por enemigo de nuestra alma; quanto peligra la 
fe en no alimentándola con instrucción y ejerci¬ 
cios de piedad, en dando rienda suelta al amor 
del siglo y sus pompas, y dexando que tomen al¬ 
gún ascendiente los impíos. En suma, el . escogido 
hallará edificación y fervor; y el réprobo no mas 
que puras necedades. Sírvase, pues,, cada uno de 
él según su humor, y Dios manifestará el último 
dia de los siglos, quien es el que se engaña. 
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 


Esta historia está dividida en tres partes. La 
primera comprehende lo mas notable , que sobre re¬ 
ligión ha, sucedido en el tiempo de la asamblea 
llamada nacional constituyente , esto es , desde el 
club de Mayo de 1789 hasta fin de Setiembre de 

1791 . La segunda concluye en el 10 de Agosto de 

1792 . Mi fin no ha sido referir todo lo que há 
ocurrido en estas dos épocas, sino solo lo suficien¬ 
te para manifestar como la una y la otra han pre¬ 
parado y acarreado la tercera , la de las muertes 
y extrañamiento del Clero. 

Los objetos de las dos primeras partes son tan 
públicos , que son supérfluas las citas para su apo¬ 
yo: las anécdotas se publicaron casi todas en su 
tiempo por los diarios mas acreditados , y princi¬ 
palmente por el de Mr. Fontenai. Este último es el 
que con preferencia he seguido , guando hablo del 
pozo de nieve de Aviñon , del que pocos presos es¬ 
caparon. Quanto á los decretos que recuerdo , se 
hallan y leen en todas partes. Alguna vez abrevio 
los artículos , pero no vario el sentido. La tercera 
parte se ha formado toda de las memorias , que con¬ 
servo cuidadosamente , que me han remitido testi¬ 
gos oculares: para mayor certeza he despreciado las 
que no venían firmadas. 

% 
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Se hallarán en esta obra algunos hechos extra¬ 
ordinarios, que no creo haya motivo dé Emitirlos, 
guando puede ser citado por testigo todo un pue¬ 
blo : de esta clase es el que refiero de Expilly al lle¬ 
gar á su pretendida, diócesis. Finalmente nadie ex¬ 
trañará que , dexada mi patria por la conservación 
de mi fé , hable como católico romano : desde lue¬ 
go hubiera renunciado á todo asilo , y nunca hu¬ 
biera pensado tomar la pluma , aun en Londres , si 
hubiera sido necesario enmudecer sobre la verdad de 
mi Religión . ó disimularla. 

Nota: (¿liando en esta historia se llaman Confe¬ 
sores , Mártires , Santos las personas de que se ha¬ 
bla , deberán entenderse -semejantes expresiones en 
el sentido común y ordinario ; sin que sea visto en 
plañera alguna prevenir el juicio de la Iglesia , á 
quien únicamente corresponde declarar dignos de 
veneración los que ella después de un maduro exa¬ 
men califica, y recomienda: baxo esta protesta y 
sujeción en todo á la católica Iglesia el Abate Bar- 
ruél, y el traductor dan á luz pública esta obra . 

Las notas se indicarán con guarismos arábicos, 
y los documentos que se pondrán á lo último, con 
números romanos. 
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COMPENDIO HISTÓRICO 

DE LA PERSECUCION, 

MUERTES Y DESTIERRO 

DEL CLERO DE FRANCIA* 


PARTE PRIMERA. 

ORIGEN T PROGRESOS DE LA PERSECUCION DEL CLERO EN EL 
TIEMPO DE LA PRIMERA ASAMBLEA LLAMADA NACIONAL. 

Objeto de esta obra. 

Ciento treinta y ocho Obispos <5 Arzobispos, sesenta y 
quatro mil Curas ó Vicarios condenados á dezar sus sillas y 
parroquias, ó á pronunciar el juramento de la apostasía ; to¬ 
dos los eclesiásticos y personas religiosa* de uno y otro sexd 
privados del patrimonio de la Iglesia, arrojados de sus asilos; 
los templos del Señor convertidos en cárceles para su minis¬ 
tros ; trescientos de ellos entregados á la muerte en un dia en 
una sola ciudad; todos los demas pastores fieles á Dios ó sacri¬ 
ficados, ó echados de su patria, buscando por entre muchoa 
riesgos alguna acogida en las naciones extrangeras, es el espec¬ 
táculo que acaba de dar al mundo la revolución frandesa ; de 
cuyo catástrofe intento exponer los principios y progresos, no 
para inspirar á las demas naciones indignación contra sus au¬ 
tores, sino para enseñarlas á cautelarse de ellos. 

Carácter de la Religión Católica. . 

. Mucho antea de ser monarquía la Francia, dominaba en el/* 
la Religión católica apostólica romana,siendo anteriores ála 
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unión dé Ciodoveo á los galo3 (i) sós' obispados de León, 
Viena , Arles, Rems, Seas,)! !Turs. Y como quiera que es 
tal esta Religión, que es imposible , ser malo y rebelde por 
constitución, sito ser también apóstata dé ella , porque como 
amiga que es de la paz y buen orden , y felicidad de los pue¬ 
blos aun en este mundo, tiene á gran delito toda rebelión 
contra las leyes y autoridades establecidas para gobierno de 
los infperios , y como fundada para llevar al hombre por el 
camino de la salud eterna , no se puede avenir con los errores 
ni con los vicios; era preciso que hallase enemigos en una re* 
volucion , que establecía el levantamiento por primera obli¬ 
gación , se dirigía i tascar el freno de todas las pasiones , 
haciendo creer que cerca del trono no había mas que escla¬ 
vitud , y cerca del altar superstición. 

Los sofistas políticos enemigos de esta. Religión. 

Tiempo había que tenían meditada en Francia esta revo¬ 
lución ciertos hombres, que con el nombre de filósofos tenían 
repartido entre sí el cuidado de derribar unos el trono, y otros el 
-altar. Los primeros no eran absolutamente opuestos á que hu¬ 
biese culto, sino que contentos con deshacerse ellos de él, es¬ 
taban en la persuacion de qué era preciso lo hubiese para el 
pueblo; solo que querían darle uno, que fuese mas confor¬ 
me á su ambición , entendiendo que seria imposible combinar 
con los principios dei catolicismo loa del gobierno , que que¬ 
rían substituir ! la. monarquía. 

. Á la cabeza de estos pretendidos filósofos políticos estaba 
• el famoso Mirabeau el Mayor, en quien se bailaban muchos 
de aquellos, talentos, que hacen á un hombre grande, con 

(i) Se verificó esta unión en el año 485 en tiempo del gran 
Clodoveo^: que fue¡ el primer monarca cristiano de las Gaitas.. 
Pero ya mucho tiempo antes florecieron en Francia las iglesias 
de Fotino , de Ireneo ,y de los mártires de León $ florecían tos 
Sixtos y Nicasios de Reims ; los Sabinianos apóstoles de Sens ; 
los Gracianos y Martines de Tours ; los Trofimot de Arlé* *} 
los Crecencies de Viena. 
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mayor número de aquellos vicios que hacen i un pérdido, y 
particularmente aquella audacia que hubiera hecho de él un 
.Catilina , si se hubiera juntado con el aliento militar, único 
que le faltaba , el qual desde los primeros dias de los Estados 
generales abiertos en Versalles el 5 de Mayo de 1789 se 
habia dexado decir publicamente t si queréis una revolución , es 
preciso comenzar por descatolizar la Francia » 

Esta confesión en tal boca era ya un homenage muy ho¬ 
norífico ¿ la Religión católica , pues que en ella protestaba 
quan propicia es á la conservación de los imperios , quando 
creía que para acometerlos era menester comenzar quitándola 
de en medio. Sin embargo, muy de otro modo hubiera discur¬ 
rido la atroz política, si hubiese conocido mejor esta Reli¬ 
gión ; porque hubiera entendido, que aunque ella jamás favo¬ 
reció la rebeldía , sabe con todo mantenerse firme á pesar de 
todas las variaciones de los estados , y baxo toda suerte de 
gobiernos compatibles con la justicia y felicidad de los pueblos» 
Hubiera visto., que si inspiraba á los franceses adhesión á su 
Monarca, no infundía á los católicos suizos, ingleses y vene¬ 
cianos menos amor y fidelidad al gobierno de su patria. Hu¬ 
biera aprendido, que sabe la Religión, sin tomar parte en los 
delitos, que trastornan los estados , obligar á sus hijos á reci¬ 
bir ei yugo de las nuevas leyes, y á no perpetuar las disen¬ 
siones y guerras intestinas. En fin hubiera prevista que con los 
proyectos de un impío contra el- altar mas bien; se levanta¬ 
ban abrácalos , que se facilitaban medios para la revolución ci¬ 
vil, y que el preparar suplicios contra la Religión; es el arbi¬ 
trio) seguro para indisponer los ánimos» 

Atéos .. 

Mirabeau conoció en fin su error,. pero ya demasiado tar¬ 
de , quando viendo la resistencia de los Sacerdotes á su plan 
de descatolizar á la Francia, díxo con su acostumbrada ener¬ 
gía i Camus r vuestra detestable constitución del Clero des¬ 
truirá la que hacemos nosotros para: nosotros, mismos» Él se 
engañaba en esto también, pero en parte con alabanza suya, 
porque previendo los ríos de saogre que costaría triunfar de la; 
re sis t en cia de loa eclesiásticos no. se. hallaba, capaz, de tantos. 
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horrores. Pero la Praacia tenia hombres mas atroces; y si en 
dominaba la política , en la otra casta de filófos era supe» 
rior i toda consideración la impiedad y el odio del cristianismo. 
£stos abortos de Bayle , y de Voltaire, hubieran sufrido cien 
Nerones sobre el trono mas bien que un solo sacerdote en el 
altar, poniendo todo su mérito eo el aborrecimiento de Christo, 
y su gloria en la desolación de todos sus templos. 

Entre estos odiosos sofistas se hacían visibles Condorcet, el 
bastardo de Lametrie, Hobbes, todos los ateístas, y aquel Cé- 
rutty, cuyo último suspiro, aplaudido en la asamblea de los 
nuevos legisladores, salió envuelto en estas palabras propias 
de un demonio si espirase : el único petar , que llevo muriendo , 
es que dexo aun alguna religión en el mundo. Son también cono- 
cidos otros muchos desde el apóstata Chabot, que no esperaba 
mas que un momento favorable, para hacer entre los Jacobi¬ 
nos la mocíon de exterminar hasta el último sacerdote de qual- 
quiera religión que fuese; hasta aquel Dupont que se regocija¬ 
ba ya en la esperanza de subir á la tribuna de los legisladores, 
y pronunciar en ella estas palabras: no hay Dios. 

Economistas. 

A todos estos enemigos de Dios y de su Christo se juntaba 
•tra secta conocida con el nombre de Economistas. Estos de 
treinta años á esta parte, discípulos de Turgot, atormentaban 
la Francia para corregir su gobierno , y mejorar sus rentas, 
con sistemas que han arruinado su monarquía y agotado sus 
tesoros. Toda su ciencia se reducía á lo que llamaban el pro¬ 
ducto neto , y el producto neto de sus dogmas era borrar todos 
los de la religión cristiana, para establecer en su lugar los de 
otra que llamaban natural; como el producto neto de sus expe¬ 
dientes para enriquecer la nación, era enseñarla á despojar el 
altar, y desterrar á sus sacerdotes. 

Disposiciones religiosas de las diversas clases de los ciudadanos. 

En la corte protegían á todas estas sectas un gran número 
de gentes ricas, porque ellas eran favorables i la disolución 
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de sos costumbres, y estas gentes visibles dexaban al simple 
pueblo la concurrencia á las iglesias, olvidadas ya de dar el 
debido exemplo : pasaba con esto, y cundía la impiedad de los 
amos ¡i los criados, y de estos hasta los que servían en las al¬ 
deas. A imitación de los señores querían también los ciudada¬ 
nos, los mercaderes, las gentes de oficina y escritorios tener 
su erudición y ostentar su crítica contra Dios. Los ministros 
no echaban de ver otra cosa que fruto de Ja industria nacio¬ 
nal en las producciones , que quitaban á la nación las buenas 
costumbres y la Religión. Los Magistrados, depravados ellos 
mismos, pasaban una mano blanda, y dexaban derramarse y 
correr el veneno baxo mil formas diferentes por todas las cla¬ 
ses de sugetos, y asi se sumergia la capital en un abismo de 
corrupción y de impiedad. 

Ni aun estaban exéntos de los vicios del siglo todos los 
miembros del Clero, de modo que ( es preciso confesarlo para 
gloria de Dios, de quien viene toda la constancia ) este cuer¬ 
po que resistía al torrente, no parecía prometer toda la fir¬ 
meza , de que dió luego exemplo. Se podía entonces dividir el 
Clero en dos partes t la una muy agena del espíritu del Sacer¬ 
docio solo tenia el nombre y la mitad del trage eclesiástico, 
huía los trabajos del ministerio , solicitando sus beneficios por 
el favor de los cortesanos, y siendo el escándalo mas bien que 
el apoyo de la Iglesia. 

La otra parte mas numerosa era de Sacerdotes zelosos j 
aplicados á las funciones eclesiásticas, y este era el verdadero 
cuerpo del Clero. Por lo general estaba impuesto en sus obli¬ 
gaciones, y si habia Pastores que no habían visto de su Igle¬ 
sia mas que las rentas , había muchos mas que estimaban su fe* 
y eran muy raros los que parecían haberle de ser traidores. 
Todo este cuerpo de Pastores era preciso arrollar para com¬ 
pletar el triunfo de los impíos ; y con este objeto tramaban ya 
de antiguo su conspiración los héroes de todas las sectas en> 
las tinieblas de sus clubs y conciliábulos subterráneos. La con¬ 
vocación de los estados generales los hizo salir todos á una de 
sus diversas cavernas para favorecer las ideas de un hombre, 
á quien sus partidarios parecía haber puesto cerca de Luí* 
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XVI. para acelerar la ruina del mismo Monarca , y de la Re¬ 
ligión# 

Este hombre era Neeker, i quien tachaban los críticos 
de no haberse dado i conocer en la corte, sino i fuerza de 
celebrarse él mismo, no haber traido otro caudal al ministerio 
que las angostas ideas y conocimientos de un escritorio, 6 fac¬ 
toría, ó sea tienda de mercader; haber creido purificar la mo¬ 
narquía, democratizando provincias, oprimido á ia Francia 
con empréstitos por escusar impuestos , (r) duplicado la re¬ 
presentación de los comunes, (2) y llamado para ella i los ora¬ 
dores y sofistas mas sediciosos con la mira de hacerse él due¬ 
ño de los estados generales. Él también era de aquella clase 
de economistas, que no saben aliviar el erario, sino arrui- 

(1) El Sr. de Limón en la vida y martirio de Luir XVL 
reflexiona , que uniendo Neeker un excesivo orgullo á una hi¬ 
pocresía profunda abusó de la beneficencia del Monarca y del 
carácter de la Nación . El Rey tenia una absoluta repugnancia 
a todas las imposiciones , y la Nación no hacia caso de perder¬ 
se en lo porvenir , con tal que en la actualidad sintiese alivio . 
Por lo que tomando Neeker , en calidad de empréstito una 
cantidad inmensa de dinero , hizo traición al Rey y á la Na- 
óion , pues lo hizo de modo que los intereses excediesen á los ca¬ 
pitales ,preparando de este modo lamas desecha borrasca en 
medio de la calma mas falaz. 

(2) Conociendo el astuto y ambicioso Neeker , que todos sus 
esfuerzos contra la Religión y el Rey , habrían sido inútiles , 
atendida la constante integridad del Clero y de la Nobleza , 
pasó á fomentar las quexas , á adular la ambición y á sostener 
las reclamaciones del tercer estado , en el qual había descubier¬ 
to bastantes sugetos dotados de sus mismos sentimientos. A pe¬ 
sar de la contradicción de todos los buenos , de las leyes anti¬ 
guas del reyno , de la autoridad de los exemplares y con des¬ 
precio de los derechos de los otros dos estados , consiguió con 
sus manejos y cúbalas , que el número de los ciudadanos , que 
en la asamblea habían de representar el tercer estado , fuese do¬ 
ble del de los otros dos • 
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irantfa 1 a r Iglesia,’pe» Inoéra éste.;*® jnayor derrito para 
con ia Religión f paSque pretendió tambienreformarla irtspi- 
rándói sus' ministros llesnertores decios dé Ginebra, y en me¬ 
dio de esto solicitaba! también dominar en Ja cámara del Clero, 
temiendo la autoridad y sabiduría del Orden Episcopal. 1 Abrió-* 
se ,pues, ia persecución bazo sus auspicios: $ <¡ '■■■> o•' ú■> 
i . _■ ■ . ..i .1. i -.i..;, í:| • iv:b: Vi -i'-fi n diúu i 

- ■ Ptiétér paso doia la persecución.* wAia u •. *.v» 
Temiendo Cste hombre qué se bailasen en Ibs Estados ge-¡ 
aérales muchos Prelados, que natoralmeflte debiatJ tener {y ntf 
quería di ) el roto de suClefO, áeHadticipd ¿lá& elecdítíhé* 
con cartas y emisarios , cuyo objeto era sembrar eriWé'WlCfiil 
sa&.La enaddia yrJzabsteontraM.su*’ superiores -eftrifet gerarquía 
evangélica^ y nódaxóipiedtó por mover para inspirar tanto ¿ 
estos , como .á los Vicarias el-espíritu del presbiflerianismo. 
Iban estos agentes encargados de-hacer largue prooiésas J álos‘ 
simples Sacerdotes, sin que cayesen'en la cuepta dej arbitrio 
de deshaoerse-luego ¡dceilos^^nohabiendo abaW|#'ál'Obispa 
do: juntó con esto «sparcieíoh •éntre los Sádérdotéi de lugaréá 
cortos ponzoñosos escritos sobre 1 la riqueza- y supubstb'depatls* 
Dio de los Obispos , ostentando gran zelo de Ja Religión, y una 
pérfida compasión de ia pobreza de- aquéllos que llenaban sin 
intermisión los ministerios; cerca del.sipiple’ pttébl'pJ ‘Llegaron 
basta impriaúr dakas fipgidas délos Curas; del Déifirfadó'llenas 
del mismo espíritu de rebelioá contra el O filen Episcopal, las 
que enviaron á las provincias.distantes , para qüe hicieseh allí 
su efecto , antes que pudiese llegar la protestación dé los su¬ 
puestos autores. Insinuaron también , que si iban’eft' cteéidó 
número diputados, del- primer árdea , sería imposiblé á los Es¬ 
tados geaerales mejorar Id suerte déiosCu ras, (i) y en fin su* 

(i) Escribid estas cartas Rabaud ', ministro protestante, gran 
confidente de Neckte y de su tnuger. Su fecha es de'Ntmes , y 
se dirigieron A vattot dnbs é individuos protestantes. Iban con 
lás sttpuesUrsH-finiíms de . lót\ ¿Párrocos 'dé Qumpet ) Üe'-flieWaj 
de AucJt\ ¿Ite.'Limogesj, y' de; algunos otros. Con estas exdrtaban 
6 los Párrocos de las diócesis distantes , y Ú quienes ditígian 
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Calaron aquellos en quienes deseaba el sniaísíro , qfle radayer 
•e la elección.' Machos Curas de aldéas demasiado sencillos rp*. 
ra sospechar estos artificios, dieron en d laso, no creyendo jn* 
teresarse en manera alguna la Religión en la elección, que 
iban i hacer. Iras juntas fueron ruidosas , y se vieron en nm* 
chas de ellas dominar aquellos sugetos de quienes tenia entera 
satisfacion Mr. Necker; en fin entre trescientos diputados 
eclesiásticos solo hubo treinta Obispos. Desde este momento 
hubiera perdido á la Iglesia de Francia el presbitemnismo, si 
no hubiesen finalmente entendido, aunque tarde, los Coras, que 
se trataba de destruir la Religión , mas bien que de aliviará 
los Pastores. > ■> 

f El,engaffp comenzó á maoi&starse en las contestaciones^ 
que se movieron sobre si había de ser la deliberación por or* 
den, ó por cabeza ; siendo de este último modo, resultaba to¬ 
da la¡ ventaja á. el estado llano, y asi los conjurados dirigieron 
desde-el principio todos sus esfuerzos á la confusión de todos 
tijes ,estados para unirlos todos en una sola cámara , en que el 
partido de la rebeldía é impiedad dominaba por sus furores y 
los de sus tribunos , mas aun que por el número de votos. 

No obstante lo imprudente que había sido la elecccion de 
Jos diputados eclesiásticos , la mayor parte de ellos se opuso 
luego i Un. proyecto ,. que ningún influxo dexaba al Clero en 
las deliberaciones; pero ya habían llegado á Versalles por di»* 
posición de Necker las primeras bandas de salteadores, los que 
durante todo el tiempo de esta contestación embistieron varias 

ts'as cartas , á que se. substrayesen de la tiranta de los Obispos , 
haciéndoles conocer todo el poder que resultaría de su unton. 
Entre otras [se les haáia esta pregunta sí podían sufrir coa 
paciencia que los Obispos estuviesen tan ricamente provistos de 
los bienes de la Iglesia ? Les advertían , que ya había llegado 
ol momento en que á un mismo tiempo se podían libertar de so 
tiranta y opulencia.y aumentar sus rentas con tos despojos do 
aquellos. Nadie dudé déla autenticidad de -estas cartas , y por lo 
mismo fueron leídas , celebradas , y aun comentadas , y escita- 
roa la mas violenta persecución . 
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reces la cámara del clero con gritos y amenazas, que eran 
presagio de cosas mayores. Los Curas que estaban por los 
Obispos fueron freqiientemente apaleados, y echados en el lo¬ 
do. Mr. dejniguey, Arzobispo de París, Prelado tan conocido 
por su bondad , piedad é inmensidad de sus limosnas, fue ape¬ 
dreado por las calles de Versalles , hecho ya odiosa.abn i los 
mismos que habían vivido de su beneficencia, (i) por medio de. 
las calumnias mas opuestas i su carácter, y de la misma suer¬ 
te se libraron con dificulad otros muchos Prelados. 

- Sin embargo sucedió-desde entoncesá Neckér lo mismo que 
debía suceder i Mirabeau. Quando vió ya á punto de con¬ 
cluirse so proyecto de la confusión de . clases, comenzó á temer 
el poder de aquel mismo estado llano á quien lo babia sacrifi¬ 
cado todo, el quál entonces lo miraba ya con mucho desprecio; 
y asi lleno de susto escribió 1 al mismo sugeto de quien se ha¬ 
bía valido paca acelerar en la cámara del Clero'esta reunión,' 
que aplicase todo su conato á impedirla. A otro confidente suyo 

(r) Los cabecillas del común señalaron á esté digno Prela¬ 
do para que por su virtud y zelo fuese una de las primeras víc¬ 
timas que se habían de sacrificar á la inipiedad. El proyecto de 
su asesinato lo combinó y dispuso de tal modo Coroller de Mous- 
toir , que á las 8 de la noche del 23 de Junio ya se hablaba pu¬ 
blicamente de él en la sala de los Estados comunes , asegurando 
que se verificaría al siguiente día quando tria h ¡a asamblea . 
Sin embargo dia 24 se estendieron billetes por la misma sala de 
los comunes , que decían : que el Sr. Arzobispo no seria moles¬ 
tado aquella tarde. Por fortuna sucedió asi. Los diputados del 
común en una carta que escribieron á sus comitentes, después de 
haber hecho el horrible detalle del proyectado asesinato , ana¬ 
dian 1 Se espera, qtn? las sérias reflexiones que le hará formar 
este peligro le determinarán i tomar el sábio partido de suje¬ 
tarse i loa combnesi Algunos otros Prelados han sido vilipen¬ 
diados por el paeblo , y esto les ha precisado i jurar, que obe¬ 
decerían al tercer estado. Conviene mucho que hasta los Obis¬ 
po» santos cedan á la fuerzade nuestro patriotismo. De este 
modo s^ somtid el‘Clero, , t 
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dixo : todo, se pierde, si se*-tiñe el Clero la foi comunes; si ellor 
ganan* todo se pierdp. Estos eran Jos lamentos de Decker un 
quarto de hora antes de la destrucción* que tanto había promo¬ 
vida, "dé los órdenes ; pero, ya* no era /tiempo ¡df impedirla** 
porque los v comunes dexando primero obtar i Neckbr , y,, des-' 
pues á loa bandidos de él y suyos, habían¡tomado¡tío medio 
mas astuto, qual fue enviar sus diputados á la cámara del Cle¬ 
ro , donde en nombre del Dios de la paz y fraternidad conjura¬ 
ron á sus mioistros pusieren fin á las divisiones que los sepa^j 
rabarr de eilos. Cási la mitad de ios Curas creyeron, á estas pro¬ 
testas y á las promesas que das acompañaban, y auu.se dexá-/ 
ron también seducir los Arzobispos de Viena y Burdeos.i El 
resto junta coa la nobleza persistía ea la conservación de loa 
órdenes* Pero el mismo estado llano que Necker bahía puesto, 
en movimiento, y no podía ya detener, Jievórlas. cosas á tal ,ex¬ 
tremo, qaeel Rey creyó peligrar su vida,, sino» empkahá todasu 
autoridad á'favocxie Ios co»munes, que ya habían dada el paso 
de declarar, que ellos solos eran la Asamblea nacional. Habló, 
pues, el Rey á favor de la reunión, y se rindieron los Obis¬ 
pos y la Nobleza. En esta confusión de los órdenes atóala- 
lamente Necker lo mal que había hecho lascuentas .pata rey-i 
nar coa su crédito sobre las comunas , qtfce ya estaban en esta-» 
do de na necesitarla; y era también fácil á qaaiqbiera. ver la 
perdición de la NoblezaClero, Monarquía y Religión* 
Efectivamente ,, los comunes so componían de seiscientos 
diputadas casi todos unidos par Indiligencia que se había pues* 
ta en que recayese la elección en hombrea de la secta, filosófica, 
ó en hombres, ineptos por sí mismos * y aóoinodados á dexaíse 
llevar de los sediciosos*. Los otros dos órdenes sola, tenían tres¬ 
cientos diputados cada uno. Quedando cada órden en su cáma¬ 
ra , y tomándose los votos en cada una separadamente , se,con- 
taria por voto, de todo el órden el dücCairijgnt guíe tuviese á ■ su¿ 
favor un solo individuo^ mas ¡ tomadas asi las delsfosraaii)Qes-ea 
cada cámara serian mas sosegadas; la xesolucien qtic se hubiese 
formado, en una con precipitación,, seria mas considerada eo el 
examen de las. otras dos* y seria necesario; el voto/de dos .órde¬ 
nes * paraque prevaleciese un acuerdo* Jird, confisodidus .Jo» 
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ordenes,'sucedía todo al contrarío: on soló vocal desaconseja-* 
do en el Clero ó en la Nobleza daba la prepondeeancia al mag 
detestable' votó de loscomunes \ pues a ¿Ora , en so^o. el.Clero 
había veíate y cinco d' treinta miembros, que debían'su elec¬ 
ción á la eábala de Necker , hombres ya resueltos: al perjurio 
y apostasía, que desde entonces mismo quedaron hechos cabe¬ 
zas de la nueva iglesia» (i) La Nobleza, tenia.también muchos 
miembros dispuestos ¿favorecer los proyectos deldiar y conesto 
solo debía precisamente prevalecer la opinióndeL estado llano» 
y perecer’ en Franieia la Monarquía y el Clero» 

No por esto se entienda, que el estado llano era: general* 
mente enemigo del Clero y del Rey; pero si, que estos enemigos 
á fuerza de cábalas é intrigas habían logrado, que se nombrasen 
diputados los hombres mas impíos y sediciosos de so clase, y 
aun de las otras dos, tales que Sieyes. y Mirabeau, entresa¬ 
cados el uno de los apóstata» del Clero, y el otro de' los dé la 
Nobleza» 

Aun en esta asamblea se vieron hombres plebeyos. distin¬ 
guidos por su oposición, constante á los proyectos de la impie¬ 
dad» Se vió un calvinista opinar siempre por la conservación 
de las leyes y de la justicia en favor del Clero, y particu¬ 
larmente se vió aquel miembro de los comunes, aquel Martin, 
de Auch, á quien debe la. Francia aquel acto de firmeza y he- 
róica intrepidez, de que ni .la revolución, ni quizá todos-nues¬ 
tros anales darán semejante exemplo ;. acto-que debo referir 
aquí para honor de aquellos¡. mismos, comunes, á quienes sin 

(i)- Lar heces mas viles delClero,que eran el oprobio 8e 
la iglesia y que ya. había: mucho/ tiempoque deshonraban sus al¬ 
tar es* como el Abate Gregcire , DiÜon Cura del antiguo Pou- 
zanges, Tibaat, la Salcette , Massieit, y el apóstata TaUeyvand 
fueron elegidos para que: concurriesen á la asamblea: nacional * 
no ya en calidad de apóstatas, porp destruir la Iglesia y y. su¬ 
plantar su autoridad , como ya en efecto se había verificado/, sino» 
paraque con su mediación mejorasen la: condición/de los elector* 
res can areglo. á las promesas, que les habían hecho, las. emita»- 
tias.de Necker » j . .;.• t. o!.i-. ■- «. ■ - • 
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embargo acusamos justamente de haber perdido la Monarquía 
y ia Religión. 

£1 juego de pelota fue el teatro en que se dexó ver el al¬ 
ma de Martin en aquel memorable día en que los seiscien¬ 
tos diputados de los comunes, y los apóstatas de la Noble¬ 
za y del Clero, furiosos hasta el último grado de exáltacion- 
contra el Rey » levantaron la mano todos á uoa , y pronun¬ 
ciaron el juramento de no desistir hasta haber dado á la Fran¬ 
cia su constitución ¿ que es decir , basta haber destruido la. 
antigua Monarquía y Religión : en aquel día y aquel momen¬ 
to solo en pie en medio de los perjuros Martin de Auch, cru- 
cados los brazos sobre el pecho , con aire de magestad, en 
tono fírme se negó á levantar la mano y pronunciar el jura-, 
mentó , y presentándole después el proceso verbal para que 
pusiese su nombre en la lista de los rebeldes, tomó la pluma, 
y escribió : Martin de Auch protesto. 

Secundo paso ácia la pérsecucion s despojo del clero y aboli¬ 
ción de los diezmos. -i 

Si todos los diputados del estado llano, que no tenian in¬ 
teriormente las opiniones de estos sediciosos , hubiesen tenido' 
el valor que Martin , sin embargo de la confusión de los ór¬ 
denes subsistirían aun en Francia el trono y el altar ; pero ya 
estaba dado el golpe mortal, y no podía menos de quedar sa¬ 
crificado el Clero en una asamblea, que mas bien era lonja de 
impíos y bandidos , que senado augusto de una nación que 
delibera $ de suerte que ni el mas generoso patriotismo pu¬ 
diese eximirlo del proyecto forxado contra él. 

- Antes de venir á los Estados generales ya había hecho 
el Clero el sacrificio de sus inmunidades y privilegios pecu¬ 
niarios^ Aun antes déla abolición de las órdenes ya se ha¬ 
bía adelautado á'dar parte al estado llano de su unánime 
consentimiento en soportar todas las cargas dél Estado en la 
misma proporción que los demás ciudadanos, además de su 
crecido donativo: pocos dias después de la reunión ofreció car-v 
garse con un empréstito de treinta millones, que decía el Mi-i 
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nistro necesitarse (i): después se aumentaron sus ofertas, que 
llegaron basta el tercio de sus fondos , y en fin basta qua-* 
trecientos millones. Pero la asamblea lo queria todo, y todo lo 
hubo de tomar. 

£1 quatro de Agosto en medio de aquellos gritos y exce¬ 
sos que parecían de embriagué!, y no-eran sino de odio y fu¬ 
ror , comenzó la Asamblea declarando redimibles les diezmos 
de la Iglesia (a). Cinco dias después corrieron á VersalJes los 
reboltosos del palacio de Orleans, pidiendo las cabezas de 
once Obispos, y diez y seis Curas , si no se abolían sin 
redención alguna los diezmos. El once se esparcieron en 
la sesión las listas de esta proscripción , y se decretó la ab¬ 
soluta abolición de los diezmos. Entonces upo de aquello* 
venerables Curas , qne liabia creído i las promesas de los 
comunes , clamó al oir el decreto»: § con que en el- nombre del 

(i) Necker cooperando á lar inunciones de los sediciosos i 
que él mismo había puesto en acción ^ y sin perder de vis¬ 
ita el plan que se había formado para invadir la propiedad 
y bienes del clero , pidió socorroe , pintó la ruinosa situación 
de la hacienda y propaso billetes de estado, y cédulas de 
banco con el fin de que se discutiesen en la asamblea , y 
desechándolos esta como otros tantos desatinos , lograsen de 
este modo los sediciosos la destrucción del patrimonio de la 
Iglesia * 1 

(a) Esta ucche del 4 de Agosto , en que se propuso Ta 
redención ( ó abolición ) de los diezmos , la habían dispues¬ 
to de tal modo los sediciosos , que Burche fura evitar las dis¬ 
cusiones sobre este punto , había propuesto el dia antes , que: 
solo se concediesen cinco minutos de tiempo á cada orador 
para expresa* su opinión . Los facciosos para preparar la lis¬ 
ta de las proscripciones habían hecho decretar , que se apun¬ 
tasen los nombres de los oradores , tanto favorables como con¬ 
trarios'á los diezmos , y con el puñal en la mano preeisarots 
á que la asamblea nombrase por presidente & Chapelier . que; 
lo era del club Bretón , puraque dirigiese los aullidos y la* 
manos de los conjurados « 
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Dios dp la paz y fraternidad nos- conjurasteis tí ánimos -cofa 
vosotros, para degollarnos , <5 hacernos morir de hambre? Las 
carcajadas de uoa risa feroz fuéron la respuesta i su simpli¬ 
cidad. 

El veinte y nueve dé Setiembre dictó la avaricia un 
nuevo decreto para el despojo.de Jo& templos baxo la aparlen- 
cia de una simple exhortación á llevar la plata de las. igle¬ 
sias á la casa de la moneda.y y á cons-qüenciu fue profana¬ 
do un prodigioso número, de vasos sagrados. 

Medios de que se sirvieron para engañar al pueblo contra 
- . i ; . ' el Clero. , , 

^ A medida que se despojaba el altar crecia la calumnia 
contra sus ministros <y seredoblaban los medios de.hacerlos 
odiosos: los emisarios de los clubs, sus poetas, y escri¬ 
tores los representaban como aristócratas enemigos por esen¬ 
cia del estado llano , y siempre dispuestos á oprimir ai pue¬ 
blo (i). No podía la impostura ser mas groseta , porque por 
trescientos <5 qüatrocientos eclesiásticos , cuyos beneficios po¬ 
dían. dar «mfcidia, había .mas de qoárenta mil , que apenas 
tenían uit moderado pasar, y es cosa demostrada , que juntas 
todas las riquezas del Clero secular y regular, apénas bas¬ 
tarían para dar á cada uno de sus < miembros una renca: fie 
trescientos pesos (a). En este cuerpo del Clero sesenta y qua- 
tro mil Vicarios ó Curas pertenecían casi todos por los laáoa 

. (i) Para separar al pueblo de sus pastores , y de todo el 
clero los clubs estendian por las provincias á sus asalariados 
periodistas , los quales con su §a ira , y con sus calumniosas é 
incendiarias changonetas disponían los . ánimos puraque con sus 
violencias y furores cooperasen al éxito de sus atentados con¬ 
tra la Iglesia y sus ministros. 

(a) No obstante los Seydes , Jos Robespierres ¡ las Fut¬ 
iréis , los Continet , los Corolleres y demás emisarios de Cha • 
pelier y de Mirabeau para excitar mas al pueblo baxo' con la 
esperanza de un rico despojo, ¡¡esparcían que las rentas del clero 
llegaban á lo menos á mil y ducientos millones. 
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de la sangre d este eitádó fferróí,' de qiiién : Sé debiese* ene¬ 
migos i por todos sus ^principios y funciones 1 se Vérsábán ‘de 
continuo con los ciudadano» menos acomodados dé esta clase: 
en los lugares, aldéas , y campqs eran sti consuelo , »u «on¬ 
cejo , sus Angeles de paz , y hasta aquel momento los sofista» 
mas sin religión habían ensalzado.la importancia . dfe los ser¬ 
vicios hechos al pueblo pt>r,eStOs ministros, cjué componían la 
mayor parte, del -Gléro. fjBs verdad qtre he'bia dlgíiM ’réfaza 1 * 
cion en este cuerpo ; pero jamas había paSadb é nádie por 
el pensamiento que llegasen hasta ser enemigos del común los 
eclesiásticos; antes bien era notdfió lo que ellós Se'rnter^sa 5 - 
ban en su bien , y ¡que en-su» necesidades’Wán él" rócíírSt) ibá» 
seguro- las renttfs de los SácerdoteSy ©biSpótev-'N-o eró , pne* 
el alivio ,del pueblo el que-se’ solicitaba « arruinándola! Cier¬ 
ro ; sino lo que ha declarado-ya bien el tiempo-, i: qúe éra qui¬ 
tar i este toda consideración y miramientO con los ministros 
del altér, y á estos los medios de merecer el ! afectó' del pue> 
blo partiendo con ¿Isas rentas, y pti»ar f; á fa Relfgión 'dé 
sus ministros, : privándolos i ’élfc» de suStíBéfstéftéiá. 1 •> 

Para llevar al cabo este pérfido designio \ éra menester 
borrar de la mente del pueblo toda idea de feápeto y *'Wné- 
racion á Sus Pastores, y siendo insuficiente» lós u ¿atnihbs or¬ 
dinarios de los calumniadores , sé rócdrrió f á> un* ífiiofolá ftials 
expresivo que el de las palabras, que ifue hablar ilbsojos^y 
asi sin miramiento á la décéncia ', domo'támpbdo jo había pa¬ 
ra con la verdad, se vistiéron las esquinas y tiendas de pin¬ 
turas ridiculas las maá denigrativas de los ministró» de la 
Religión (i) s en ellas representaba el bñril baxó emblemas 

’ J *, v. lis < • ; ; i .; .; 1 . * i„ .} h g* \ [ 

(i) f También 'sé yehdián'folletos^ qñe representaban etASÍé- 
ro basó las formas más indecentes. En la sesión del tres- de Abril 
un diputado eclesiástico quiso esponer á la asamblea los funestó» 
efectos , que resultaban -de la publicidad y proftísión de uhás 
pinturas tan okcenaS i, que Se besan baña en las puertas-de’ la 
misma' ásanfbléa. Él pfésidente ‘'intétr'timpió ¡ Ó' eñe -ecléú&sticb, 
y habietotió sidóeonsiiltadú la rñisrha a'sambléa^fuzfó i, 'que rio 
‘debía ser oitio'i y- po>Jo.mismo -de sed de disñitirse i-comb des¬ 
preciable , este asunto. 4 
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de avaricia y extravagantes .figqity á' fas Sacerdotes , Uafatfr 
do por los tesoros que les quitfbart, y, cpn¿ tan dignas lee* 
ciones olvidando el populacho iograto y embidioso qtianto 
socorro babia recibido , y quanta parte se había vertido en 
su seno de las riquezas de ia Iglesia, aprendía á codiciar¬ 
las en la persuacion de que se las ibau á quitar á los Ecle¬ 
siásticos para repartirlas en él: por lo que no le parecía ya 
latrocinio y violencia sacrilega despojar al altar y á sus Sacer¬ 
dotes 4 sino derecho legítimo de la sociedad. Junto con esto se 
le mostraba en estampas las mas lascivas i los ministros de 
la Religión como hombres perdidos de disolución , disipando 
t con mugeres prostituidas el patrimonio de los pobres, y con» 
templando el pueblo ya teñido de zelos estas figuras obscenas, 
bebía la indignación , el odio, y el desprecio de quaitto hay 
mas respetable en el Sacerdocio. 

En estas lecciones infames bailaban otra ventaja los wn- 
píos , poique no creyendo, como tan depravados , ni aun po¬ 
sible la continencia en los Sacerdotes, insinuaban al pueblo, 
que todas las virtudes de aquellos á quienes había venerado 
basta entonces , eran una mera hipocresía , y que en la Re¬ 
ligión todas las virtudes , hasta el mismo pudor , eran contra¬ 
hechas., Ultimamente en estas-estampas eran representados co- 
aniiqales viles y asquerosos los que baciau mas especial 
-profesión de las virtudes evangélicas. 

Los mismos sentimientos contra la Religión se inspiraban 
.al populacho por medio de folletos escritos en lenguage de 
¡taberna : ni otra cosa se representaba en los teatros que ca¬ 
lumnias piezas indecentes acerca de r la doctrina y costum¬ 
bres del Clero, convirtieudolo todo en mofa, hasta el nombre de 
.Sacerdote. El t Rey, cuyas desgracias iban siempre eq aumento ai 
par que las del Clero, guando después de haberse salvado el seis ele 
¿ Octubre con gran dificultad de mano de sus asesinos , fue lue¬ 
go ^raído preso á su misma capjtal, pudo entender yaquap 
pna^rjt sn causa con la' ^e ^ Sacerdotes , pues que al igual 
- aquella gritería que ^obresalia; enfra fcfi . demas ultrages, 
yiyaja pación, muera el dreno;, r^qnába también la voz de 
Jos fpó^tatas , mueran los barretes J que era el nombre bur- 
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leseo, con que acostumbraba el pueblo ir tras los Sacerdotes 
quaudo salían al público. 

Despojan al Clero de todos Jos demás bienes* 
Entonces trasladando la Asamblea Sus sesiones dé Versa- 
lles á París, para estar mas cerca de sus bandidos , conoció en 
los progresos, que había 1 2 hecho la conspiración , que era 
ya tiempo de completar el despojo de Ja Iglesia , apoderándo¬ 
se de todo ei resto de sus bienes. La propuesta era tán di¬ 
sonante por la evidencia de la injusticia y-attocidad \!el robo, 
que había sido preciso esperar largo tiempo i que apareciese 
un hombre tan descarado, que la pudiese hacer. En fin sé 
halló este hombre como Judas , en el mismo colegio de los 
Apóstoles , y fue Taillerand-Périgord, Obispo de Autun. El 
Rey que lo hizo Obispo , creyó* qué siendo hijo de un padre 
respetable, llevaría á la Iglesia siquiera una imagení de vir¬ 
tud ; pero ftfe funestísimo su engaño, por que en lugar de 
la nobleza de pensamientos y virtudes hereditarias de sti fami¬ 
lia tenia toda la baxeza, y todos lofr vicios del judaismo (i). 
Este , pues, el io de Octubre en plena asamblea propuso 
apoderarse de todos los bienes eclesiásticos ($). Marábé&u que 

(1) En efecto ; día 28 de Diciembre manifestó que era 
digno protector de los judíos . Estos , á instancia suya , obtu¬ 
vieron de la asamblea * él derecho de ciudadanos activos , esto 
es , capaces de todos los honores y empleos como qualquiera 
otro ciudadano , en todas las provincias del rey no , exceptuan¬ 
do únicamente la Abacia , y alguna otra provincia , que por 
este motivo amenazaron 4 I a asamblea. 

(2) Aprovechándose de las circunstancias hizo que se dis¬ 
cutiese. el proyecto , qué én 'otto tiempo había formado el Mar¬ 
ques de la Coste, asegurando con juramento que le parecía 
justo en todas sus relaciones. Su principal relacionad llámese 
objeto , era envilecer y destruir la religión . A la gestión 
que hizo este apóstata correspondió como eco el protestante Bar- 
nave , quien dixo , que si h nación , queriendo , podía des¬ 
truir al ClerQ fórtiori podía despojarlo de sus bienes , pues 
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lo había echado-por delante como i uno de aquellos, que nq 
tienen honra que perder, sostuvo la demanda,, é hiao quo 
se pusiese en deliberación , y se acelerase la decisión por 
el medio de amenazan t 

Hablando altamente la justicia por la bo$a de los defen¬ 
sores del Clero , se dixo al pueblo para refutarlos (r) , que to* 
do se perdía , si conservaba el Clero el resto de sos bienes* 
y se fixó en el palacio real en 20 de Octubre una lista d? 
los que; habían hablado a favor de la Iglesia , prometiendo m[ 
y doscientas libras á qualquiera patriota , que ks matase (2) 

la pureza de la religión católica exigía que se invadiesen las 
propiedades eclesiásticas * asegurando que recobraría todo su 
brillo en el momento que fuese asalariado * También pensaba 
as i Trtillard , quien dixo¡ que la invasión de los bienes , ecle* 
siásticos reduciría el clero á las leyes de la Iglesia, primitiva* 
Es de cteer que con esta quiso decir , que la persecución que 
había movido la asamblea contra el Clero , reducía la Iglesia 
gl estado en que se hallaba en los tiempos de las primeras per¬ 
secuciones* Estos hombres , diría el célebre Burke , se dan á 
conocer con su. tono , y su lenguage les hace traición ; pues 
tienen un dialecto peculiar , que es el del engaño , enlazado con 
una xerga de hipocresía • 

(1) Contra este proyecto reclamaron altamente los ilustri- 
simos Obispos de Clermont * de Nancy , de Aix* y el Abate 
J\Iauru Estos ilustres defensores , atendiendo á los verdaderos 
intereses, de la religión y de la Iglesia , principalmente quan* 
do renunciando el Clero todas sus prerogativas , ofreció inmen¬ 
sas sumas en beneficio del estado , se empeñaron en defender la 
propiedad del Clero con aquella elocuencia y valentía con que 
habrían tratado el asunto Bossuet y Fenelon si se hubiesen vis* 
to en la precisión de defender esta cansa*. . 

(2) El 21 se encargó á los sediciosos del mercado que,ase¬ 
sinasen al hornero Franyois. En efecto la despedazaron en ¡os 
mismos umbrales de la asamblea * y en la hora en que se r*w- 
nian los diputados . El asesino * qéte llevaba en la punta de una 
pica Xq oabeza de aquel infeliz^ tenia órden. ^presentarla 4 
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Teníanle entonces las sesiónes en el palacio del Arzobis¬ 
po de París, á quien se había obligado á refugiarse en tierrasi 
extrañas : el 31 de Octubre se vid inundado su patio y pie- 
suela de bandidos * todavía sin armas, pero ya furiosos. El 
Duque de la Rochefoucauld anunció, que no habia otro medio, 
para salvar la vida de los Obispos y Sacerdotes, que apresurar¬ 
se á acordar lo que solicitaba el pueblo. No estaba asegurado 
aun Mirabeau del mayor número* y asi fue menester esperar 
al 2 de Noviembre. En este.dia acuden desde antes de ama¬ 
necerlos bandidos armados ya de picas* y denuncian que , van 
á acabar con todos los Obispos y Sacerdotes * si gana el Cle¬ 
ro su causa: ellos mismos hacea el decreto* lo recibe la Asam¬ 
blea * y pasan los bienes del Clero á disposición, que luego 
se llamó propiedad de la nación (z):i sm tardanza oonvertin 
dos en asignados se hacen objeto;de tráfico en todos*: los ban¬ 
cos (2)* viene á manos de los usurpadores todo el patrimo^ 

todbs los diputados que iban llegando , para de este modo lie- 
nar de terror al Clero * y á sus afectos* Con esta seña\ la nu* 
merosa chuma de los bandidos se puso & gritan A baxo, i ba*^ 
xa los Sacerdotes, y los Obispos á la linterna* 

(1) En esta ocasión los Obispos, y con estos todos ios diputa - 

dos católicos , se portaron con aquella firmeza de ánimo * dé 
la qual S .. Ambrosio habia dado ejemplo. Aquellos dixeron 
á sus tiranos r w ¡ Sois mas fuertes ¡ y queréis cometer un sa¬ 
ne rilegiol ¡ Sois mas fuertes , y queréis robarnos nuestro f 
n bienes Tomadlos : pero sabed que los teneis robados , por 

n quanto no debemos , ni podemos dároslos” S* Ambros. orat*. 
de Basilicis non reddendis * et lib. 2. epist* ig> 

(2) No sola se ofreció.su venta á qualquier precio * sino qué 
se buscaron compradores hasta en las cárceles ; excitaron á dos 
fraudulentos fallidos * que estaban presos en el castillo de Pa^ 
riS'i convidándoles á que recobrasen su libertad empleando sus 
mal adquiridas capitales en la compra de bienes eclesiásticos . 
Uno de estos , llamado Simontani acceptd el partido , y en su 
propio nombre adquirid fondos , que pertenecían á algunos re¬ 
ligiosos de Angers . El otro deseché el ofrecimiento* 
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nio de la Iglesia , se venden hasta los templos, y delante de 
tos ojos de la asamblea se mudan los Santuarios en caballe¬ 
rizas y casas de comedias. Ella promete á los propietarios de 
los beneficios pensiones, mas ya se ba visto á que costa, y 
con que condiciones deben pagarse (i). 

Tercer paso ácia Ja persecución. 

Quedaba á la Iglesia un tesoro roas precioso en la san¬ 
tidad de sus hijos privilegiados , separados del mundo en nu¬ 
merosos monasterios, profesando sobre los preceptos de común 
obligación la perfección de los consejos evangélicos, como si 
dixésemos, el luxo de las virtudes christianas , y lucimiento 
de la misma Iglesia , la qual en todos tiempos había hallado 
particular protección en las oraciones de estas almas fervoro¬ 
sas , grandes doctores, y zelosos defensores de la fe, los Pas¬ 
tores de las almas tenían siempre en ellos operarios prontos 
á ayudarles en todos los ministerios. Los mismos impíos no ne¬ 
gaban , que los Religiosos habían hecho grandes servicios al 
estado , ya en el desmonte y cultivo de las tierras , ya en el 
socorro quedaban en los campos, aldeas, y provincias, de¬ 
biendo aun muchas ciudades su origen , y sus tierras meti¬ 
das en labor á las fundaciones de monasterios, ya en fin en 
las ciencias , cuyo depósito habían conservado mucho tiem-. 
po ellos solos. Es verdad que muchos de ellos habían decaí¬ 
do de su primer fervor; pero muchos también observaban su 
primitivo instituto , y especialmente las Religiosas eran en to- 

(3) Los atéos , cuyas miras eran la destrucción de la Re- 
ligion católica , en aquella ocasión se propusieron este dilema : 
O el clero acceptari la constitución que le prescribimos , ó la 
desechará . Si la accepta , hará traición á su fe , venderá su 
religión , y el mismo la destruirá $y'con esto su destrucción se¬ 
rá un efecto necesario de nuestra constitución civil del Clero . Si 
la desecha , lo pondremos entre la apoetasía y la indigencia , 
pues dependerá siempre de nosotros en lo que queremos señalar 
le para su subsistencia • Los hechos demuestran que este fue en 
efecto el idioma de los impíos • 
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das par tés fervorosas como Angeles, y puras costo el Cordero 
celestial á quien estaban consagradas. 

La Iglesia hubiera querido la reforma de las Religiones» 
que habían deslucido la gloria de sus fundadores, y la conser¬ 
vación de las que estaban en observancia : pero sabian los im¬ 
píos , quanto estima ella estos establecimientos , y que son las 
obras avanzadas, que es preciso arruinar para llegar i batir 
sus últimos baluartes, por lo que era una parte esenciál de la 
conspiración el destruirlas, y tentar como lo habían hecho 
tantos otros enemigos de la Iglesia , esta empresa , antes de 
llevar mas adelante los errores contraía fe» 

Encargóse de hacer la primera propuesta un abogado lla¬ 
mado Treillard , y el n de Febrero de 1790 salió pidiendo 
se suprimiesen todas las Ordenes religiosas ,. y se aboliesen los 
votos monásticos (1). El Clero conoció luego adonde iba á pa¬ 
rar semejante proyecto tan osadamente propuesto en un reyno 
christianisimo , y mas acompañando su ventilación un torren* 
te de blasfemias ; y valiéndose de la ocasión de ellas, siquie¬ 
ra para demorarlo , pidió el Obispo de Nancy : que en desa¬ 
gravio de tanto ultrage, se comenzase declarando que la Re¡- 
ligioo católica , apostólica romana era la Religión del Esto* 
do. El lado izquierdo de la asamblea , que era en el que se 
reunian bazo el nombre de jacobinos los partidos enemigos del 
Clero y de la Iglesia, recibió la proposición como pudiera 
haberlo becbo un imperio mahometano (2). No dexó de repe¬ 
tirse muchas veces la misma solicitud en favor de la Religión 

(1) Al siguiente dia Garat y Dupont tuvieron la libertad 
de blasfemar desde la tribuna , asegurar y jurar a su modo, 
que la vida monástica era contraria & la razón , á la política 
y á la religión . Esta última expresión fue la que principal- 
mente precisá á los Obispos para que reclamasen contra tal im¬ 
piedad. 

(a) Apenas babia hecho aquel Prelado esta mociort , qttam * 
do resonó; la .sala de la parte de los sediciosos con las injurias 
mas groseras que podía sugerir la rabia y el delirio * Después 
recibieron con aplauso la necia repetición de Carlas Lametk , 
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católica en la serie de la misma asamblea hasta por él cobarde 
ó apóstata Gerles , que había salido de su celda por consejo de 
rúna pretendida profetisa, llamada Labroosse , la qual anun¬ 
ciaba que la verían algún dia aparecer al lado del sol cercada 
de rayos de gloría en prueba de ser enviada de Dios para refor¬ 
mar la Iglesia. Gerles , pues, á quien se hacia tarde aguardar 
la prodigiosa aparición para tomar asiento éntrelos jacobinos’, 
iluminado como Labrousse y tan hipócrita como ella , sintió 
también sus remordimientos , y el n de Abril hizo su propo¬ 
sición en favor de la Religión católica; (i) pero los jacobinos 
que no la esperaban de él, y veian por otra parte que una ne¬ 
gativa clara hubiera puesto en arma al pueblo, suspendiéron 
da deliberación para el dia siguiente. Entonces, teniendo en 
consideración la Asamblea, qse ni tenia , ni pedia tener poder 
alguno sobre las conciencias y opiniones religiosas ; que su adhe¬ 
sión al culto católico, apostólico, romano no era cosa qué se 
pudiese poner en duda , y que la misma magestad de la Religión 
y profundo respeto que se le debe , no permiten que sea ella ob • 
jeto de deliberación , decretó : que ni podía, ni debía deliberar 
•sobre la demanda propuesta, y que en conseqüencia pasaba á 
•otros objetos (2). El Obispo de Usez,en nombre de todos aque- 

qaien para eludir aquella mocion , aseguraba á la Europa la 
¡adhesión de la asamblea á la religión católica , alegando por 
prueba , que al siguiente dia podría ir á la iglesia de la Virgen 
para asistir á un Te Deum , que se cantaría en acción de gra¬ 
cias , puede ser que por la victoria que habían conseguido los 
sediciosos contra el altar y el tr'ono. 

(1) Esta moeiorr de Don Gerles fuéel ultima grito de sus re¬ 
mordimientos , pues habiéndole amenazada los impíos , entre los 
•quales tenia su asiento en la asambléa , la revocó el 13. 

(2) Si la asamblea nacional , atendiendo á los hechos , se 
hubiese expresado con la debida claridad , parece que debía es- 
tender su decreto en esta forma: 99 La asamblea nacional con- 
* siderando con sumo dolor que no tiene 4 ni puede exercer al - 
99 guna autoridad sobre las opiniones religiosas y sobre las con- 
99 ciencias 4 quiere sin embargo , por vía de hecho arrogarse y 
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líos i quienes representaba, y del Clero, protestó altamente 
contra un decreto tan ilusorio. Los bandidos lo tuvieron por 
.muy prudente; pero los miembros de la derecha, que veían en 
él una negativa y un ultrage , cuya compensación les pedia su 
conciencia , se juntaroo separadamente en los capuchinos , y 
allí dispusieron una declaración de sus sentimientos y conduc¬ 
ta en favor de la Religión, (i) Fueron advertidos de esto los 

wexercer la misma autoridad, y por esto se reservó en 29 de 
99 Noviembre la facultad de sujetar aquellas al perjurio y á la 
99 apostaría. Considerando que la magestad de la Religión y el 
*9 profundo respeto que se le debe , no le permite declarar que 
99 la católica es la del estado , quiere con el hecho , que este 
sisea descatojuado.^ Qonsiieranio, tqmbfen que su adhesión 
99 al culto de la Religión católica no puedq ponerse en duda, 
99 se apodera de todos sus bienes, aun de los que poseía la Ig!e- 
99 sia para el culto de la misma Religión, ha mil y quatrocientos 
99 años. Decreta que la asamblea no puede ni quiere reconocer 
99 que la Religión católica es la del estado . Y en fin para de- 
99 mostrar su grande adhesión á la misma* después de haberla 
99 despojado de todas sus propiedades , pasa á anular ios votos 
99 monásticos y i suprimir las órdenes religiosas y congrega- 
99 ciones regulares.” 

j 0 vanas hominum mentes ! ¡0 pectora cceca ! 

(1) Esta célebre declaración * que en 14 de Abril formó 
una junta compuesta la mayor parte de Obispos y Curas , se 
miró como una conspiración incendiaria (*); excitó la hile de 
los sediciosos ; hizo que se oyesen en toda París las mas inso¬ 
lentes declamaciones ; dió motivo á un diluvio de piedras , que 
quebraron todos los vidrios de las ventanas de aquel convento , 
y dieron & entender al pueblo , que se habia descubierto una 
nueva conjuración de Aristócratas. Vease al fin el documento 
nútn. /. que es la declaración , que con aquel motivo hicieron 
los católicos . 

(*) Lo mismo, con poca diferencia, sucedió con la Pastoral 
.que compusieron y publicaron los seis ilustrísimos Obispos, refu¬ 
giados en Mallorca. . 
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enemigos,ios 'asaltaron , los dispersaron, é inmediatamente se 
formó una lista de proscripción de todos los que habían firmado. 

No fue mas feliz la proposición del Obispo de Nancy re¬ 
chazada al instante con terrible gritería, groseraá injurias,-y 
furores llenos de amenazas, para venir á la de Treillard. A 
pesar de todas las protestas del Clero , (i) declaró la Asam¬ 
blea como artículo constitucional % que no adnritia ya la ley 
los votos monásticos ; que las Ordenes y Congregaciones re¬ 
gulares , en que se hacían los tales votos, eran y quedaban 
suprimidas en Francia , sin que quedase lugar ú estabiecér 
otras de nuevo; y que todas las personal de amboasexós exis¬ 
tentes en los claustros, pudiesen dexarlos luego» (a).. 

La solemnidad de estos votos consistía únicamente en la 
aprobación formal de la Iglesia ; y asi sé podia preguntar *á 
estos legisladores que habían decretado la mas indefinida liber¬ 
tad de toda religión, ¿con que autoridad podían reprobar 'una 
institución mirada siempre como santa en la Iglesia católica ? 
Y si la ley na quería proteger mas sus establecimientos, ¿con 
que derecho privaba i los ciudadanos de la facultad de con¬ 
sagrarse á Dios baxo la forma, que lo juzgasen conveniente* 
con tal que por lo demas no faltasen i las obligaciones comu¬ 
nes á los otros ? Mas estos legisladores que habían decretada.. 

(j), Si se extinguieron absolutamente en Francia l las ór¬ 
denes religiosas , á lo menos no se puede decir que estas espi¬ 
rasen sin tener zelesos defensores en el Clero . Se distinguió de 
un modo muy particular el ilustrüimo Obispo de Clermont , 
quien con una intrepidez verdaderamente apostólica se opuso á 
un atentado tan impío como sacrilego , y pronunció desde la tri¬ 
buna un eloqüente discurso ^ que insertamos en^ el níim.lL de 
los documentos . 

(a) 41 intento insertamos en el nám.JIL de los documen¬ 

tos-una carta del Cardenal de Rochefoucault dirigida al supe¬ 
rior General de la Congregación de San Mauro , en la qual le 
informa de las,resoluciones ,, dadas por la santa Sede y reía- 
' Uvas á las secularizaciones que pudiesen verificase en aquellas 
circunstancias, tan críticas* 
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ciertos cfriméricos; derechos del hombre silvestre y sin sociedad, 
no eran muy zelosos en mantener los derechos del hombre ciu¬ 
dadano , y mucho menos del hombre religioso* Su intención era' 
apresurar en todos los monasterios la apostasía general, para, 
vender sus casas y haciendas. La de los solistas era deshonrar 
y : abolir la profesión mas santa* Siempre habían publicado que 
las virtudes del claustro eran la desesperación y la violencia ,* 
y que para ver apresurarse a' salir á todas lasreligiosas , no 
era menester mas que abrir las pueTtas : asi con el designio de 
hacer ver al pueblo4 que no lo engañaban el dia siguiente al* 
decreto hicieron salir al paseo del palacio real vestidas de rel¬ 
igiosas una multitud de prostitutas , cuya disolución en efcte 
.rage era sobremanera escandalosa, para que fuese mas atroz 
la calumnia (i). Pero el Cielo dispuso que fuese poT lo mis¬ 
mo mas evidente , y cayese la confusión sobre aquellos mismos - 
le quienes publicaban las tales haber recibido el habito, y una 
urna de diez escudos para represenrar aquella que llamaban 
arsa. (2) 

(0 Esto sucedió en el mismo dia , que según Carlos La- 
neth , estaba, señalado para dar á la Europa una grande pme- 
ia del catolicismo dé la asamblea, asistiendo á un Te-Deum. 
¿Que prueba tan del todo conforme al grande plan de la ini¬ 
quidad l 

(a) Al cabo de un mes , con el desembolso de cincuenta 
hises lograron seducir 4 una religiosa , que en efecto lo er 
pero de edad muy avanzada , la qual ya mUcko tiempo antes 
del decreto había salido* dek monasterio de San Mandé de Vi - 
cernes. Esta vieja , que se llamaba Maña Luisa Jouet , prome¬ 
tió que ultrajaría publicamente el estado r eligióse , y doria es¬ 
te delicioso espectáculo á la asamblea y á las galerías. La 
noche del lunes 8 de Marzo se leyó al club de los jacobinos el 
discurso que habíade pronunciar, y éste to apróbói Compare¬ 
ció pues esta <vieja óenohita< 44 a* barra de la asamblea i y Ogi 
tada de losterroresy de los remordimientos pronunció sudiscurso , 
lleno de antítesis y de máximas filosóficas eomo se lo habían 
compuesto. Culpando el gobierno interior de su instituto , de- 
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Las verdaderas Religiosas supieron hacer ver, ser la tal 
representación una pura mentira : estaban sus claustros abier¬ 
tos ; pero mas fírme su piedad, y mas ardiente su fervor, has¬ 
ta ser á todos espectáculo de admiración su constancia. 

En quanto á los Religiosos fue grande el número de após¬ 
tatas , mas aun entonces estuvo la justificación de su estado en 
la distinción visible entre el género de hombres, que eran loa 
desertores , y los constantes en su vocación. Los primeros eran 
aquellos que ya antes eran notados de díscolos é inobservantes; 
pero todos los que habían edificado por su parte y observancia 
de su regla, rechazaron con indignación el sacrilego permiso 
de retractar sus votos. Fue también cosa asombrosa, que las 
Órdenes cuya regla era mas estrecha, como los Cartujos , fué- 
ron las que tuviéron menos desertores. Los mas muertos al mun- 
do en las casas de la Trapa, y de las Sietefuentes solo se apro¬ 
vecharon de el permiso para ir á edificar á otros países , ha¬ 
ciendo en ellos nuevos encierros para continuar en su primera 
austeridad. A los ojos del verdadero filósofo fue esta diferencia 
entre los desertores y los fíeles una triunfante apología de la 
vida religiosa ; y de hecho un solo hombre perseverante en un 
e&tado cuya leyes ha observado siempre , prueba mas en favor 
d^l tal estado, que quanto pueda decir.contra él la apostasia 
de cien malos súbditos ignorantes ó escandalosos, que jamás se 
lian ajustado á sus leyes : asi como el martirio de un hombre 
virtnoso prueba masen favor del Evangelio que lo ha santifi¬ 
cado , que quanto pueda decir la deserción de cien abandonados 
síq probidad contra el mismo Evangélio , con el que j amás 
conformaron sus pensamientos y condticta 

nunció todos los medios de fue se valia para aumentar el peso 
de las cadenas , las. quales , creía la asamblea que debía rom¬ 
per quanto antes. Su aspecto pálido y desmayado se avenia 
muy poco con su impudencia.y apostasia» El Presidente , que 
aun lo era , Bureaun. de Pissy alabó # 7 , uso patriótico que aque- 
lk apóstata h&ia de *u libertad*. 
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Quarto paso de la persecución : constitución pretensa civil de¬ 
cretada para el clero . 

A pesar del decreto contra la vida mona'stica todavía se po¬ 
día decir que subsistía en Francia la Religión católica, apos* 
tólica, romana : gemían sus Obispos y Pastores oyendo blasfe¬ 
mias ; pero no se les mandaba subscribir á ellas: estaba priva¬ 
da la Iglesia del auxilio , que podiaft darle los Religiosos', 
cuyo zelo ayudaba al de los Pastores ; pero subsistían aun estos 
Pastores, y aunque no tenían ya los fieles aquellos asilos desti¬ 
nados a la perfección de los consejos evangélicos , podían san¬ 
tificarse en el seno de su familia , conservar en ellá la pureza 
de su fe , y recibir lecciones y socorros por el ministerio de le¬ 
gítimos Pastores. No era, pues, completo el triunfo de los 
coligados contra Jesu-Christo y su Religión , habían si quitan 
do á la Iglesia su patrimonio,' mas bien sabian ellos , que no 
consiste la Religión en el oro del Santuario , y que los Pastores 
despojados de los bienes de este mundo podían con mas desem* 
barazo adquirir aquellas virtudes y autoridad, que ayudan mu¬ 
cho á santificar á las gentes , y empeñarlas mas eficazmente en 
ei cumplimiento de sus obligaciones con Dios y con sus legí¬ 
timos Soberanos. Estaba el pueblo francés engañado , pero po¬ 
día aun abrirlos ojos : en general no estaba enagenado de la 
Religión , y en medio de la impiedad , y numero dé sofistas 
que había en las diferentes clases del estado;, se podía decir* 
con verdad , que el pueblo francés tomado en común era toda¬ 
vía zeloso de la Religión católica, apostólica, romana, y solo 
se le engañaba en punto de la revolución política, persuadién¬ 
dole que en nada* se tocaba, á sus dógmas y culto , y asi para 
descatolizarlo , segun la expresión de los conjurados , era me¬ 
nester engañarlo mas- 


Autores y objeto de Id constitución!pretensa civil del cleroé 

Adoleciendo ya de tantos vicios la asamblea no era mucho’ 
que adoleciese también de hipocresía, y particularmente vino 
al socorro del proyecto la del Abogado Camus , y de sus com« 
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pañeros Lanjuinais, Treillard, y Martíneau. Estos abogados , 
y ea especial el primero, versados por mucho tiempo en los ne¬ 
gocios temporales del Clero , y en pleitos sobre beneficios , se 
habían aplicado por su interes á estudiar una parte <de ios cá¬ 
nones y disciplina de la Iglesia. Ya se sabe , que quando na 
hombre es religioso y teólogo por interes^ por el misino in¬ 
teres se hace fácilmente, impío ó he rege. Lo$ dichos abogado* 
teólogos sabían que, en la Religión católica está todo entrela¬ 
zado y unido , que no se puede ella avenir ni aun con un er¬ 
ror solo, ni conoce verdades de segundo órden, que se puedan 
sacrificar á la mentira para mantener otras, que sean princi¬ 
pales , y que para ella tan opuesto es á su espíritu , que es el 
espíritu de toda verdad, el espíritu de ios errores sutiles como 
el de las heregías groseras; y que si admitiese una sola false¬ 
dad en punto de Religión , creerla faltar la basa en que funda 
toda la autoridad de sus decisiones, y todo el edificio contra el 
que, está escrito , no prevalecerá el infierno. Pero sabían tam¬ 
bién , que en este conjunto de dogmas y leyes divinas hay al¬ 
gunos cuya conexión con las leyes y verdades primordiales no 
percibe el pueblo; veian deshacerse y salir de su ser la monar¬ 
quía, y en medio de la adhesión del pueblo á sus Monarcas 
prestarse á la constitución del nuevo imperio, porque conser¬ 
vaba el nombre é imagen de Rey : del mismo modo idearon 
deshacer y sacar de su ser á la Religión católica ^ dexándole en 
la .nueva constitución del Clero el nombre y la apariencia de 
suculto* 

Este proyectóse meditó largo tiempo en el comité , que 
agradó á la asamblea llamar eclesiástico, en el que sin erabar- 
go f dominárpn siempre v los abogados legos (i). Algunos Obispos 

(i) Este comité, b comisión eclesiástica , consistía tn cierta 
numero de diputados , que había destinado la asamblea paraque 
tratasen las\ materias eclesiásticas y las propusiesen para su de¬ 
cisión, Pero como en aquella comisión prevalecían los legos , no 
solamente pof sus intrigas y cúbalas, ñ sino también por su, nume¬ 
ro , se le habría dado con mas propiedad el nombre de comisión 
Jega sobre los,negocios eclesiásticos . 
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y Sacerdotes admitidos para dar cierta forma á este comité, se 
horrorizaron luego que entendieron !a trama , quedándose solos 
' en el comité uno ó dos apóstatas, tal' comoExpilly, que debia 
coger los primeros frutos del cisma-, y de esta caverna de abo* 
gados teólogos (i) salió en fin el código, que con nombre de 
constitución civil del Clero debia llenar el grande objeto de los 
impíos, descatolizando la Francia.. 

Primeros resentimientos del Clero contra esta constitución.■ 

Apéhás se imprimió el proyecto de esta constitución pre¬ 
tendida civil, quando los Eclesiásticos instruidos reconociéroto 
en ella la intención y el medio de destruir la Religión baxo el 
especioso velo de la reforma. Efectivamente, la Iglesia; cons¬ 
titucional de estos abogados se parecía á la Iglesia de Christo, 
como la nueva monarquía constitucional á la de Clodovéo, Car¬ 
io magno , ó Henrique IV. Asi el Clero francés se apresuró á 
manifestar su ponzoña y artificio. » Qué , dixéron los Obispos 
99 y el prodigioso número, de Sácerdotes espantados á vista de 
»» el cisma y-heregias , que se proponía erigir en leyes : 
99 ¡ no os basta el sacrificio- de todos nuestros bienes , 
» de todos nuestros privilegios , y de todo- el oro del 
99 templo ? ¿ Sera menester también que abandonemos la 

99 misma Religión de que somos ministros ? que tomemos tam- 
99 bien la máscara para ayudaros á engañar al pueblo , ha- 
99 ciendole creer, que conserva su religión, quando se le con- 
99 duce por los caminos tenebrosos del error y la impiedad ? Si 
99 llegare á sazón este proyecto apoyado por vuestros decre- 
».tos, lo advertimos con.tiempopuesto que. no se trata ya; 

(i)' Treillard', Martineau , Chasset y Camus eran los do¬ 
minantes., Todos estaban adheridos i los nuevos sistemas y opi¬ 
niones ,de nada: dudaban, y todo lo destruían. Estos fueron los 
grandes arquitectos que inventaron y fabricaron la ■ fatal cons¬ 
titución de la iglesia galicana. ¿Quien pues se admirará de que- 
todo se; desordenaseEstos sOn los efectos det : Sutor ultra ere— 
gidam.. 
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y> de nuestras temporalidades, sino de la verdad y salad eter- 
,, na de los pueblos, se acabó el tiempo de las condescenden- 
„ cias : nos obligará nuestra conciencia á decir, y lo diremos: 
„ es menester obedecer á Dios mas bien que á los hom- 
„ bres.” 

Defectos y heregias que descubrió el Clero en esta constitución. 

Esta reclamación primera fue seguida de un diluvio de es¬ 
critos, de cartas pastorales, y de instrucciones , por cuyo me¬ 
dio descubriendo el error, intentaba el Clero impedir ó los de¬ 
cretos de la asamblea, ó la sanción del Rey. Veíase en ellos la 
exáctitud de los Eclesiásticos en atenerse al grande objeto de 
la Religión. Eran sin duda realistas, y debían serlo hasta que 
legitimado el nuevo gobierno por la fuerza de las circunstan¬ 
cias hubiese tomado el lugar de la monarquía; pero al aban¬ 
dono de la verdad y de la Religión ningunas circunstancias 
lo podían legitimar. El modo, pues, con que se defendieron, 
hizo ver que era imposible admitir sin apostasía aquella espe¬ 
cial constitución, auu quando hubiesen sido los mas zelosos re¬ 
publicanos y demócratas, ó los hombres mas inclinados á quai- 
quiera otra especie de gobierno civiL 

Primer defecto : falta de autoridad. 

Siguiéndolas hipócritas leyes de Camus, yLanjuiqais, decía 
la Asamblea : que solo deseaba el restablecimiento de la disci¬ 
plina ordenada por los cánones y antiguos concilios , conser¬ 
vando la fe y evangelio de todos los tiempos (t) ; pero respon¬ 
so dia el Clero: v > primeramente*, ¿ quienes sois vosotros , y 
v> quien os ha establecido para juzgar sobre las leyes y cánones de 
m los coucilios antiguos y modernos, para reducirnos por vuestra 

(i) De este idioma se valian los destructores de la religión 
para calmar ¡os temores del pueblo. Idioma que ya lo habían 
usado Juan Hus , Lulero, Calvino , Zwinglio , y Melancton , 
quienes decían , que sus inovaciones en el dógma y en el culto 
solo tenían por objeto volver la iglesia á su primitiva pureza. 
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s* auforitad i otos de disciplina determinados por la Iglesia pá- 
sí ra ciertos tiempos y ciertos pueblos, mudados también por 
sí ella misma en otros , según era conveniente entonces al buen 
s* gobierno y salud de las almas , de que sola ella debe tomar 
sí conocimiento? ¡ Quienes seis, ó simples legos, para orde- 
sí narla que restablezca aquellas leyes antiguas , sin exáminar 
sí ella misma si serían hoy convenientes ó no á la salud de sus 
sí hijos ? ¿ No tiene quizá ya la Iglesia la misma autoridad que 
sí tuvo antiguamente para dar leyes de disciplina á susMinis- 
sí tros ? ¡ ó para renovar aquellas leyes no es menester la mis*' 
sí ma autoridad que las hizo entonces, y después les substituyó 
sí otras ? Es muy agena de vosotros esta autoridad , como de’ 
sí nosotros la de los Emperadores y Senados para el gobierno 
sí civil. ¿ No os asombraríais, si baxo el mismo pretexto de 
sí mejor gobierno , quisiésemos nosotros mandaros restablecer 
sí las leyes civiles de los primeros siglos de la monarquía ? 
sí j Quien duda que en este caso nos acusaría justamente la po* 
ss testad secular de que usurpábamos sus derechos ? Pues igual 
sí obligación tenemos nosotros de mantener los nuestros , y lá 
sí autoridad que nos ha dado Dios á nosotros solos. 

Segunda oposición , á la antigua disciplina. 

sí Y aun si fuese verdad , que no hace vuestra constitución 
sí mas que renovar la disciplina y cánones antiguos , mante¬ 
sa niendo la fe y evangelio de todos los tiempos :: j ¿ Pero qué 
» pretexto hubo jamás menos verdadero ? Particularmente pre¬ 
sa tendéis renovar esta disciplina por medio de la elección de 
sa los Pastores , y esta misma elección la sometéis á solos los 
sí legos ; de modo que sin admitir á ella al Clero ni á los Obis- 
sí pos , hacéis entrar á votar judios , mahometanos , y secta* 
sí rios de todas religiones enemigas de la Iglesia. Mostradnos 
ss en toda la disciplina antigua leyes tan monstruosas para la 
sí elección de Obispos. Mostradnos disciplina , que conforme 
sí á. vuestras disposiciones someta al pueblo la elección de Cu* 
íí ras. En toda la historia de la Iglesia no se hallará cosa se¬ 
is mejante. 

sí No partís aqui; sino que decidís que es derecho de el 

< 
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99 pueblo la elección de sus Pastores , es decir, que erigís en 
99 dogma una formal heregía , porque nuestros Concilios Ecu- 
99 ménicos han fulminado el anatéma á qualquiera que dixeret 
99 que existe en el pueblo el tal derecho ( Concil. 8 . Ecum. c. 
99 23. ) y en algunos se ha prohibido al pueblo eotrar i esta»' 
w elecciones por los abusos, que en eljas se cometian. 

m Asi en solo este artículo, sin entrar á los otros , preten¬ 
sa diendo renovar la disciplina antigua de la Iglesia , erráis 
m contra la misma disciplina , contra la historia , y contra sus 
99 mismos preceptos y dogmas, é incurrís en sus anatémas. ¿Pe— 
99 ro que idea sé han forjado de esta fe de todos los tiempos, lo» 
9 » que nos proponen adoptar esta constitución para mantenerla, 
99 quando siendo nosotros los depositarios de ella, somos los que 
ss debemos enseñársela , sin que les toque á ellos mas que 
9 » aprenderla de nuestra boca f 

Tercera oposición , h la fe sobre las dos potestades . 

99 En la Religión católica , apostólica , romana creemo», 
99 que hay dos potestades, una á quien pertenece el bien estar 
99 temporal, y el gobierno civil de ios pueblos , otra cuyo ob- 
99 jeto es su felicidad eterna , y gobierno espiritual. Esta la 
99 dió Jesu-Christo entera y exclusivamente i los Pastores de 
99 su Iglesia; y asi es nulo y de ningún efecto para la salvación 
99 todo exercieio de autoridad espiritual , que no se hqce en 
99 nombre de este SeSor y por sus Ministros. Esto es de fe ca- 
99 tólica ; y no obstante ella , os arrogáis vosotros la suprema 
99' disposición de esta autoridad por una pretendida constitución 
99 del Clero , que llamamos nosotros mas bien destrucción de 
99 el mismo Clero. Pretendéis por sola la virtud de vuestros de- 
99 cretas destruir cincuenta y ocho Obispados ó Arzobispados , 
99 de los quales algunos son de la fundación de los primeros si- 
«9 glos de la Iglesia (t) , erigís otras metrópolis eclesiásticas , 
*9 y preparáis la destrucción de veinte mil parroquias t apénas 

9 

(i) Entre las iglesias suprimidas se cuentan también la 
de Fienne y la de Arles , cuyos primeros Obispos fueron dis¬ 
cípulos de los Apostóles . Vitase la innata pag. a- 


Digitized by v^ooQle 



Xf tJ 

' 9 * dexais i un sólo Obispó y tales qoales Curas en aquellos lí- 
99 mites de su jurisdicción , que les fuéron puestos y sefiala- 
99 dos por la potestad espiritual. Decís á unos : os prohíbo todo 
99 ejercicio de autoridad espiritual, confirmar, administrar Sa- 
99 crainentos , qualquiera función concerniente á la salud de laá 
99 almas en vuestras diócesis y parroquias. A otros : no exerce- 
99 réis en adelante vuestras funciones en tal distrito ; sino absol- 
99 veréis y confirmaréis en el cantón, que sometiereu á vuestra 
99 jurisdicción mis decretos. A todos: la Iglesia os habia dado 
99 potestad sobre estas almas ; yo os la quito, y se la doy á 
99 otros. Será menester, pues , para complaceros, que dexemoli 
99 al pueble que crea , que nosotros lo salvarémos en vuestro 
99 nombre y por vuestra autoridad. Pero nuestros libros sagran 
99 dos nos fuerzan á decir : que nadie puede ser salvo , sino en 
9i nombre de Jesu-Christo, y por la autoridad dadá á su Igle- 
99 sia ; luego habremos de disimular estas verdades , basa de la 
99 salud y de nuestras funciones. Pero entonces en vez de salvdt 
99 ai pueblo, lo perdemos, insinuándole la mentira. Juzgad, 
99 puer, vosotros mismos, si vale mas ocultar nuestra fe , y 
99 perderlo , por estar á vuestros decretos, que salvarlo, pre- 
99 dicando el Evangelio , desentendiéndonos de ellos.” 

Y no eran todavía estos artículos los que mas repugnancia 
decian contra la Religión : porque podia esto componerse ha¬ 
ciendo los mismos Obispos de concierto con el Papa estas divi¬ 
siones , supresiones y mudanzas en quanto á las diócesis y par¬ 
roquias ( aunque con agravio ó abolición de las metrópolis, que 
por su antiquísima existencia y haber fundado las otras iglesias 
sufragáneas tenían el derecho de maternidad sobre ellas ) sin 
reconocer en una asamblea de legos el derecho de disponer asi 
de las funciones evangélicas. Efectivamente, s° ofrecieron i lle¬ 
nar los deseos de la asamblea con la autoridad que habian reci¬ 
bido de Christo, y por medios propios de la Iglesia. Pero esta 
autoridad era precisamente de la que estaba mas gelosa la asam¬ 
blea, que quería hacerlo todo por la suya propia, afectando es¬ 
trada r mucho el que se le dixese: que no tenia derecho de ere*» 
ar seis Obispos, destruir cincuenta , ni Jar la menor jurisdic* 
cion pastoral á un solo Cura: y asi en los quince primeros dias 
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de Julio de ifjo puso la última mano en,esta poastttuckm,., 
viéndose obligado el Clero, á oponer contra ella la constitución» 
que le sefiala el Evangelio. 

Quarta oposición % ála constitución de la Iglesia representada 
en sus concilios. 

Dixeron , pues , los Eclesiásticos : v> por la constitución 
aa de Jesu Christo se halla la suprema potestad de la Iglesia en 
9) el cuerpo de Obispos unidos al Sumo Pontífice» y á ellos so- 
99 los ha sido dado gobernar la Iglesia de Dios , y con mas es¬ 
as pecialidad quando están congregados.en su nombre manifiesta 
a» el acuerdo de sqs decisiones y preceptos los práculos del Es¬ 
ta píritu-Santo, diciendo nuestro Señor Jesu-Christo : el que re¬ 
to sistiere á la voz de estos Pastores , sea tenido como gentil J 
» publicano (i). 

n Pero por vuestra constitución gobernáis á la Iglesia y á 
aa sus Pastores, los que señaláis á cada qual sus ovejas , y i 
a* cada qual dais el derecho de apacentarlas. No se deberá, pues, 
aa en adelante buscar en los concilios y Pontífices, si no en vues- 
aa tros decretos la extensión de nuestros derechos en órden á la 
aa salud de las almas, y la legitimidad de la potestad que exer- 
, aa cemos sobre ellas. 

(i) Los Obispos para desechar el error de la asamblea cons¬ 
tituyente , pensaron que debían, escudarse , como en efecto se 
escudaron , con los principios de la célebre declaración del clero 
de 1 68 a. j? que habían adoptado y sostenido los mismos á quienes 
hablaban . Esto no se ha de entender en el sentido ., que los Obis¬ 
pos pensasen que solo de ellos se compone el concilio general , y 
que en su unanimidad se halla la suprema potestad de la Iglesia. 
La conducta , que en aquellas, circunstancias observaron los 
obispos ,. conforme á la práctica de todas los siglos de la Iglesia 
presenta, una prueba , no equivoca de que ellos reconocían en 
Pedro y en sus sucesores , sin intervención de concilio general , el 
txercicio de aquella suprema potestad en quanto. á decidir los 
dogmas , y hacer leyes para el régimen, de la universal Iglesia. 
Sobre esta materia puede verse especialmente A Pedro Ballerinií 
De vi et ratíone Priraatus. 
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- Quintó bfaticiott , al Papa. 

99 Par la constitución del Evangelio hay en la Iglesia na 
.** sucesor de Pedro, á quien no ha dado Jesu-Christo potestad 
99 temporal sobre los Príncipes y pueblos (i);pero si una ver- 
n dadera primada de jurisdicción espiritual sobre todos los fieles* 
w y Pastores, y ásolo Pedro y.sus sucesores se ba hecho la en- 
s» trega de las llaves del reyno de ios Cielos, y. la facultad de 
9 » atar y desatar sin excepción. 

99 Por vuestra constitución desaparece este poder de Pedro, 
.99 del que no puede usar el’ Papa ^.'Francia , prohibiendovo- 
99 sotros á vuestros Obispos recurrir á él para su aprobación, 
99 sometiendo á vuestra autoridad la suya con todas sus decisio- 
99 nes y rescriptos ; ni os dignáis si .quiera de hacer una ex- 
.99 cepcion á favor del Papa, quando prohibís expresamente 
99 reconocer .la jurisdicción de Obispo alguno, que resida fuera 
99.de. Francia ,. y aplaudís á los oradores , que para sostener 
99 vuestros decretos ^os dicen en tono , firme desde la tribuna : 
,99 que para noéotroa la autoridad del Papa <es de absoluta nuli- 
99 dad. Retractad estas blasfemias contra Pedro , ó cesad de de- 
.9» cirnos : que se ba hecha vuestra constituciou para los Pai¬ 
sa torea de la Iglesia católica , romana. 

Sexta aposición , á tos Obispos» 

9* Del mismo modo que habéis tratado al Sumo Pastor, 
9 » tratáis á los demás Pastorea del primer órden. Por la consti- 
•» tación de Jesu-Christo están sometidos eu su Iglesia los me¬ 
sa roa Sacerdotes sucesores de los Discípulos á los Obispo» su- 
99 cesares, de los. Apóstoles , exereiendo aquellos sus ministerios 
9 » en virtud de- la misión y baxo la inspección de estos. Pueden 
99 estos , y aun deben servirse de sus luces ; pero la decisión 
9 » y el derecho de establecer pertenece solo, á ellos. 

(i) Esta et una de las famosas: sentencias de la asamblea 
del Clero de Francia de 1 68a. Vease al Cardenal de Qrsietm * 
tra Bossuet , á Relarmino de Rom. Pont. lib. 5. cap. 7 & &. 
al Franciscana Bianchi 1 y al Dominicano Mamacbi orig. &. 
antiquit. Christ. lib. 4, cap. 2, ¿.4. * •' 
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r> Vuestra constitución pnvá.alObwpdjlel derecho de eli« 
44 . gír Curas , y aun del poderlde rechazar al electo. Aquel i 
» quien reproba re el Obispo, lo aprobará un consejo-de meros 
o» Sacerdotes , y precisará al Pastor á que lo reconosca y ten* 
pi.gá.poir cooperador sujo: serán jungados losjuicios del Apds- 
s» tol por simples discípulos. La simple elección ¡de los Caras 
st dará, i pesar, de él* á sus Vicarios la misión, que él debe dar 
ss á todos, y superior á la suya, á la de los Curas , á la de los 
,44 Vicarios , yá la de. los Metropolitanos está últimamente la 
o* de vuestros distritos , y tribunales legos , que pronuncian 
,*» definitivamente (i). 

Séptima oposición , dios Pastores en general. 

ss Por la constitución de Jesu-Chriato no halla el pueblo 
.44 salud, sino siguiendo á el verdadero. Pastor, que Je dá> ha 
44 Iglesia , y todos los demás son precisamente, ladrones, ?qoe 
44 engallan , descarrian , y matan.las .ovejas* - 

44 Por vuestra constitución ni aun es posible que sospeche 
44 el pueblo, que alguno sea falso Pastor, pues que verdaderos 
44 Pastores np son otros, que aquellos que él se dá i sí mismo* 

(i) Habiendo el cuerpo electoral del departamento de Seina 
y Oise nombrado para Cara á un vicario patriota, el Obispo le 
negó la institución, por quanto se había casado publicamente. 
Un tal Hauffmann denunció este hecho á los legisladores de la 
■nación como un atentado que se había cometido contra las leyes 
y costumbres , añadiendo que aquella especie de veto sacerdotal 
se oponía á los derechos del pueblo y anulaba la elección que este 
había hecho. Chiarlier, sosteniendo aquella denuncia, propuso, 
que debía mirarse aquel Obispo como perturbador del orden pú¬ 
blico. Guitón instó para que se contuviese este horroroso despo¬ 
tismo, que establecía en la gerarqula- de los sacerdotes un impe¬ 
rio independiente del de ¡as leyes. Choudieu, en fin, quería que 
re procediese contra el Obispo , valiéndose de la persuacion de 
suspenderle sus rentas. He aquí como los tribunales legos de¬ 
cidían , con sentencia definitiva , las elecciones hechas por los 
Obispos. _ . .. 
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; *: Octava oposición por h relativo al pueblo. 

99 FórJa constitución de Jesu-Christo los legos son sofa~ 
99 mente objeto y término de la autoridad espiritual , la qual se 
99 exerce sobre el pueblo , y para su utilidad ; mas él ningu* 
99 na parte.tiene en ella , quedando sometido á toda la de los 
9 *.C>¡$cí'pulos y Apóstoles 1 : ba sido apuesto para oir la voz de 
99-de estos y seguirla ; no para establecerlos y juzgarlos. 

99 Por la Vuestra solo el pueblo se dá á sí mismo los Pas- 
99 torea por la voz de los electores que nombra , y los confirma 
99 i todos por los distritos * á quienes él mismo ha establecido 
99 jueces: d todas d¿ leyes relativas éso misión y ministerio por 
99 medio de una asamblea nacional 9 la qnal declara tener todos» 
99 sus derechos de él solo.: 

Conclusión» 

99 Tal es la extraña oposición entre fa constitución , que 
99 nos dais vosotros 1 , yilá qite hemos recibido del mismo Dios.» 
99 Este Sefforfpuso la suprema autoridad en Ibs concilios y ení 
99 el Papa; vosotros ni á Papa ni á concilios dexais algunas 
99 Sometió los Sacerd otes á los Obispos ; vosotros sometéis los 
99 .Obispos á los Sacerdotes. Subordinó todo el pueblo á los Pasr 
9 V torea ; vosotros subordináis todos los Pastores al pueblo. EL 

Señor ¿izo una Iglesia católica ; vosotros hacéis una iglpsiaí 
9 » aun mas que presbiteriana-” \ 

Nona oposición : otros errores de aquella constitución . 

, A esta contradicción entre la constitución que la Asamblea 
daba al Clero * y le qué el Clero hallaba enrel Evangelio t se 
juntaban otros errores, que los escritores eclesiásticos manifes- 
taban ser berégfas , y aun gróserisimos absurdos. Para admitir, 
la nueva constitución era menester creer, que un Obispo por el 
mismo, hecho de serlo de una ciudad, puede válidamente exercer 
en todas partes la misma autoridad que en su diócesi, esto era 
hacer tantos Papas como Obispos; y sin embargo la Asamblea pro¬ 
hibía reconocer la autoridad del Papa ( i ), y de toáoslos Obispos 

(i) Entre los decretos , que expidió la as'ambka nacional re- 
iré asuntos eclesiásticos^ hay uno¡> que manda que el nuevo Qbísx 
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residentes fuera del reyno. Por h misma constitución se debía 
decir, que la simple ordenación de un presbítero le daba tam¬ 
bién derecho de exercer donde quiera válidamente las fuociones 
y autoridad de Pastor, lo qual era hacer de uo Cura de una 
iglesia un Cura de todas las parroquias de qualqoicra pueblo ; 
to mismo que si dijéramos : que el Alcáde de una»aldea fran¬ 
cesa , por el mismo hecho de serlo en ella , podía irá hacer de 
Lord Corregidor en Lóndres. Esta era en la tribuna de la asam¬ 
blea la teología de sus legisladores Camus, y Mirabeau (i). 

Era menester con estos mismos legisladores proscribir los 
votos religiosos, mirados por la Iglesia catálioa como un me¬ 
dio de salud : adoptar el divorcio siempre proscripto por la 
misma Iglesia , y con ¿1 todos los desórdenes que habían dé 
acompañarlo en la disolución de el dia. 

En fio, la mera pretensión de dar á la Iglesia esta nueva * 
constitución , era un ultrage y verdadera blasfémia contra el 
Soberano Autor de la Religión ; por lo que decían los Obispos: 

» nosotros sabemos que la importancia de nuestras funciones pi¬ 
po no pueda acudir al Papa para obtener de él alguna confirma¬ 
ción de su elección, escribiéndole solamente como á cabeza db 
la iglesia universal, para conservar con él la unidad de Je^y 
la comunión que con él debe tener. ' ' 

({) El Abate Barruel, autor de esta historia , publicó en 
Parts un breve y enérgico opúsculo, titulado : qüestion decisi- 
vesur les pouvoirs, ou la jurisdiction des nouveaux Pasteurs, 
el qual se halla insertado en su periódico eclesiástico de Agos¬ 
to de ty 91. Que la sagrada ordenación, por si sola, no da 
furisdiccion ; que la costumbre y. disciplina de la iglesia se opo¬ 
nen directamente á la pretendida inseparabilidad de la orde¬ 
nación y jurisdicción ; y las decisiones dogmáticas de la iglesia 
tabre éste asunto, son les tres argumentos con los quales de¬ 
muestra hasta la evidencia , que la opinión que une esencialmente 
la ordenación á la jurisdicción es capciosa, arbitraria , temera¬ 
ria , escandalosa, injuriosa & la Iglesia, falsa y herética. Quie¬ 
ra Dios, que los Tantburinis, los Guadagninis, los Riacianos y sus 
secuaces reconozcan su error, y te sometan á la iglesia. 
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-*d«,,qÍK s&raosdbjdlo ekpéoifll'de iincódígo de leyes civi* 
„ les ; pero la naturaleza de estas’ leyes no. la consti^ 
„ tuye ó determina este nombre de civiles, que afectáis 
,, darles, sino el .objeto < de ellas. :Layes acerca de la po- 
,, testad, relativas puramente á la. salud de las almas, son leyes 
.y, «seoerék&éÍBte feligiosas. Leyes sotíre ia (hetension-.,(división 
y gerarquíade la-potestad espiritual no son constitución ;ci* 
„ vil, sino religiosa; y asi para aceptar la vuestra , será pre- 
w ciso decir al pueblo :.que no nos ba dado Jésu‘Christo, leyes 
„ -sobre estos objefbsy y que dexó su Iglesia sin una verdadera 
„ constitución ^ ea decir, sin ieyiéá y basa para su gobierno; 
•*>.ain constituir <^ast autoridades necesarias para.-regirja ; sin se* 
„ Salarnos por sí; ni por sus Apóstoles los grados , orden, ge* 
rarquia.de eista potestad ; sin decirnos quienes son Jos que 
^ deben gobernar mi calidad de primevos Pastores, quienes da 
<M segundos, quiénes son los que deben obedecer , por que seña} 
„ se . conocerán Jos:, encargados por él en instrnir, absolver y 
fe, dirigir al pueblo por el camino de-la salnd , y que autoridad 
„ es la qoe puede fizar Ja elección , extensión y limites de sui 
4, poderes, filas si po nos ha dado Jesu-Cbristo esta constitu- 
^cionreligiosa!, nohá-establecido ásu Iglesia, ni es-su au* 
„ tor,copsunjador y leg¡slador8oberano, ni ha hecho de su Igle* 
«tria. im&verdadefa.sociedad, y cuerpo formado-; no obstan* 
,, te que es él su cabeza, y quiere qbe seamos miembros de ella, 
„ para conocernos por hijos. En fin, ha dexado á esta Iglesia 
„ fluctuar sin firmeza á merced de las opiniones sobre leyes 
* constitucionales , y ha'quedado Ja. prudencia divina £otne- 
n tida á la humana. ■ ' 

■■ . „Oai por el contrario nos ha dado Jesa-Christo leyes cons* 
,, titucionales, ¿ qué serán las vuestras sobre la autoridad, elec- 
n cion , gerarquia , misión , confirmación de los Pastores , y 
„ pretendida autoridad del pueblo, y vuestros distsitos.en la 
„ Iglesia ? Tenemos sí , tenemos constitución', religiosa i. dadá 
„ por Jesu-Christo, y á pesar de la astucia de Jas. denomina* 
„ ciones, qué. dais á la vuestra para trastornarla, no permi* 
„ tiremos, que crea el pueblo, que podemos aceptar otra, y 
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„ preferir la ley de los hombre» á la de D»k El mipao ca~ 
,, liar sobre esto seria ya apostasía." 

Otras ofertas del Otero. 

Esto era en substancia el contenido de los diferentes es¬ 
critos , que oponía el Clero á la tal coostitucioá. Al mismo 
tiempo prometía una perfecta sumisioo á todas las leyes nue¬ 
vas, que no perjudicasen á la Nación. Ofrecían también de 
nuevo los Obispos legitimar con su autoridad todo lo que pu¬ 
diese ser legitimado, y pidieron un concilio nacional, mos¬ 
trándose prontos á sacrificarlo todo, con tal que no fuese vio¬ 
lado el depósito de las verdades religiosas. 

No podía dudar la asamblea de estas disposiciones, que lo 
fueron muchas.veces declaradas por los oradores del Clero, y 
particularmente por el Arzobispo de Ai a , Mr. de Boisgelin^ 
cuyos talentos realaados por Ja precisión de una lógica vehe¬ 
mente daban á la verdad toda la fuerza de la > razón ; por d 
Obispo de Clerraont Mr. de Bonnard, cuya piedad sosegada y 
modesta, pero firme , anunciaba bastante, que so causa era la 
de la Religión 4 por el intrépido Presbítero Maury, cuya elo- 
qiiencia disparaba rayos contra toda la cohorte de legisladores 
rebeldes á Dios y al Rey, y llenaba de confusión i eus CatnuSy 
Treillard y Mirabeau. (i) 

■ (i) Por este motivo el célebre inglés Burke dá al Abata 
Maury el nombre de Demóstenes de la Francia . Este eclesiá. 
tico respetable por sus talentos y que desplegó en medio de la 
mas horrorosa anarquíaque tenia oprimida á la Francia , y 
arrostrando las mas crueles amenazas é inminentes peligros , sos¬ 
tuvo con doctos y elocuentes discursos y con ¡a mayor intrepidez 
la causa de la Religión y de la Iglesia , y les derechos de la 
santa Sede. En premio de estos méritos tan. sobresalientes y en 
atención á sus luces le destinó el inmortal Pió VI. al honroso 
encargo de la Nunciatura en ¡a dieta del imperio , y después le 
elevó ó la dignidad cardenálicia y obispado de Montefascone. 


Digitized by v^ooQle 



4 » 

Satos legisladoras se enfurecían, y obstinaban tanto contra 
las ofertas como contra las razones del Clero, que hicieron pú¬ 
blicas los Obispos en la exposición común de su doctrina , en 
la que el silencio total sobre la pérdida de sus bienes era anun¬ 
cio <de mayores pesares por la de una Iglesia qae veían 4 pun¬ 
to de. ser. despedazada por el cisma', y tan-al cabo estaban de 
zas desdichas y fatales conseqüencias , que Íes . pareció haber 
llegado ya el tiempo de el último sacrificio. 

En coyuntura semejante á esta habian ofrecido San Agus¬ 
tín y los Obispos católicos de África bazar de sus sillas.,, y,enr 
tragarlas á. los Obispos donatistas con sola la condición de que 
cesasen de. dividir la Iglesia con los horrores del cisma, y vplr 
viesen á sn unidad y verdad ; y este mismo fue el proeedor de 
los Obispos de Francia, que manifestaron en carta al Sumo 
Pontífice igual disposición , ofreciéndole su renuncia, y dicien¬ 
do resnehemente: si por nosotras se ha levantado esta, tempes¬ 
tad, seamos nosotros solos sos víctimas : tomen otros el gobier¬ 
no de. nuestras Iglesias , y sean ellas salvas ;. vengan. otros i 
hacerse cargo del depósito de la fe; pero que lo conserven en¬ 
tero, tal, qual nosotros se lo entregaremos. 

Ofreciendo este último sacrificio exponían al Papa las ra¬ 
zones, que los empefiaban en tanta resistencia contra el nuevo 
código, que se les daba, y pedían á su Santidad tuviese á bien 
explicarse acerca de él. 

Ya había tiempo qae dedicaba el Papa sus cuidados al 
eximen del tal código: había escrito tf Luis XVI, previniéndole 
el estado deplorable en que pondría i la Iglesia de Franeia la 
sanción de estos decretos , y dado los mismos avisos á Mr. de 
Cicé , Arzobispo de Burdeos , que estaba entonces cerca de la 
pérsona del Rey en calidad de Guardasellos, y á Mr. de Pom- 
pifian, antiguo Arzobispo de Vitos. Pero la profunda sabidu¬ 
ría y madurez de Pió VI. usada siempre en sus deliberaciones 
no le permitían todavía hacer público su juicio, (r) 

(i) Al mismo tiempo que se esperaba la.respuesta del Santo 
Padre , la asamblea nacional , siempre mas obstinada en des, 
fruir Ja Religión y la Iglesia, insistía, con mas rigor en que se 
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'Si nohobíese sido tan-urgente; la: asamblea hubrertnbas¬ 
tado estas letras del Santo Padre pana reglar' la conducta dé 
Luis XVI. Monarca muy religioso, para que' pudiese pres'í 
tarse sin repugnancia al plan de los enemigos, do da; Iglqsia^ 
•pero estaba'ya en pod,er .de; los jacobinos * y, lo-rodeaban éft 
su ¡palacio ,que ya era su misión , los : revodubioparios conos 
tirucionales: necesitaba.toda vía Brascóntrátieinposparáapren- 
der á morir como heroe, y asi acordó debí Inven re la táodo* 
en 24 de Agosto de 1790 (1), De los dos Arzobispos que asis¬ 
tían á su consejo, el uno mudó de sentimiento 4 el otrb festá 
fel dia de ¡hoy -expiando con so’arrepéncimiento , yv repetida! 
retractaciones la flaqueza de haber ípúeitoi el sello á esta 'ían« 
fcion ; pero obtenida ella, no pensaron ya . los i jacobinos mas 
que en apresurar su execucion, 

* Las primeras que experimentaron los efectós da ella fue- 
Ton las catedrales y colegiatas. 'Embistieron las. legrónos de-aci¬ 
dados, Ue-prohibió á los canónigos celebrar >e« ellas los 
icios divinos , y á tal punto llegó la violencia 'é indecencia ds 
estos primeros procedimientos, que en muchas partes, parti¬ 
cularmente en Soisons , no se avergonzaron los Magistrados 
fle la constitución de q errarcon sus sellos el sagrario, y el 
«tabernáculo del áltaT mayor. (4) 

cumpliesen sus decretos. Respondió el Pontífice ; se aumentaron 
en tal modo ¡os desórdenes, que se manifestó el cisma, y con este 
el Santo Padre*, en cumplimiento de su ministerio apostólico, se 
vió en la precisión de expedir los otros dos Breves de Que hace 
mención el historiador. 

... (1) Déla alocución del Santo Padre al consistorio secreto 
/ dtl 17 de Junio de *793 , se deduce, que resistiéndose el Rey 
á firmar la constitución por el temor que este hecho no tuviese, 
fuerza de sanción, uno de sfts ministros, reputado por mas fiel, 
le induxo con el pretexto de que , aquella firma solo serviría pa< 
ra probar la autenticidad de la misma, constitución, paraque el 
Papa, á quien se había de remitir, no pensase que era su¬ 
puesta. 

(3) Luego que el ilustmimo Obispo, ds Soisont el Sr. En 
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'- La' Muerte había pfívado de su legítimo Obispo á la Igle¬ 
sia de Quimper", y aprovechándose los jacobinos de esta oca¬ 
sión para bacer un Ohispo proto^constitocional, hicieron caer 
laelecuiomen >aqueí Bxpiliy , que. había- servido tan bien i 
Camut en el proyectt>cfiel' ; nuevo código- Debía en conseqiien- 
cía. ¡de él el electo dirigirse’ á el Obispo de Retines para ob¬ 
tener dé él Ja institojcion canónica. Mas este Prelado no esta¬ 
ba fundido en molde de baxar la cabeza al cisma y heregía 
ni de creerse Metropolitano por decretos, de legos, ni de usur¬ 
par nna autoridad;,cuyo uso reservaban las leyes-actuales de 
h. Iglesia-al Papa t y esta'firme negativa de, Mr. de Girác lle¬ 
na, de valor y sabiduría enseñó-á, la asamblea lo que debía es¬ 
perar de los Obispos.. < 

. , , , ,, I f ..., , 

< : ‘ l '■ ‘ 1 ' '• ’ r 

Quinto, poso de ir persecución: *1 juramento que se exigió al 
• • ”> Clero.. 

■ En esto seencargó á Voidel, aquel fiero Presidente del 
formidable comité de las pesquisas, meditase sobre los medios 
de vencer la resistencia del Clero ; y esto era lo mismo que po¬ 
ner la suerte de los eclesiásticos en manos de su tirano. Con¬ 
sultado^. pues., este por los diferentes clubs de las provincias, 
basta que términos podrían estender-su odio contra ellos, res¬ 
pondió :atreveos á todo corara el Clero, que: seréis sostenidos.^ i) 
Ni desdixo de la idea que daba esta carta, el arbitrio que pre¬ 
sentó!, en el qual después de groserísimas injurias , acaba pro¬ 
poniendo: na decreto, en que se ordenase que todos los Obis- 

rique Jbsef Claudio de Bourdeilles tuvo noticia de este sacrilego 
atentado-, como digno imitador del grande Atanoslo, entró en 
la Iglesia; con su clero, despreciando todos los furores de los 
ejecutores impíos; de los decretos de la asamblea , se encaminó 
al sagrario y arrancólos sellos con. que lo habían profanado. 

(i) Embió elimpia Voidel esta infame carta á los 83. de¬ 
partamentos. Era tan atroz por la crueldad de su contenido , y 
por los estragos que sugería, que en plena asamblea se la echó 
encara el. Abate Maury ipero era tal su desvergüenza, que no> 
¡anegó., i • 
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pos, Curas y demas qae exerciesen función Eclesiástica ,que 
do jurasen en el término de ocho dias mantenerla nueva cons¬ 
titución del Clero , se reputasen haber renunciado sus oficios s 
que todo el que asi suprimido continuase en exercer las tales 
funciones, fuése castigado como perturbador de la pública 
quietud. Y para evitar las retractaciones que-podía sugerir, el 
arrepentimiento , se aSadiese , que los que uaa ves hecho el 
juramento lo violasen , fuesen jurídicamente perseguidos , pri* 
vados de su asignación, declarados por decaídos del título de 
ciudadanos , é incapaces de obtener empleo .pública 

Aceptóse el decreto el ay de Noviembre, llegó á .oidos dé 
todos mas no estaban los Eclesiásticos dispuestos á jurar. 
El Rey manifestaba repugnar extremamente la violencia, que 
se hacia en él á la Iglesia, y no lo había sancionado aon el 33 
de Diciembre. Indígnase de esta tardanza Mr. Camas, declama 
contra el Rey , contra el Clero , contra el Papa , con su ordi¬ 
naria vehemencias parécele perdida toda la Francia y su cons¬ 
titución, si no se executa el decreto: conmuévese la asamblea, 
•avia una diputación al Rey , y responde S. M. que cree de¬ 
ber i la Religión y i la pública tranquilidad una madura de¬ 
liberación sobre un decreto de aquella naturaleza : crece con. 
esta respuesta el furor de Camos, y de todo el lado izquierdo, 
de quienes era el teólogo , y declara abiertamente : que si no 
quiere el Clero prestarse por bien á la constitución y juramen¬ 
to, es tiempo ya de obligarlo por la fuerza , y en esto le si¬ 
gue Mirabeau , aunque miraodo i otro objeto. Aquí el Abate 
Maury echa de ver qu« se acerca ya el instante crítico, y con 
aquella energía que inspira á las almas grandes la vista del pe¬ 
ligro , primeramente pone en claro que teología es la de Carnuz 
y Mirabeau ; mas no es este ya el reyno de las luces , ni el 
lugar de las sabias discusiones; no son razones ni demostracio¬ 
nes religiosas y dogmáticas lo que se busca para rendirse á 
ellas ; se apela á la fuerza , no á los argumentos. Y bien , le¬ 
vanta la voz el Orador del Clero con un noble entusiasmos 
si acabad de dar la sedal de este nuevo género de batalla, que 
s» nos presentáis : enviad nueva diputación al Rey , apresura- 
» os á sacar la sanción del decreto en que estáis tan empellados* 
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* por ningún caso «retarde la pruebáde amor, que queréis 
99 dar al pueblo francés con- la efusión de nuestra sangre: pronto, 
9 » pronto , á punto están las víctimas , aqui las tenéis delante 
9 * de los ojos : ¿ para que es prolongar con la dilación el su- 
9 t piicio ? proceded yalegalmente á las execuciones :... tentad 
i* el camino delmartirio, á ver si podéis ganar dé entre no» 
99 «otros partidarios : determinad , 6 mas bien sabed que J toca 
99 ya en su último término el dominio terreno; pues todo vuei- 
99 tro poderes nada , desde que nada le tememos.” 

Entonces se viérqn loa despóticos legisladores, que osten¬ 
taban la empresa de acabar con la tiranía , en la precisa alter¬ 
nativa de volver pie atrás , ó tomar sobre si toda la ignominia 
de tiranos. Anuncióse, en fin , con grandes aclamaciones dé 
alegría de la izquierda , que se había obtenido la sanción el 27 
de Diciembre , y se aplazó día para el solemne juramento, 
que fue el 4 de Enero , en el qual llamados uno por uno loa 
diputados del Clero, le seria intimado personalmente, que 
hiciese el tal- juramentóen presencia del cuerpo legislativo (i)* 

Eran trescientos esto# Eclesiásticos $ ios que de ellos eran 
jacobinos , y se sentaban al lado izquierdo de la sala , se apre¬ 
suré ron á hacer él juramento absoluto antes del dia del tér mi¬ 
nino, qual lo exigíala asamblea, y eran todos cerca de treinta. 
Otros, sin ser jacobinos, habían jurado también engaitados con 
ciertas explicaciones. A pesar de esta deserción , quedaban 

(1) Dos dias antes■ el ilüstrisimo Obispo de CJermont había 
propuesto á la asamblea una formula , que limitaba el jura¬ 
mento ú la sob observancia de los objetos puramente civiles. La 
asamblea no quiso oirla , y un terrible murmullo precisb al Obis* 
po.d baxar de-la tribuna. Se lo quiso pues precisar á que jará - 
ra la observancia de una constitución , que trastornaba todos 
los dogmas relativos á la gerarquia , & la misión evangélica , y 
i otros artículos de fe. No había medio , ó jurar , ó exponerse á 
la deposición , á la privación de toda función 1 públicaó la in¬ 
dignación de los sediciosos y de todo el populacho , que húnda¬ 
la sala con los gritos amenazadores i ó el juramento ó & 
la linterna. 
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veinte y nueve Obispps, y easi' do8cieníoe?y>ír,eH)ta..Rreab»t«r 
jps, cuya prueba se había dexado para Ja siguipnta maaann(,i^ 
Amanece este día memorable pana siempre en dosañales, del 
Clero. Los bandidos con gages de primeros,autores de la sedi* 
cion van á tomar sus, puestos « esto «s,á cerca* la-sala , ocu* 
par sus avenidas, y especialmente la azotea de Peuillans (*)del 
lado de las Tuillerias (a) : atravesando esta turba, y por- entae 

(1) En el libro I. de loe Macqbeos, cap. 3. leemos que Ai*- 

Hoco sobornó á los apóstatas judíos , puraque teduxese» á^Ma¬ 
tatías y demas observantes de.la ley de Dios. Lo mismo suosdid 
con los eclesd'tsticps que habían hecho pl fatal juramentó. Esk Mi 
seducidos , haciéndose seductores so, presentaban á la tribuna* 
y con discursos alagueños 6 insinuantes, cubiertos con el velo de. 
la amistad, de la humanidad y del, patriotismo, y con todo el, 
aparato de los sofismas, quedos habían,seducido y pretendió* otra* 
her con la persuasión á los demas eclepiditicos. El perjuro, Gre- 
goire, miembro de ¡a porte izquierda n - hablói de las. intenciones, 
de la asamblea , ehizq presentes' las desgracias que podían se- 
guitse de una resistencia mas prolongada ; reconoció que■ eran re - 
levantes los motivos que tenían ambas partes ; quiso demostrar 
que se compadecía porque el negocio era urgente ; < disto <qqe solo 
deseaba la paz-, repitió mucha las palabras caridad' y defe cencía . 
paraque se allanasen los Obispos ; quiso persuadir á las, curas ■> 
que con el juramento no eomprometian sus conciencias, y para 
mas obligar á todos, pidió el juramentos- en nómbremela patria 
y de la religión. Pero toda su hipocresía é impostura no , bas^ 
turón paraque el Clero fiel no desechóse con la mayor heroicidad 
el juramento. , ' ■> 

(*) Ciertos Religiosos que observan la regla de S< Bernardo, 

(2) Para dirigir los clamores de los bandidos , que se reu¬ 
nían en aquel puesto, se había colocado, en la parte izquierda de 
la asamblea una campanilla que cor,respondía á la mima azo¬ 
tea. Luego que esta se dexaba oir, resoltaban los gritos di 
furor y de rabia , que eran la única eostestacion á todos los dis¬ 
cursos délos Obispos y de los catolices y y se esparcían entre los 
diputados de la parte izquierda algunas cedulillas , .que oontsr 
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las injuria* que vomita, y «nenas»* que repite contra el Clero, 
fiel, entrañé la asamblea los Obipos y Sacerdotes de la dere¬ 
cha : se acerca la hora señalada : la falange pagada para el 
caso hace resonar hasta lo último de la sala la horrible gritería: 
& la horca ,- h la horca los Obispos y Sacerdotes que no juraren , 
y por esta señal conoció el Presidente que era yo hora de co¬ 
menzar la citación : anuncia que va á hacerla., y crecen los; 
gritos de los'bandidos. Algunos diputadas legos , viendo la in¬ 
decencia de estos clamores sanguinarios, piden una diputación 
que ponga fin á esta violencia, para que pueda responder el 
Clero, á lo menos con alguna apariencia de libertad, w No , 
i* Señores,. dicen entonces los Eclesiásticos de la derecha , no 
« toméis pena por los clamores de un pueblo engañado ; no 
« hay que temer , que dirijan nuestra determinación su yerro 
» ni sus gritos." 

En fio 4 se levanta el Presidente , y toma la lista de loa 
no juramentados : el primero que nombra, intimándole que 
jure, es Mr. de Bonnac , Obispo de Agón. Los bandidos ad¬ 
vertidos de que á lo menos era preciso que dexasen oir la res, 
puesta, obedecieron á la señal de silencio , que hizo la mano 
que dirigía sus voces. Queda en profundo silencio la sala y res¬ 
ponde el Obispo : » Señores , los sacrificios de mis bienes me 
* cuestan poco ; pero hay ano que no paedo hacer, y es el de 
« vuestra estimación y de mi fe, y sé cierto, que perdería Una 
«y otra, si hiciese el juramento, que se me pide." 

Esta respuesta, dada en tono grave y decente , como cor, 
tés y firme, cautiva por un instante la admiración , ó mas bien 
reprime y suspende los primeros efectos de la rabia de la izt 
quierda. Llama el Presidente i Mr.' Fournet, de la diócesi* 
de esté mismo Prelado , y este digno Cara responde : » Señá¬ 
is res , intentáis reducirnos i los primeros siglos de la chris- 
w tiandad : pues bien , con toda la sencillez de aquellos felices 

pian ¡os nombres de los que se resistían á hacer el fatal jura¬ 
mento. Deteste modo fueron denunciados el Obispo de Agéñ y 
otros , que tuvieron la heroicidad de confesar en alta voz su 
religión á presencia de sus enemigos. 

8 
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99 tiempos digo : qire me* glorío de seguir el exempio^ qudractn: 
99 ba de darme mi Obispo : seguiré sus pasos« cóma el Diá¿fr- 
99 no Lorenzo los de su Obispo Sixto , hasta el'martirio.” . 

Ya el rechinadero de dientes que suena en la izquierda, 
manifiesta su arrepentimiento por haber ofrecido al Clero ia0cat i 
sion de dar tan público é ilustre testimonio de su constanciaen 
lá f?.*Sin embargo , se prometen que en tanto número no fatn 
tarán algunos menos resoeltos á despreciar al senado de lo?. le-t 
gisladores dominantes en su misma presencia y en el trono d$ 
toda su magestad. Llanca , pues ^ el Presidente á Mr. Je Clerc* 
Cora de la Cambe,díócesis de Seéz : levántase este y .dice:$> 
99 yo he nacido católico, apostólico , romano., y quiero najo** 
99 rir en esta fe, y estío no podría ser prestando el jemamentet 
99 que me pedís.” ; - ; 

No puede sufrir mas la izquierda estas profesiones de fe 
én términos tan precisos y- firmes» Rompe ^ en fin, y sus gritos 
cortan un interrogatorio , cuyo suceso pane en la última de^ 
sesperaéion á Camus*, -TreiJlaid , Voidel , y tódos sus adhe- 
rentes, que no conociendo en si mismos lo que es la Brmezs 
de conciencia, no habían podido creer, que Ja hallarían en el 
Clero : no pueden sostener el prodigioso espectáculo, que lea 
da este valeroso cuerpo , á quien tuviéron ellos mismos la im¬ 
prudencia de provocar , y para hacerlo cesar;, piden, que se 
omitan estas intimaciones individuales. Entonces Mr.Beaupoii 
de San Aularío, Obispo de Poitiers, temiendo que se le vaya 
de ias manos tan bella ocasión de dar testimonio á la fe, lleno 
de un ardor que aligera el peso de sus años, vuela hácia la. tri¬ 
buna, y allí de cara al Presidente pide que .se le oiga, y rom¬ 
pe en estas palabras: 99 Señores, tengo setenta años y. treinta 
,, y tres de Obispado , y no deshonraré mis canas con el jura- 
,, mentó de vuestros decreto* : yo no juro.” Levantase todo el 
Clero de la derecha, aplaude y anuncia que todo entero está 
en la misma disposición. (1) 

* 1 - , . . . t 

• (1) Esta invicta constancia y. resistencia del Clero, sorpretor 
dio de tal manera á los impíos , y desesperó i los protestantes* 
que tomaron el grande expediente de mandar que el Clero* omi ? 
tiendo todas las reflexiones y discursos , respondiese ála citación 
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Esto era ya raen&apreeiér mucho á anos hombres acostum¬ 
brados á ver rendirse el mismo cetro á sus decretos^ y desha¬ 
cerse delante de ellas todos ios obstáculos ; píntase en sus sen)* 
blancas el furor* se levantan de. sus sillas * juntaase en grupos, 
te; vuelven í dispensar consultan * deliberan , np están confort 
mes los pareceres * ni.saben á que atenerse, ni que medio to* 
mar para encubrir su derrota * y hacer méo-s ilustre la cons¬ 
tancia del Clero. Dentro de la sala resuepaa sus clamores, ( y 
fuera los ayudan los nuevos-gritos d.e los tundidos,: á ¡a horca 
fas Obispas $ Clérigos qUe no juran* Mas los Obispos y el .Cle¬ 
ro, siempre serenos é inmutables , á pesar de las amenazas de 
los jacobinos y de las pérfidas insinuaciones da los constitu¬ 
cionales , esperan á que sigan aquellas intimaciones tan precio¬ 
sas á su fe ; piden., instan y solicitan que se coQfinúe, juego en 
llamará cada uno. Esto era repetirse el desafio de lo$,antiguos 
Confesores á los tiranos de la Iglesia primitiva. 

Entre tamo, de estos consejos y deliberaciones tumultua¬ 
rias de ios grupos de la izquierda sáíió un acuerdo, que se en¬ 
cargó de declarar desde la tribuaa el juramentado Gregoire : su¬ 
be y arenga al Clero de la derecha, esforzándose á persuadirle, 
-que jamás ha sido la intención de la asamblea tocar á la Reli¬ 
gión y á la autoridad espiritual: (i)que el juramento no empeña 
en cosa alguna contraria á la fe católica. Pues bien, responden 
los Obispos y Clérigos, conviértase en decreto esa explicación* 
Este era el medio de compensar en algún modo los uitrages ha¬ 
chos á la Religión; mas no era esa la intención de la parte, 

nominal con un si , ó un no. Siquiera un solo Obispo ó EAestás- 
tico tuvo la debilidad de pronunciar el criminal Oui, sí. 

(i) De esto se se guia , que no debía subsistir el decreto de 
la asamblea relativo al juramento ; pues era muy fácil de¬ 
mostrar que atacaba directamente al 'gobierno y á la auto¬ 
ridad espiritual de la Iglesia.» Bien previo el impío Mi- 
rabea u esta ilusión , y por lo mismo se puso á explicar la 
proposición del apóstata Gregoire , declarando , no ya que 
la asamblea no había querido tocar,, si np que realmente no 
había tocado el gobierno espiritual de la Ightiá % J alegando que 
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que dominaba en la asamblea : rehúsa esta contestar Ja expli¬ 
cación : se levantan cien voces de jacobinos y filosofistas pidien¬ 
do : que no se les atormente mas; que en Jugar de aJargar el 
espectáculo de una negativa tan clara por cada miembro del 
Clero de la derecha , se haga la intimación en coman , y que 
los que quisieren jurar salgan al medio. 

De esta manera retractado el decreto de la intimación per? 
sonal, pronuncia el Presidente: los Eclesiásticos que no han 
prestado aun el juramento, levántense, y acerqúense para ha» 
cerlo; ninguno se acerca, ninguno se levanta , y llena de ver¬ 
güenza la izquierda espera en vano el suceso de su nuevo de¬ 
creto. Es invencible la resistencia del Clero, y es menester 6 
retractar la ley tiránica del juramento, ó ponerle el colmo con 
un nuevo decreto de Opresión contra los que no lo hagan. K « - 
te último partido era el de un enemigo, que pasa de la confoi- 
sion á la desesperación , y así fue el de la asamblea , que ordá- 
nó la execucion de sus leyes , decretando j que el Rey hiciese 
elegir otros Obispos y Curas , en lugar de los no juramentados 

Este nuevo atentado manifestó maá claramente á^estos Obis- 

estaba prohibido mover alguna discusión sobre tal asunto , con* 
cluyó con decir , que la asamblea tenia derecho para decidir é 
imponer la obligación de creer , sin dar libertad para discu¬ 
tir. — Esta decisión de Mirabeau acomodó mucho al genio del 
protestante Barnave , quien dixo en la sesión del 23 de Diciem¬ 
bre , que ya estaba decidido el fondo de la quéstion y que solo 
se trataba del modo de cumplir el decreto del juramento ; de¬ 
cretó , que aunque tan calumniado volvía á la Iglesia católica 
su antiguo brillo. El mismo dia Camus se aseguró de la ortodo¬ 
xia de Barnave,y ambos reconociéronla pureza déla doctrina 
de Mirabeau. Con esto qualquier herege podía publicar libré* 
mente los principios de su heregía : pero á los católicos les era 
prohibido profesar su religión , y demostrar que se destruían 
las leyes. Con la mocion que hizo ei protestante Barnave se de¬ 
cretó aquella prohibición , y aun se mandó , que no se admitiese 
alguna corrección ó restricción en el juramento que se había de 
exigir y de los Sacerdotes católicos. 
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pos y' Caras, quanta razooltohton tapido en rechazar una cons¬ 
titución , que da á hombres profanos y absolutamente agenos de 
joda autoridad espiritual el derecho de disponer de la que exer- 
#en los verdaderos ministros de. Cristo en su Iglesia* 

Al momento que se pronunció este último decreto se ofre¬ 
ció para consuelo sqyo y aumento de su triunfo un nuevo es- 
pectáculo, y fue que los Sacerdotes que sin ser jacobinos ha- 
biaa creído poder anticiparse á la intimación personal, y ha- 
«cer el juramento con ciertas restricciones ó explicaciones ^ que 
les parecía asegurar su conciencia (eran todos veinte) buscan- 
ido razones, con- que persuadirse, que se podía dar. esta spñal 
de sumisión á la asamblea; en vista de la noble resistencia de 
■tus hermanos , y singularmente movidos , de la obstinación con 
qúe se había negado la asamblea á admitir estas restricciones 
favorables á la Religión 5 convencidos también del engafiq que 
.habían padecido en quanto á las disposiciones de tales legis¬ 
ladores , que se atrevían á pronunciar un verdadero entredi¬ 
cho contra tantos Pastores del primero y segundo órden* su 
deposición , y reemplazo ; enseñados por todo lo que había pa¬ 
sado ,á su-, vista * que no podían disimular á si mismos la 
guerra;declarada contra toda autoridad evangélica; no pudien¬ 
te sufrir esta primera reprehensión de su conciencia , se acer¬ 
can unos quantos á la tribuna, y en alta voz retractan el ju¬ 
ramento , que por todas las circunstancias conocen ser una ver¬ 
dadera apostaría : únense los restantes á esta retractación, se 
ven detenidos,'insisten ,je les rechaza de nuevo; mas no por 
esto;juzgan haber hecho su deber, quedando la via de la im¬ 
prento , (1) y por ella hicieron pública á la mañana siguien- 

(1) En la sesión del 6 de Enero el Préndente dió parte d 
Ja asamblea de muchas cartas que había recibido , escritas por 
varios Eclesiásticos juramentados , en las quales retractaban su 
juramento , é instó para que la asamblea resolviese sobre el 
asunto . Respondió el impío Barnave , que habiendo hecho aque¬ 
llos Eclesiásticos su juramento en asamblea plena , no debía es¬ 
ta tratar de tal asunto ; añadió , que si algunos Eclesiásticos 
dudaban 1 ó pensaba?! que na podían dar cumplimiento á la* 
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-tesa conversión, la quál coronó áignarnfeftté el au*0*fo ffiMi 
gestuoso espectáculo de la profesión de fe idas solemne y auién^ 
tica de quantas conservan la memoria los anales de la iglesias 

A presencia de la asamblea mas numerosa, imperiósi 
tseamízáda de k>s legisladores del siglo, pronuncíándb decre¬ 
tos de despojos violentos, entre amenazas de bandidos y Fa* 
íótes de un populacho desenfrenado habia dado á la Religión 
el colegio de los Obispos y Presbíteros solemne testimonio, y 
así salieron del terrible senado por entre ukrages y clamoree 
~de los malvados, cuyo ftiror apérras conténia una guardia nuf- 
merosa; pero tranquilos y gozosos por haber sido dignos de 
'padecer contumelias por el nombre de Jésu-Christo. 

Sus enemigos confusos rindieron á tanta firmeza el hornea 
nage de la admiración. Tenemos , decía Mirabeau, su díneVo^ 
+mas ellos han conservado su honor* Y coritodo este homenage 
‘forzado, en nada disminuyó la actividad del odio de los impíos. 

1 Sexto paso de la persecución : Curas perseguidos por el 

juramento . * , 

f Era mucha empresa reducir á todos los Pastores 1 de-un im« 
perio tari vasto como la Francia á fa deposición , ó al perjur 
■'rió ; mas no causaron espantó á los legisladores todas las vec¬ 
taciones y taranía , que se necesitaba para ella. Mandaron, 
pues, que en todos los lugares ios oficiales municipales inti* 
masen á los Obispos, Vicarios, Curas y Beneficiados , que 
aprestasen el juramento , pena de deposicio/i, y entottees ofre¬ 
ció de nuevo la Francia un espectáculo desconocido en sus 
'anales, (i) 

disposiciones de la constitución , debían renunciar su empleo 
ante las respectivas municipalidades ; y concluyó con que s$ 
decretase , que la asamblea en lo Sucesivo no admitiría carta , 
ni exposición alguna de tal naturaleza . La respuesta de Sarna* 
ve mereció la aprobación dé la parte izquierda de la asamblea , 
y á pesar de la oposición de la parte derecha , fue decretada y 
«aplaudida de los galeriantes. 

' (i) Los periódicos , (pe hasta entóneos habían-sentido para 
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Pdr espaciosa tpas 5 de, 4 o * m . CTe MP; la capital y,eq, toda 
la extensi.cn de ias provincias Ips dias de fiesta sa convirtieron, 
para Ids Pastpres en dias de llanto y de suplicios. No basta la. 
isnagination a formarse idea de todas las tentaciones , persecu¬ 
ciones , solicitacio ; Bes : cr que era menester resistir para no ser, 
perjuros. Al acercarse eldia sellado par? la fatal prueba,, ya¡ 
«parecían bandadas: de gente en¡biadas_por los,clubs para no¬ 
tificar al Pastor la suerte , que le esperaba si no lo hacia; ya. 
se llega bátt tos ruegos é instancias de ios parientes y amigos 
inte pesados en reducirlos. Dentro del corazón de cada uno ba». 
táftába el afecto.y¡.cpntinuacion de vivir,, con unos feligreses^ 
cuyá coéfiaftZ«habia poseido,siempr^, y á quienes amaba aunj. 
«íáaseyoípiMú á'ipirarlq en afielante como.4 un enemigp. Efec-^ 
tH%®^0te , los jacobinos nada habían omitido para persuadir, 
que los tínicos motivos, que podían impedir i lo? Sacerdote^ 
hacer el juramento, eran la aristocracia.,, el- deseo de recobrar 
sus diezme^ <5 alguna conspiración secreta. , . ( ¡ 

Decijau, ,-los eipisarip? ,d$, una filosofía llena, ¡de arríficfo y¡ 
corrupcionj: ¿qué podéis teiper sobre vuestra Religión? ¿ Na 
veis que la Asamblea os dexa vuestras iglesias , vuestra misa, 
vuestrasvi'speras, vuestros Sacramentos, y vuestro Símbolo | 
No es, pues, el. motivo de conservar la Religión , sino el odioj 
4e, la reyol,uciqn..el qwa los, .Jiace aborrecer el juramento. De?^ 
haceos , pues * de.esos, ^em^os,h, -y elegid .otros Curas, que 
os confesarán, os dirán la misma misa , y os predicarán la mis# 
ma religión. 

Estos argumentos que estabas en los escritos , que. se,, re* 
partían con .profusión, pacían impresión en hombres simples^ 
•que so veq es la religión mas que ej, culto,¡exteriqrv É| Pastor 
dirigiéndose á ellos , se acomodaba á. sil lenguage , y les po- 

tnspirar odio contra el Clero , se volvieron cada diamas furio^ 
tos. Todof los teatros s? esmeraban en¡ cubrirlos de^igpominia y 
en hacerlos despreciables ; hasta la$ coplas que se, puntaban por 
las callee excitaban á crueldad,contra los ministros 1 de* la re/t- 
gion que no querían hacer el juramento ; y los curas ,. quepro.-- 
metían mayor firmeza^ se vieron mas atrozmepte amenazados*, ^ 
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nia las comparaciones toas familiares; pafrá haberles palpable 
Su error. Decíales: todas esras ceremoniais, que os dexa la 
asamblea , no son las que componen la esencia del culto: el 
poder yo deciros la misa y absolveros no es en virtud de quo 
conservo sotana , sobrepelliz^' y los cíérfras Ornamentos; un cá^ 
ñnico puede venir, vestirse como yo,’y hacer Jas mismas ce* 
íemonias , las quales de ningún efecto espiritual serán para vo¬ 
sotros. Qualquier ciudadano puede ponerse la banda dé Oficial 
municipal, dar las misólas órdenes, que no por eso tendrán la 
misma autoridad. Un criado puede tomar el Vestido del amo, y 
mandar en el mismo tono. Así , pues, como este cómico, ciudad 
daño y criado, disfrazados engañarían , así sucedería to mismo 
con estos pastores, que viniesen á vosotros autorizados por las 
leyes de la asamblea ; os dirian que tienen sobre vuestras alíha* 
el'mismo poder que yo , porque harían lo mismo que yo ha¬ 
go; pero todo seria sin autoridad , porque no la habían reci¬ 
bido de la Iglesia t os dirian que tienen el mismo símbolo; pe* 
ío lo explicarían de muy diverso modo : os dirían’que creen 
ál Papa y á los demás Obispos, como á primeras Pastores; y 
rehusarían reconocer los derechos , que tienen estos Pastores 
sobre vosotros y sobré ellos. Un Cura constitucional os diría* 
tjue él se conserva en la unidad de la Iglesia , y estaría sepa¬ 
rado dé la Iglesia verdadera , sin pertenecer á ella mas que 
lo que petrenece a) Estado un ciudadano rebelde i, y $i¿ 
jguiéndolo vosotros seriáis tan rebeldes como él. Me ha¬ 
bíais de diezmos, que quiero recobrar para mi Obispo* 
y " para mí. \ Simples í ¿ no veis que negándome á jurar* 
abandono diezmos, subsistencia, y todas las pensidrtés* 
que se me prometen si juro? Es, pues, mi alma y la vüéstra lo 
que quiero yo salvar, y nada me podría empeñar i resistir y 
dexaros, si se pudiesen conciliar mi obligación y conciencia 
con ermalaventurado juramento. 

No siempre fuéron inútiles estás lecciones del Pastor, y 
mas de una vez produxéron tiernos espectáculos entré él y las 
ovéjas. En algunas pactes se vió uh ptiébló entero al rededor 
de su Cura, sin exceptuar los mismos municipales, jurando üo 
seguir jumas á otro Pastor que i él, ó á sus sucesores aprobt- 
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dos por la Iglesia católica. En otras, bailados en lágrima*, 
conjurar i su Cura, que no se apartase de la parroquia; pe¬ 
to que hiciesen# juramento con todas las restricciones, que 
juzgase necesarias para aquietar su conciencia. Muchos hube» 
«¡ue juraron con estas restricciones, que hicieron insertar ent 
Jós registros público» pára testimonio de su fe,, pero después 
se vid mas claramente ser ellas inútiles; parque esa misma fe 
éra la qae querían abolir los jacobinos. 

Por lo común fueron terribles los dias destinados para re«; 
•cibir el juramento. En ellos, á la hora señalada;, que era la 
demisa mayor, entraban en la iglesia unos Magistrados^ 
«^verdaderos déspotas , seguidos de picas y bayonetas , y col», 
cándose junto al altar, ó junto al púlpito, cercaban al Sacer- 
dote , y 'le intimaban el juramento ó la deposición. Para algu- 
iltíé significaban éstas palabras ? el juramento ó la muerte. Do 
este modo murió en Champaña el Cura de Sept-Saux, que ex» 
plicando al pueblo las razones , porque no podía en conciencia 
prestar el juramento, le apuntó con su fusil uno de los bandi¬ 
do», y atravesado por al pecho, cayó mártir en la misma cá¬ 
tedra de la verdad. 

Otros hallaran también su muerte en las picas y fusiles i 
la puerta de la iglesia en el "mismo día, ó al siguiente de ha* 
berse negado al juramento. En el centro de París Mr. de Pan- 
semon , Cura de San Sulpicio., estaba finalizando su sermón, - 
y la razón que anualmente daba de la» limosnas de la parroquia, 
en las que tenia muy grande parte su rico patrimonio, (i) quando 

(i) La date de dúdanos , á quienes la rabia de los fac¬ 
ciosos llamaba por desprecio aristócratas, había en pocos mese» 
entregado áeste respetable Párroco la cantidad de 130000 /»- 
tras para que las repartiese entre los pobres.—Debo hacer aqui • 
mención de uno de aquellos rasgos generosos que manifiestan l» 
beneficencia deetn corazón sensible. Una señora , feliores de la 
parroquia de San Sulpicio , teniendo noticia de la persecución 
don que la junta de investigación molestaba al señor Pansemon , 
m curo , pasb d-verle , á manifestarle la aflicción de su corazón 
y consolarle con un nuevo acto de beneficencia. No hallándose 

9 


Digitized by v^ooQle 



entraron , y sí ¡repartieron por la iglesia los Ccwmíarios muni^ 
cipales con sus guardias, el Cura que acaba , y ellos que co-, 
luienzan á gritar: el juramento , ó la horca. ansemon es¬ 

taba ya resuelto; no teniendo miedo 4 la muerte,,comenzó á 
hablar, pero eran tales los clamores* quemo se le f ,padieroa 
percibir mas que estas palabras ; no mp h permite mi concien' • 
*ja. Arrójanse las guardias á apoderarse de él; pero quaronia 
eclesiásticos sus cooperadores, firmes como él, y resueltos á, 
ser sacrificados primero qué su Pastor, se habían anticipado 
í rodearlo ; juntaronseles un buen número de nacioqa>l:sy qtr®^. 
feligreses, y protegiéron su retirada 2 brandaban dos bandW^. 
al rededor de esta escolta , que por mas cerrada que iba* 
pudo impedir que recibiese su Cura algunos golpes en la cabe-* 
«a ; pudo no obstante llegar á la sacristía, donde faltándole las. 
fuerzas, cayó desmayadopero Dios lo reservaba piara otros* 
combates, ( 1 ) * :j ;* t k i 

No menores violencias expérimesfaron, é igual constancia^ 
manifestaron los Curas de otras muchas iglesias de esta capw 
tal, especialmente los de San Germán de San Roque, Mrs^ 
Ringal, y Marduel. , , 

Nada da mas á conocer el espíritu de la reFolucion fran¬ 
cesa, y quan resueltos .eraban sus'partidarios 4 sacrificarles la 
misma Religión , que las solicitaciones usadas con Mr. Mardúel 
por los primero» Magistrados, para persuadirle á jurar* Mr# 

ton bastante dinero para satisfacer sus propios\ deseos , /e o/re¬ 
cié el sacrificio de sus joyas para subsidio de los pobres . A esta 
generosa oferta accedió su esposo pues animado de íos mismos 
sentimientos quiso tener parte en ella • 

( 1 ) Dios con aquel desmayo le ahorró el dolor de oir por mas 
tiempo las furiosas declamaciones , que contra el sacerdocio y en 
si sagrado del templo pronunciaban los sediciosos. También le- 
ahorró el sentimiento de ver que algunos , que no eran del cle-\ 
to , sacrificaban al /dolo del dia. Habiendo recobrado sus sen¬ 
tidos i tuvo el dulce consuelo de ver que todos los eclesiásticos que 
eomponinn su clero , habían permanecido fieles con su e&emplQ} 
jl que eran dignos de ser sus compañeros* 

<¿ 


Digitized by L^ooQle 





. «tr. ai 

4e Bálíly, 'eMttces' Corregidor dé París, habla ido i casa de 
«ste respetable’Cura , allí le instaba , y estrechaba coa su ela- 
qüencía'y!sofismas; el Cura le mostraba, que era imposible 
sin se^ apóstata: ¿con que es cierto, dixo entonces BaiJly, 
Tqiie es'éóhtrana á la Religión católica la constitución civil del 
¿lero^M^j^fierto, dixo el Cura : pues bien, replicó BaiUy, 
en est%'c&&o, si pendiese de mí, mañana no existiría ya en 
*;Francia la Religión católica . 

. ! Otro Magistrado, no resuelto como Bailly i sacrificar su 
^©qéíencia á la política revolucionaria , di ó muy diverso exem- 
^^T*Este fue Mr, de Vauvillier&, Académico conocido poj so 
•legante traducción del Piiidaro ,* y uno de aquellos hombros 
estimables, que mantenían en Francia con el gusto de las la¬ 
cras el de la erudición, ocupaba en la minicipalidad uno de los 
puestos m«^ importantes, y nombrado entre otros comisarios 
para recibir éífc4as¡glf si as el juramento ordenado i los Sacer¬ 
dotes, pidió que se le éxbííérasede esta comisión : estrenándolo 
sus compañeros , se alteran , y lo tratan de aristocrático: res¬ 
póndeles : 99 Señores yp no soy tal, pero tengo conciencia , y 
9ñ ella me prohibe exigir de los Sacerdotes un juramento, que 
#9 creo no poder hacer yo mismo j” y diciendo estas palabras, 
ge quitó la banda y renunció* él puesto. Después consumó este 
sacrificio, qnando requerido para jurar él mismo á fin de con¬ 
servar su vivienda, su cátedra de profesor en el colegio real, 
y sueldo de mil escudos, se negó á hacerlo, y renunció sa 
fortuna, 

Pero pocos munfcipes de estas disposiciones tenia la re^ 
volucion : casi todos los nuevos Magistrados favorecían ios 
furores de los bandidos, y los de París á vista de la mis- 
ma asamblea añadían penas arbitrarias á las de los decretos* 
Mr • de Grenthé el menor, depuesto ya por la revolución , y 
retirado á París , estaba diciendo misa en el arrabal de S. An* 
tonio, en la iglesia de Charon ; entró Mr, de Báilly acompar 
fiado de oficiales de la municipalidad, y seguido de sus hues» 
tes, cercan el altar zapadores con sus hachas, granaderos con 
fusiles , y nacionales con bayonetas ; sqbe uno dé.los oficiales 
al altar, interrumpe al celebran!*», y le intima prestar el jutífc 


Digitized by v^ooQle 



¿8 

mentó. Mr. le responde este : n el juramento ef contrario i mí 
» conciencia, y estando resuelto á no. violar jamás sus leyes, 
V mucho ménox lo hará en el momento en, que estoy ofrecien- 
s» do i Dios, eterno Juez vuestro y mió , la víctima inmacu- 
n lada.” Mr. replica el oficial: os mando no cominear- la mi¬ 
sa. Entonces volviéndose el Sacerdote á Bailly, %e diqe : » Mfr 
os suplico,, que hagais cesar esta violencia, el sacrificio es¬ 
as ti ya muy adelantado, y es preciso consumarlo.” Bailly aver» 
gonzado , y viendo también que comenzaba i indignarse el pue¬ 
blo, se retiró con toda su comitiva. Acaba el Sacerdote ia m¿» 
«a, y después de desnudarse, vuelve pacíficamente á dar'gn* 
cías al pie del mismo altar; sale el pueblo lleno de asombro 
respeto, recógese i su casa, y á la mañana siguiente recibe es¬ 
te papel firmado de los munícipes t » hemos estrafiado mucho 
ss vuestra terquedad, esperamos que subsanéis vuestro honor, 
V) con lo, que continuareis en merecer el respeto y la amista.d 
« de todos los hombres de bien : en conseqüencia irá el Domin¬ 
io go la municipalidad a la iglesia para recibir allí vuestro ju- 
v> ramen.to, y de no, os declararémoa rebelde_á los decretos, 
*» os prohibirémos toda función , os pondréraos un guardia n¿» 
* cional en vuestra casa, ganando, seis libras al día , para que 
»» vele sobre la execucion de.esta nuestra determinación, y es- 
-*» te guardia no se retirará sino por decrete de la. asamblea na.* 
in cional.” 

Mr. de Grenthé respondió en estos, términos : v> yo soy in. 
»» mutable en mi resolución t la conducta que habéis tenido 
» conmigo; es una abierta violencia de seis decretos de la asam- 
v> biea , y es cosa bien estraña que entendáis, tan mal aquellos!, 
■** cuya ex.ecuc¡on os confia. Vuestras, nuevas, instan cias no ae- 
9> rán mas eficaces, que das piiméwfó/^ -' 

Efectivamente, nada podía ser mas. contrarío, i los. decre¬ 
tos, cuya copia acompañaba al papel, que las amenazas de los 
municipes. Mf.de Grenthé quería hacer, rostro, i su nuevo, de¬ 
safío : pero, sus amigos, instruidos, dé las acechanzas, que se 
le armaban , le obligaron, á retirarse á Champoson,, donde sa 
bstmano, que era Pt%p , -había sabido inspirar, i sus feligre-. 
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sea tanto horror al perjurio constitucional, que todos tomaron 
y firmaron la siguiente resolución : 

w os los infrascritos Corregidor , oficiales municipales, y 
« demás feligreses de Champoson, diócesis de Seéz, declaramos: 

que queriendo vivir y morir en la Religión católica, apostóli- 
r> ca|*romana,,que nos han transmitido nuestros padres, jamás 
s» seguiremos otro Pastor , que el que nos ha dado la Iglesia, 
r> y que nosotros mismo echarémos de nuestra parroquia al que 
a* tuviere la flaqueza de manchar su alma coa un juramento cis.- 
*? mático.” 

Estos fieles católicos mantuvieron de modo su palabra, que 
iue menester llevar artillería y quattocieutos nacionales de las 
cercanías , para instalar entre ellos un Sacerdote intruso ; pe* 
ro ni esta .violencia los pudo hacer adherir á la religión cons¬ 
titucional., 1 j 

Igual horror al nuevo culto tenían muchas parroquias de 
otras diócesis. La de Kernfuntio parece haber sida la prime¬ 
ra que se expuso i la batalla, y la mantuvo del modo mas sin¬ 
gular. Llegan á ella las órdenes del departamento para que nie¬ 
gue los sagrados ornamentos i Mr. Valette |u Pastor : abren 
la sacristía para sacarlos, y llega al mismp tiempo el Sacerdo¬ 
te intruso, revístese, y Mr. ■Valette subeal pulpito, y di¬ 
ce: » en la violencia que se me. hace ,, no opondré la fuerza 
91 á las órdenes de el departamento , y así os exórto á sufrir 
*» con paciencia el, insulto hecho á vuestro Pastor;: pero creo 
» que podré decir misa en otra parte ; quédense enhorabuena 
» los que quisieren: ‘oiría: de su- intruso ; yo voy á decir la mia 
99 para los demás.” AHnstante salen todos, sin quedar uno, si¬ 
guiendo á su Cure „y ^uedó el intruso solo.. 

Sin embargo de éstas disposiciones de un gran número de- 
parroquias, se veian los verdaderos Curas reducidos á dexar 
sus ovejas ; porque uniendo sus fuerzas los clubs de la comar¬ 
ca contra: el Cura, y sus fieles feligreses, era forzoso escon¬ 
derse ó huir el verdadero Pastor, para.evitar que se trabasen 
combates en su defensa., y se derramase la sangre de los que 
.venían á echarlo, ó: de los que queriap sostenerlo ; pues aun 
«alas parroquias mas, bieadisp^stas multiplicó muchas veces; 
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los escándalos, y dió terribles escenas el furor de estos club* 
Ni quedó otro recurso á gran número Je Curas*, y Viearjos pa*i 
ra librarse de la horca, que huir; ni tuvieron faá'bandidbsquA 
los buscaban otro modo de consolarse por habérsélea^seapaddl 
que saquear sus casas. ¥a desde eritónceá fueron 'perseguidos nnf* 
chos hasta en los bosques 1 , dándoles caza , como á fieras.'Algi#* 
nos en Bretaña después de haber andado errantes por la solsdaüF, 
cayeron por fin desangrados entre las malezas, sobrevíviebdA 
pocos dias i las heridas, que recibieron al huir, no cesando 
en la pesquisa sus asesinos, hasta hallar sus cadáveres medio 
comidos de las fiera k. 

Nada omitiéronlos jacobinos para hacer creer, que era con- 
giderable el numero de*'Eclesiásticos juramentados. En París 
hicieron una lista de seiscientos. Es verdad , que esta infeliz 
ciudad suministró el mayor número de ellos ; mas con todo, es 
cosa averiguada , que entre los seiscientos eclesiásticos emplea¬ 
dos en sus parroquias, no juró ni un tercio. De quarenta que 
sirvianen San Sulpicio , no juró ni uno solo , y lo mismo fue 
en otras varias parroquias numerosas, como las de San Juan de 
Gréve, y San Hipólito. En San Roque de quarenta y seis que 
eran se mantuvieron firmes loa quarenta. De modo que los dos 
tercios de la lista eran de clérigós desechados por la Iglesia, de 
'colegiales que después de veinte años habian abandonado su 
educación, ó de aquellos cantores que no eran parte del Cle¬ 
ro. También hacían parce de la lista saboyardos, costalerós, y 
galopines , á quienes vestieron de clérigos , é hicieron subir ai 
altar á hacer el juramento, para alucinar al pueblo. Con todo, 
juraron también algunas personas visibles, como el Cura de 
San Eustaquio , que desde entonces ^exó de ser Confesor del 
Rey, y otros varios mas allegados á sns rentas, que á la fe (i). 

(i) ¡ Que gloria la de la iglesia de París si todos sus pas¬ 

tores hubiesen manifestada la misma intrepidez !..., Aunque fue 
triunfante en su mayoría , se vió humillada por un número , aun¬ 
que corto de pastores , que ó cedieron á la persecución , ó apos¬ 
taron . Entre aquellos se cuentan les curas de Chaillot , de Gros- 
Caíllon , del Temple y algún tyro de las pequeñas parroquias de 
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Car 4 cUr de hs iütamentafa* ' 

Eli'las provincias llegaron á cincuenta mil los que fueron 
fonstantes* en no jurar. Entre los detnas, el mayor número fue 
q^de los que solo juraron con restricción, en quanto no fuese 
contrario á la fe. No se podrá negar, que generalmente los que 
mostraron mas horror al juramento, fueron jos Pastores mas, 
edificativós, y fieles á su ministerio. No eran así los que sin 
respeto á su conciencia , ni cautelar á favor de la Religión co¬ 
sa alguna, prestaron el juramento absoluto , cuya reputación y 
carácter bastaban para demostrar quan justa era la, constancia 
de los deqihs* 

De los ciento treinta y ocho Obispos <5 Arzobispos preva¬ 
ricaron quatro, á cuya cabeza estaba dignamente aquel Tay- 
Uerand Perigord, Obispo de Aucun, que babia vendido á sus 
hermanos , digno moralista de los rebeldes., habiendo acorda¬ 
do absolver á sus cofrade* legisladores del juramento prestada 
i los qu£ les encomendaban sus veces en las asambleas electo¬ 
rales ; y como se hubiese absuelto asimismo, nada le costaba ua 
perjurio mas. - . , 

El segunda era Brienne, Arzobispo de Sens , entonces 
Cardenal de Loménie, quien habiendo perdido al Rey con 
ambiciosa incapacidad en el ministerio, y avergonzado á la 
Iglesia con sus costumbres escandalosas , era tiempo ya dé qut 
saliese él por sí , ó fuese echado de ella (i). El tercero fue Ja- 
rente , Obispo de Orleans , no engañado ciertamente por la au¬ 
toridad de tal exemplo, sino cargado de deudas, y con poca 

Ja ciudad . Entre estos se distinguieron los curas de San Este - 
van del monte , de San Andrés de los arcos, de San Eustaquio 9 
y un tal Poupart que lo era de ¿ooco almas y Confesor del Rey . 

(i) Al. mismo tiempo que el Sumo Pontífice Pió VI en el 
consistorio secreto del 24 de Setiembre de 1791 presentó un. 
quadro verdadero de la conducta pública del apóstata Brienne t 
declaró , que por su obstinación en la apostaste y perjurio queda - 
ba depuesto de la dignidad cardenalicia . Murió como había vi¬ 
vido. 
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virtud para resistir £ un perjurio que se las pagaría todas. En 
quanto á Savines, Obispo de Viviers, era hombre de ciencia, 
de amenidad , y prudencia; pero ya había tiempo que se>hablar 
ba de su poca firmeza de cerebro, y de ciertos raptos de locu< 
fa , y esta fama ha dexado en duda, si su juramento fue traar 
torno de cabeza , ó falta de constancia. Sus escritos lo defien¬ 
den con sofismas , y su conducta Ib escusa con estravagan- 
tias. 

En la asamblea legislativa se hallaba un Obispo extrange- 
ro, Gobet de Lydar, diputado de un cantón de Alsacia , don- 2 
de hacia las funciones de sufragáneo por las partes de -la dió-' 
cesis de Porentrui situadas en Francia. Nadie había hécho me¬ 
jor razonamiente que él en la triburta de los legisladores, ni 
probado mejor, que sus decretos sobre la constitución civil del 
Clero eran contrarios á la fe católica; y sin embargo juró man¬ 
tenerlos. Tavósele por ambicioso é hipócrita ; pero era un co*' 
barde: después intruso de París, temía á Dios, temía á los de¬ 
monios , pero temia mas á los jacobinos: al principio había ju¬ 
rado con restricciones en favor de la Religión ; lo atemoriza¬ 
ron luego los jacobinos , y lo juró todo. (*) 

* Entre ios demas que juraron , fueron los mas notables aquel 
Gregoire , digno amigo de Voidel y de Chabot, á quien hi¬ 
zo su vicario general , habiendo echado de su silta' al Obispo 
de Btois, (t) y aquel Goute , la sierpe de su estado, que siendo 
sucesivamente vicario de varias parroquias, le excluyeron por 

(*) Véase en el tomo 2? de las Memorias para servir á la ! 
historia del jacobinismo, cap. 6.pág. 296 y 297 de la edición 
de Palma , la nota sobre este Gobet. 

(1) A Gregoire le tenían por el Patriarca de los Judias , y 
enlazándose con el apbstata de Autun Taillerani se empeñó en 
mejorar su suerte. Ya era bien conocido por su gran sombrero y 
trage de Quaker con que ocultaba la mas refinada hipocresía.' 
En la sala del Clero se unió á Dtllon , Párroco de Vieux-Pou- 
zange, á Expilly , á Massieu y á Marolle , cabecillas de los se¬ 
diciosos y amigos de Necker por lo relativo al clero. Vomitó con¬ 
tra los Obispos tales blasfemias , que le hicieron digno de un 
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ignorante y últimamente fuá digno sucesor de Perigord. Fueron 
también los veinte y cinco ó treinta Presbíteros de la izquier- 
da en la asamblea, i quienes daban los jacobinos esperanzas 
de obispados, teniendo todos la baxeza de aspirar á ellos i 
costa de los verdaderos Obispos. 

De fuera de la asamblea fue el energúmeno Fauchet, á quien 
ponia frenético la sombra de un Rey, el qual en aquella co- 
yuntura haciendo el oficio de pithonisa del club de la boca de 
hierro exhalaba furores, cuyo premio debia ser la mitra de in¬ 
truso de Bayeux. (i) Entre estos perjuros se distinguió tam¬ 
bién aquel Torné, apóstata como Gobet, pero de diferente 
carácter, porque para sus diferentes papeles se valió del cielo, 
del infierno, y de les jacobinos, y juró para obtener el Arzobis¬ 
pado de Bourges en la nueva iglesia, como había predicado para 
lograr una Abadía en la antigua (2). Otro tal era Lamouret, 
hipócrita que quería engañar al cielo., al infierno, y á los ja¬ 
cobinos : este echado dos veces de San Lázaro, se había hecho 
teólogo y confidente de Mirabeau perjuro también y Mirabeau 

obispado de intrusión , como en efecto fue elegido para el de 
Blois. 

(1) Era este digno presidente de una de las tres ramifica¬ 
ciones en que se dividía el club de los jacobinos , ¡lamido así del 
nombre del convento de París , en donde se reunían. Esta terce¬ 
ra ramificación tenia sus sesiones en el palacio real , y su ocupa-. 

Clo» era destruir con el hierro y el fuego todas las religiones co¬ 
nocidas , nivelar todas las clases , volcar todos los tronos de Eu¬ 
ropa , y propagar por todas partes los furores de }a anarquía 
y los horrores de la guerra civil. Al principio se llamó la Pro¬ 
paganda, y después circulo social , ó boca de hierro. Para con¬ 
seguir su grande objeto embtó emisarios á todas las partes de 
Europa ,y Fauchet con su periódico , que llevaba el mismo nom¬ 
bre que el club : bouche de fer, porque en efecto su idioma era 
ferreo y tosco , introducía en todas las provincias el fuego de la 
rebelión. En paga de sus buenos servicios le guillotinaron. 

(2) Este Torné , canónigo de Orleans , siendo predicador or¬ 
dinario del Rey , publicó sus sermones en tres tomos. 

IO 
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lo enriqueció, y lohi?o Metropolitano intruso de León. 

También manifestaron mucho zelo por el juramento algu¬ 
nos hombres de costumbres austéras , f que por la mayor parto 
eran de una secta condenada por la Iglesia , la qual á pesar de 
la misma Iglesia sé obstina en ocultarse entre su ; s hijo», com? 
para despedazarla mas seguramente dentro de su propio seno. 
La unión de los jansenistas con Camus , y sobre todo la co¬ 
nexión de sus principios con la nueva constitución (i), Je die;- 
ron en esta secta muchos partidarios, qué aumentaron el nú* 
mero de juramentados. No obstante , hubo entre los jansenista^ 
hombres de conocidos talentos, como Moltrot, Jabineau ,Lam- 
bert, que lo rehusaron , y es digno de notar, que qnantos ha¬ 
bía entre ellos acreditados de hombres grandes, todos mani¬ 
festaron la mas alta indignación contra el juramento y escribie¬ 
ron con nervio contra los que lo prestaban. 

En general los juramentados tenían á su favor aquel popu* 
lacho , que conducían los jacobinos, el qual tomaba el negarse 
jurar por señal de aristocracia, palabra horrible para él, coa 
la qual se le habia formado tin gran espantajo. Eran asimismo" 
bien mirados de los hugonotes, los quales no pareqen que sa- 
bian lo que habian dicho los filósofos impíos al principio de la 
revolución, i saber: nos serviremos primero de los calvinistas 
contra los católicos , en realidad ni á unos ni á otros queremos % 
pero así llegaremos al punto de deshacernos de toda . religión , 

En fita ignorancia , é inducidos por un funesto error loa, 
hugonotes de Nimes, no esperaron los decretos de la asamblea 
relativos á la religión católica, para pretender dar i la suya 
aña preponderancia, de que se habian mostradozelosos ya dea- 

(i) Camus insertó en aquella iniqiia c&nstitucion civil , y re* 
produxo en defensa de la impiedad de la criminal asamblea de 
P rancia todas las doctrinas condenadas , principios y artificios 
de las obras proscritas de Richeri , Febronio , Pereyra , Eybel , 
Tamburini , Litta , Guada gnini , délos Riccianos otros del 
mismo temple , para despojar á todo el cuerpo'de los Pastores , 
Papas , Obispos , y Párrocos ¡ y á toda ¡a iglesia de toda fu* 
srisdiccion eclesiástica . 


Digitized by v^ooQle 



6s 

fle mucho tiempo. La impía y astuta filosofía nada había omi¬ 
tido para vólver á encender en los ánimos ios odios mal apa¬ 
gados. Esta recordó la historiada aquella espantosa noche , que 
horroriza á la religión no ménos que á la humanidad : pero ocul¬ 
tando los motivos , hacia que recayese todo el odio sobre la mis- 
(ha religión. Los falsos sabios del\ siglo soló recordaron i los cal¬ 
vinistas los horrores de aquellá lúgubre'tíoche , conocida ton el 
£ómbre Üe San Bartolomé , que fueron efecto de la ferocidad 
dé Médkis , que no quiso gobernarse por los sentimientos de 
los franceses, ni por los de la benignidad católica. Aquellos pre¬ 
sumidos sábíos nd dixeron, que los choques de ambas partes eran 
terribles;que éw él esparitosó ddiri& dé una guerra civil qual- 
quiera se cree autorizado para castigar sin dilaciones á los que 
cTótispifáó á iá úna contra el Rey y contra el gobierno , y á los 
que habían asesinado á los católicos de Bearne y de Nimes, 
cuyas matanzas habían precedido á las de la noche de S. Bar- 
fplómé (i). Tampoco les dixerón, que los horrores cometidos en 

* (r) Para excitar contra él Clero católico el odio mas atroz 
y sanguinario , no cesaton de repetir A los Luteranos y Calvi¬ 
nistas los horrores de ía noche de San Bartolomé . Pero , ¿ por¬ 
gué pasaban en silencio la terrible jornada de San Miguel solo 
cinco años anterior (en 1567) á esta , en que un gran numero 
de canónigos, sacerdotes , religiosos y católicos fueron degolla¬ 
dos con la mayor crueldad, y muchos precipitados vivos en los 
pozos por los Luteranos y Calvinistas ? En aquella horrorosa 
escena despojaron de sus hábitos á un Obispo , le arrancaron el 
pectoral , le quitaron el anillo , le llevaron arrastrando al sn- 
pltcio ,' en* donde habría sido sacrificado, si la fuerza Superior 
no le hubiese arrancado délas manos de los asesinos . En la misma 
escena fueron despedazadas las sagradas imágenes y las estátuas 
délos santos , destruidos los altares , saqueada y demolida la 
eatedral , el palacio del Obispo , y la casa de los canónigos « Los 
católicos de Nimes en aquella ocasión, muy distantes de i>erif' 
gerse , dieron al contrario el grande y memorable ejemplo de 
pkz y fraternal concordia . g Porque nada ée dice'de tantos otros '* 
horrores , y principal ménte de la atroz matanza de tantos cali* 
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un siglo no se deben vengar coa horrores r que se cometan en 
otro siglo, pues ja no son las mismas personas. Y principal^ 
mente ocultaron los sofistas, que en las resoluciones de Medi¬ 
éis. autor de aquellos estragos, ninguna parte habían tenido 
los Eclesiásticos , que animados de los sentimientos de su re* 
ligion católica y con el exemplo de Hennuyer Obispo de Li- 
sieux, ofrecieron á los calvinistas el asilo de sns iglesias, bi* 
cieron frente á los asesinos , y con el mismo Preladq .habiaa 
tenido la heroicidad de decir á sn comandante : Id , y decid, 

-i al Rey , que nos oponemos á la execucion de las órdenes bárba¬ 
ras , que se os han dado para matar á. lados los calvinistas. Cof¬ 
re á nuestra cuenta este negocio ,, y nos sometemos,al castigo qua 
merezca esta desobediencia. , ¡ ¡. 

Tampaco se cuidaron aquellos sabios de decir i los jcatívl— ¿ 
nistas, que solamente esta conducta de aquel Obispo y Clero 
merecía la aprobación de los católicos verdaderos , y que todos 
los calvinistas, que se salvaron , refugiándose en las iglesias ca¬ 
tólicas de Lisieux , abjuraron sus errores y se convirtieron á la 
fe, conociendo por experiencia la humanidad que esta inspirq á 
sus verdaderos profesores. Por otra parte, los calvinistas no refle- 
alonaron , como debian, que los Obispos y Curas , no juramen¬ 
tados, contra los quales se reunian para formar una nueva igle¬ 
sia, y á quienes tenian por tan intolerantes, nunca habian ins¬ 
pirado á sus feligreses el atentado de mover alborotos en los 
templos que la ley concedía á los Protestantes. Y tampoco re¬ 
flexionaron que el edicto de 1787 anterior á la revolución, y 
que daba tanta libertad á los católicos, no les había ocasiona¬ 
do de parte del clero el menor desasosiego. 

Estas verdades, que presenta la historia, habrían acabado' 

Jicos , primero en Navarra y después en París , que exácerbó 
Jos ánimos , y en su modo los precisó á cometer los estragos de la 
nothe de San Bartolomé ? El verdadero zelo detesta de un mis¬ 
mo modo los horrares , qualquiera sea el partido que los comete. 

} Es por ventura justo olvidar todo lo que ha hecho un partido^ 
para exágerar lo que ha hecho el otro ? .... Tal era ¡a justicia 
de Jos legisladores de aquella asamblea asesina. 
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coa aquellos odios , que lo^ impíos. atizaban..Poro nad'* bastó 
y cada dia se volvían mas insolentes. El Bardo (t^ Chepier, 
que tanto promovía la revolución, inrroduxo en el teatro al Car¬ 
denal de Lorena en la actitud de bendícir. en París los pu¬ 
ñales homicidas de la noche de San «Bartolomé, quando consta 
de la-historia , que este. Cardenal en aquel tiempo se hallaba 
en Roma (2).. ., 

. De este modo /falsificando la historia , exagerando y alte¬ 
rando los hechos, desmintiendo al mismo Evangelio y á ios sen¬ 
timientos de los verdaderos católicos , llegaron los sofistas á en-, 
venenar el cprazpn 4 e los calvinistas del medio dia de la Fran-, 
yiá » pero particularmente los de Nimes, que sobresalían en 1^' 
amargura y vivacidad de su resentimiento contra la monarquía, 
y contra lo? católicos , favorecian la política de los revolucio¬ 
narios , que para en caso de mal suceso tenían preparada su re¬ 
tirada en esta ciudad, y depositadas las armas en los mismos 

(1) j Bardos se llamaban los antiguos poetas de las Gaitas^ 
4 quienes .dtóvsu nombre un tal Bardo que habitaba en aquello» 
países. Estos componían una de las quatro clases , conocidas con 
el nombre general de Druidas.. La ocupación de aquellos era ce¬ 
lebrar con versos las heroicas empresas de los per sonage i ilustres, 
y el pueblo los tenia en grande veneración. 

(a), .Para hacer mas despreciable el clero , é inspirar al mis¬ 
mo tiempo á la* almas feroces la sed de su sangre , y á los co¬ 
razones depravados el desprecio de la religión y de sus ministros 
compuso Chenier un infame y asqueroso drama , titulado Carlos 
IX. en- cuyo rey nado se verificb la horrorosa matanza de los Cal¬ 
vinistas. & a4.de Agosto.de 1572. Hablando de aquella noche 
de San Bartolomé tuvo la desvergüenza de poner sobre las ta¬ 
blas al Cardenal de Lorena , vestido de pontifical , que exórta- 
ba á los. asesinos al estrago , absolviéndolos al mismo tiempo de 
sus delitos y abusando siempre del nombre de Dios , mien¬ 
tras les daba unos consejos dignos del infierno. Interesaba mu -1 
cho dar la culpa dé todos aquellos horrores al clero,contra los 
quales quería renovarse aquella escena. Para conseguirlo , era 
necesario después; de falsificar los hechos , deshonrar las cenizas 
de los difuntos . 
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calvinista^. TVTis estos coa pretexto de exterminar la atistocra^i# 
las volvieron súbitamente contra los católicos, y i este prirñ a r 
movimiento quedaron muertos en las plazas , calles, y casas 
casi seiscientos de toda edad y sexd, antes que pudiesen ni $i- 
quiera .aprehender por qué causa eran sacrificados. 1 ' 

4 Sobre todo fueron objeto de este furor loi J R.eJigíosüs y'fea-' 
cercotes. ,Baxo el mismo pretexto fueron asaltados lote' 
pu Mnos' de los qiSales fueron asesinados áí pie deF altar 
cinco de los mas venerables. Un anciano en particular pues- f 
to de rodillas delante del Sagrario, pide solos cinco mina- 1 
tos para disponerse á parecer delanrtede Dios , la fría cruel^ 

» dad se lós c6hcede ,‘él los emplea 'en pedir por sus asesinos , mas 
<jue r por sí mismo , y estos con un rélox en una mano ^ y una : 
pistola en la otra, cuentan los instantes, descerrajan, y cae la. 
y/cciífta, regando con su sangre la peana. 

N‘o r por esto* se ha de pensar que fhesen así todos los pro¬ 
testamos de Francia , que por la mayor parte afeaban, estos hor- 
tfWesVádh en la¿.cercanías de Nímés mamfestáfóa i los cató¬ 
licos su indignación por él hecho ios calvinis í tair ide : los Ceven^ 
¿esyy en la misma asamblea nacional no tenían todos los di— 1 
piitados protestantes el mismo odio al Clero, que Rabaud, y 
J&T0'áVé : (í)y antes bien un calvipisra diputado de Tóurs, y 

J Éstos dos eran los capataces A ? Jos calvinistas ; secia- 
ríos que eran los mas temibles en Francia y los mas decididos á 
destruir el trono y establecer su imperio sobre estas dos bases : íi- 
v tuertad en ¿I culto sin gerarquja ; libertad en,él órden civil sin 
trono ni .rey* La educación mas depravada , la 'crueldad trias 1 
implacable , él desprecio de toda virtud , la voluntad mas deci¬ 
dida para Hacer triunfante su secta y para humillar , tiranizar " 
y destruir la religión católica , y el deseo mas ardiente de vén - 
garse feran f alidada comunes á Rabaud y Barnave. El arte 
pues deomehtqtr las intriga *, la astucia en escoger los medio¿¡- 
ia'rabiosa'sed de Í4 sangre agena , la Infatigable actividad en- 
las mas báxas adulaciones •> el exterior de úna piedad tráydora , J 
Jas caricias de uri tigre que alaga quandoya á despedazar ; to-: 
do esto teubidú en un qUadro , forma el retrato de Rabaud • Bar - 
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«tro protestante de'iAl^cia ¡opinaron con «/anfemente, según 1* 
humanidad, justicia, y leyes antiguas en favor del C!er¡o y fir* 
raaron en favor, de ¡ 1 ? Religión católica la declaración de la 
derecha, spstienieodo ^e era y debía continuar en serse&uii 
las leyes la religioodel,Estado, y,dominante,en él. - - , í 

' . . Ni de.otra suerte pensaban los. protestantes de'Qtfosimpéá 
ríos, que abominaron el hecho de jos de Nimes , y aun e» dia¬ 
rios franceses se vieron protestas enviadas de Inglaterra contra* 
este espíritu sanguinario. Bien verdad quela nación ingles* 
necesitaba ménos que otra qualquiera esta apología, pero esjusn 
te que'cogser^& jri historif estqs monumentos d« humanidad , 
honoríficos á sus autores i como tampoco debe pasar en rilen-) 
cío , que en Francia hallaron los Sacerdotes constantes en na 
jprar, protectores ¡generosos entre los calvinistas, que los so*, 
corrieron,, y emplearon encargos , que negaron á los juramen¬ 
tados en desprecio de su cobardía. ( • . . 

Si otros protestantes sintieron de otro modo, no verá, la Re^ 
Iigion escritos en sus fastos sus arrojos, sino para perdonarlo^ 
y enseñar á poner fin á estos odios fatales á ambos partidos. 

. El ardor dejos calvinistas nimeses, su compañía del po-i 
dejr executiyo, (i) sus terribles látigos de nervios parasacai 
por fuerza el juramento , todo prove,nia de la efervecencia de la 
sangre , que siendo natural del clima, fácilmente lleva el odio, 

nave era ht mienta 'ferocidad con todos los horro res ; era un 
Nerón resucitado , aunque , t¡tt imperio , no conocía mas fe¬ 
licidad que ser impunemente, crue }; era la rabia enlaza -¡ 
da con la perversidad , que se esfuerza en ser un monstruo el 
ñas atroz , por cuyo motivo era conocido del pueblo , basto el 
notribre de Baraave el tigre. iDesgrdado clero , si todos los pro- 
testantes hubiesen estado fotseidos del odio de Rabaud,y hu~ 
Hesen tenido el corazón de Barnave I 

(i) Algunas hordas de malvados y asesinos se apropiaron 
este título , no solamente porque el poder executivo hacia c«m¿ 
plir los decretos de la asamblea á sangre y fuego , sino también 
pura manifestar el ntas alto desprecio de la autoridad del Rey, 
A quien solajnentepertepeda aquel podej %^ l( .. .. . , 
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hasta la crueldad, y el aelo hasta el fanatismo.'Si favorecían 
á los juramentados, era por conocer que s: aproximaban i su 
iglesia en la gerarquía presbiteriana , y en las envejecidas preo¬ 
cupaciones contra el Papa, y los Obispos i y así el juntarse i 
los Sacerdotes constitucionales, era aelo de su propia religión.' 
Mas no así los sofistas, impíos, y ateístas los quáles solicita¬ 
ban el juramento por odio á toda religión , sabiendo que esta 
primera apostasía era paso preciso para la destrucción de todos- 
ios altares, que no se podían derribar , sino principiando poí 1 
no tener católicos. ' • 

* Estos caractéres , en los que con tanto ardor zelaban la 
constitución civil del Clero, eran muy bastantes para hacerla 
sospechosa á los Sacerdotes católicos; pero concnrria también 
á justificar su aversión al juramento la conducta de los que lo. 
prestaron , porque se manifestaban mas bien soldados-que Pas¬ 
tores (i); siendo su menor delito olvidar su estado de Sacer¬ 
dotes , y aun de Obispos , hasta incorporarse en' los batallóne* 
ion el fusil al hombro, montar la guardia eu trage militar , y 
tomar parte en todas las huelgas del vulgacho disoluto. Mas no 
Se contuvieron aquí, sino que su perjurio los empeñó en to¬ 
dos los horrores , que-se siguieron á esta pretendida reforma de 
la iglesia: juraron también contra el trono , como habían jura¬ 
do contra el altar: votaron contra el Rey, como habían vota¬ 
do contra el Papa, y los mismos que por el Sacerdocio se ab¬ 
tuvieron de condenar como legisladores i Luis XVI al cadal¬ 
so , pronunciaron como ciudadanos , ó mas bien como ñeros re¬ 
beldes , qué merecía la muerte. Habían tenido todbs la baxe- 
¿a de abandonar á la Iglesia, y así ni uno solo tuvo valor do 
hablar á favor de su Rey. Habían pecado contra el juramento 
de su fe hecho á Dios, y así no se detuvieron en pecar contra 
el de la fidelidad al Monarca. Retractaron el que bahian hecho- 

l 

1 (r) Al Párroco de ttn pueblo de Tolon acomodaba tanto la 
faxes y escarapela nacional , que á aquella la llevaba sobre el so¬ 
brepelliz , quanio desde el altar daba la bendición al pueblo , j 
á esta que era la insignia de la rebelión la ponía sobre ¡a custo¬ 
dia en que se pone patente el Santísimo Sacramento* 
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de observar las leyés del sacerdocio, y en virtud de esto toma¬ 
ron públicamente mugeres, y adquirieron hijos de prostitución, 
tuvieron , en fin , su parte correspondiente en las conspiracio¬ 
nes, crímenes , persecuciones , y atrocidades del cuerpo legis¬ 
lativo, y convencional. El nombre de sacerdotes juramentados 
fue lo mismo que de revolucionarios los mas activos é intere¬ 
sados eb favorecer la maldad y atrocidad de los jacobinos. Con 
estos infelices , por los furores que excitan y mantienen en sus 
parroquias. Ja Francia para toda la Europa es una especie de 
infierno , § qué seria si hubiese permitido Dios, que jurase el 
mayor número de sus Obispos y Curas, como G-regoire, y 
Brienne ? ¿ Qué seria la Francia con sesenta y quatro mil Fau- 
chets y Chabots ? 

Elección y establecimiento del Clero constitucional . 

Sin embargo de haber salido fallida la esperanza de la 
asamblea sobre el número de Sacerdotes perjuros, insistió en 
la execucion de sus decretos, mandando que se procediese á la 
elección de nuevos Obispos y Curas para reemplazo de los que 
no hablan jurado. La de Obispos se hizo en los que mas habían 
ayudado las intenciones de la asamblea en París, y en las pro¬ 
vincias. Pero para Curas y Vicarios era difícil hallar suficiente 
número, y mas quando muchos de los que habían jurado , se re- 
traxeron por el horror, quando se hubieron de resolver á ocu¬ 
par el lugar de un verdadero Pastor, haciendo el oficio de in¬ 
truso* Parroquias hubo , en que se hizo siete veces el nombra¬ 
miento , sin que alguno de los electos se pudiese resolver á 
aceptar. Entonces fue el grande arbitrio de la asamblea supri¬ 
mir las parroquias, como se hubiera hecho, si no se hubieran 
opuesta los vecinos de las aldeas al plan, que las dexaba en 
meaos de la quarta parte. Fue preciso, pues , en los m3s luga¬ 
res dexar los verdaderos Curas, hasta que los nuevos Obispos 
ordenasen Sacerdotes dignos de ellos mismos. Habian estos ha¬ 
llado un primer consagrante en el apóstata de Autun, se apre¬ 
suraron á tomar posesión de sus diócesis, y casi todos entraron 
en ellas con aparato militar, yendo á constituirse su nueva 

ii 
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iglesia > iglesia del cisma, bt regía , ¿ impiedad , tal que había 
de exceder á los tiranos en sus persecuciones contra el Sácere 
docio. Parece que el cielo quiso manifestar con portentos el 
horror, que tal iglesia le causaba. Expilly fue electo el dia de 
todos Santos, tiempo en que no excita la naturaleza sus tormen¬ 
tas (i) ; pero el Dios de la naturaleza llamó todos sus rayos, y 
Jos hizo resonar incesantemente durante el largo espacio de la 
elección. Se pudo decir, que el cielo encendido en ira recha- 
z aba el primer asalto del cisma. 

El prodigio fue mas patente el dia, que el mismo Expilly 
tomó posesión de la primera silla constitucional: iba escol¬ 
tado de una guardia numerosa camino de Quimper, quando a! 
llegar este intruso á las puertas de la ciudad dos horas antes do 
ponerse el sol, sereno el tiempo, y sin una nube en todo el ori* 
zonte, lleno todo el camino del concurso de los ciudadanos, 
que saliao los unos zelosos revolucionarios , á recibirá su pri¬ 
mer instruso, los otros con la curiosidad de ver una entrada 

(i) Presento al lector el extracto de una carta , escrita en 
Quimper el 6 Octubre de 1790 que hace al caso . w Un gran ná- 
to mero de Curas , que ha venido á Quimper para hacer los fu¬ 
to nerales de nuestro respetable Obispo , ha escrito á los señores 
to del ditectorio suplicándoles no apresurasen la asamblea de los 
99 electores , que al tenor de las nuevas leyes deben pasar á la 
to elección del ¡nievo Obispo , declarando que al elegido de esto 
to modo le mirarían como intruso mientras aquellas nuevas leyes 
to no eslen aprobadas y confirmadas por la autoridad de la igle * 
to sia. Nuestro Prtladoya tenia extendida sobre este asunto una 
to declaración muy católica , que su imprevista muerte no le ha 
to permitido firmar y publicar. Aseguran los Párrocos que en ella 
to se contienen las expresiones fieles de sus sentimientos y su ver- 
to dadera adhesión . A mas de los Curas ha firmado también la 
to carta el cabildo de la catedral , y por medio del decano de 
to los curas la han embiado al Procurador general del Depar¬ 
to tamentoLejos de lograr esta declaración el efecto deseado , 
la asamblea dentro pocos dias pasó á elegir su Obispo Proteo 
constitucional , nombrando al perjuro Expilly • 
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en trianfo, y todos con el ansia de conocer á este hombre, que 
iba é ser el Phocio de la revolución : él desde el testero de su 
carro triunfal observábalas torres de la catedral, cuya sede iba 
á usurpar : comienzan ya i la vista de la tropa las aclamacio¬ 
nes revolucionarias, gritando yá : :: ahí está : en el mismo 
* punto , sin saber como ni por donde, se cubre de un velo es¬ 
peso todo el cielo, y caen sobre la carroza, sobre el camino, 
y sobre toda la ciudad tiniebles densas como las plagas de Egip¬ 
to; ninguno de los espectadores puede ver á este hombre, cuya 
entrada obscurece el sol : en lugar de las aclamaciones nyna 
un triste silencio, que todo es el luto anticipado de la natu¬ 
raleza 2 llenos todos de terror meditan el funesto presagio; el 
mismo intruso se cubre de tristeza y de vergüenza , y se des¬ 
piertan los remordimientos en su corazón ; pero ya había re¬ 
sistido á otros, porque la misma víspera de su consagrado» 
consultando á un Doctor de la Sorbona , confesaba el horror 
en que lo ponia su cisma , temblaba de ser fundador de él, y 
•e proponía huir de Talleyrand de Autun , pero á la mañaua 
baxó la cabeza a la sacrilega imposición de las manos del após¬ 
tata , y endurecido en el error, consumó la usurpación. 

Pero mas visiblemente experimentó la ira del délo Saives, 
primer Obispo intruso de Poitiers, obstinado como Expilly, y 
mas violento en su odio. Apénas sentado en la silla de su in¬ 
trusión en medio de su consejo acababa de exalar sus furores, 
y se disponía á firmar el decreto de entredicho-general h todos 
los sacerdotes fieles, cayó repentinamente muerto , y la mano 
derecha que le quedó cerrada apretadamente, y el brazo tieso 
é inflexible mostraron por largo espacio la rabia de su última 
res p¡ ración. 

Otro historiador ménos reservado referíria muchos casos seme¬ 
jantes, aunque no tan averiguados y públicos; los que si escri¬ 
biese sin distinción mi pluma» parecería el cielo pródigo de sus 
maravillas t mas sea efecto natural de I3 cólera, ó sea castigo es¬ 
pecial de Dios, es cierto que en los primeros dias del cisma ar¬ 
rebató súbitamente la muerte diversos agentes suyos , unos en 
el momento en que iban á arrojar dei altar á un Sacerdote no 
juramentado, otrosquando estaban demoliendo (os templo?; pa* 
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io ni á prodigios mas palpables se hubieran rendido los intru* 
sos, que resistían á su conciencia. Chastagneau, cantor de Ver- 
taison , estaba exerciendo su oficio , quando cayó.muerto delan¬ 
te de él el intruso, que estaba celebrando la misa, y no por 
eso se negó él á suced.er'le, y se.r el segundo intruso.. Los remor¬ 
dimientos fatigaban; pero no convertían á estos sacrilegos. No 
había llegado aun el tiempo, de las retractaciones para aquello» 
que se hallaban atormentados de una conciencia no tan perdi¬ 
da , en algunos de. los quales fue tal la vergüenza de su cobar¬ 
día , que llegó á privarlos del uso de la razón. Uno de esto» 
apareció un dja todo, asombrado en medio de la asamblea legis¬ 
lativa , repitiendo el juramento en tono y ademanes de un hom¬ 
bre á quien sacan de juicio sus remordimientos y sobresaltos* 
Otro no pudiendo sebrevivir á su perjurio, corrió la mañana 
siguiente á ahogarse en la cisterna de su jardin. 

Entretanto los Obispos intrusos para llenar el vacio de su 
Clero, echados los antiguos Pastores , llamaron á los apóstatas 
de todas.lar órdenes, aun aquellos que muchos años hacia, ha¬ 
bían ido á ocultar su infamia lejos de su patria, y se vieron ar¬ 
ribar del centro de Alemania , y de la Holanda, trayendo mu¬ 
chos de ellos consigo sus mugeres é hijos, fruto de su aposta- 
sía, para establecerse en los curatos de la nueva iglesia ; mas. 
no bastaban, y á esto ocurrieron los nuevos Obispos llaman¬ 
do al desecho del verdadero Clero, y á legos, acogiendo con 
gozo ú todos los levitas excluidos á causa de su mala vida, ó, 
ignorancia por los Obispos legítimos , y á todos los que esta-, 
ban ligados con censuras sin enmienda... La asombrosa degrada¬ 
ción del Santuario en esta época avergonzaba.aun a sus mismos , 
autores; y así Sirey, Vicario del intruso Perigord, en carta á 
la asamblea nacional, pintaba al nuevo sacerdocio, compuesta 
en todos los departamentos : wde jornaleros del campo que sol¬ 
etaban el arado, de artistas que abandonaban sus talleres, da 
vagos, estropeados, después de haber corrido todo el mundo, 
e- hombres sin costumbres ni domicilio , de aquellos que no ad- 
e mite el órdencivil.” Con-semejantes sugetos elevados súbi¬ 
tamente áLel Sacerdocio fue fácil i los Obispos; intrusos He¬ 
nar en poco, tiempo un grao,mimerade curatos , y por esta 
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villa constitucional 1 fueron arrojados da sus parroquias los Pas¬ 
tores mas venerables, que se hubieran podido consolar de sus 
pérdidas, si se les hubiese permitido á Jo ménos gozar tranqui¬ 
lamente cerqa de su rebaña aquella libertad de culto , que la 
misma constitución anunciaba á todos los, ciudadanos. Pero es¬ 
taban reservadas mas duras pruebas á l.qs Pastores y ovejas. 

1 Separación de las dos iglesias ,; breve, del Papa.. 

Ea nueva iglesia era? evidentemente la del cisma y hereg/a,, 
concibiendo ya todos losi verdaderos católicos, que no Ies era 
lícito comunicar con ella, esto es, asistir á sus públicas ora¬ 
ciones, al oficio divino, y celebración de el sacrificio: hicie¬ 
ron , pues , lo que hacen hasta los mismos protestantes ,, que 
exercen separadamente su culto , para que no parezca que con¬ 
servan la creencia romana , adhiriendo, á s¡us. Pastores, y asis¬ 
tiendo á sus oficios., 

Hizose mas firme esta persecución en los católicos, quan*- 
do se supo, que habia pronunciado el Papa lo* mismo que los; 
Obispos. Efectivamente, habia. dado su Santidad después de 
un largo y maduro examen dos breves en respuesta* á la consul¬ 
ta de los Obispos: el primero, que era: de io de Marzo de 1791$, 
manifestaba bien la profunda, sabiduría, suma moderación, y 
vasta ; erudición de que estaba lléno: en él declaraba su Santi¬ 
dad no querer pronunciar cosa, alguna^ sobre la ; revolución fran¬ 
cesa* relativa á objetos civiles y, gobierno temporal; pero exá-? 
minaba á fondo las leyes y principios relativos al gobierno re¬ 
ligioso del Cleto , á; la gerarquía, y dogmas evangélicos ; no 
pronunciaba aun censura:alguna contra; los que huhiesen hecho 
el juramento de mantener la constitución:decretada para el Cle¬ 
ro ; mas decidía en quaüdad,de Sumo Pontífice ,. sucesor de San 
Pedro , Vicario de Christo, encargado en mantener lá unidad 
y dogmas de la Iglesia, que la, tal,constitución:era un caos de, 
cisma y heregías.. 

Eo el segundo quesera.de 13; de Abril i del! mismo ano, (1); 

(1) En, el: núm, IWde; los documentos; hallará:el lector, ton 
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instruido su Santidad de la consagración de los Obispos consti¬ 
tucionales, de su intrusión , y expulsión que se ib* consumando 
de ios verdaderos Pastores , declaró suspensos de su órden á to¬ 
dos los que hablan hecho pura y simplemente el juramento de 
mantener la dicha constitución , á menos que se retractasen en 
el término de quarenta dias: anuló las erecciones délos nuevos 
Obispados, las elecciones de los nuevos Pastores, y suspendió de 
todas las funciones episcopales á los que habían sido consagra¬ 
dos contra las leyes de la Iglesia, (i) 

, Luego.que se tuvo conocimiento en Francia de estos bre¬ 
ves , hicieron ios jacobinos todo lo posible por desacreditar¬ 
los , é inspirar el desprecio mas impío de la autoridad espiri¬ 
tual , y de la persona del Papa. Los mayores heresiarcas no 
manifestaron igual furor al suyo contra el Vicario de Christo, 
paseando por el jardín del palacio real de París, y en otras 
varias ciudades, sobre un asno un muñeco vestido como Papa 
con los nuevos breves en ia mano, al quat después de los ul- 
trage* mas groseros, encendida una hoguera , y danzando al 
rededor de ella, quemaran con los breves, en medio de, las 
mas atroces blasfemias. ' 

* Mientras que se lisongearon de que el temor de perder á A vi-: 
Jlon y otras consideraciones políticas , impedirían al Papa , qu© 
•ondeare el cisma y la heregía, supieron inspirar al pueblo 

h carta con que el Sumo Pontífice Pió VI acompañó este segun¬ 
do breve , dirigida al Cardenal de la Rochefoucautty á todos los 
Arzobispos de Francia . 

(i) Es muy interesante la carta , que el Cardenal de Moni - 
morency Obispo de Metz , y los Obispos de Verduny de Nancy 
dirigieron al Clero y fieles de sus respectivas Diócesis , para pu¬ 
blicar este segundo Breve . En aquella dicen los Prelados , que 
éste habia sido recibido con las mismas aclamaciones con que el . 
soncilio de Calcedonia había recibido la célebre carta dogmática 
de San León el Grande á Flaviano. La insertamos en el núm.V. 
de los documentos , pues al mismo tiempo que hace tanto honor 
á aquellos Obispos^ llena de confusión y vergüenza á los enemi¬ 
gos 4 c ¡a Santa Sede. 
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otros sentimientos sobre la Santa Sede, j adelantaron el arti- 
ficio hasta suponer , y hacer correr uo breve falso, en que da¬ 
ba el Papa grandes elogios á los Sacerdotes, que habían jurar 
do, y condenaba á los otros. Mas el cielo, indignado de es¬ 
ta superchería y mala fe tan horrible, no quiso dexarla sin 
demostración de castigo. Un librero de Nantes , que había he¬ 
cho imprimir el breve suporto, p$ra oponerlo k los ver¬ 
daderos , halló su pena en el mismo instante de acabar la im* 
presión , y fué, que estando un muchácho secando aí fuego loa 
pliegos recien estampados, se encendieron todos, se quemó la 
casa, abrasándose con la llama del falso breve las galas de una 
hija suya , que había de casarse al dia siguiente, y espirando 
ella con crueles dolores el mismo dia destinado para su boda* 
Ni la mala fe , ni los ultrages de los impíos pudieron im¬ 
pedir , que hiciese viva impresión en los católicos el juicio da 
su Santidad , cuya decisión recibieron con todo respeto , y re¬ 
sueltos á seguir la regla de la verdadera fe* evitaron con mas 
esmero que ántes la comunicación en lo espiritual con Jos pas¬ 
tores del cisma (i). 

_ Los calvinistas tenian_en Francia, y en medio de la mis¬ 
ma París templos para su culto público, tenian también los ju¬ 
díos sus sinagogas , y según las nuevas leyes, podian tener los 
turcos sus mezquitas. Pidiéron , pues , los católicos permiso pa¬ 
ra el exercicio de su Religión en algunas iglesias , que no esta¬ 
ban ocupadas aun por los intrusos, y obtuvieron algunas coi* 
dificultad , y á fuerza de dinero: entonces era de suma edifica¬ 
ción el ver estos sagrados lugares en que se juntaban para con¬ 
servar intacta su fe. Estaba hecha la separación, que era la da 

(i) Tanto mas convincente debía ser la persuacion de los 
verdaderos católicos franceses , sobre la infalibilidad de aquella 
decisión dogmática , quanto mas se apoyaba en sus mismos prin- 
eipios y en la famosa proposición de la asamblea del Clero deV 
año 1682. El mismo concepto habría formado San Agustín y 
habría hecho este raciocinio : Los Obispos franceses han re - 
probado la constitución civil del Cleros han embiado su juicio, 
al supremo de la silla romana s iade rescripta veoeruot, causa fi¬ 
nita est. 
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buenos y mi los, de fá verdad y la herejía, se distinguían las 
dos iglesias aun por sus nombres , : llamándose una la Iglesia 
católica, y la otra la iglesia constitucional, y los Obispos de 
esta en una carta, que dirigieron al Papa se designaron á si mis¬ 
mos por ¿1 nombre de Obispos constitucionales» 

Era todavía mas visible la diferencia por las'costumbres. 
1/3 antigua Iglesia de todos los estados y condiciones conservó 
las personas, que hasta allí habían sido mas educativas , y te¬ 
nidas por de mas instrucción: quaddo entre los intrusos se ce- 
iebraban los oficios divinos con una indecencia, que aumenta¬ 
ba los antiguos escándalos; entre los católicos la piedad y re¬ 
cogimiento renovaron la edificación de los primeros siglos. Los 
mismos extrangeros decían : que vistos los oficios en una y 
otra Iglesia , no tenían necesidad de preguntar qual era la ver¬ 
dadera. En algún modo era de desear, que continuase el cis¬ 
ma , porque si con el estaban de una parte la indevoción , in¬ 
diferencia, y disipación; de otra parte se desquitaba la Igle¬ 
sia con el fervor de sus verdaderos hijos. * 

Este espectáculo confundía al demonio, á los jacobinos, 
y sobre todo á los intrusos, qne en muchas partes se veían 
abandonados de la mayor parte del pueblo: en algunas estaban 
sns iglesias enteramente desiertas, y parroquias enteras, de- 
xando en ellas al pastor cismático los dias de fiesta, camina* 
ban largo espacio para oir la misa de un Sacerdote católico, y 
recibir de él los Sacramentos. (*). 

(r) El autor ingles , que dio al publico el enrayo histórico 
sobre la revolución francesa , no conocía la doctrina de los ca* 
tólicos , quando dice: que este cuidado en huir de los nuevos 
pastores provenia de que los católicos romanos creen , que todos 
los Sacramentos administrados por cismáticos son inválidos ^ que 
la consagración de estos no es consagración , inútil su bau- 
tismo , que no confiere la gracia ni salud . La nulidad de este 
bautismo en un error solemnemente proscripto por la Iglesia ro¬ 
mana. En esta es de fe , que un niño bautizado en caso de 
necesidad , aunque sea por un judio ó infiel , que se conforme 
con la intención de la Iglesia de Je su-Christo , y que do haga en 
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Séptimo paso dé lo persecución : católicos maltratados , 
azotados &c. 

Asi con solo que hubiese permitido la constitución la líber* 
tad del culto, hubieran vuelto tnuy en breve á sus verdaderos 
Pastores la mayor parte de lo» que habían seguido & los intru- 
sos, Pero entonces no hubiera quedado descatolizada la Fran* 
cia, como querían les impíos. Estos que se juntaban i los in¬ 
trusos para hacer la apostasía general, temían-al principio el 
hacer' mártires , habiendo escrito repetidas veces , que una 
religión abiertamente perseguida gana prosélitos en vez dé 
aniquilarse. Esta proposición solo se se verifica por milagro 
ea la Religión católica, por que la historia de todas las sec¬ 
tas hace ver claramente, que ninguna de ellas ha resistido 
largo tiempo al poder de la persecución , como también que 

ti nombre del Padre , del Hijo , y del Espíritu-Santo , recibe 
la gracia santificante , qué es propia de este Sacramento. Tie¬ 
ne por válida la consagración , que practique un Sacerdote após¬ 
tata , lo mismo que la confirmación por un Obispo herético , si 
verdaderamente estuvieren ello* ordenados y consagrados : por¬ 
que es constante en su creencia , que la administración de las 
cosas santas puede ser válida, y no lícita , como sucede quan¬ 
do un Sacerdote , que con conciencia de- pecado mortal , y sin 
preparación alguna celebróte , consagraría válidamente , pero 
cometería un sacrilegio. Saben ademas los católicos que para 
absolver de los pecados es necesaria al Sacerdote sobre la potes¬ 
tad de su órdén la jurisdicción , que solo puede dar la verdade¬ 
ra Jglésia , y que negaba abiertamente 4 los clérigos intrusos 
de lo revolución , y temerán siempre asistir , y participar de las 
ceremonias religiosas celebradas por ministros hereges ó cismá¬ 
ticos , porque seria esto al menos adherir exteriormente á sus 
errores: por esta causa los verdaderos fieles se creían obligados 
á huir de ¡osfalsos pastores , que los solos decretos de la 
Asamblea nacional substituía á los legítimos Obispos y Párrocos 
de la Iglesia de Francia, —- Esta nota es del mismo abate 
Barruél, 

i* 


Digitized by v^ooQle 



ft© 

Sülo ha podido establecerlas la protección de algún cetro. Mas 
Condoreet quería mas bien mentir en !a historia , que reeo- 
nocer el brazo de Diosen el establecimiento del christianismo 
para satisfacer á su odio, y juntamente á su espíritu filosófico, 
y asi émulo de Juliano apóstata sugirió otros medios , que fue¬ 
ron ridiculizar, y ridiculizar llamaba él á la afrenta y dolor de 
los azotes, substituyendo las varas á las picas. 

Hizose con esto una especie de moda azotar á las mugeres 
católicas, acudiendo los bandidos con sus varas á las puertas de 
las capillas católicas, y i las calles vecinas , donde espera- ) 
ban y asechaban antes y después del oficio divino á las muge- 
res mas decentes , particularmente á las que manifestaban ma¬ 
yor adhesión á su fe, y allí como por diversión les daban ios 
golpes mas crueles á fin de sacarles la palabra de que irian á 
la iglesia constitucional, en lo que tenían su regocijólas mu¬ 
gares perdidas , y las furias de el mercado público , que de 
ordinario los acompañaban. 

Se observó que estos monstruos de ingratitud gustaban muy 
particularmente de usar este tratamiento con las doncellas de 
la caridad , con aquellas santas vírgenes, cuya ocupación era 
servir á los enfermos, socorrer á los pobres, y acudir á don¬ 
de podía haber desgraciados que aliviar. En París murieron 
de estos terribles azotes en la parroquia de Santa Margarita 
tres de estas venerables. En Mets fueron tratados con la mis¬ 
ma crueldad los niños educados en la casa de estas vírgenes 
por haberse negado á oir la misa constitucional, renovando en 
vano los verdugos amenazas y golpes , por que decían estos ni¬ 
ños de ocho y de diez anos: dadnos , dadnos , nosotros no 
mudamos de religión : se les azotaba de nuevo ; pero ellos per- 
manecian invariables. 

Todavia dictó otras pruebas el ingenio de Condorcet, qoe 
fueron cortar el pelo y las orejas á los Sacerdotes y i las raú^ 
geres , que persistían en no reconocer al falso pastor , pasear¬ 
las sobre jumentos con carteles injuriosos, y con tragas y di¬ 
visas de la mayor ridiculéz y humillación, y en este estado 
divertirse el populacho con tirarles lodo y estiércol, y llenar¬ 
les la boca de paja. 
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En 'Otra* ciudades , como Nimes, Montpeller, y Marsella, 
se usaron por varas nervios de toro, y se formaron compañías, 
que se llamaban .del poder executivo , cuyo iostituto y deli¬ 
dias eran azotar fuertemente a ios §acer«4ores ; católicos , y á 
quantos no quisiesen otrcs pastores que estos. En otras partes 
eurmban en la Iglesia de los católicos mientras la misa , gol* 
peaban .y arrojaban á los Sacerdotes, atropellaban á los fieles, 
deshacían los altares, y cerraban los templos , que los mismos 
católicos habían conseguido se abriesen á fuerza de dinero. 

Para juttiflcar con el pueblo estos tratamientos tan odiosos, 
sirvió la hipocresía , siendo necesario engañarlo, si habían de 
triunfar de «n adhesión á la Religión católica. Decíanle, pues, 
los intrusos : que permitir á los antiguos pastores juntarse y 
orar separadamente , era hacer dos iglesias , y establecer cis¬ 
ma en Francia. El pueblo no alcanzaba á discernir , que la 
unidad católica; no consiste en que todos los nacionales de un 
mismo reyno tengan una sola creencia y unos mismos Pasto¬ 
res, sino en que tengan la misma creencia y los mismos Pasto¬ 
res baxo la misma cabeza , que todas las demas iglesias dej 
mundo católico: no conocía , que unirse i los constituciona¬ 
les no era quitar de Francia el cisma , sino hacerlo general 
en toda ella , pues que estos constitucionales eran falsos pas¬ 
tores separados por su doctrina, é ilegitima misión de toda la 
iglesia católica estendida por el universo , de todos los demas 
Pastores , y del Papa cabeza universal de la verdadera iglesia. 

Mucho menos alcanzaba el pueblo , que ¡os decretos que 
daban i cada qual libertad de culto, la daban por consiguiente 
Á los que querian seguir i sus antiguos^Pastores, aun quando 
no alterase en cosa alguna su culto la religión constitucio¬ 
nal , y asi permitía dexar i estos pastores constitucionales pa¬ 
ra if i seguir los de Calvino, ó los de qualquiera otra secta; 
y no sufría que se les dexase para permanecer fiel á sus anti¬ 
guos Pastores. Sabía que no puede haber dos religiones ambas 
.católicas, apostólicas, romanas *y para poder, creer , que lo 
era la suya , y que en nada se había alterado por la constitu¬ 
ción , queria qué todo católico se mudase como él. Asi. se 
servían los intrusos del mismo horror del pueblo al cisma, p§« 
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ra establecér el suyo, y sublevar al mismo pueblo contra aque- 
líos, cuya fidelidad y constancia tarde ó temprano habrían de 
desengañarlo. 

Á pesar de rodos estos artificios la intolerancia y cruel* 
dad disgustó mucho i una gran parte de la asamblea nació* 
nal. El mismo apóstata de Auton, encargado de una repre* 
sentacion sobre este particular , creyó debía inspirar ideas mas 
benignas, y adelantó la complacencia hasta permitir á los ca¬ 
tólicos , que se explicasen libremente acerca de los decreto* 
contrarios á su religión, diciendo desde la misma tribuna : 
99 es menester que puedan ellos decir sin temor , que noso* 
99 tros somos cismáticos , si les conviene asi, y por coniiguien- 
99 te que el culto , que quisieren celebrar aparte, difiera , ó no 
99 difiera del nuestro , sea tan libre como qualquiera otro. De 
99 otra suerte , la libertad de religión es un nombre vano , la 
99 nación viene á ser intolerante , y se justificah todas las per- 
99 secuciones, qualesquiera que sean (j).” Este razonamiento 
se imprimió por orden de la asamblea, y fue enviado para ser¬ 
vir de regla á los departamentos.. 

Algunos de estos'particularmente los de París , y del Sotu¬ 
rna , probaron , aunque débilmente, á hacer valer los derechos 
de la humanidad para asegurar á los no juramentados, y á los 
que quisiesen seguirlos , el libre exercicio de su culto ; pero 
sus determinaciones y edictos no bastáron á persuadir ¿ los 
intrusos, ni i sus bandidos, que alcanzaban estos derechos á loa 
católicos verdaderos. En el mismo París los intrusos de las 
dos parroquias vecinas á la iglesia de los Teatinos , sabiendo 
que los católicos habían conseguido y pagado esta iglesia pa» 

(i) Aun añadió aquel ex-Obispo otras muchas cesas rela¬ 
tivas á las circunstancias en que se hallaba la Francia con •Ro¬ 
ma , y de tal modo traspasó los Umites de la moderación , que 
hubo quien exclamó : 99 He aqui verificada, la abominación , y la 
desolación. Nuestras iglesias se han mudado en mezquitas y pa¬ 
godas , la casa del Dios verdadero se ha vuelto habitación de 
Baal...... Huid pues hijas de Sion , y refugiaos en lo* montes 

de Jadea, 
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Ta sus funcionas, concitaron á sus feligreses , y en fíe diez y 
onze de la noche cercándola , y bramando al rededor de ella 
como leones furiosos , se abriéron por fin la entrada, roropié- 
-ron á martillazos las aras, y el tabernáculo,, derribaron loa 
-altares, y saqueáron la iglesia. En medio de estos furores el 
intruso Roussineau desocupando el copón-, apénas estaba ca* 
-pazde' advertir, que un santo religioso horrorizado , y tem¬ 
blando , puesto á su lado de rodillas le pedia , tratase con me¬ 
nos indecencia y rabia al-santo de los santos , al plan celes¬ 
tial , que llevó todo á su casa (i). 

Por mas que el departamento interponga de nueva su aus¬ 
teridad, permitiendo á los católicos restablecer uno de los al¬ 
tares , vuelven los bandidos ci^o sus varas y armas á la hora 
-del sacrificio , ahuyentan á los Sacerdotes , derriban al sacris¬ 
tán de >uó golpe en la cabeza , y un solo anciano invalido que¬ 
da resistiendo hasta que pudo volver un Sacerdote , que se 

(i) La asamblea nocional no estuvo satisfecha con haber 
traficado publicamente y vendido al mayor precio posible la igle¬ 
sia de los Teatinos , única que se concedió á los católicos ; qui¬ 
so que este templo de Dios se distinguiese con la inscripción : 
Iglesia dé los católicos Romanos , para de este modo manifes¬ 
tar que en París en una sola iglesia se permitía esta augusta 
religión , que hasta entónces había sido dominante en Francia , 
y que había pasado á ser objeto del ludribio del ateísmo , del 
desprecio de la impiedad y esclava de una multitud de sectas , 
■hijas de la soberbia , de la incredulidad y del error^ 

Después de la funesta tragedia , que había representado én 
aquella iglesia una tropa enfurecida del populacho , los ecle¬ 
siásticos y los verdaderos católicos , dotados de aquella dulzu¬ 
ra y tranquilidad , propia de los verdaderos creyentes , fizaron 
carteles en el recinto de la misma iglesia en quede cían , que no 
se reunirían en ella hasta que el pueblo se hubiese convencido, da 
que amando la tranquilidad pública , solo hacían lo que les per¬ 
mitía la ley. Poco tardó en reunirse otra vez el populacho , que 
'lleno de furor arrancó los carteles ,y en su lugos puso sitos can 
este ridiculo mote: Hoy hay vacación- 
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llevó al Señor, y entonces volvió i quedar reducido á escorpr 
bros el nu j vo ahar, carrada la iglesia para siempre , y col¬ 
gadas sobre la pueria las varas para perpetuo aviso a todos ios 
<que quisiesen renovar en ella el culto : católico*. La Fayette , 
Bailly , y algunos otros constituidos hacían demostración de ir- 
litarse por estos excesos ; pero siendo muy remisos para opo¬ 
nerse á los bandidos, tenían grande actividad para favo¬ 
recerlos. Los tribunales eran mudos para sentenciar con¬ 
tra ellos; pero los constitucionales) por su parte aahian ha¬ 
cer que se les administrase justicia : por que* siendo azotada 
por equivocación uaa de las que habian tomado el oficio de 
azotar, no tuvo que hacer mas diligencia , que probar el 
error de los que la teaian por sirviente de un Sacerdote 
no juramentado , para coseguir se hiciese un castigo ruidoso,, 
cojeando i unos la prisión , á otros gruesas sumas , y cien es¬ 
cudos .al mercader que había vendido las varas (i). Esta seAr 
tencia executada en el barrio de San Germán, en nada mingó 
'la persecución de los católicos. 

Retractación de varios Sacerdotes • 

: En medio de estos furores de la nueva iglesia vino otro ea- 

-pectáculo á manifestarle el ningún poder de toda su rabia con¬ 
tra la verdad. Aquellos Curas y Vicarios que habian jurado 

(i) No se te htzo'igual justicia al cura de Meudon . Este 
^representó á la comisión de pesquisas , que predicando eo- 
bre la buena harmonía^ había hablado del respeto debido al Rey n 
'te habian disparado un fusila y que depues de haber exclamado : 

| infelices 1 si nd respetáis i un ministro de Dios, respetad i 
lo menos ai Dios invisible , que reside en el santuario, que- 
riendo continuar su discurso , le habian á la fuerza echado det 
pulpito y llevado á la cárcel . La comisión no quiso dar parte 
de este acontecimiento á la asamblea , escusandose con decir: que * 
no era.posible contener todos los arrebatos del patriotismo. Er¬ 
re era el pretexto ordinario de aquellos legisladores para de - 
xar impunes los deütos de los facciosos , y no condenarse á 
si mismos • . 
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por flaqueza, por temor de quedarse á mendigar , 6 por enor 
de entendimiento mas que por perversidad de corczcn , ins- 
truidos por las decisiones de los Obispos , y sobre todo por los 
breves del Papa, conocieron en fin su obligación; y no peimi- 
tiendoles ya la voz de toda la iglesia , y el temor de sus cen¬ 
suras dexar de entender, que en lugar de trabajar en la salva¬ 
ción de sus feligreses , lo que hacían era mantenerlos en el 
error, y perderse con ellos, comenzaron á pensar en la en¬ 
mienda del caso» 

Era menester mucha fortaleza para retractar lo hecho, 
porque la Asamblea que babia señalado una triste pensión i 
los Curas depuestos por haberse negado á jurar, negaba este cor¬ 
to subsidio á los que una vez hecho el juramento, lo retracta¬ 
sen. Asi no tenian que esperar orro fruto de la retractación sino 
la paz de la conciencia, el resarcimiento de la injuria hecha á 
Dios , á la fe, y á !a Iglesia, y en lo temporal Ja miseria y el des¬ 
precio. Sin embargo, apenas se estendió la noticia de los breves 
del Papa, quando se apresuró h enmendar su falta un gr n 
número de los que habían errado por engaño ó flaqueza an- 
fesando á voces con lagrimas en los ojos su yerro delante 
del mismo pueblo que los había exigido el juramento con vio¬ 
lencia, retractando- su perjurio desde el mismo pulpito, en 
que lo habían pronunciado, y pidiendo á los Magistrados, que 
consignasen en los archivos públicos su retractación , para que 
.fuese mas auténtica: la hacían también imprimir, y distri¬ 
buían por su mano millares de exemplares, para que fuese 
mas notoria la reparación de su escándalo , y pedian con ins¬ 
tancia á los autores de los papeles periódicos, que lo hiciesen 
saber á toda la Europa, no bastando en mucho tiempo los día- 
, ríos i satisfacer estos deseos. 

En particular á la hora de la muerte habló con mas eficacia 
la conciencia á los juramentados. Es cierto que varios de es¬ 
tos infelices, aun en aquel momento cedieron á los respetos 
humanos, y fueron impenitentes al tribunal de Dios ; pero mu¬ 
chos horrorizados de incurrir en esta desventura , no murieron 
satisfechos hasta después de haber dado i su retractación toda 
la autenticidad posible en aquella hora. Asi publicaron, loa 
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diarios la de los pastores de Auchy-Iá-Bassée en 


Arto}» ,'de 


yoazou en S.ílogie, de M irarme en Aajou , y de otros ma- 
jchos , y en particular el suceso de uno de ellos , que no pi¬ 
diendo á Dios mas que el que le alargase la vida hasta el pri¬ 
mer Domingo, llegado que fue , pidió á los suyos por dirimo 
favor, que conforme estaba en su lecho ya moribundo, lo He¬ 
lasen á la iglesia , donde esforzando la voz en medio de sus 
Feligreses, dixo: v> siendo mi obligación llevaros por él caroL 
» no de la salvación, os he extraviado de él, haciendo el 


j» juramentó de la constitución del Clero decretada por la asam- 


f» Ble'a nácional. Yo retractó este juramento como contrario á 


v> la fe dé la Iglesia católica , apostólica , romana , en la qual 
w óí pido , hijos mios, que volváis á entrar, y perseveréis 
si eb ella. Soy dichoso en haber logrado este instante para¬ 
os phtrár yo mismo ; pidoos perdón dé mi escándalo , yendo á 
s* parecer delante de Dios y éspero de sh misericordia que me 
ss perdonará este juramento, que detesto-, y retracto otra vez, 
v> p’ara morir en el seno de lá Iglesia católica ápbtólicá roma¬ 
na.” Luego qne ácabó éstas palabras , Se Iléné su semblante 
de serenidad , dió.gracias á Dios y espitó como yerdadero pe¬ 


nitente. 

Léjos áe que pudiese *ér dictada por el íntferés de este 
inundo álgúrtá de es'tá's retractaciones , es hotoíio por el con¬ 
trarió, que él solo témor dé lá indigencia Kábiáaidb para ma¬ 
chos el motivo de prestar el juramento , y áiin algunos no pu¬ 
dieron menos dé cónfeáárld, cortib se vió en uh Cara de Ibs de la 
'izquierda/, á ¡juren up diputado dé la derecha', VÍéhdo que s# 
le eacéíjÜia el rostro ál jurar, dijo s os doi el parábieh dé que 
VaKeís aún ayergonzarós , y él respondió : g <jué Ijbétéis ¿ Et 
preciso vivir . No,replicó el diputado, qué taiübien era preciso 
iporir; pero ésta'verdad tanto más importante fue bien enten¬ 
dida por un Vicario dé lá diócesis de Apt* qde teas determi¬ 
nado í mofar como Verdadero Sacerdote , que á vivir córtio 
cobarde apóstata , ob temió siibir al pdlpit'o para retractarse 
en estos términos: »» la miseria me había determinado á pres- 
Vtar el juramento ; más aunque por haberlo prestado , he si- 
Vdb nombrado para \lós curatos , quiero mejor mendigar «i 
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f9 sustento, qae aceptar alguno. Quando yo tenía renta, tuve 
esa cnydado de dar limosna ; espero que trocadas ahora las suer- 
99 tes , me la hagaisá mi.” 

Muchas veces aplaudieron los feligreses estas retractado* 
nes. No faltaron ocasiones en que lloraron con el mismo cura, 
asegurándole, que se podía quedar entre ellos, y que nada le 
.faltaría* Aldeas hubo, en que se impusieron los vecinos una 
^contribución para socorrer á sus Curas desterrados en Inglater¬ 
ra, no permitiendo que careciesen de cosa alguna, mientras es- 
vtuvo abierta la comunicación ; mas por lo común quedáron 
inútiles estos sentimientos por el furor en que se encendieron 
-por todo el reyno los clubs de los jacobinos contra los Sacer¬ 
dotes, que se retractaban, enviando sus bandidos para ator¬ 
mentar al Pastor y á las ovejas. Era necesario para la tran¬ 
quilidad de la feligresía, que se ausentase este, ó se man¬ 
tuviese escondido en algún parage, donde lo alimentasen de 
secreto »los fíeles. 

Prueba de que el temor impedia otras retractaciones es 
4 a.conducta de muchos juramentados en un cantón de la dió¬ 
cesis de Tours, que sabiendo que estaba gravemente enfermo 
uino de aus compañeros , se juntaron á consultar diciendo en¬ 
tre sí: que no convenia dexar morir aquel pobre en su peca- 
Icario, y que era necesario advertirle su peligro. A este efecto 
le eaviarón ellos mismos un Sacerdote no juramentado , en 
cuyas pianos se retractó el enfermo; pero los infelices que le 
«dieron el consejo , no tuvieron valor para tomarlo ellos 
mismos, mientras estaban sanos y buenos. 

Los Obispos no tenian necesidad de estas retractaciones. 
Hubo muchos i quienes sus diocesanos deseosos de conser¬ 
varlos , propusieron que jurasen con quantas restricciones jun¬ 
gasen necesarias, ofreciéndose á aceptarlas todas. Estos Pre¬ 
lados , y entre ellos Mr. de Argentré, Obispo de Sáez , se 
•conmovieron con estas demostraciones de afecto, pero temiéroa 
mucho el escándalo , que ninguna restricción hubiera podido 
impedir y hallándose obligados por entero á dar exemplo de 
¿valor y firmeza , lo dieron sin la mas mínima condescén- 
-dencia con el .error. Asi la apariciónjje los .Obispos intruso# 

*3 
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fue para caía uno de los verdaderos Prelados la seflal do kt 
persecución, que no les permitía estar ya publicamente en sus 
diócesis sin exponer su vida* 

Octavo paso de la persecución : Obispos echados de sus 
diócesis. 

Era poco forzarlos á abandonar el palacio episcopal 
para instalar en él al Obispo de la nueva religión : y asi, 
• si no dexaban el territorio ó si intentaban hacer circular car¬ 
tas pastorales para instruir ál pueblo , los agentes del intruso 
ó del club , y á veces los soldados enviados por los magistra¬ 
dos venÍ3n á espiarlos dia y noche y todo su recurso era al¬ 
gunos buenos ciudadanos, que favorecían su escape, buscar*- 
doles algún barco «o los ríos, ó á la orilla de la mar, que 
por entre muchos riesgos los conduxese á tierra amign. Asi 
aun en tiempo de la primera asamblea se vió reducido Mr, de 
la Marche , Obispo de Sin Pol de León , á buscar este asilo 
en la Inglaterra , adonde parecía ya llamarle esta nación pa¬ 
ra hacerlo dispensador de sus beneficios (i). Los intrusos h¿- 

(i) Qual haya sido Ja conducta de este Prelado en aquella 
grande Isla sé puede colegir de un párrafo de una carta, que 
en Junio de 1793 escribió el Sr. Stanley , miembro de aquel 
Parlamento y déla comisión encargada de socorrer á los emigra¬ 
dos franceses. La carta está dirigida al Sr. Hippisley , miem¬ 
bro del mismo parlamento , que entóneos se hallaba en ¡Roma. 
Dice asi : — v> Si la verdadera virtud y el perfecto espíritu 
•del cristianismo se han demostrado muchas veces , nunca de un 
modo mas particular que en el ilustrisimo Obispo de San Pol 
de León. Quanto ha podido salvar de los pocos restos de su for¬ 
tuna lo ha consagrado al socorro de sus conciudadanos desterrá¬ 
ndose Desde que se halla en este país siempre , mañana y tarde 
se ha ocupado en su consuelo. Su solicitud , verdaderamente pa¬ 
ternal , se ha extendido á todos de quienes ha tenido noticia, y 
en una calamidad tan común á tantos franceses , siquiera ha 
habido uno , que no haya experimentado su heroica caridad . Yo 
mismo he vhto , con dolor , que aumentandese cada dia sus an- 
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bian visto con gran pesar e! suceso de los trabajos de este Pre¬ 
lado en una diócesis , don Je apinas se hallaba uno ó dos ecle¬ 
siásticos , que hubiesen consentido en hacer el juramento. Mr. 
deCheylux, Obispo de Baycux obligado al principio á venir 
'& París , volvía á su iglesia para confirmar i su Clero en la 
*fe, y teniéndole dispuestas en el camino emboscadas de gente 
armada para asesinarlo , tuvo la felicidad de poder arribar á 
Jersey , en vez Je volver á juntarse con su iglesia. Mr. de U 
F^rronay, Obispo de Lysieux escapó con trabajo de los. ban¬ 
didos, qué asaitaroo* de noche su palacio. Mr. de Tbemines , 
Obispo de Biois, oponía mucha fortaleza á su intruso Gregoi- 
re , que en una fiera muy encarnizada en su presa . y al lia 
le fue preciso baxar de noche por la corriente dei Luirá y em¬ 
barcarse para España. Antes de todo esto había visto el Obis¬ 
po de Tolon saqueado su palacio, amenazaba su persona con 
la horca, y se había r.fugiado en Niza. No basta la historia 
para referir por menor los riesgos que corrían en sus dió esis 
casi todos los Obispos: los de Tréguier , y Vanoes , el Arzo¬ 
bispo de Auch, y otros muchos fueron citados a los tribunales, 
y siendo la acusación sobre instrucciones pastorales á ios fieles, 
*ae buscaban en ellas principios incendiarios ; mas no se .halla¬ 
ban en éllas sino lecciones de paciencia , paz , y óiden públi¬ 
co ,y los principios de la fe (i). Si esto era delito después de 

sias , ocupaciones , trabajes y fatigas , le debilitaron de tal 
modo*,que temí acabara su preciosa vida , Es imposible imagi¬ 
nar lo que el fervor de Su zeta y ternura de su corazón le han 
hecho hacer y sufrir para socorrer á tantos y tan infelices expa- 
triados . Creo , que yá habréis oido hablar del mérito singular 
de este grande hombre . 

1 (i) El ilusirisimo Obispo de Clermont creyó que debía de¬ 

latar á la asamblea naciúnal dos infames escritos , que se ven¬ 
dían, públicamente en el palacio dél Arzobispo de París * en 
uno titulado :• Catecismo d d genero humano ^se establecían to¬ 
dos los principios del ateísmo ; y en el otro toda los de la im- 
resenda de la misma asamblea leyó aquel ilustri * 
p jtfafos , y U tespondió Chapelier , que la exót* 


yisdad. En p 
simo dlgürios 
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la revolución , se confesaban reos : el único objeto de ¿u des¬ 
manda érala libertad de precicar la misma fe, ni en esto se 
les podía atribuir intenciones menos rectas, pues que tanto su 
conducta, como sus lecciones decían en alta voz desatinos el 
Evangelio, nuestros artículos, nuestra fe, dexadnos obede¬ 
cer á Dios , y conservar los pueblos en su ley , y en todo 
lo demás estad satisfechos de nuestra sumisión : tengan en ho¬ 
ra buena vuestros nuevos Obispos las rentas de nuestras igle¬ 
sias , gozen de vuestras pensiones: haced mas quitadnos, y 
, dadles á ellos , ó, guardad para vosotros lo que nos, consignan 
vuestros decretos como un resto de nuestras riquezas*y com¬ 
pensación de los beneficios con quecos habéis alzado ; sea tq- 
do para vuestros Sacerdotes juramentados é intrusos, para 
vuestros Ooispos constitucionales : gózen$£ con ello, nos con¬ 
formamos con que sea esta su parte ; pero que sea la, nuestra 
mantener los pueblos en la Religión: no pedimos para esto vues¬ 
tro dinero, ni el del fisco , ni la restitución del nuestro; se¬ 
rán gratuitas todas nuestras funciones, solamente que el Señor 
que nos las ba encomendado , vea que las cumplimos , y que 
el pueblo, mantenido en,la Rejigion se salve por nuestro minis¬ 
terio: este es nuestro único deseo, y la única condición de nues¬ 
tro tratado , la libertad de llenar nuestra obligación. 

tacion del Arzobispo de Treguier era mas nociva. Esta exbrta - 
don la había, hecho este Arzobispo en fuerza de una carta del 
Rey , que pedia rogativas públicas para si y. su reyno . Se de- 
lató esta exórtacion como delito de lesa nación ,•y Robespierre 
se adelantó á decir : que aquella exóitacioo era odiosísima , y 
que acusaba al pueblo de que no amaba, á su Rey, En aten- 
don á esto se pasaron aquellos dos infames escritos á'la,ofici¬ 
na de relaciones ( como si dixesemos ó la junta censoria): pero 
- esta ño habló.de tal cosa , quando la exóftadon del 4 r ^ispp 
de Treguier , denunciada á la junta de pesquisas y pasa¬ 
da al tribunal de chateiet, salió condenada (*)., 

(*) ¡ Quantas. cosas, podríamos decir aqui de nuestras junr-. 
.tas de censura ! Pesémoslas para.otra ocasión, que ya se propor¬ 
cionará mejor para, transmitirlas á la posteridad* 1 - 
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Estas ofertas hechas solemnemente basta en las cartas pas- 
torales de los verdaderos Obispos , y partieularra.Mite en las 
?de Mr. ( Tbémines , inspiradas pqr el zelo y, piedad , podían 
myy bien, ser admiradas .por magistrados.ó intrusos ;,pero por 
Jo mismo empeñaban mas á estos en solicitar i tu (ja costa que 
;se alejase de sus did^esis á los verdaderos Pastores , por la im¬ 
presión , que hacían en el pueblo sus virtudes y lecciones. 

, . Prisión del ilustttfsfojq Qbifpo de Senez., 

« ■ ■ * i 1 - . ■ ; ! r ~ i'.; • ' . ,i ^ 

Esta resolución dió el m,as ruidoso estallido en- la- perse¬ 
cución de Mr. de Bonneval. Obispo de Senez. Este digno Pre¬ 
lado apénas conoció el proyecto de quitarle sus ovejas , para 
entregarlas á los falsos pastores , quando se levantó como Após¬ 
tol intrépido contra gl furor., que le amenazaba j, desde Agostó 
de 1790 , aumentó .sus cartas é instrucciones para prevenir el 
cisma., pareciendo haber previsto los r combates , que tendría, 
que sostener contra ios nuevos errores , y desde entónces pu- 
diéron conocer los magistrados constitucionales su determina¬ 
ción en ; eatas v palabras dignas de uq. Chrysóstomo, Hilario, ó 
Ambrosia: mi'cabeza es de los hombres * mi alma $e solo Dios^ 
¿i el Señor quiere probar <ú los sayos, el siglo XVIII tendrá sus 
.mártires como el primera. Después viendo entronizado al usur¬ 
pador , anunció publicamenteé imprimió : que él no dexabá 
gsu diócesis , y qqe estaría sfempre en medio de; sus ovejas, pat¬ 
ita conservarlas en la fe , y ; uni^qd de la Iglesia, 
i. EsM resolución era firme y sabiendo Ib» intrusosy ma¬ 
gistrados.constitucionalesque el Obispo era hombre para 
(mantenerla,, echaron manó.,de la fuerza. El.a de Julio le hizo 
.saber el Corregidor de la ciudad, episcopal , que haría bien en 
-retirarse.;, también tuyo- f visos, ciertos .^e.que á, la mañana 
<aiguiente r se vería ,,quando píenos ,.gravamente insultado : sus 
«amigos asustados, y sp propfe madre llorando, lp pedían de ro- 
1 ¿illas que mirase por,sí * y á sus instancias-consintió solo eñ 
ocultarse en casa, de uno de sus diocesanos ; pero noticiosos de 
• alio los oficiales .municipales de Annot, lo prenden como 
íÉPSgechpsq-iprs^ataflse.ál^uato up gfáp. núpfep¿<fe persona^. 


Digitized by 


Google 



9 * , .... 

que lo fhn , y en vista de ello debía por la ley constitucional 
*er puesro luego en libertad ; pero i pesar de todo fue asegu¬ 
rado, y conducido con una escolta de veinte y quatro guardias 
nacionales á Digne: se ééhd la Vo z de que se habia^ encon¬ 
trado entre sus papeles un pían dé cotttrarevoliicion , quecon¡- 
tenia veinte y cinco artículos 2 desmintióse este rumor por el 
próceso verbal del misino arresto, y por él examen de sus pál¬ 
peles s el Prelado pedia ser oido: negóselo el Departamento, y 
con la misuU escolta fue enviado al cantillo dé Seyne; iba mani¬ 
festándola el semblante todo el gozo propio de los Confesores 
ele Christo , de mofo que el pueblo que acudid á Vetle ¿ cla¬ 
maba : no es este el ayre que suelen tener los reos* Algunos bao* 
didos 4 apostados para deshacer este concepto , comenzaron á 

{ [ritar tumultuados*: ti la horca , á la horca . Quiso ponerles sil¬ 
encio el Capitán di la guardia> y enrdnces dtxo el Prelado: 

1 dexadíóS) amigo , no os irritéis con&creMos: loqu^me aflige^ es 
"que ofnden á Dios , por lo que hace á mi\ estoy dispuesto pa¬ 
ra sufrir . " 

Con tddó el aparato con que se lleva i los malechores á un 
calabozo park 'librar al rhundo de sus delitos y presencia* foe 
ílevadó el réSpetabl.é Obispo en medio' deí dia, atravesando gran 
parte de sV diócesis, i hr prisión dei castillo dé Seyne l $na 
guardias, asombrados d^ la serenidad y aun gozo que rekicia en 
su semblante , le manifésrábkri esta misma admiratrioiv, y di 
Tes decía' i’¿ porque 'adini forje de eso ? Decid mas bien que soy 
harto dichoso en padecí pór'tal (cause*. fíljds se"énfregdh todb 
la boche ¿í suelto park descansar de la fatiga ^ y la emplea 
en’ dar gracias á^pjós, por Habedlo juzgado digno de padecer 
jpor la Religión. El temor de que se aproveche de este tiempo 
jpara huír¿ hacera! encargado en su cusrodra visitarlo i las trefc 
de la inaííada , y ló ebiéQérf'trá d* rodillas en oraciob , no Pa¬ 
ciendo á esta vhta cooténéfsé'enr un 1 iánto % es - uto 

santo, X/¡e¡¿a en fln al castillo, y lo encierran en el desván <te 
una torre ¡> 5 n reparo en las véntaóas contra Jas injurias 4 t oo 
tiempo tempestuoso , negado el alivio de la comunicación , y 
T ibien fose ofrecido’ Varios amigos generosos i hacerle compa»- 
do ka^árra^u^la- tie Stfrgukrdia*', <jtoe : iii detlia 
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rinche fe pérdián de vista. * pesar del tenor expreso de la 
^constitución , el auto de su prisión se levantó dos dias despuqp 
de estar preso , y ni en él había una palabra de conjuración,* 
siendo el único motivo haber exercido las funciones episcopa¬ 
les * y continuado en tratarse como Obispo después déla intru¬ 
sión del electo rn.su lugar por el pueblo. 

Este decreto fue para él nuevo motivo de gozo,porque era 
formal declaración de ser la causa de sus persecuciones su fide*- 
lidad en el oficio de buen Pastor* Mas no pudo impedir esta 
Jauena disposición de su alma* que hiciese en el cuerpo sus efec^ 
ítos la intemperie: se le tostó la cara, y se le hincharon y agrien 
Mearon los ¡,ábio$ , .y lastimaron los ojos con el ardor de ia ca* 
míenla v y las goteras de los aguaceros que caian en el des¬ 
ván le causaron nn fuerte reumatismo, y violentos dolores de 
cabeza. Todo lo sufrió por veinte y ocho dias que se pasaron 
antes de ser presentado á-sus jueces, y aun para obtener esto 
icomo t favor , le fue, preciso escribir al Presidente de la asa m* 
bba, y alcomitéy que se llamaba eclesiástico* que tambieip 
dilató qúanto tfiempo .quiso el,expediente : en fin , después de 
cincuenta diás de prisión llegaron las órdenes para presentarlo 
al distrito de Castellane, y su coduccion á esta ciudad fue el 
triunfo de su virtud en las cadenas, porque corrían los pueblos 
vecinos á verlo pasar , se arrodillaban delante de él , hombrefi|* 
• mugefesí, nifios * legos, y Sacerdotes se acercaban para tener 
da dicha de besarle la ropa * el anillo y los pies, pidiéndole 
todos la bendición , y gribando : viva nuestro verdadero Obisr 
* o: este es nuestro verdadero Pastor , y no queremos otro . 
f Todavía fue para el .mayor consuelo entender el efecto 
que habia producido su prisión y constancia en aquellos Sa¬ 
cerdotes, de su diócesis que habían cedido á 1a persecución y 
jurado, y fue que animados con su exemplo, se retractaron 
muchos* A la primera entrada en la diócesis, de vuelta de 
Seyne, solicitaron verle el cura y el Vicario de Tarlonne, que 
habían caído en la desgracia de jurar,, para.hacerle presente 
su conversión, á tiempo que di fatigado de nueve or^s de cami¬ 
no por montes y atormentado del dolor reumático, comenza- 
caba á conciliar el sueño s el Cura pudo alcanzas de la guaf* 
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dia que le derase entrar, y ansioso dé conseguir la absofoci* 
on , luego que se vio en su presencia , exclamó-: Alt ttdavia 
soi digno de vos , me he retractado solemnemente. Entonces 
él Prelado recien dormido, que jamás se sintió despertar coa 
grito mas agradable, se levanta, abraza al buen Cura,, der¬ 
ramando lágrimas, y dice : j con que hoy os recobro mi buea 
Cura ! ¡ Y tengo la fortuna de abrazaros unidos los dbs en 
una misma fe I jQinto es mi gozo de véros ya dentro de !* 
Iglesia 1 Ya se acabó toda mi pena, y me tengo por dichoso 
en que mis trabajos hayan podido seros de utilidad. De esta mag¬ 
uera el verdadero Pastor desde sus mismas cadenas traia ai 
redil las orejas descariadas; y el intruso en so palacio proteo 
gido de la fuerza y autoridad pública , se veia abandonado 
aun de aquellos misinos , á quienes el engaño ó la violencia 
había llevado i él. 

Llegado á Castellana, fue provisionalmente puesto en 
libertad, y el momento de ella fue de mucho -valor parada 
éiificacion, porque se aprovechó de él para visitar- aquellas 
iglesias, en que no había penetrado aun el cisma r si tomaba 
algún paseo, era después de haber ocupado el dia en estas 
-funciones , y hecho la visita al Santísimo Sacramento : el pue¬ 
blo lo llenaba de bendiciones; pero el tribunal .tenia•acerca 
de él otras idéas. Presentóse , en fin al tribunal, mas-glorioso, 
por haber de confesar en él su fe y operaciones, que intimi¬ 
dado por sus amenazas; no le pasó siquiéra por el peasamiea- 
negar que había administrado los Sacramentos, conferido el 
órden , y-hecho las densas fuociones de Pastor , y asi «*{• 
-pondió : n llamado yo del cielo para con ducir a él las almas, 
es qué me han cabido en suerte , y presentarlas algún día de¬ 
as lante el supremo Juez, he comparecido an te este tribunal* 
* declaro en mi conciencia que creo firmemente tener mi m(- 
es nisterio de Dios y no de los hombres, y llevando en mi ca¬ 
es carácter su autoridad, para exercer las funciones sagradas, 
es no be juzgado poder negar á los levitas la imposición de mis 
es manos, á los simples fieles él sacramento de la confirma¬ 
se cion, a' los hijos que me llaman Padre , el pan de la doctri- 
«i na, los socorros y consuelos de sufe; mientras que estoy ir- 


Digitized by v^ooQle 



95 

ví reo libres mi brazo derecho y mi lengua , esta será para 
99 evangelizar á mi pueblo , y aquel para bendecirlo.” . 

No le fue tampoco difícil el probar que en esto no había 
pecado contra las leyes de la asamblea , porque no se le po¬ 
día acusar de haber usado la menor violencia contra los que 
resistiéndose á sus instrucciones , babian querido seguir las de 
el intruso; pues que predicando contra la apostasía de la fe 
siempre había tenido cuidado de predicar al mismo tiempo la 
paz , el respeto al órden público , la sumisión á las leyes en 
todo lo civil. Hablaba delante de los jueces con toda la firme- 
«a de la inocencia., con la autoridad de un Apóstol, ternura de 
tin padre, y con todo el interes de un Pastor, que procura mas 
ilustrar en la fe á sus ovejas , que justificara de los delitos, 
que se le pudiesen imputar. Las gentes , que habían acudido á 
pir su defensa, admiraban su tranquilidad y valor : veían á 
su Apóstol, y Padre en cadenas, y lloraban de ternura; lo que 
riendo sus jueces , temieron , y obligándoles la ley á pronun¬ 
ciar en el mismo acto , difirieron para el siguiente dia la sen¬ 
tencia ya resuelta , que no se atrevían ádar delante los testir 
gos de. la inocencia ; fue condenado á destierro , y á su notifi¬ 
cación respondió el digno Prelado lo mismo que San Cipriano: 
gracias sean dadas á Dios . Esta condena debia ser confirmada 
per los jueces de Barcelonnette : fue, pues, entregado de nue¬ 
vo á la guardia para ser conducido allá, estando él solo $e- 
reuo en medio de la consternación general de todas las gentes 
de probidad* Una parte del pueblo, y todo su Clero salieron 
acompañándolo hasta las puertas de la ciudad , y allí abrazan¬ 
do este buen Padre i sus hijos con toda la ternura de su co¬ 
razón , les dixo por despedida : n á Dios , amigos mios , la 
99 fuerza separa por un poco de tiempo mi cuerpo de vosotros, 
99 mas no alcanza el poder de los hombres á separar nuestras 
19 almas , ni i las ovejas de su verdadero Pastor ; he sido, soy 
99 seré vuestro Obispo hasta la última respiración : seamos 
99 igualmente todos de la verdad, y de la Iglesia dejesu- 
9 » Ornato.” \ 

Entonces enternecidos todos de nuevo, y anegados en 
Uanto , le juraron i él , y á la Iglesia , de que es Obispo y 

*4 
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Con r esor , eterna fidelidad , se arrojao i sos pies , y le piden 
por última despedida la bendicioa , levanta él las manos al 
cielo , pide para ellos el don de la perseverancia en la fe, y 
obras de los Santos , los bendice, y se entrega á la guardia 
para continuar el camino. Asi salió de Constantinopla San Chry- 
sóstomo después de haber fortalecido contra el cisma las vírge¬ 
nes , los fieles , y Sacerdotes de su Iglesia. 

Con la misma escolta atravesó de nuevo los montes para 
Barcelonnette donde finalizó su causa la absolución ; pero no 
por eso se mitigó un punto la persecución contra él , de modo 
qne siéndole imposible volver á su diócesis, escogió para re¬ 
tirarse á Niza , donde halló á otros Prelados desterrados por 
la misma causa , y desde allí escribió estas notables palabras: 
99 aunque los impíos no lo creen , es cierto que las desdichas 
99 tienen su encanto : me lo han quitado todo, nada me han 
99 dexado, pero me queda el honor y la Religion^’(i) 

(i) De todos estos viages y sufrimientos , y de su constan- 
iia en Ja fe informó este iJustrisimo Prelado á Su Santidad 
Pió VI. con una breve y muy juiciosa carta t que se publicó por 
Ja primera vez en la compilación de los documentos de la Igle¬ 
sia de Francia tomo 15. pa%. 177. Aqui la ponemos traducida 
del latín, zz w Beatísimo Padre, zz Ante los Presidentes he 
dado con intrepidez testimonio de la fe de Jesu-Christo. He es¬ 
tado encarcelado como un hombre vil ; aherrojado por el tiem - 
po de cincuenta dias , y los magistrados me han condenado , des¬ 
pojado , y desterrado. Todo lo he sufrido con jubilo para defen¬ 
der , como debo , esta silla , que vuestra Santidad ha confiado á 
mi cuidado pastoral , conservar intacto el depósito de la fe 
contra el invasor Villeneuve , y confesar con valor y con todo 
mi corazón y potencias del alma el Evangelio de Jesu-Christo , 
de quien sois Vicario aquí en la tierra. No por esto diré que ya 
he llegado al término de una carrera , que á penas he comenza¬ 
do. Somos siervos inútiles, y solo hemos hecho lo que debía¬ 
mos. Me atengo sin temor y con toda firmeza al áncora ; des¬ 
canso sosegado sobre la inmóbil piedra ; aunque asaltado estos 
asido de la columna mi fe animada de unamorsincero^ es 
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Sentencia contra el Uustrisim Obispo de Gap . 

Menos severos se mostráron los jueces de Mr, la Broue dt 
Vareilles , Obispo de Gap. Este digno Prelado había preveni- 
. do al Obispo intruso , que si lo veia atribuirse la autoridad 
' espiritual , que solo puede dar Iglesia , procedería contra él 
conforme á las leyes de esta Santa Madre : mantuvo su pala- 
; bra , declarándolo excomulgado por haber hecho leer publica¬ 
mente dispensas, que-solo pertenece dar al Obispo legítimo: 
la respuesta del intrusoy su consejo á esta censura fue citar¬ 
le al tribunal de los legos. Ellos se presentaron por procura* 
. dor^ Mr. de Vareilles en persona, y desde luego protestó, que 
no fuese visto por esto reconocer á los magistrados seculares 
por jueces de semejante causa. De hecho, la sentencia dada 
« contra el intruso era una censura puramente eclesiástica , que 
solo tocaba al alma del reo, y era cosa singular, que los in¬ 
trusos recurriesen á un tribunal lego contra una censura espi¬ 
ritual ; pero estos hombres de la nueva iglesia no tenían otras 
. armas , que oponer á las verdades dogmáticas , que las de 
la fuerza. 

Después dió cuenta Mr. de Vareilles de su fe, y de sus 
. acciones, que demostró ser conformes á la Religión y á la au- 
. toridad , que tenia de Jesu-Christo, y á las obligaciones , que 
debía llenar para preservar á su diócesis de falsos pastores. 

- Los intrusos lo acusaban también de haber distribuido breves 
del Papa , y él dixo : que estos breves no eran otra cosa que 
leccioqes de fe, que pertenecía á los Obispos extender entre 

. mas brillante como apoyada en la cátedra principal. De la in¬ 
victa constancia de vuestra Santidad y de vuestra sede indefec¬ 
tible adquiriré nuevas fuerzas . Con las mas afectuosas instan¬ 
cias suplico al digno sucesor de San Pedro¡ que mirándome con 
benignidad me confirme en la fe católica y me dispense la gra- 
• da de su apostólica bendición , — De vuestra Santidad humil- 
. disimo , obedientisimo y devotísimo hijo y siervo. — Juan Buu - 
•-filfa M • Sc\pion Obispo de Senez • ~ En Cqstellane % ciudad de 
r nuestra-diócesis % á 17 jde Setiembre de 1791. . :j 
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los fieles , para confirmarlos en la verdad por la autoridad del 
primero de todos los Pastores. Los mismos magistrados se con¬ 
dolían de la acusación , porque conocían á Mr. de Vareilles, 
sabían con quanta prudencia se habia gobernado, y conser¬ 
vado en su diócesis la paz : admiraban sn modestia y tranqui¬ 
lidad , y manifestaban grande repugnancia k condenarlo; peto 
era preciso guardarse de la ira de los intrusos , y concederles 
algo ellos pedían el destierro , y se les otorgó que fuese mul¬ 
tado, en seiscientas libras para los pobres , porque se sabía que 
esta pena era el uso, que hacia mas freqüente y gustoso de 
sus bienes.. 

Se habia agregado á los intrusos: un Cura juramentado pa¬ 
ra ultrajar y caiamniar á su Obispo: Mr. dé Vareilles sufrió los 
ultrages, y deshizo evidentemente las calumnias ; mas rogó á 
los jueces , que las olvidasen como él las olvidaba , y queriendo 
estos obligar al calumniador k. la reparación debida , de nin¬ 
gún modo lo consintió ; dando gracias á Dios por haberle ob¬ 
tenido el perdón , y por poder él mismo continuar en su dió¬ 
cesis, trabajando en la salud de las almas, en un tiempo en 
que la violencia precisaba casi á todos los Obispes separarse 
de sus ovejas.. 

En este mismo tiempo daba la Asamblea nacional al uni¬ 
verso un espectáculo mas asombroso por su impiedad, que to¬ 
das estas persecuciones y destierros de los Ministros de la Re¬ 
ligión. Sobre la mas alta colina de París se eleva una augus¬ 
ta Basílica á honra de Santa Genoveva, su antigua Patroria , 
á cuya construcción apénas hablan bastado quarenta años, y 
mas de ochenta millones; estaba nueva: aun , y k vista de su 
fachada recientemente acabada, se consolaba el corazón chris- 
tiano,. creiéndose aun en los siglos, de la. munificencia y piedad, 
francesa#. 

Descripción de la Basílica de Santa Genoveva. 

Quatro naves en cruz de un recinto inmenso formaban qua- 
tro templos reunidos , que de las quatro partes del mundo Ha 5 - 
Biaban é loa, verdaderos adoradores á un altar central, que 
•©roñaba una magnifica cúpula. En el contorno interior de eataa 
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naves habían apurado los mas célebres maestros el arte del 
bazo relieve para representar á los ojos en junto teda la Reli¬ 
gión desde el origen del mundo-En el templo del centro Adan, 
Moisés, los Profetas , y Reyes de Judá recordaban Ja ley y los 
prodigios del antiguo testamento. Bazo el cóncavo de la cúpula 
daba Christo á Pedro las llaves del cielos los Pontífices Roma» 
nos las recibían de Pedro, y las transmitían de uno en otro 
por una sucesión no interrumpida desde el principio del chris- 
tianismo. A la derecha estaban los .Mártires, los Patriarcas y 
Doctores de la Iglesia del oriente, á la izquierda los héroes, 
y santos Obispos de las sillas del occidente. Haciendo frente' 
al altar , presentaba la quarta nave á la Francia en sus Dio¬ 
nisios, Hilarios , y todos los fastos de su historia eclesiásti¬ 
ca. Sobre el altar elevándose en columnas el oro y el pórfido 
sostenían el rico dosél , baxo el qual descansaban entre rubíes 
y esmeraldas las cenizas de uoa Virgen , á quien del bomiido- 
estado de pastora habían elevado sus virtudes á la clase dé Pro¬ 
tectora, de los Reyes y de la capital del Imperio francés. Baxo 
un pórtico. inmenso, que igualaba las. ir signes obras de Roma 
antigua y moderna , enseñaban los hechos y-virtudes de Ge¬ 
noveva á. reverenciar, á una virgen , en cuyo honor se levan¬ 
taba un monumento tan augusto , y todo esto daba muchos ze- 
los al infierno.. 

En otros tiempos ,. en que no estaba tan pervertido el 
mundo „ que pudiese- negar un Poder Soberano Superior i 
todos los mortales, lo-que hizo el demonio' su enemigo , fue 
proponerle por todas partea dioses, en odio-del único que lo 
era. Pero en estos, dias,, en que teniendo ya una secta nume- 
aosa de sofistas, baxo la estupidez de la depravación consuma¬ 
da ,. babia eligido en escuela el arte dé ignorar i Dios , y el 
de aborrecerlo , quiso tener templo para el ateísta , y se lo dió 
la asamblea nacional-. Había, esta decretado el fausto y triunfo 
del apoteosis (*)para sus grandes hombres* y sus grandes hora— 

(*) Lo mismo quedeificación- en elsentido que le tomaba la 
superstición gentílica, .que. era colocar, ó numerar entre sus,dio¬ 
ses. á algún Emperador ó héroe . ( Dic. de la leng. cast.X 
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bres fueron aquellos, cuya mas notoria impiedad , é iniquidad 
manifiesta le había ganado el título de héroes de la revolución* 
En medio de sus años y de los proyectos de su rebelión 
•había muerto Mirabeau : la Asamblea tomó luto , y decre¬ 
tó que el primer héroe de la Francia fuese el que la había 
'abierto el camino y dado el dictamen de abandonar la Re¬ 
ligión para llevar á cumplido efecto le rebelión (i) : deter¬ 
minó , pues, que el mas soberbio monumento erigido en 
Francia á Dios y á sus Smto 3 fuese el mausoleo de los ma¬ 
yores enemigos de su Mag¿¿tad, y de los suyos; quí la Fran¬ 
cia reverenciase en adelante en su primera basílica en lugar 
de Genoveva á Mirabeau, y á todos aquellos i quienes hicie¬ 
se dignos del mismo culto el odio del trono y del altar* 

En virtud de este decreto inspirado por Sotanas, ó Con— 
dorcet, se borró del frontispicio el nombre de Dios, y de Ge¬ 
noveva (2); se arrancó de las fachadas la cruz ; el ciocél del 
odio mutiló, dsetruyó hasta ha:er desaparecer enteramente y á 
«muchacosca los primorosos trabajos del cincél de la Religión: 
un millón y cien mil libas costó el picar los baxos relieves 
de ios Santos ; suma que expendió la económica asamblea con 
•umo gusto; de modo que no habiendo jamas hecho del tesoro 
-nacional uso mas escandaloso, tampoco hubo otro que ella re¬ 
gacease menos, A los emblemas de la Divinidad, é imágenes de 

i. (1) También decretó solemnemente la asamblea , que el barrio 
en donde había vivido aquel impío , se llamase en adelante , el 
'barrio de Mirabeau el patriota. El apóstata de Autun , con Id- 
'grimas y gemidos los mas amargos , y en medio de la eoaster - 
•nación de toda la parte izquierda , leyó á presencia de la asam¬ 
blea una obra que el malvado difunto le había recom endado 
; quando moribundo . 

(a) Después que la asamblea kábo declarado , que Honora - 
-to Riguetti , ya conde de Mirabeau , había merecido hs ho¬ 
nores de tos ciudadanos beneméritos de la patria ; decretó que 
* el departamento de París esculpiese sobre h puerta de aquel 
- templo esta inscripción 1 Al ¿ombre^graode , la Patria re¬ 
conocida# _ *- - -• , ■' ^ V y 
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los Apóstoles sucediéronlas insignias y banderas de la rebelión, 
y los trofeos de la irreligión. 

Entonces quedó la basílica digna de los héroes de la asam¬ 
blea. Enronces aquel hombre de quien , pocos dias antes , se 
avergonzaba la Francia , que hubiese nacido en su seno, cu¬ 
yo corazón habían corrompido en lo moral tantos vicios, y en 
lo físico una llaga ignominiosa , np dexandp de pulsar, sino 
con la putrefacción que lo roía ; aquel hombre en quien ha¬ 
bía tenido que castigar la justicia la hospitalidad violada, el 
rapto de mano armada, el asesinato de la víctima de sus amo¬ 
res pérfidos y avaros (i); aquel hombre á cuyos jueces remor- 
dia el pesar de no haberlo entregado en m inos del verdugo(2), 
y obligaba al Monarca á arrepentirse de haberle concedido el 
perdón , y qnitadolo del cadalso; aquel hombre deshonra de su 
madre, tormento de su padre (3) , terror de su Rey, azcte de 
la fe, fue llevada en triunfo al altar por aquellos , que ha- 

(1) Este mismo Mirabeau , violando todos los so grados de* 
rechos de la hospitalidad , sedujo á la señora de Monnier, mu- 
ger del Presidente de Besanzon , que era uno de los huespedes 
mas afectos que tenia en su casa ; y de acuerdo con ella robó 
al marido las joyas y se la ilevó á. Holanda en donde , como so 
puede pensar , vivieron del robo é 

- (2) Acusado y perseguido por tantas: infamas y delitos enor- 
mes 1 fue , según todas las leyese condenado á muerte por elPre- 
sidente de Pontarlier , y fue ahorcado en estatua . 

(3) Su propio padre , y con e¿te toda la ciudad dé Paris n 
h reputaron reo de parricidio intentado* Sus delitos y acciones 
indignas justificaron las sospechas de su padre y confirma ron la opi¬ 
nión general. Con suma ingratitud é igual obstinados hizo compa¬ 
recer y persiguió en todos los tribuales civiles ásupropiopad re^á 
su propia mu ger y á susábtoy honrado hermano^por él único mor 
tivo que no se le parecían en cosa alguna. Su padre se vió en 
la precisión de echarlo de su farmtia^y las leyes le separar 
ron de una consorte f á.la qual leihabia unido para siempre /# 
religión. Este héroe, de la\asainbiea nacional había estada eú tá* 
4 as las cárceles del reyno.. * 
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bian tenido el oprobio de ser sus camaradas, y partir con él 
las atrocidades contra el trono , y el altar. Dios justo lo habia 
ya condenado , el infierno habia recibido su alma , y su cadá¬ 
ver sobre un carro triunfal , incensado por los impíos, seguido 
de un estúpido populacho, recibió todos los honores del culto 
patriótico (t). El lugar que ocultaba estas reliquias inmundas 
no pudo sostener el nombre, que le dieron los decretos de ¡a 
asamblea : ellos le llamaron Panteón , y la indignación públi¬ 
ca le llamó Pandemonion.{2) 

Setenta años de blasfemias , sofismas, sarcasmos , mentiras, 
•dio contra Christo y todos sus Santos habían hecho de Vol— 
taire el coriféo de los impíos del siglo. Su secta estaba mal coa 

(1) El Duque de Orleans y el Señor Cázales , entre otros , 
honraron con su presencia Ja translación del cadáver de este 
héroe al gran templo de los sentí*dioses de la Francia. 

(-2) No tardó mucho tiempo la asamblea en unirse ála pú¬ 
blica indignación por lo relativo á la apoteosis , ó deificación 
de Mirabeau : pero los motibos que tuvo fueron muy dijeren- 
tes. El caso es , que entre los papeles que se hallaron en las 
habitaciones del Rey , que se habían allanado , se halló un plan 
de contrarevoluAon , escrito todo de propio puño de aquel ki¬ 
rie de la impiedad . Se sorprendieron todos aquellos severos le- 
guiadores de la nación ; todos gritaron , al traidor , y decreta¬ 
ron que aquella mancha de la reputación francesa te había do 
lavar de un modo el mas estrepitoso. Para verificarlo reduxe - 
ron , casi á polvo el busto del deificado traidor , que la asam¬ 
blea habia colocado en su talón ; derribaron su magnifico se¬ 
pulcro , y entre las mas horrorosas y multiplicadas maldiAo— 
nes esparcieron al viento sus cenizas. De este modo y por via de 
hecho pasó el Pan-theon de la asamblea á ser reputado por la 
misma un Pan-Demon ion.— Para evitaren adelante unos er¬ 
rores tan sacrilegos, se resolvió , que para nadie te decretasen 
los honores de la apoteosis hasta diez años después de su muer - 

El negocio era muy sirio y delicado , y por lo mismo nece¬ 
sitaba de tiempo y deliberación* Tanta fue la indignación de la 
asamblea contra Mirabeau • 
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la obscuridad en que estaban sepultadas las cenizas de su maes* 
tro á veinte leguas de París 2 solicitó la apoteósis para él,y i 
la verdad todos los impíos juntos en uno, no tenían tanto 
mérito como él para este nuevo triunfo 2 jamás había servido 
mas eficazmente á la irreligión el abuso de los grandes talentos:- 
jamás hombre alguno había destilado con tanto arte el veneno 
de los errores.y vicios , sembrado de tantas llores el cauiino de 
la mentira y corrupción, engañado la juventud con tantos he¬ 
chizos, hecho tantos apóstatas , causado taotas pérdidas, y, 
ocasionado tantas lágrimas á la Iglesia de Dios: si^ pluma era 
la espada de Mahotna del occidente* todos los impíos del siglo* 
lo conocían por padre, asi como el era hijo y discípulo de to¬ 
dos los sofistas, que le habían precedido en los siglos ante¬ 
riores. El triunfo de Voltaire era el de todas las escuelas ene¬ 
migas de Christo : decretólo, pues , también la asamblea, 
y lo cortejaron en su translación los diputados impíos, los 
clubs de los jacobinos, las quadrillas de los handidos, la turba 
de los estúpidos , llorando la Francia, sin poder, ó á lo me¬ 
nos sin atreverse á hacer oposición. 

Tenia también sus derechos y no cortos i la apoteósis de 
la incredulidad el Hércules de los sofistas, el indómito Rou- 
seau , obstinado en impugnar aquellas verdades santas , que^ 
confesaba ol mismo le llenaban de admiración ; pero no po- 
dia rendirse á ellas su soberbia. También se la había decre¬ 
tado la asamblea; pero el lugar ^ionde descansaban sus cenizas 
era el campo elisio de Girardin, y el respeto á esta propiedad, 
igualmente que el culto que allí le daban sus discípulos fue el 
único obstáculo , que impidió su translación al mismo tem- 
pío (1). 

(1) Estriar , en nombre, de todos los enemigos de la religión • 
peroró con empeño en favor de su patriarca Juan Jaeobo Rous -« 
seau para que lo pusiesen en el catálogo de los semi dioses de la> 
Francia . La asamblea se manifestó muy inclinada á recompen - 
sar, les méritos,de este héroe de Ja •iniquidad, y le decretó los ho~ 
noresdestinados á. las grandes hombres . Girardin no quiso per — 
mitir que las respetables cenizas de su amigo r y que el teni& 4 
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Nuevos esfuerzos contra el clero . 

Veíanlos intrusos de la iglesia constitucional estos escanda¬ 
losos triunfos de la impiedad , y del ateísmo : era difícil de- 
cidir por que decretos era mas ultrajado Quiste, si por los que 
convertían sus templos en teatros ó zahúrdas de cerdos, ó por 
los que colocaban en los altares á Voltaire y Mirabeau; y 
sin embargo predicaban al pueblo, que el grande objeto de la 
revolución era el restablecimiento de las costumbres, y piedad 
de los primeros siglos de la christiandad, instaban con mu¬ 
cho ardor por la expulsión de lar verdaderos Sacerdotes , y 
á fuerza de excitar los distritos, los bandidos, y los clubs 
contra los legítimos Obispos, habían llegado á desterrarlos ca¬ 
si todos de sus diócesis por el mes de Setiembre, Pero no basta¬ 
ba ya la separación ; la sola existencia de ellos fatigaba á los 
f a!sos políticos, á los impíos, y á los intrusos, y vino á su so* 
corro para el colmo de sus deseos el infeliz viage y prisión del 
Rey , sucedida en Várennos* 

Ya en esta época mostraba la avaricia en Curas desposeídos, 

en su poder , se trasladasen al gran Panteón • Por este motivo 
escribió á la asamblea la siguiente carta . — * Rousseau ha sido 
99 enterrado como el lo había deseado y según las ceremonias 
99 del culto que profesaba. El descansa como ¡o ha pedido y su- 
99 piteado , no en algún templo , sino en el seno de la naturaleza . 
99 No puede pues en el dia dejarse de cumplir esta su voluntad , 
99 y por lo mismo ningún decreto que traslade sus cenizas puede 
99 cumplirse sin violar la ley natural , la civil y la religiosa 
A la asamblea le parecieron triunfantes estas razones^ y aten¬ 
diendo & la propuesta de Demeuniers , que sostávo , se debía 
respetar la propiedad de la amistad , decretó : que sin pertur¬ 
bar la quietud sepulcral de las cenizas de Rousseau , se erigiese 
en honra suya un perpetuo monumento en el templo de Santa Ge¬ 
noveva con un busto y la siguiente inscripción : La nación fran¬ 
cesa, á Juan Jacobo Rousseau. He aquí colocada la estatua de 
este misántropo entre las cenizas de Mirabeau y de Voltaire « 
1 Que triumvirato de impiedadl IUM 
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Obispos echados de sus diócesis * eclesiásticos despojados de 
sus bienes: un prodigioso número de hombres* á quienes se 
había prometido para subsistir una pequeña parte de sus bienes; 
y por mucha que hubiese sido ia economía con que se habían 
tasado estas promesas* se calculaban los millones, que impor¬ 
tarían durante la vida del Ciero despojado. conocía también 
que solada presencia deeste Clero seria para el pueblo una con* 
tínua reprehensión de haber abandonado ia Religión antigua ; 
y uno y otro movía á los jacobinos á buscar los medios de abre¬ 
viar su existencia. Para esto los encargados del pago de estas 
• pensiones se portaban como quien tenia órden secreta para no 
apresurarse * y dexar consumirse de miseria á los pensionistas. 
El menor pretexto de falta de atención bastaba para negársela 
absolutamente á unos; para otros eran incalculables las forma¬ 
lidades para obtener el pago , y quando estaban ya todas eva¬ 
cuadas* nacían dificultades sobre dificultades: una dura respuesta 
remitia para otro dia * para semanas , y meses enteros á unos 
hombres, que no tenian otro recurso , que mendigar el pao 
para el dia* como los vieron mis ojos: volvían al dia señala¬ 
do * y entonces se les decia no haber enviado la tesorería aun 
el dinero á la oficina : un comisionado insolente respondía que 
no tenia lugar; otro brutal anadia á las nuevas dilaciones las 
burlas é injurias. Era una compasión ver Pastores venerables* 
ancianos oprimidos de la necesidad, esperando en silencio y en 
ayunas á las puertas de las oficinas, ccmo aquellos mendigos* 
á quienes se desatiende hasta que la impaciencia obliga á dar¬ 
les alguna cosa para que se vayan. La necesidad pudo hacer 
que muchos arrostrasen perseverantemente por esta vergüenza; 
-]pero muchos también cansados de este tratamiento indigno qui¬ 
sieron mas bien renunciar á este socorro. Pero ni la vergüen¬ 
za ni la necesidad pudieron mas que su constancia, aun vien¬ 
do la puntualidad con que eran pagados todos los juramentados. 
Mas á la novedad de la fuga y retención del Rey. quedaron ex¬ 
puestos á nuevos ultrages todos los Sacerdotes fieles á la voz 
de su conciencia. Unos hombres que jamás habían visto la cor¬ 
te , fueron acusados de haber conspirado con ella desde lo re¬ 
tirado de sus aldeas , y casi todos se vieron precisados á ocul- 
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tarse hasta que hubiesen desfogado algo ios primeros furores 
causados por la tentativa de un Príncipe que huía de la pri* 
sion ; pero estos furores tuviéron efectos mas durables en los 
departamentos de Fiuistérre y de Mayenne* 


Primera prisión de los Sacerdotes en Brest* 

Por órden del primero se esparcen por lugares y campos 
ministros, que prendan á los Curas , Vicarios y demás Sacer¬ 
dotes no juramentados como i sospechosos ; conddcenlos todos 
á Brest,y los encierran en un convento de Carmelitas: la ma¬ 
yor parte, y especialmente el Padre Elíseo, Provincial de los 
mismos Carmelitas , habían estado antes de llegar muchas ve* 
ces h punto de ser sacrificados ; no obstante de ser este Reli¬ 
gioso uno de los hombres mas conocidos por los servicios he¬ 
chos á todo aquel pais , y todavía estuvo mas cerca de morir 
Mr* Squazen , Cura de San Pedro , que llegó á verse al pie 
de la horca , yendo ya á echarle el lazo al cuello , quando 1<* 
arrebató la guardia para llevarlo preso* Ya desde fin de Junio 
gemían allí setenta de estos Pastores baxo la guardia de qua- 
renta furiosos llamados patriótas , sin perderlos de vista en 
pieza alguna de la casa* Entretanto se trata de amotinar á aque¬ 
lla escoria de los pueblos, que el mar vuelve á los puertos des¬ 
pués que el servicio forzado en las galeras ha contribuido á 
su depravación mas que que á la expiación de sus prime¬ 
ros delitos. Los magistrados de Brest entienden que eo bre¬ 
ve no podrán contener á este populacho, piden al departa^ 
mentó que se traslade á los Sacerdotes á parage menos agita¬ 
do : se desecha su propuesta, hallando el atroz Expilly, Obis¬ 
po intruso de Quimper , que estaban bien allí , y como legis¬ 
lador desde el centro de su comité da, y escribe él mismo las 
órdenes de un tirano : no quiere que se mude la prisión de loa 
Sacerdotes , su carta da la ley , sin decir los delitos : realmen¬ 
te no tenían otro que su constancia en negarse á reconocer la 
legitimidad de su ministerio , y asi se dilata en el mismo para¬ 
lela. prisión con riesgo de ser cada día el último de sn vida. 
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Pero no habia llegado aun el tiempo de las hecatombes (*J. 

El Rey preso en las Tuillerias sanciona, en fin , la nue¬ 
ra constitución francesa , con cuyo motivo concede la Asam¬ 
blea un perdón general, del que ella sola y sus bandidos tenían 
necesidad; pero elFinistérre lo pone en duda, y no quiere que 
valga á los Sacerdotes de Brest: y siendo asi que ninguna for¬ 
malidad de derecho habia precedido á su prisión, ninguna acu¬ 
sación especificaba su delito, ningún juez se habia nombrado 
para el exámen ; no conoce el departamento otros que deban 
ser exceptuados del perdón, sino los Sacerdotes. Por último pu¬ 
dieron algunos miembros del directorio hacer que se avergon¬ 
zase de este proceder, y se les enviase un comisario: este 
hombre junta todos aquellos respetables Sacerdotes , comienza 
un discurso lleno de invectivas , calumnias , y amenazas , en 
el que manifiesta que la única función de la magistratura que 
le incomoda, es la mas gustosa que hay en ella * que es vol¬ 
ver la libertad á la inocencia : declama contra ellos, aumentán¬ 
dole el furor su magestuoso silencio; en fin á pesar suyo pro¬ 
nuncia el decreto , y los pone en libertad , de cuya pena no sé 
consuela , sino leyéndoles la determinación del departamento,, 
que les prohíbe usar de la libertad para volver i sus domici¬ 
lios; y no siéndoles permitido acercarse al lugar donde tie¬ 
nen sus hogares , padres ,y amigos, no es para ellos el perdón 
otra cosa , que una sentencia de destierro , pero ni aun al tér¬ 
mino del destierro saben si llegarán ; porque aboliéndose para 
todos la ley de los pasaportes, el distrito la mantiene en vigor 
para ellos solos : se les obliga á que vayan á tomarlo á un ex¬ 
tremo de la ciudad , en cuya larga tirada se han juntada los. 
bandidos y todo el populachoy quanto ven les anuncia , que. 
solo han recobrada la libertad para perder la vida: al fin salea 
de entre esta multitud , cuyos furores detiene Dios aun por ua 
poco de tiempo : salen de la infeliz ciudad á quien hubiera ta* 
mado la revolución para centro de su rabia , sino hubiese habi¬ 
do una Marsella , y un París. Los piadosos moradores de los. 

(*) Sacrificio de cien resez de una misma especie % que ha+ 
man las griegos , y gentiles * £ Dic* de la leng» casu } 
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campos esperaban con otros sentimientos el momento de esta li¬ 
bertad , y apéüas supíéron que estaban fuera de Brest sus Pas¬ 
tores , quando se apresuraron á salirles al encuentro , los aco¬ 
gieron llenos de ternura, los colmaron de bendiciones, les ofre¬ 
cieron su casa por asilo , y sus bienes para su subsistencia * 
entretanto que viniesen nuevos decretos á turbar este momento 
de consuelo. 

Los mismos progresos había hecho la persecución en el An- 
jou , y Maine. En el mismo tiempo los cuerpos administrado¬ 
res del Maine y Loira mandaron á las tropas de Linea , y k 
las guardias nacionales del departamento visitar todas las casas 
de campo, recoger quantas armas hubiese en ellas, y de ca¬ 
mino hacer pesquiza , y traer presos á Aagers quantos Sacer¬ 
dotes no juramentados pudiesen descubrir. Entonces cien Sa¬ 
cerdotes, que habia repartidos por aquellas aldeas , que tran¬ 
quilos en su retiro , nada esperaban menos que verse prender 
por reos y autores de la fuga del Rey , vieron dar sobre si 
estas tropas , que vomitando sobre ellos mil imprecaciones, sar¬ 
casmos, burlas, y amenazas por todo el camino los llevan á 
Angers, los ponen en encierros, negada toda comunicación con 
parientes y amigos , y entre sí, teniendo que comprar de áva- 
ros carceleros el pan á peso de oro, sufriendo de insolentes cen¬ 
tinelas mil vexaciones y tratamientos mas duros que la prisión. 

En Gonthier departamento de Mayenne dos intrusos soli¬ 
citan el mismo tratamiento para todos ios Sacerdotes no jura¬ 
mentados de la ciudad , y su distrito; no pueden los munícipes 
resistir á el deseo de los intrusos, que tienen á su favor el club 
de los jacobinos; sin embargo se oponen tres de clips, pn cur¬ 
tidor llamado Brillet, un oficial de pluma llamado Hommeau, 
un platero llamado Perrotin ; pero ceden todos los demás : ven¬ 
cen los intrusos, y encierran en las celdas de un, convento 
de Benedictinos á sesenta Sacerdotes, y para que no se huyan, 
se redoblan las guardias, y se ilumina de noche la ciudad, dan¬ 
do también órden á las centinelas, que hagan fuego á todo el 
que de dia se asomare á las ventanas. Son insultadas las perso- 
aas caritativas, que quieren suministrarles algún sustento y so¬ 
lo el Corregidor les hace una visita para llenarlos de ultrages* 
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En fin , se Ies permite respirar dos horas cada día en un pa¬ 
tio , y se les ofrece, si quieren pasearse en la huerta; pero por 
fortuna fuéron advertidos de que esta benignidad era un lazo 
que se les armaba, porque estaba dispuesto súponer hallado* 
en el jardín después de su paseo ciertos papeles, de que se ha¬ 
bía de hacer capítulo de acusación ; para suplir á esta calum* 
ni a, se echó la voz de que los Sacerdotes de Laval habían in¬ 
cendiado la ciudad ; ya se disponían lós bandidos á asesinar á 
los infelices de Gonthier , quando llegó á tiempo el correo de 
Laval , que deshizo la impostura* 

Por este tiempo también el venerable cura de Áthde, dis- 
trito de Anjou, Mr. Volgerard padeció seis semanas de cala¬ 
bozo eti Craon, debiendo á sus enfermedades y al medico que 
se le hubiesen quitado de pies y manos las cadenas : su piedad 
y resignación le conciliabao el respeto hasta de la guardia, y 
siendo todo su delito el haber impedido que entrase en su par¬ 
roquia el cisma y la impiedad, al fin confusos los jueces de 
su firmeza , lo absolvieron y soltaron ; pero al mismo día de 
su libertad fue preso por órden del distrito con trece de su* 
compañeros acusados también de haber favorecido la fuga det 
Rey, y por no haber prestado el juramento de los intrusos. 

Todas estas víctimas, como las de Brest no salieron de' 
la prisión hasta que la Asamblea , en celebridad de haber for¬ 
zado al Rey á la acceptacion de? nuevo código, publicó el per- 
don de todos los crímenes contra la revolución. Ni quiso ella ter¬ 
minar sus sesiones hasta haber cometido ella misma otro, no opor¬ 
tuno á la verdad, para conciliarle el perdón de las naciones. La so¬ 
lemne renuncia que había hecho á toda conquista de estados ve¬ 
cinos, no la había estorvado para intentar por todos ios medios po-. 
sibles quitar al Papa á Aviíion,y el Condado Venesino. A pro¬ 
puesta de Bouchese había agitado largo tiempo la qüestion(i)» 
en la que por fin las poderosas razones alegadas por Mr. de 

(i) Apenas se etendtó la noticia de esta propuesta conquis¬ 
tadora , quando se reunieron todas ¡as corporaciones de Aviñon 
y del condado para tomar las mas eficaces resoluciones á fin 
de evitar aquel golpe. En el núm,Vl de los documental puede 
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Clerinont de Tonnerre y las demostraciones llenas de vigor 
y eloqiiencia de Mr. el Ab. Maury hicieron triunfar por en¬ 
tonces el pudor y la justicia, declarando la Asamblea en 14 
de Mayo de 91 que Aviñon , y el Condado Venesino no eran 
partes del imperio francés. Pero qo pudieron Boliche, y los 
jocobinos suffir que se soltase esta pjresa , a^q\a$ de que unos 
estados ¿el Sumo Pontífice situadps en Francia e^an upa idea 
insoportable á hombres , que pr^parabaa mucho mayores gol¬ 
pes á Irreligión y publicaron que el sable, y ( el cañón de los 
bandidos obligarían á la asamblea á revocar este decreto. De 
hecho no haber cosa igual á los latrocinios, violenciasy 

demas vexacipnes, que cometieron en el infeliz Condado los que 
fuéroh enviadospara ello, hasta estrechar á algunos á fuerza 
de opresiones á suplicar á la asamblea la reunión , que se de 
cia ser deseo general.,Entonces se sostuvo , que no obstante 
todos los juramentos contratos, y títulos de largos siglos bas¬ 
taba á una provincia no querer reconocerá su legitimo sobe¬ 
rano, para que otra pudiese recibirla en su dominio y esta 
moral y política de Bouche, Petbion , Camus, y Rabaud dic- 
táron el 14 de Setiembre un nueve decreto en que la Asam¬ 
blea declaró á Aviñon y el Condado pertenecientes á la Fran¬ 
cia { 1). 

ver el lector Ja deliberación autentica que se tuvo en el pala¬ 
cio público de Aviñon el 10 de Diciembre de 1789 y la carta 
que el congreso de aquella ciudad escribió á Su Santidad . 

(1) Bien se descubre la injusta usurpación de aquellos es¬ 
tadas y ¡os infames medios de que se valió la asamblea para 
verificarla , y la conducta cívica, que observaron los mediane¬ 
ros franceses para urdirla y ejecutarla , en una' carta fecha 
en Parts á 13 de Octubre de 1791. En esta se exponen y se 
confutan con la mayor evidencia los iniqüos pretextos con que se 
quiso justificar aquel decreto de usurpacion^y se manifiesta que 
los habitantes de % Aviñon , de Cqrpentfazoy del condado nunca 
habían podtfa desear y en efecto, nunca habían deseado 524 unión 
& la Francia . Vease el nútn. VII fie los documentos^ en donde 
inserta aquella Carta. 
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Coido no hubo jamas conquista mas vergonzosa, asi tampoco la 
hubo seguida de mas atrocidades. Por mucho tiempo quedó Avi- 
ñon siendo menos de la Francia, que de la tropa de que se sirvieron 
los jacobinos para conquistarla: esta tropa era un nuevo fenó- 
roeno hasta en ios fastos de la atrocidad. Hasta entonces no ha¬ 
bía visto el mundo formarse en exército hombres, de los qua- 
les el mas inocente fuese reo de muerte : ellos mismos se dié- 
ron la apelación de ¿andidos, poniendo este nombre en las ban¬ 
deras y escarapelas para no ser confundidos con algún hombre 
de bien : era su zefe Jourdan, cuyo nombre ya significaba un 
tigre, que no bebe mas que sangre, y ya satisfecha la sed, pro¬ 
sigue degollando , porque no se divierten sus ojos en otra cosa 
que en verla-correr, y poder bañarse en ella. En la jornada del 
6 de Octubre le babian ganado ya los primeros estrenos de su 
furor el apellido de corta cabezas (i) : con ¿1 eran tiranos de 
Aviñon Tournál, y Lécuyer, y baxo este formidable triunvi¬ 
rato fueron devastadas todas las iglesias, robados todos los va¬ 
sos sagrados, hechos piezas todos los tabernáculos, y llenas to¬ 
das las cárceles de víctimas destinadas á la muerte. Lécuyer 
fue muerto en uno de ios templos cuyo altar había derriba¬ 
do (2) , en el mismo momento en que su gente despojaba el 


(1) Este monstruo de crueldad y de barbarie , después de 
haberse ocupado en los viles oficios de cortante , arriero , mo¬ 
zo de herrador ...... se hizo capataz de los asesinos de Aviñon , hi¬ 
zo correr rios desangre en el condado Fenesino , en Languen- 
doe , en el país de Oranges , en la Provenza : pero principalmen¬ 
te se distinguió por su atrocidad en las discordias de Aviñon % 
y se demostró tan cruel y sanguinario , que con dificultad se ha¬ 
llará en la historia de todos los siglos un monstruo , que se le 
parezca. Después de haber pasado por varios grados de la mi¬ 
licia revolucionaria hasta el de general , pasó del club de los 
jacobinos al cadalso en que fue guillotinado en 27 de Mayo de 
1794 por decreto del tribunal revolucionario. 

(2) Concluido el horroroso estrago , que va & referir el his¬ 
toriador , aquella detestable canalla resolvió tapiar la iglesia 

16 
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monte pió hs viudas y huérfanos, y el furor de Jourdan con¬ 
denó á muerte aquellos ciudadanos , que presos ya, de ningún 
modo podían haber contribuido á la muerte del malvado , que 
pretendía vengar. Abrióse , pues, un pozo de inmensa capaci¬ 
dad para carnero, y se traxéron montes de arena para cubrir 
los cadáveres, y se dió la hora para degollar y arrojar á él los 
seiscientos encarcelados (i). 

Había un Sacerdote exeinplar, uno de aquellos varones, i 
quienes el imperio que tiene la virtud en los corazones , hacia 
venerar, aun viviendo, como á uno de los bienaventurados, lla¬ 
mado Mr. Nolhac, que había sido Rector del noviciado, de los 
Jesuítas de Tilosa,entonces ya de ochenta afios, con treinta de 
Curad* San Sinforiano, cuya parroquia babia elegido con prefe¬ 
rencia, por ser toda de pobres, siendo en todo este tiempo el pa¬ 
dre y refugio de todos los necesitados, el consejero y amigo de 


de los Franciscanos Conventuales en donde había sido asesinado 
Lecuyer , demoler el campanario y erigirle un monumento pu¬ 
raque se recordase , que los que le habían muerto habían come¬ 
tido un delito de lesa nación. Tan preciosa les era la vida de un 
ladrón y de un impío. 

(i) El saqueo , pues , de las iglesias , la venta de todas las 
campanas , sin exceptuar las de la metropolitana á 200 reales 
el quintal , el robo del monte-pio , y la extracción de todos los 
efectos que no quisieron comprar los judies , fueron los verda¬ 
deros motivos que excitaron el furor del pueblo que quitó la vi¬ 
da al sacrilego Lecuyer. Un fanático republicano , un predica- 
- dor del despotismo , un filósofo sin filosofía , el impío Condor- 
cet , publicó descaradamente por medio del periódico de París , 
' que la muerte de Lecuyer era fruto de la superstición ( asi lla¬ 
maba ála religión católica ), y que se había hecho creer alpue- 
< blo que una estatua de la virgen babia derramado sangre. Des¬ 
miente esta grosera impostura una breve pero juiciosa carta fe¬ 
cha en Aviñon á 19 de Octubre de 1791 que pone h la vista 
tas verdaderas circunstancias de aquella catástrofe y sus abo¬ 
minables conseqiiencias. Véase el documento núm. FIU*. 
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todos los buenos ciudadanos. Este prodigioso hombre sehabia 
negado á las instancias, que le hacíanlos mismos que le ama* 
ban, para que se retirase á la llegada^de los jacobinos , de los 
bandidos, y de Jourdan , no pudienlose resolver á dexar sus 
feligreses,á muchos de los quales dirigía sus conciencias, pri¬ 
vados de su Pastor en las primeras turbulencias del cisma, y 
aun mas de todos los consuelos de la jReligion en medip de la. 
tirania de los bandidos ; porque el martirio , y la gloria de dar 
la vida por Jesu-Christo , por su Iglesia , y por sus ovejas no 
era para él otra cosa , que cumplimiento de su deseo, el qual 
deseo sabia también inspirar á aqnellos á quienes dirigía : no 
había sido su vida mas que un martirio oculto baxo un sem¬ 
blante sereno, y lleno de gozo angelical , necesitando su cuer¬ 
po toda la robustez de su constitución , para resistir á los ci¬ 
licios, vigilias, ayunos, á todo el trabajode un incansable Pas¬ 
tor, y á la penitencia de un rígido anacoreta: gastaba gran 
parte de la noche en oración , y el dia entero en visitar sus 
enfermos, y pobres , no dexándolos jamás sin consuelo espiri¬ 
tual, y sin el socorro temporal, que multiplicaba en sus manos 
la confianza de los fieles; siempre pobre para si ,y rico para 
los demás. 

n Siendo ,pues, ya tiempo de que consumase el sacrificio de 
lina vida , que toda había sido caridad , fue preso por los ban¬ 
didos , que hasta entonces habían respetado su santidad, y en¬ 
cerrado con las seiscientas víctimas la víspera del dia en que 
debían ser todas sacrificadas. Su entrada para todos ellos , que 
ya le conociau y veneraban, fue la aparición de un Angel, sus 
primeras palabras fueron como un Apóstol enviado para ponerlos 
en estado deparecer dignamente delante del jaez de vivosy muer¬ 
tos : n vengo i morir con vosotros hijos míos, vamos todos ¿ 

99 ver á Dios: yo le doy gracias por haberme enviado á dispo- 
sí ñeros; el tiertipo es precioso, mañana, y quizá hoy no estaré* 

99 mos ya en el mundo , y dispongámonos con verdadera pe-, 

99 nitehcia á ser felices eo el otro: qne no pierda yo siquiera 
99 una de vuestras almas : añadidme á la esperanza que teu* 

99 go de que me reciba Dios en su seno, la felicidad de po- 
99 dar presentaros á él ; cprao hijos, que rae ha encargado/’ Á 
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estas palabras se le arodillan todos, lo abrazan , lo estrechan, 
confesando con lágrimas sus de r ectos, los oye, los absuelve, 
y los abraza con aquella ternura, que siempre usó con los 
penitentes : tuvo el gusta de verlos á todos dóciles á sus ex¬ 
hortaciones , y observar luego en el semblante de todos, que 
aquel indecible gozo,y paz del corazón que dá Dios, quan- 
do ratifica la absolución de su Ministro, tomaba el lugar del 
espanto ai oir la voz de ios bandidos , que llamaba á los pri¬ 
meros. Estaban á la puerta derecha é izquierda dos verdugos, 
que descargaban sobre cada uno un golpe con una barra de 
hierro., y luego era entregado k otros , que la d»squartizaban, 
y desfiguraban para que nadie de los suyos pudiese conocer¬ 
lo, de donde era arrojado inmediatamente en el pozo llamado, 
sin saber porque, pozo de nieve. Mr. Nolhac entre tanto, en la 
parte interior exhortaba , alentaba, y abrazaba á la despedida 
i cada una de las víctimas , y tuvo la felicidad de ser la úl¬ 
tima , y no presentarse á Dios , basta haber enviado delante 
las seiscientas, que llevaban la Qoticia de su heroico zelo é 
inalterable constancia. 

Quaudo retirados los bandidos, hubo, ocasión, de sacar los 
cuerpos del pozo, se apresuró el pnehla i buscar el de su Pa¬ 
dre : tenia cincuenta heridas; pero pudo, conocerse en un cru- 
cifixo., que tenia ál pecho , y en los hábitos clericales : 
disputáronse los pedazos de sotana , y fue menester te¬ 
nerla ocho dias expuesto á el concurso y veneración del 
pueblo. El perjuro , rebelde , y apóstata Mulot , enviado por 
la asamblea para tomar posesión de Avifion., fue de por 
fuerza, testigo de los honores y veneración de Santo, hechos 
á aquel Sacerdote , cuya vida y muerte eran la mas au¬ 
torizada. condenación de la. rebelión., perjurio, y apos- 
(asía. 

La noticia de la matanza, de Avifion llenó de horror k 
Paria , donde particularmente se abominaba el asesinato del 
venerable Pastor de San Sinforiano, Era ya esto, en 18 de 
Octubre, á cuyo tiempo.ocupaban ya sus puestos los nuevos 
legisladores; sin embargo he referido este atentado al reyna- 
4o de los primeros, porque verdaderamente todo entero se lo. 
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debe i ellos la historia pues que habian dispuesto todas las 
primicias , y preparado para ¿1 todos los medios. Tengan , 
pues, sobre si todo su remordimiento, ¿ignominia, que no 
faltarán á [sus sucesores haaafias con que merecer la indigna* 
nación del género humano. 


FIN DE LA PRIMERA PARTE 
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MUERTES Y DESTIERRO 
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SEGUNDA PARTE. 

PERSECUCION DEL CLERO , Y DE LA IGLESIA BAXO 

LA SEGUNDA ASAMBLEA NACION AI* 

haría el 10 de Agosto de 179a» 


^jjien podía la religión constitucional mirarse como esta» 
blecida legítimamente en Francia ; pero que en sola su nove¬ 
dad tenia todas las marcas de reprobación 1 bien distante de 
eubir en su origen hasta Cbristo, debía su creación á los le¬ 
gisladores del día : su primer doctor era Camus, su primer 
consagrante Taillerand, su primer obispo Expilly. Sus dogmas 
sobre la misión Sacerdotal, sobre el poder espiritual, so¬ 
bre la gerarquia eclesiástica , sobre la cabeza de los Obispos, 
sobre los Obispos mismos, sobre las virtudes evangélicas, es¬ 
taban proscriptos, como los de todos los heresiarcas* por el Pa¬ 
pa y los Obispos , verdaderos jueces de la fe ; y asi reducida 
á ella sola, islada, sin comunión con la santa Sede, ni con al¬ 
guna de las sillas católicas del mundo, no tenia otro sufra¬ 
gio que el suyo. Establecida sobre las ruinas de una Iglesia car- 
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tólica, apostólica, romana , no podía aplicarse legítimamente 
alguno de estos títulos, pues que no se establece la verdad so¬ 
bre ruiuas de.ella misma : era , pues, tan uueva y tan ex¬ 
traña , como la misma revolución de qu¡en; tenia principio. 

Escritos de Jos constitucionales en favor de su religión. 

Rúes una religión nueva únicamente fundada sobre autori¬ 
dad' de hombres es tan evidentemente falsa , y fuera del cami¬ 
no de la salud , que los constitucionales no dexáron piedra por 
mover para limpiarla de esta nota; y asi en todas las obras 
que sacáron á luz para su defensa , tiraron á hacer creer al 
pueblo que nada se habia mudado de la esencia de la Religión, 
ni aun de la disciplina interior , sino solo alguna cosa de la 
exterior. 

Los católicos respondieron á esta primera parte , como 
habían respondido en todas las edades: que ellos no conocían 
distinción de.dogmas mas ó menos esenciales de creer entre las 
decisiones de la Iglesia : que si hay algunos, cuyo conocimien¬ 
to distinto y noticia expresa no sea necesaria para Ja salva- 
ciño ; no hay nno siquiera , en que sea permitido contradecir 
el juicio de la Iglesia , una vez que sea conocido: por que el 
principio sobre que se funda este juicio , es siempre el mismo, 
la promesa hecha á la misma Iglesia de que nunca prevalece¬ 
rá el error contra ella : por que si prevaleciese el engaño en 
un solo punto , no queda razón para estar seguros de que no 
haya prevalecido contra otros; y entonces se abandonaría qusi¬ 
quiera á su propio juicio y opinión, sobre quales eran las de¬ 
cisión es de la Iglesia mas ó menos esenciales , mas ó ménos 
conformes á la verdad ; cosa ' que destruye la infalible regla 
de la fe. 

En quanto i la distinción de disciplina interior y exterior 
es una distinción absurda, porque la disciplina consiste en las 
leyes de la Iglesia para su gobierno , y los actos de este g o- 
bierno no son menos exteriores que los del gobierno civil. Aña¬ 
dían los católicos: que habiendo sido establecida la Iglesia por 
Christo , como una verdadera sociedad con el objeto de conse- 
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guir la salud eterna, debe esta precisamente tener el poder, que 
les asegura el Evangelio á sus Pastores , para gobernar i los 
fieles , dictarles leyes , y dirigirlos en los actos exteriores to« 
cantes ó relativos 4 esta salud } además de que nada es mas 
interior, que el poder de que pretende disponer la Asamblea, 
dando á unos , y quitando á otros la jurisdicción espiritual en 
las diócesis y parroquias , y la autoridad necesaria para diri¬ 
gir las conciencias, absolver los pecadores , y administrar los 
Sacramentos. 

Los constitucionales buscaban en la historia algunos exetn- 
plos de metrópolis y obispados establecidos por Principes (tj, 

(i) El Impío Mirabeau , habiéndote hecho el ridículo teó- 
logo de aquella atambléa constituyente , pretendió probar , entre 
las aplausos de los sediciosos , que la potestad laical en tal modo 
tiene el derecho de señalar los límites de la potestad espiritual 
de los Obispos , que ya Id exercitaba con el hecho , que autori¬ 
zó el gran concilio de Calcedonia- w Por lo que , concluía Mira- 
béau las actas y decretos de la asamblea nacional , relativos á 
Ja restricción de algunas diócesis , la supresión de algunas otras 
y la erección de las nuevas , están aprobadas y autorizadas por 
aquel concilio , y solo la obstinación mas furiosa puede impedir 
que los Obispos de Francia lean en aquellos cánones su conde¬ 
na.** Mtrabeau hablaba de algunas pragmáticas , en fuerza de 
las quales el Emperador Teodosio el jóven pretendió separar mu¬ 
chas iglesias de la metrópoli de Tiro , y sugetarlas á la juris¬ 
dicción de la silla episcopal de Berito , concediendo á esta el tí¬ 
tulo de metrópoli y á Eustaquio su Obispo el título de metropoli¬ 
tano. ¿ Y que se sigue de esto ? ¿ Acaso el hecho justifica el de¬ 
recho ? ¿ A este lo aprobó el concilio ? ¿ No reclamó como contra 
una verdadera usurpación el Obispo Focio de Tiro á presencia 
de aquel numeroso concilio y délos embaxadores del Emperador 
Marciano ? ¿ No instó puraque se le restituyese su jurisdicción 
metropolitana, y se observasen sobre el particular las leyes de 
-la iglesia ? Después de haberse leído ¡os decretos del concilio Ni- 
■eeno ¿ no exclamaron todos los Padres Calcedonensest Queremos 
que se observan las santas reglas de la iglesia ? ¿ No respon- 

*7 
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pero los católicos manifestaban : que si habían condurrido los 
Príncipes á estos establecimientos dotándolos, y concediéndo¬ 
les jurisdicción temporal, todo lo demás que había en ellos era 
obra del Papa , ó de los Concilios. 

Objetaban aquellos: que era preciso obedecer á las leyes, 
pena de ser rebeldes. Respondían estos: nosotros nos someremos 
tn todo lo civil , y la potestad secular no tiene leyes que dar 
#n cosas espirituales : los Apóstoles ni á la sinagoga, ni á 
los Emperadores obedecían en puntos tocantes i la Religión, 
y. ciertamente no eran rebeldes. 

Decían mas los constitucionales: nosotros estamos dentro d# 
la Iglesia , pues que no queremos separarnos de ella, y el Pa¬ 
pa no puede echarnos contra nuestra voluntad, fuera de qu« 
no ha pronunciado excomunión contra nosotros. 

Respóndaseles: todo el que conspira contra la patria, y se 
junta á los enemigos de ella para trastornar sus leyes, por mas 


dieron á Jos Embajadores ; Que aquello no se podía permitir de 
ningún modo , porque era contrario á las leyes de la iglesia! 
que el Emperador erigiese metrópolis eclesiásticas en el impe¬ 
rio , en fuerza de sus pragmáticas. Después de haberse estenr 
dido el decreto para anular aquellas pragmáticas y mandar la 
restitución de las iglesias reclamadas por Focto ¿ no dijeron los 
Padres : esta es nuestra voluntad ; esta la vgz de Dios , y 
este un verdadero juicio? En fin, habiéndose publicado tifia 
ley general que. prohibía á la potestad laical alterarlas leyes 
de la iglesia , erigir nuevas metrópolis eclesiásticas , y encar¬ 
gado á los Embajadores su ejecución , & hoc á vobis fiat.¿i/i- 
suitaron acaso estos á los Obispos , los echaron de sus sillas , ó 
los asesinaron ? No ; al contrario , respondieron los Embajado¬ 
res con estas palabras : eífectu mandabuntur .Solamente la obs¬ 
tinación mas furiosa podia impedir á Mirabeau , á Camas , á 
hajuinaxs , á Martineau y á sus adherentes leer en la quarta 
tesiih de aquel concilio su condena • Solamente la impostura po¬ 
día justificar 4 aquella asamblea criminal y á su impía cons¬ 
titución* 
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que diga qOe es patriota , nó lo conoce ella por ciudadano, y 
esto basta para tenerlo por extrangeco y enemigo,..y lo mismo 
sucede con la Iglesia : es verdad que el Papa , gobernado pqr 
su prudencia y bondad paternal, no ha fulminado*aun el últi- 
mo anatema : pero la culpa no se constituye precisamente por 
el castigo de ella : el desertor lo es antes de la sentencia j vo¬ 
sotros habéis desertado de la Iglesia ,y antes que os echen ha¬ 
béis salido de ella , abandonando á sus Pastores y á sus dog¬ 
mas : bastante os lo han declarado ya el Papa y los Obispos 
con su primera sentencia , y con suspender aun la última , ap 
os. dicen , que no sois reos : solamente se detienen á ver si 
tendrán que castigar también en vosotros la obstinación en el 
delito que ya snponen habéis cometido. {, 

Vencidos los constitucionales por razones tan claras y sen¬ 
cillas , tomaban el recurso de las injurias, acusando al Cierp 
católico de que resistia á la constitución únicamente por causa 
de los diezmos, bienes, y privilegios de que los despojaba; mais 
el Clero respondía: no resistimos á vuestra constitución fran¬ 
cesa 4 ni á ley alguna temporal, rehusando sujetarnos á la otra, 
y prueba de que nos es mas estimable la Religión que las ren¬ 
tas, es que abandonamos las pensiones que nos señaláis^ y pro¬ 
mesas que nos hacéis si juramos , por defenderla á ella. Hici¬ 
mos ya antes lo que debíamos , defendiendo aquellas posesio¬ 
nes , de que éramos solo usufructuarios , debiéndolas traspasar 
sin menoscabo á nuestros sucesores y quizá no hicimos en este, 
particular tanto como era obligación haber hecho : por que al 
fin, estos bienes eran también de los pobres, y con la carga 
de sostenerlos se nos habian conferido : hubiéramos, pues, po¬ 
dido protestar solemnemente, i lo menos, en favor de ellos : 
no lo hicimos por el rezelo de acabar de irritar á tinos hom¬ 
bres , que manifestaban no querer entendernos , y sublevaban 
contra nosotros el pueblo mismo , cuyos intereses defen¬ 
díamos. 

Habéis. declarado , que pertenece é la nación disponer de 
nuestros bienes, aunque los títulos de muestras fundaciones nq 
hablen de tales bienes como donaciones hechas á la nación, si- 
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na «olaiheáte á la Iglesia (i). A pesar de vuestras extrañas 
decisiones , nada ha ganada ea ellas la nación i aun quando le 
perteneciesen nuestros bienes , en justicia debería cumplir las 
cargas i intenciones de los donantes , mantener el Sacerdocio 
y el culto, y dar á los pobres lo sobrante; habéis hecho de ello 
muy diferente uso , y ha sucedido lo que prediximos. Quando 
tomasteis nuestros vasos sagrados , el cielo lejos de multipli¬ 
caros las, riquezas, hizo desaparecer vuestro oro; quando vea» 
disteis nuestras posesiones, se desvaneció vuestro efectivo ; al 
presente que vendéis basta nuestros tabernáculos , y fundís 
nuestras, campanas, no teueis ni el obolo de la viuda (a)* Ha- 

(1) Las riquezas déla iglesia , que boxo todas las formas 
políticas,fueron presentadas á los ojos de un despotismo indi¬ 
gente y codicioso , baxo el aspecto de traición , ó de delito d» 
lesa nación , fueron las que determinaron á la asamblea á vio¬ 
lar á un mistno tiempo y sobre un mismo objeto la propiedad , la 
ley y la religión * 

(2) , El heresiarca Latero ,. que al principio del siglo XVI 
fue también uno de los principales que proyectaron el despojo de 
la iglesia , y uno de los que prometían con este grandes ven•* 
tajas al estado , no tardó á .arrepentirse viendo que los bienes 
que se habían robado á la iglesia , paraban enmanos délos mag¬ 
nates para fomento de un luxotupjirfiuo y ruinoso ; asi la re* 
fiere Jorge Scherer en. el sermón 2 de S. Lorenzo- Demostró la 
experiencia , que los. mismos magnates , que eclesiásticas ad se 
opes traxerunt, eo ipso ad egestatem, mendicitatemque redac¬ 
tes, como lo asegura Nicolás Serano in Josué cap. y q. 43.. 
Burchardo Hund , que fue uno de aquellas-magnates , después de 
haber confesado que 1 Nosotros nobles habíamos unido á núes-, 
tros bienes los de los monasterios, añade ; pero, estos bienes ya 
han. devorado de tal modo á aquellos, que ya no tenemos ni 
bienes monásticos ni patrimoniales* Pasa después á alabar á 
Lulero , porque este comparaba los bienes eclesiásticos á las 
plumas de las águilas que corroen y destruyen las plumas de 
las demás, aves con las. quales se unen. De eses modo , prosigue , 
los bienes, eclesiásticos, mezclados con. los otros, los destruyen* 
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beis cometido el mas solemne latrocinio de quantos hacen men¬ 
ción las historias * y Dios os ha hecho la mas pobre de todas 
las naciones. Lloramos nosotros vuestras desgracias: el sacrificio 
voluntario que os ofrecimos de un 3 buena parte de nuestros ré¬ 
ditos pudieran haberlas remediado ; pero lo quisisteis todo , y 
todo se va disipando, asi como se van aumentando vuestras mi¬ 
serias y desdichas con vuestras deudas. Ahora nos pedís otro 
nuevo sacrificio que es el de nuestra fe, y ese es , lo hemos 
dicho, y lo repetimos , el que absolutamente es imposible. 

Estas respuestas del Clero eran triunfantes, y hubieran he¬ 
cho impresión en el pueblo , si las hubieran dexado correr los 
constitucionales ; pero ellos , sin atreverse á ir directamente 
contra la libertad de la prensa , atormentaban á los impreso* 
res y libreros católicos , les saqueaban la casa, les detenian las 
remesas de los libros y diarios buenos á las provincias, per¬ 
seguían i los que tenían surtimento de los breves del Papa, las 
pastorales de les Obispos , y demas obras de este género ; al 
contrario, multiplicaban los escritos de los intrusos, las mu-* 
aicipalidades y distritos los hacían imprimir á toda costa , los 
repartían de valde al pueblo , y el pueblo también rehusaba 
leer los otros , por haberlo impuesto en que eran produccio¬ 
nes. de aristócratas.(i) 

de modo, que averiguadas cuentas , solo nos queda el sacrile¬ 
gio. —« Lo mismo le sucedió ó aquella sacrilega asamblea ^que 
por propia experiencia ha: visto que la harina del diablo se vuel¬ 
ve salvado. 

(i) Las imprentas, de todas los diarios y demás periódicos^ 
que se: oponían al sistema-dominante , fueron destruidas y que - 
madas , y sus autores unos se fugaron y otros fueron, asesinados» 

.Entre estos fue uno el Sr.. Rosoy , autor de la gazeta de Pa¬ 
rís , por haber combatido los principios de la soberanía popu¬ 
lar , y predicado el amor al Rey. También fue asesinado: el Sr * 
de ¡a Pórte intendente general de la: lista civil , por quanto le 
imputaron , que había empleado alguna cantidad de aquella lis¬ 
ta para pagar opúsculos ¡y; ojas sueltas , contrarias al sistema 
del dia , particularmente' á los jacobinos . Se prohibid introdu- 
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Sia embargo de estos artificios, las personas de tal qual 
intruccion no dexabau de conocer , que los decretos de la pri¬ 
mera Asamblea «obre la constitución del Clero eran absoluta¬ 
mente contrarios á la antigua Religión , porque eran tan evi¬ 
dentes las pruebas, que hacían impresión hasta en los mismos 
Sacerdotes de vida relaxada por poco que conservasen de fe, 
y de esto se vió un notable exemplo en el departamento de 
Heniles , donde viendo los municipes que tantos Sacerdotes re- 

oir en Fniftcia^ y fueron proscriptos todos los escritos extrange- 
ros dé aquellos autores que tenían bastante virtud y valentía pa¬ 
ra manifestar la verdad , y quitar la máscara á la impos¬ 
tura . 

Reinando entónces en Francia la libertad y la igualdad en 
lugar de las leyes , á ninguno era permitido escribir ni impri¬ 
mir si no adulaba al partido dominante^y esto con el fin de que 
la nación no viese , leyese , ni oyese mas que los escritos que eran 
§onformes á sus principios • Estas infernales producciones empu¬ 
jaban siempre á la Francia ácia el abismo de sus desgracias • 
Todos los dias se publicaban escritos , que predicaban la irreli- 
gion , la anarquía y el desprecio de toda autoridad constituida • 
Todos los dias se veían ¡os puestos públicos de París llenos da 
denuncias y de .escritos incendiarios con que se violaban impu¬ 
nemente todas las leyes antiguas , se trastornaba el órden pu+ 
blico •> era representado el despotismo baxo el nombre de-sobe* 
ranía del pueblo , y ¡a impiedad llevada en triunfo . 

Luego decreté la asambléa , que la tesorería nacional de¬ 
biese suministrar y poner á disposición del ministro del interior* 
y con la condtsion de dar cuenta , la cantidad de cien mil li¬ 
bras , que se debían invertir para mantener las corresponden¬ 
cias , que se creyesen necesarias , para embiar á los departa • 
mentes y á los exercitos todos aquellos escritos que se estimasen 
propios para ilustrarlos de todos los manejos de los enemigos 
de la república , y de todos los escritos incendiarios y calum¬ 
niosos , que se juzgasen á propósito para excitar el odio de los 
sediciosos contra los verdaderos católicos y realistas , y cometer 
Impunemente todas las crueldades y asesinatos . 
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basaban el juramento y curatos qae se les ofrecían , acor¬ 
daron llamar á un eclesiástico extremamente escadaloso , dis¬ 
famado ,- castigado muchas veces por su Obispo, y últimamen¬ 
te suspenso , no dudando que inmediatamente juraría , y ten¬ 
drían en quien proveer una iglesia ; vino el tal , propínenle 
el juramento, y se niega á hacerlo ; dícenle asombrados: co¬ 
mo ¿ Vos , Mr. ? y el responde : si, yo Mrs. Conozco lo que 
me queréis decir con vuestra extrafíeza, y teneis razón : soy 
un Sacerdote detestable que he dado muchos escándalos; pero 
todavia tengo fe, es la única puerta desalud que me queda, 
y no me la quierro cerrar. / 

En fin el mismo Camus conocía bien su obra, quando de- 
cia s me admira este buen pueblo ,que te ha donado mudar de 
religión sin echarlo de ver. 

Disposiciones religiosas de los franceses en la apertura de Ja 
segunda asamblea. 

Mas se podia decir , que la parte del pueblo que había 
mudado asi de la religión , era la mas dormida en su ignoran¬ 
cia , ó la mas viciosa en sus costumbres. Entre los ciudada¬ 
nos , que tenían mas proporción de mejores conocimientos ba¬ 
hía muchos que parecían seguir la nueva religión ; pero eran 
hombres á quienes habían metido en el torbellino de la revolu¬ 
ción el odio de los nobles y señores , y las falsas ideas de li¬ 
bertad , para los quales las mudanzas hechas en la religión no 
eran tanto dictámenes del entendimiento , quanto asuntos de 
partido: habían vestido el uniforme de guardias nacionales t 
seguían por ceguedad, ó por pusilanimidad, ó por temor de 
ser tratados como aristócratas quanto era ley del dia: si hubie¬ 
se sido suya la elección , la mayor parte hubieran querido, que 
se hubiese ceñido la revolución á objetos civiles, y no estaban 
todavia á punto de percibir, que el nuevo árdea de cosas no. 
les prometía tiempos mas felices. 

La nobleza francesa buia hácia Coblenza, para alistarse 
allí en las banderas de los hermanos del Rey , y vengar le 
pérdida de sus títulos y posesiones; no tenían la baxeza de peo.- 
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samientos , que era menester para favorecer á los apóstatas: al¬ 
gunos conocían la mano de Dios , que los castigaba por me¬ 
dio del mismo pueblo, á quien con su mal exemplo habían re¬ 
tirado de la obediencia á sus mandamientos , y asistencia i sus 
templos , y si eran pocos los que pensaban en reformar sus 
opiniones y costumbres por las leyes de la antigua Religión; 
á lo menos la novedad todos la detestaban. 

En el Clero católico tenia la misma mano de Dios de¬ 
sórdenes que castigar; mas en los mismos que deshonraban el 
Sacerdocio , hallaba aun fe. Por lo que hace á los Sacerdo¬ 
tes impíos estaban con Torné , los cobardes con Gobe) , los 
hipócritas con Lamouret, y los apóstatas con Brienne, todos 
en la iglesia de la reprobación, en la que la felicidad con que 
caminaba el error, los hundia en el abismo de la depravación 
y, dureza de corazón. En el verdadero Clero producía la per¬ 
secución efectos mas felices , aumentaba el zelo en los fervoro¬ 
sos , traia al arrepentimiento á los relaxados , y la gracia ha¬ 
cia mudanzas prodigiosas. Los prelados que poco antes osten¬ 
taban el luxo de los legos, se humillaban al yugo de la sim¬ 
plicidad evangélica ; los que habían entrado en la Iglesia bus¬ 
cando sus riquezas , tenían á grande honra haber quedado po¬ 
bres por la causa de Dios: los Sacerdotes que se habían ha¬ 
llado en las diversiones del mundo , abrazaban los rigores de 
la penitencia , pareciendo á todos mas gloriosa la Cruz de 
Chrisro desnuda de todos los honores y felicidades con que la 
obsequiaba el mundo, obrándolo todo la fe con el fuego de 
la persecución, w Voy viendo, decia uno de aquellos, en cuya 
» persona veíamos antes un rico del siglo , mas bien que un 
n Apóstol de la Iglesia , voy viendo, que nos llama Dios del 
s* fausto de la grandeza y del seno de la riqueza á las virtá¬ 
is des , batallas, y desnudez de los primeros siglos ; y con- 
s» viene preparar nuestra alma para ello con una confesión 
»» general , retiro y meditación.” 

Estas disposiciones, que vinieron á ser generales en los 
eclesiásticos no juramentados, los convirtiéron en hombres 
nuevos, cuya vida era incomparablemente mas arreglada y 
edificativa: iban junto con los Obispos k los retiros espíritus- 
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les, que incesantemente se tenían en ciertas casas de París, pa¬ 
ra imbuirse allí bien en las verdades eternas y cobrar en la ora¬ 
ción , ayuno y penitencia aquella virtud de lo alto , que ne¬ 
cesitaban para mantenerse fieles. Veían en el azote de su pa* 
tria ó la mano de Dios castigando á sus hijos para la corree* 
cion, ó aquellos decretos terribles que quitan la fe á las na¬ 
ciones, que no se aprovechan de ella,y pedían á la Divina Ma- 
gestad , no fuese esto último. 

Mas quanta instancia ponian ellos en sus oraciones , otra 
tanta solicitud ponian los impíos en consumar lá apostasía ; 
porque viendo el graa número de fieles, que adherían auná los 
verdaderos Pastores , temblaban no fuera que se restableciese 
el catolicismo , y que la edificación , y persuacion destruyesen 
con el tiempo la obra de la mentira y violencia. Estaban re¬ 
sueltos los jacobinos y los intrusos á llevar hasta lo último la 
persecución, quando vino á ofrecerles la mayor oportunidad 
la segunda asamblea (i). 


Composición y plan de la segunda asamblea (2). 

Por Octubre de 91 abrieron los nuevos legisladores sos 
sesiones , en las que se conoció desde luego, que no dexariañ 
incompleta la doble conspiración contra el altar y el trono, tan 

»> V. 

(1) Concluida la inicua constitución , y habiéndose pasado 
los dos años y algunos meses mas , en el acto en que iba á di* 
solverse la primera asamblea , el Presidente con el tono de uu 
legislador , que. había concluido sps funciones , dixo estas par, 
labras : La : asamblea constituyente declara, que su misión (pre¬ 
parativa de Ja total destrucción del altar y del trono ) ya 
se ha terminado , y por le mismo pone fin á sus sesiones. 

(2) Disgustados, los electores nobles y los principales miem¬ 
bros del clero de los 83 departamentos , al verse despreciados} 
y viendo ¡as cábulas y violencias con que se procedía á la elec* 
cion de los representantes de la Nación. , no quisieron concur¬ 
rir en las juntas electorales. Este fue el motivo porque los 
electos , que según el tenor de, los decretos que prescribían ¡a 

18 ' 
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adelantada ya por sus predecesores. Estos habían hallado al¬ 
gún tal qual estorvo en la oposición de un número de miem¬ 
bros , que aunque menor, no dexaba de ser considerable, pues 
se componia de doscientos y cincuenta del Clero, una buena 
parte de la nobleza , y algunos del estado llano. En está se¬ 
gunda asamblea no hubo siquiera un hombre distinguido por 
algunas virtudes religiosas , ó por verdaderos talentos en con¬ 
traposición de los energúmenos jacobinos Ysnard, y Lacroi*, 
de los Brissots, cuyo nombre se hizo el proverbio de los mas 
vergonzosos latrocinios, de los impíos Chateauneufs, délos 
ateístas Condorcets , de los intrusos Lecozs, de los. exálta- 
dos Pauchets , de los apóstatas Tornes, y de los desenfraila¬ 
dos Chabots. Si no hubiese de tener la Francia tercera asam¬ 
blea , se podría decir que la segunda se había compuesto de 
las barreduras é inmundicias de las sesiones y clubs. Sia em¬ 
bargo había en ella un cierto número de diputados , que se 
creían hombres decentes, por que hacían algunos esfaerzos pa* 
ra mantener la constitución francesa, que no querían ya los 
clubs. « 

Dos géneros de objetos desagradaban particularmente á 

formación y duración de la segunda asamblea , y que debían 
componer.el número de 745 fuesen la mayor parte democrúti^ 
eos , 6 del estado común . Cincuenta de e$tos¡ desconfiando de su 
propia experiencia y luces se habían hecho subscribir al club 
de los jacobinos . Otra parte , aun mayor , formó una nueva so¬ 
ciedad en el palacio de Richelieu , con el tínico objeto , cotna 
decían ellor mismos , de ilustrarse mutuamente . Otra tercera 1 
parte * tal vez la mejor intencionada , no quiso unirse *en so 
ciedad , persuadida del justo principio , que el resultado dfr 
toda anión influía mas 6 menos en las deliberaciones del cuer~ 
fo legislativo . Luego pues que la segunda asamblea empezó á 
tener sus primeras sesiones , y en las quales solo se hallaron 
presentes 398 representantes , se vid que esta se corhpotiia de. 
quatra quintas partes de sugetos inflamados con el espíritu de¬ 
mocrático mas resuelto y ardiente . ¡Que podía esperarse d* es¬ 
ta gente á favor del altar y del trono ? „ ; * 
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•los jacobinos en las nuevas leyes, los que conservaban eri Francia 
alguna sombra de reynado y los que asegurando á todos el li¬ 
bre exercicio de su cuito, parecían aseguiar también a'les 
verdaderos Pastores el de la religión católica. Para decirio 
mejor: los jacobinos sofistas deseaban la libertad del culto, co- 
tno la quiere el demonio, que tanto predica por medio de sus 
filósofos la libertad de opiniones , es á saber para establecer 
las falsas, y excluir solas las verdades de la Religión , por que 
á él nada le importa que sea este ó aquel ei error por que se 
■ pierdan los hombres , con tal que estén léjos dé la verdad que 
los salva. 

Los rumores que excitaron en París los decretos de los 
nuevos legisladores para envilecer el reynado en la persona de 
Luis XVI, dieron á conocer que no estaban aun los france¬ 
ses en disposición de yer en su Rey un igual á Chabot ó á los 
diputados sonsculloties. Todo París vió con indigoacion i estos 
entes ignorados basta entonces en el-mundo , y la mayor parte 
todavia con la corteza de la rusticidad , (i) disputar al Rey 
•US títulos de magestad^y señor , y la distinción del dosel y 
del trono en medio de ellos (a),y se miró con él último 

(I y Habiendo empezado sus funciones á principios de Oc¬ 
tubre estos nuevos soberanos , parte elegidos de los bancos del 
negocio , otros arrancados del arado , estos sacados de las ofi¬ 
cinas , aquellos de los teatros , y quienes de otros oficios , empe¬ 
zaron luego i expedir decretos los mas desatinados é insensa¬ 
tos contra el Monarca. 

(a) Ya desde las primeras sesiones se descubrid , que la 
asamblea legislativa seria esclava del club de los jacobinos , del 
qualya eran miembros la mayor parte de los representantes de 
la Nación. Solo con el objeto do envilecer al Rey se discutió': si 
el Presidente hablando al Rey le devia dar el tratamiento de 
Sire (señor) ; si el trono ó silla del Monarca debía ponerse A 
la derecha ó á la izquierda del Presidente ; si debía ó no es¬ 
tar dorada si á los diputados que embiase la asamblea podía 
el Rey señalarles hora para ser recibidos , ó si podían estos 
■entrar, en la audiencia sin preceder aviso y y . si sn adelante ha- 
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desprecio, y como la mayor ridicoléa los honores de los Prín¬ 
cipes y‘antiguos Pares, que querían* se f les hiciesen á su en¬ 
trada en las Tuyllerias (i). Conocieron entonces los jacobi¬ 
nos, que necesitaban otros medios para llegar i su deseado fin 

blanda al Rey se Je había de dar el titulo de Vuestra Mages- 
tad, ó el de Rey de los Franceses. También se proyectó el de• 
creto de tratar al Rey como un igual á su igual , de cubrirse 
quando entrase en la asamblea , de estar en pie si lo estaba , 
y de sentarse si se sentaba . Después de varías discuciones se de¬ 
cretóla i? Que quando entrase el Rey en la sala se levantasen tú- 
dos y se descubriesen . Que quando el Rey se hallase en el 
bufete , pudiesen todos cubrirse y sentarse . — 3? que hubiese 
dos sillas á un mismo nivel y en todo semejantes , y que la que 
estaba á la izquierda del Presidente quedase destinada para el 
Rey . -^- 4? Que en caso que el Presidente <f, qualquiera otro 
miembro de la asamblea tuviese encargo de hablar al Rey , no 
le diese otro titulo que el de Rey de los Franceses; y que el 
mismo tratamiento le diesen las diputaciones que le serían én- 
bieldas y*— 5? Que quando el Rey saliese de la asamblea , te le¬ 
vantasen todos los miembros y se descubriesen , como á su en¬ 
tradaHe aquí un decreto que ya se ordenaba á destruir 
la monarquía , y de este modo , ya desde el principio , se descü- 
brío .el espíritu democrático % que animaba á los representan - 
tes y descubría las miras para precipitar del trono,al monar¬ 
ca y suprimir en Francia la ^dignidad real. Pero algunos mas 
advertidos viendo que una parte de la guardia nacional , que 
el pueblo^ que las personas mas prudentes . de todas clases ma~ 
nifestaban disgusto con este decreto , conocieron que aun no ha¬ 
bía llegado el tiempo oportuno para lograr sus designios , é 
hicieron que al siguiente dia se anulase aquel decreto* 

(1) ¿ Quien podía dexar de pensar que unos, hombres , que 

en un instante y como por encantamento se veían elevados des¬ 
de la. clase mas abatida , no se envaneciesen al verse elevados 
á tanta altura ? En efecto ; estos Señores Síansculottes se 
apresuraron tanto á apropiarse los honores que se hadan á los 
Príndpes y á los , Pnres del Reyno * que pretendieron ser red* 
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de abatir el trono y la Religión ; y -no podiendo hacer esti- 
mar su asamblea hasta tal punto, pusiéron todo su conato en 
hacer odioso aJ. Rey y al Clero. Su planta fue excitar turba¬ 
ciones intestinas, y acusar de ellas á los eclesiásticos no ju¬ 
ramentados, mantener en el pueblo el «temor de la carestía , es¬ 
parcir rumores de alguna nueva conspiración , en fin tener la 
Francia en un estado de agitación , que fatigase los ánimos, 
y ios sublevase contra los que so creyesen ser autores*. 

i . ■ • 

lidos en el real palacio con el mismo ceremonial , y que el Rey 
los admitiese á su audiencia , abriéndoles del todo la puerta lla¬ 
mada battans. En verdad que necesitaban aquellos señores de 
una puerta espaciosa , principalmente las diputaciones que iban 
después de haber comido. La negativa de aquella distinción, y 
la falta de aquella formalidad irritó de tal modo al Señor Thu- 
riot y sus tres compañeros , embiados de la asamblea 4 hablar 
al Rey'* que por lo rntsmo, no quisieron entrar á cumplir con st$ 
diputación ¿ Para que luego cesase tan grande escándalo, peroró 
mucho Thutiot en el nuevo congreso legislador de Francia , y este 
empleóMuchashoras para deliberar sobre un asunto tan relevante? 
Teniendo noticia el Rey\ de lo\ que pasaba , escribió una curta 4 
Ja asamblea ^ en la qualy para quitar todo pretexto de calum¬ 
niar su conducta + alegó las.razones que tenia para negar a que* 
lia distinción , añadiendo ; que esperaba sus determinaciones . 
Habiendo, leído esta carta el Sr*Brgot+ expidió la asamblea el 
-decreto,) coñfÓrtrumdbseleA tado< 4 . ¡ós deseos de sus diputados 
Sans-cuhottes, encargando al mismo< tiempo, al Presidente^ que 
manifestase alRey la restitución del congreso sobre aquel asun¬ 
to de tanta importancia*. Esta carta al Rey \ el decreto de la 
asamblea y la carta que el Presidente de aquella le. escribió 
están en el núm. IX^ de lostdacwnentos*,-^-Aun se excitó otra 
cuestión sobre? ek módo\con que.se habían de dirigir las cartas al 
Rey ; en el sobrescrito, debía decirse : aj Delegado deJa Nar 
cion, ó al poder executivo. Si se compondría un x ceremonial 4 
parte para recibir al cartero*. Fueron de tanta consideración 
estos asuntos , que en las primeras sesiones fixaron la afepcion. 
de aquellos sábios legisladores •* 
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Queriati qu« hubiese pretextos paré tomar extraordinarias 
medidas contVa ios Sacerdotes, y disponer i la Francia, si no rf 
desear, á io menos á permitir se diesen pasos violentos contra el 
antiguo Clero. At mismo tiempo fomentaban el odio de el Real 
veto en el que monstraban un cierto fantasma, cuyo nom¬ 
bre espaotaba al populacho. Sabian que estaba resuelto el Rey 
i no sancionar mas leyes contrarias al culto católico; y asi 
forjando tales decretos que no pudiese el Rey menos de poner 
•a ellos su veto, (i) conseguían en los bandidos su odio: ha¬ 
cíanles creer, que siempre contradecía el Rey, amigo del 
Clero no juramentado , las disposiciones que daban ellos para 
la quietud pública , y asi recaían las calumnias del altar so¬ 
bre el trono , y las del trono sobre el altar, encaminándose 
todo á la ruina de entrambas. 

(i) No habiertdo podido los rabiosos legisladores desfogar¬ 
se del todo contra el Rey , volvieron su ira contra el Conde de 
'Provenza su hermano ( Luis XVIII. en el dia Rey de Franeia\ 
que se había'refugiado en el térritorio del imperio de Alemania , 
intimándole , que volviese á Francia en el término de dos meses % 
itaxo la pena dé perder sus derechos eventuales á la regencia 
del rey no. No satisfechos aun con esto , y venciendo todo respeto , 
justicia y moderación , intimaron á todos los hermanos del Rey 
y á los demas Principes emigrados , de qualquiera condición, 
que se hallasen ausentes del rey no al principio delJiguiente afio* 
sin público permiso*, que serian reputados como reos de contr 
firaeion contra la patria y en seguida condenados á muerte y 
á la coufiscaeion de todos sus bienes. He aquí una ley, que ó 
sangre fría , condena • á muerte á siete á ocho mil personas , que 
te hallaban fuera del réyno. Tuvieron valor para presentar al 
Rey este horroroso decreto puraque lo sancionase , queriendo de 
este modo , que él" mismo'"fuese-verdugo de su propia-sangre, 
pero valiéndose el monarca de aquel derecho que le Conservaba 
la cbnrtitucion , suspendió ¡a sanción , no sin furor de los mal - 
'ytadoer — • - .' ' ' 

»í. 1 ..' 1 ‘ . 'j kj 
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Nono piso di la persetucion : S tcirdotes atormentado» 
por las públicas turbulencia 

Siguiendo este proyecto, parecía por algún tiempo haber olvi¬ 
dado la Asamblea al monarca, y volver toda su atención i la per¬ 
secución de los Sacerdotes católicos, de modoque no se diría, sino 
que no tenia otro objeto, por dos meses enteros, y particularmente 
oyó y fomentó todas las querellas y denuncias , que cuidabas 
los jacobinos llagasen de las diversas partes de la nación : ea 
'todas las provincias aumentaban la persecución los clubs, espe¬ 
cialmente en las parroquias que señalaban en adhesión al an¬ 
tiguo culto , tomando noticias de los intrusos, de quieoes eran 
los que rehusaban unirse á ellos, iban á las casas de estos 
fieles, los insultaban, los amenazaban, y los llevaban por fuer¬ 
za á la iglesia constitucional: en los dias de fiesta en que loa 
ciudadanos no pudiendo resolverse i seguir á los juramenta¬ 
dos , iban por los campos á buscar la misa de un Sacerdote 
fiel, los asaltaban en el camino y aun en los oratorios priva¬ 
dos tropas de bandidos y de guardias nacionales : movian -es¬ 
tos enviados de los clubs, y de los intrusos riñas por todas 
partes que luego se representaban á la Asamblea como actos 
de rebelión, y turbaciones excitad, s. por |o* no juramentado» 
i quienes se trataba ya de refractarios y aristócratas , par» 
encender mas' el furor del populacho, (i) Era ordinario ea 
í • , 

(i) El abuso de las palabras fue uno de los medios ma». 
sobresalientes de que se caliéron las facciosos para engañar la, 
nación y arrumar el reyno. Con las palabras igualdad, libe erad 
y'regeneración indvxerm el pueblo á que descase un nueva go<i 
bierno. Con la palabra revolución encubrieron su rebelión. Pa- 
raque el pueblo detestase d antiguo gobierno se valieron de ¡» 
palabra despotismo, y de aristocracia para hacerle odiosos A 
quantoste, manifestaban adheridos á su monarca. Con esta mis¬ 
ma palabra^ que nunca había oido el pueblo , representaron co¬ 
mo tiranos sanguinarios , en todos sus escritos incendiarios , ó 
todos los nobles , á todos los grandes , á todos los ministros y á 
guantas eran afectos al Rey^ puraque el pueblo ¡os abatiese, é. 
todos* 
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meJio de los oficios divinos celebrados con toda quietud so* 
brevenir las compañías de bandidos, y siendo ellos los únicos 
armados, los únicos á ofender, herir y asesinar, se daba parte 
de ello i la asamblea, como de batallas y tumultos moví* 
dos por los pretendidos refractarios. Si en alguna parte 
reusaba el pueblo pagar los impuestos, eran acusados de 
•lio los mismos Sacerdotes*, en una palabra, de qoalquier de- 
srtrden, y por qualquiet motivo que sucediese, eran los auto¬ 
res ellos, y siempre se ladeaba la acusación al lado de la aris¬ 
tocracia. La Asamblea recibía coa samo goto «tas delaciones 
que eran perpetuas, y se ponían en los diarios de mañana y 
tarde, distribuidos i un populacho que por desgracia sabe leer 
y no sabe dudar de lo que -ve de letra de molde. 

Era menester Contestar á estas delaciones, y hacer que pa¬ 
reciese que se deseaba tomar conocimiento de los verdaderos 
autores de estos alborotos. Para esto se enviaron comisarios 
sfl Poitou, departamento dél Vebdée , donde mas particular¬ 
mente ocasionaba desórdenes el establecimiento de la nueva 
iglesia. Estos comisarios prevenidos con nueras violenta! 
denuncias y fatales informes , esperaban hallar por to¬ 
do el país multitud de paisanos armados exerciendo violencias 
én los constitucionales, y Sacerdotes no juramentados, pues¬ 
tos á la frente de Sus feligreses soplando ei fuego del fatanisé 
#10 y discordia \ pero de lo que efectivamente hallaron:se,puei 
de hacer juicio por la relación que á mi mismo me hizo uno 
de ellos : era Uno de aquellos hombres , á quienes nó se pue¬ 
de tachar de favorable á los Sacerdotes católicos , porque era 
uno> de los filósofos del siglo que tienen muy poco conocimien¬ 
to de la Religión y de sus pruebas, para reducirse á abrasar¬ 
la: era en él la ¿credulidad'persuasión, no olio de la verdad» 
y tenia aquellas virtudes humanas y filosóficas enemigas de 
la violencia y del espíritu perseguidor. Dedame : n be visto 
a aquellas buenas gentes, y es la mayor falsedad lo que se di- 
99 ce de sus excesos, todos mé salían al encuentro, y con laa 
99 la'grimas en ios ojos no pedían otra cosa que la libertad de 
99 seguir su Religión , y no ser molestados quando iban i la 
•« r >!sa de sus antiguos Pastores. Estos tampoco pedían otra co- 
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t» sa que la pas y la libertad de culto, que prometían las Je¬ 
ts yes á todos : ni uno siquiera hallé que fuese reo de haber 
99 predicado otra cosa que la paz. Realmente son hombres res- 
99 pecables, coya suerte y súplica rae compadecían* Si los ju- 
99 ramentados tuviesen el mismo espíritu no se oiria hablar 
t* de persecución ni de intolerancia.” 

Por el mismo estilo fue la cuenta dada por todos los co¬ 
misarios , que dando alguna cosa á la filosofía del tiempo tra¬ 
taban á aquellas buenas gentes de supersticiosas, y fanáticas 
adheridas i sus opiniones religiosas , igualmente que sus Sa~ 
cerdotes; pero expresamente decían : no haber hallado entre 
ellas reo alguno (i). Lo mismo habia sucedido, y sucedía 
en los tribunales: los delatores y municipalidades gobernadas 
por los clubs habían preso un gran número de Sacerdo¬ 
tes no juramentados : ni uno de los que habían sido presen¬ 
tados á juicio, habia sido condenado, y por eso se dexaba 
á los demás podrir en los calabozos ; no queriendo presentar¬ 
los en la ciencia cierta de que sus acusaciones no escarian me¬ 
jor fundadas. 

Y esta era la objeción indisoluble, que se oponía á las 
ocusaciones de maquinación y proyectos de rebelión de los Sa¬ 
cerdotes católicos : porque g como se podía creer á unas de¬ 
laciones vagas, en las quales , si por acaso se nombraba á 
uno solo entre cincuenta mil , era preciso declararlo inocente, 

6 no poner el caso en tela de juicio, sino dexarlo perpetua* 
tuamente en la cárcel ? Mejor fundada hubiera hallado la 

(i) Gensonet y Gallois fueron los dos comisarios , embiados 
4 los departamentos de la Vendee y de las dos Sevres , de quie¬ 
nes habla el historiador . En la relación , que de su comisión 
hicieron á la asamblea , refirieron que el juramento* que se exi¬ 
gía délos eclesiásticos habia esparcido en aquellos países , y 
en otras partes las semillas de la división y de la discordia , 
que no obstante esta misma división y discordia , los habitantes 
pacíficos y honrados de aquellos países , firmemente adheridos h 
la religión de sus padres , caminaban dos leguas para oir misa % 
recibir los sacramentos y demas socorros espirituales de sus an • 

*9 
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asamblea la acusación * si se hubiera atenido i la represe&tt* 
cion de aquel miembro suyo, que el 4 de Octubre dúo 1 na* 
da urge mas que tomar medidas vigorosas contra los sacerdotes 
refractarios; ellos residen quanto pueden en sus parroquias , di m 
cen misa y bendicen agua en sus casas¡ siendo causa de que es - 
tén desiertas las iglesias constitucionales • Efectivamente era 
esta la conducta de estos sacerdotes, ni ellos lo negaban ; pe¬ 
ro ¿ como se podía sin incurrir en la mas bárbara intolerancia^ 
castigarlos por eso, quando á viva fuerza se Jes impedia el 
exercicio de su religión en público ? ¿Ni como se les podía 
atribuir á delito la deserción de las iglesias constitucionales, 
quando esta deserción no probaba otra cosa que la aversión de 
los fieles al nuevo culto y á los nuevos pastores? 

Al mismo tiempo que se repetían en la asamblea estas 
delaciones, parroquias y distritos enteros, tales como el de 

tiguos pastores^ bien conocidos por su virtud ; y que aunque no 
querían oir la misa de los párrocos constitucionales , y evita - 
ban escrupulosamente todas sus funciones eclesiásticas , no ha¬ 
bían aun cometido el menor atentado de rebelión y resistencia , 
respetando y dexando en paz á los párrocos juramentados en 
la soledad de su estado y en el goce de sus salarios . Esta reía-, 
qíoh era muy conforme á la verdad de los . hechos , y aun. 
habría sido muy conforme á esta misma verdad y á la nue¬ 
va constitución del rey no , si hubiesen dicho , que era ofender los 
principios de la libertad mas común , el obstinarse en dar á los 
ciudadanos , contra su voluntad , unos ministros del culto , cuyos 
dogmas no profesaban y un nuevo sacerdocio % que no mereéia su 
confianza . Que era un despotismo muy exáltado perseguir , con, 
una fingida tolerancia , á las mejores familias , para las quales 
la religión no era solamente una simple opinión , sino una per - 
su ación convincente , y un deber que sanciona y prescribe los 
demas deberes , y que la violencia era ¡a mas patente violación 
de una constitución , que se fundaba sobre los derechos del hom¬ 
bre. La exposición de estas verdades habría sido muy justa y 
muy al caso : ¡pero, quien habría salvado á aquellos comisarios 
del furor y de la rabia de aquellos humanísimos legisladores ? 
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Roche*Bcrnard eo Bretaña, unidos pira la elección de nue¬ 
vos Coras declaraban , que no dexaudo sugetos que elegir la 
penuria de sacerdotes juramentados , porque aun en estos po¬ 
cos no veían uno sobre quien pudiese caer la elección; veían 
por el contrario en sus actunles Curas , ministros según el co¬ 
razón de sus feligreses, honrados con su confianza, y pacíiicos 
entre ellos. 

Esta aversión á los falsos Pastores se hizo mas visible en 
la parroquia de Champoson, diócesis de Séez, cuya declaración 
estaba concebida en estos términos : ^Nosotros el Corregidor, 
99 oficiales municipales, y demas feligreses de Champoson de- 
99 claramos, que queriendo vivir y morir en la religión católi- 
atea, apostólica, romana, que nos han dexado nuestros 
99 padres, no seguiremos jamás otro Pastor, que el que nos ha 
laclado la Iglesia, y que no lo separaremos de nuestra parro* 
99 quia, si no tiene la flaqaeza de manchar su alma con el jura* 
«e mentó cismático.” 

I Mucho descomponían estas y semejantes declaraciones á los 
jacobinos, y asi Mr. de Neufcháteau se encargó de hacer un 
discurso mas conforme á el espíritu de la asamblea, en el qual, 
defcpues de haber buscado en vano entre todos los delatores reo 
determinado que nombrasen, representó en. común á los no ju¬ 
ramentados como sediciosos , rebeldes , y los mayores enemigos de 
la patria . Su filosofía no buscó las pruebas en hechos; sino tu* 
vo la impiedad de impugnar la misma Religión , sus sacra¬ 
mentos y dogmas. Según él los sacerdotes eran esencialmente 
enemigos de la pátria , porque creían la confesión , la santi¬ 
dad del celibato, y la autoridad espiritual de la Santa Sede, y 
de la Iglesia. Estotra justificar al Clero diciendo claramente, 
que se lesperseguia por la Religión, y no por eso dexaroü 
de ser aplaudidas en la asamblea sus declamaciones contra los 
Sacramentos , la Iglesia y el Papa, impresas, y enviadas pos 
Qrden de ella misma á los departamentos. 

Segundo juramento prescrito á los Eclesiásticos . 

* El proyecto de este Mr. no era ya obligar á los Sacerdo* 
tes al juramenta especial, que hasta allí les habia exigido) 
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pero era mucho mas astuto: afectaba el acomodarse i la concien- 
cia de ellos, y solo les prescribía el juramento cívico, que era 
de fidelidad á la nación , á la ley , y al Rey % y de mantener 
la constitución francesa , decretada por la primera asamblea* 
Todos los eclesiásticos debían prestar este juramento, pena 
de ser declarados incapaces de toda función eclesiástica y civil* 
privados de la pensión señalada, y tenidos por sospechosos de 
rebelión contra la ley, y malas intenciones contra la patria, y 
en fin* confinados al lugar que les señalase el departamento 
por destierro, ó prisión* (1) 

(1) Habiendo errado el golpe , que iban A descargar 
sobre el Rey , y los emigrados , resolvió la asamblea desfogar 
su odio y crueldad contra los Eclesiásticos , no juramentados • 
Con el falso pretexto de discordias excitadas1 por estos , y por 
sus opiniones, religiosas , tomaron aquellos entusiastas perseguid 
dores todas aquellas medidas , que creyeron necesarias . Hubo 
quien propusiese el destierro , sin respeto alguno al espirita de 
la nueva constitución , la qual miraba indiferentemente como 
buenos todos, los cultos , que no perturbasen el orden público* 
Luego * replicó Duccigue , en el siglo de la filosofía se tendré 
por delito la diversidad de opiniones I Admitir una sola y 
prescribir las demás es una tiranía» Si se permite que en París 
haya templos , iglesias, sinagogas y mezquitas , también se 
debe permitir, que los sacerdotes católicos , que no quieren 
conformarse , conserven su culto. Añadió Baert : si á esto so 
hace oposición, la misma suerte debe ser la del culto de 
los Rabinos , de los Dervis, de los Protestantes Tantas , 
y tan estrepitosas fueron las disputas que fue necesario remi¬ 
tirlas para otra sesión . 

El Anti-Obispo Bertrand tomó la palabra y dixo , que se 
había de distinguir la libertad de los cultos de los esfuerzos que 
hadan los católicos para restaurar en el rey no el catolicismo ; 
pues había observado , que algunas Señoras , quedos años an¬ 
tes habrían creído escandalizar á sus criados si hubiesen fre¬ 
cuentado las iglesias , hadan ahora fervorosas novenas ; que 
muchos Sacerdotes , que habían jurado la,constitucion del Cíe* 
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Oposición del departamento de Parts al decreto sobre este se¬ 
gundo juramento. 

Este decreto dado el 29 de Noviembre de 1791 parecía 
mas suave á lo menos , que el dictamen de los que soli¬ 
citaban , un mes hábia, que hiciese la asamblea deportar los 
cincuenta mil y mas sacerdotes á los bosques desiertos de la 
Guayana (*); pero si el tal decreto no era tan feroz como esta 
pretencion era en extremo capcioso; no obstante* no pudoen- 

ro , se retractaban, y con grandísima malignidad daban & enten- 
der , que su arrepentimiento se derivava de que no les pagaban 
puntualmente las pensiones señaladas. Algunos otros sostenían * 
que estas mismas pensiones, que se les pagaban del erario pú¬ 
blico , los hacia mas culpables , alborotando con sus controver¬ 
sias á la nación , que los tenia asalariados. Estos observadores 
no reflexionaban, que aquellas pensiones las había fijado la asam¬ 
blea constituyente, solamente para los sacerdotes católicos , no 
precisamente par a asalariarlos , sino para compensarles de al¬ 
gún modo por los bienes que se habían quitado al Clero. 

Isnard, representante de Marsella , dejándose de rodeos * 
propuso con la mayor ingenuidad que se expidiese un decreto , 
declarando por religión domínate á la que era una verdadera 
profesión del atesimo. Otros insinuaron , que se hiciese morir de 
hambre é los sacerdotes catblieos.. Estas disputas continuaron 
por muchos dias , y en ellas se propusieron infinito* desatinos. 
Al fin se- aprobó un decreto el mas insidioso> é inicuo , en cuyo 
preámbulo ya se descubría con bastante claridad el espíritu que 
animaba á la asamblea legislativa. Este decreto contiene 15. ar¬ 
tículos , que se ven en el num. X. de los documentos. 

(*) Provincia dilatada, del govierno de Cumaná, y parte 
dé la nueva Andalucía , una de las mayores de América, con¬ 
fina por el N. cón el rio Orinoco, por S. con el Marañon * por 
el O. con el rio Negro , y por el E. con la costa del mar, en la 
que tienen los holandeses diferentes colonias^ y mas á barlovento 
la Guayana perteneciente á los franceses : el interior del país es¬ 
tá, habitado por indios caribes* á quienes entraron á predicar en 
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ganar sino á la gente simple. Los miembros del departamento 
de París compuesto entonce* de gentes , que deseaban realmen¬ 
te, siguiese adelante la constitución , observaron desde luego, 
que el decreto era en si mismo contrario al juramento de man- 
teuer una constitución, que asegurando á codos los ciudadanos 
el mismo derecho, dexaba á cada uno la libertad de hacer, ó 
no hacer el juramento cívico, sin privar de sus bienes, ni de la 
qualidad de ciudadano francés, ni de la libertad á aquel que 
rehusase hacerlo. 

Chocábales también una injusticia manfiñesta en el decreto, 
porqué decían á los legisladores : habéis privado á los Ecle- 
siásticos de sus bieoes : después de haber agitado la qQestion 
sebre la propiedad de ellos ó nacional, ó eclesiástica, la ley 
ha determinado esta qüestion , asignando la propiedad á la na¬ 
ción , y una pensión ú los Sacerdotes, á quienes se ha despo¬ 
jado de ella s en esta decisión no puso la ley condición algu¬ 
na para estas pensiones. ¿ Es josto, después de una deuda legí¬ 
timamente contraida , volver atrás, é imponer condiciones al 
que pide el pago prometido sin ellas ? 

Sobre todo se indignó el departamento de la tiranía de 
fracer executar esta ley por la prisión de los Sacerdotes, que 
rehusasen el juramento , y pidió encarecidamente al Rey , no 
sancionase tal decreto, {i). 

Santo Evangelio en 1576 los PP. Ignacio Llauri, y Julián de 
Ver gara, Jesuítas, y en 1579 te retiraron obligados por la 
invasión del Capitán Janson, holandés, hasta que en 1687 en¬ 
tráronlos PP* Capuchinos de la Ptovincia de Cataluña , que 
eon stt predicación han conseguido, que muchos de sus habitan-, 
tes suavizando sus bárbaras costumbres hayan abrazado la Reli¬ 
gión católica, y fundado 28 pueblos, en donde viven en socie¬ 
dad. 

(i) La fermentación, que causó en la nación este decreto r 
puede inferirse de la petición que hizo al Rey el directorio del 
departamento de París 9 , petición tan bien fundada en la razo», 
que obligó al Monarca á negar su sanción. Esta negativa irri - 
ió tanto á la asamblea , que hizo las mas terribles amenazas A 
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Conducta y razones , del[ Clero ppr lo relativo al segundo jura - 

mentó. > * 

A los Eclesiásticos movian contra el mismo decreto ra* 
zones de otra naturaleza. Gran número de ellos hnbia presta* 
do el tal juramento cívico en tiempo en que apénas estaba co* 
menzada la constitución que era ?el 4 de Febrero del año anr* 
técedent?. A la verdad habían cometido,algunas faltas llevados 
de zelo por el bien de la paz y tranquilidad pública , querien* 
do evitar el ser tenidos por enemigos del pueblo : porque aun 
sin examinar otras razones que en aquel mismo tiempo po¬ 
dían retraerlos de el tai jurainenío * tenían ya desde entonce* 
razón de sospechar, qoeiofc jacobinos tarde ó temprano inser* 
tarian en ella muchos artículos , que no fuesen objetos civiles ^ 
y después de lo que habían visto y observado , debían haber* 
respondido : comiéncese por mostrarnos esta constitución ente* 
ra y concluida, y veremos entonces , si podemos jurar ej man¬ 
tenerla. Sin duda alguna en tocjo tjempo fue para ellos una de* 
las mas santas obligaciones ser fieles á la patria, a la ley, y 
al Rey ; pero también en todo tiempo vale mas exponerse á 
la calumnia y á la muerte , que jurar el mantener objetos, quo 
no sé conocen aun , y que hay razón de sospechar , no «era'or 
de mantener*: t • > 

Pera esta falta de gran número de Eclesiásticos era i lo 
menos para la nación bastante prueba de su sumisión en todo 
lo que mirase al órden civil. No tardaron muchos en conocer ** 
que se abusaba de su confianza, y asi 1 el 9 de Julio de ,17 90? 
conociendo Mr. ei Obispo de Glermont , qqelos artículos to** 
cantés á la religión, que se habian - iasertadoíenu la constijtu* 
cion , no permitían ya jurar sin restricción , subió á la tribu** 
na , y dixo en voz clara: 

aquel departamento. Como esta petición , aunque llena de idea** 
de libertad * de adhesión á la< revolución y á la constitución do? 
1 a primera asamblea , manifiesta con toda evidencia ¡a injusti-* 
cia de aqud decreto , merece que la insertemos en el núm. XL, 
dedosdocumentos.. 
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n Señores, hay panto» en qae ni el honor, ni la Religión 
99 pueden permitir , que quede cosa equivoca : y asi yo obii- 
»» gado de la ley mas fuerte que me ponen uno y otra , tendré 
»» el honor de hablaros con la confianza , que me dan la pu- 
9 » reza de mis razones y la seguridad de mis principios , y lo 
9 » haré con toda la franqueza , que debo á los augustos repre- 
»9 sentantes de una nación leal, y á mi mismo. 

»9 Vamos, Señores , á renovar de concierto con todos los 
99 individuos de la Nación francesa el juramento de serle fieles 
*» á ella , á la ley , y al Rey , ¿ Qué francés hay ? j Que di- 
99 go l ¡ qué christiano que pueda titubear en una obligación , 
99 que consagran todos los principios, y de que deben gustar 
99 todos los amigos del órden civil ? Permitidme, que impelido 
99 de un afecto patriótico tan vivo como verdadero , me de- 
9 » clare aqui pronto á sellarla con mi sangre , si fuere nece-. 
99 sario. 

99 Al mismo tiempo, pero én circunstancias muy diferentes 
9» de las del 4' de Febrero , vambs i prometer baxo el sello 
99 de la Religión mantener con todo nuestro poder la consti- 
99 tocion decretada por la Asamblea nacional , y sancionada 
»* por el Rey. Aqui, Señores , teniendo bien presente todo lo 
99 ' que debo a! Cesar, no puedo disimular lo que debo á Dios. 

99 Una ley superior á todas las humanas me intima , que 
99 profese altamente, quá no-puedo comprehender en mi ju* 
9 s ramento cívico los objetos, que dependen esencialmente de 
99 la potestad eclesiástica ( cota mas razón los ue la fe, y leyes 
9* Divinas, qiíe tal aun la potestad eclesiástica puede mudar ) 
99 que en este¿pbnt<v no cabe ficción , y que toda apariencia 
99 que pudiese dar lugar á presumirla 5 seria un escándalo de 
99 mi parte; ■ ■ 

99 fin eonseqüencia declaro : que exceptuaré expresamente- 
99 de mi juramento todo lo concerniente á objetos espirituales, 

99 porque en mi alma'y en nii conciencia , cteo que no puedo. 
99 incluirlos, y os pido consideréis, que esta misma excepción 
99 os debe ser el mas seguro garante de mi fidelidad en todoí 
99 quanto jurare,” 

Pronunciado este discurso , se levántaroo todos los Ecle- 
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Siúticas , y, un granmúrnero de diputados le40a de Ja derecha, 
i par, significar,, qV.?“ fst ? ,solo ; s«/)íiJo liarían ?l juramento 
Idiel i4,de J#Jír.. ¿atonas no había repugnado Ja asamblea es- 
,$ap exv-epcíon?x,.,que faltan ¡servido <Je r gla al gran número 
jje Rclesiásticps ,¡ que habi ¡n hecho eljuram.ento cívico. 

Pao eran,ya otros los tiempos , y con el aumento de de- 
cretos cpnstituciopaks.se bahtao multiplicado ios objetos de 
.gafe jarameqto^t Qu.ifjfjp.roajyse¡bab.ia^ñ«Jidp de. artículos con- 
¿rafios^ » - taiU 9 m^?, rechazaban estas reatrifeionVs 

.. jpSjjbicobijics con sus, municipales , y Jos nuevps legisladores. 
Terminada ya ia constitución francesa , se veta contener pre- 
cisamente todos los errores de la civil del Clero, que habían 
- jpsersatjo .diestramente pn el 1 3 Rapios, con su co-mitá, y los in¬ 
trusos , q,uie,nes también fipn un cortq nu.ne.ro de jacobinos ba¬ 
stan anticipadose ,á v la , hqra de la asamblea , y hecho antes de 
la llegada de los demás diputados el decreto que declara á lo* 
auevos Pastores ,, y sus pensiones ligados á la misma consrí- 
tucion como uno de sus artículos ^ 1 )• Junto con esto contenía 
4 a misrpa^coastitocio^do^ errpr^sqbre jos f yotoV -digylsos , 
¡sobre,el.matrimonio. r y.sohrp-^ elección de los. pg. tores, ;y 

' por último, artícujp mantenía ep vigo> )?& leyes hechas acerca 

. de la constitución decretada para el Clero. Viéron , pues, los 

Eclesiásticos,, que ¿pa, haberlas mudado la formula de su ju- 

,rameotp. #> no, ppr cso > ^e^áhia^xcluido t|e el la heregia , y el 

.píamor general, qu# sejevaotó efltfe pllps, anunció que ( no 
.darían en $1 nuevo .lazo tan diestramente arma-jo. El Rey co- 
, pocíojo mismo » y le negó la sanción. 

■ Debíase, pues, tener por nulo este-decreto del 29 de No¬ 
viembre; p$ra los, jacobinos i intrusos se desquitaron , llevan¬ 
do en aumento sus ¡furores dopde quiera, que ao se les oponía a 
.jCPP vigorólas ítpto.ridaclíSjCqpstjtuidas, , , \. \ 

Entretanto era menor la persecución en Paris , donde pa¬ 
teca#. capeados ya ,de- per^egui^ á-, les eclesiásticos no j ira- 
Hpentados ¿ ya no había varas colgadas á la puerca Jejas Igle¬ 
sias ^; y la misma política mas bien que el filosofismo toleran* 

t . . ,<U' ). : ‘ . 

(1) Vea$e la nota antecedente de la pa¡¡<, *,3$ y ,: 39 * 1 

20 


Digitized by v^ooQle 




*44 

te de los magistrados, les conservaba la libertad. Se disminuía 
risiblemente la población de esta inmensa ciudad ; muchas 
personas ricas , y de notoria piedad abandonaban no sola¬ 
mente la capital , sino la Francia para buscar en otros paises 
la libertad de su Religión : se tenia también presente el moti- 
ro de la partida de las damas de Francia tías del Rey, Prin¬ 
cesas generosas que desde los primeros dias del cisma habían 
preferido el destierro voluntrio al sacrificio de su Religión, 
sufrido los ultrages de los municipales j y llevado á Roma to¬ 
da la edificación propia de heroínas dignas descendientes de 
San Luis (i). 

(i) Maña Adelaida , y Fictoria Marta \ (*) hijas de Luis 
XFy tías de Luis XVIse reunieron en Roma á 16 de Abril Ae 
179 í. Cansadas estas respetables princesas de ver la desol li¬ 
ción dé su patria , y de sufrir los ultrages , que cada dia se 
aumentaban en Francia contra la familia real , se resolvieron , 
al fin , retirarse y acabar sus dias en el seno pacífico de la ca- 
Pital del mundo católico : p*ro hallaron los mayores obstáculos 
y las mas insultantes dificultades para executar su resolución , 
y primeramente de parte de la misma asamblea , queriendo al- 
g unos miembros de ella , que pasando las princesas á vivir fue* 
ra del reyno , se les quitase toda pensión ; al salir de Parts 
de parte de un gran número de mugeres , ó furias del merca¬ 
do ¡ que atropándose tumultuariamente á rededór déla carró- 
xa , intentaron impedir el viage , y quando ya lo hubieron em¬ 
prendido , de parte de la municipalidad de Arrayñe-Duc , que 
á pesar de los pasaportes las arrestaron , hasta que el Sr. Les - 
sart ministro del interior renovó á viva voz á los diputados 
1 de aquella municipalidad las mismas órdenes , que la asam¬ 
blea le había embiado por esétito . n La Francia ( valiéndome 

( # ) Los dospojos mortales de estas princesas , que habían falle¬ 
cido , la primera en tí de Junio de *799. y ta segunda en *7 
de Febrero de itíoo. se extrajeron de sus sepulcros ¿ que tenias 
en la Catedral de Trieste , dia 7 de Noviembre de 2814. para 
trasladarlos i Francúu | v \ 
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Sfe sabia que el pueblo echaba ya menos las limosnas , y 
)es artífices su trabajo;.y tanto que quando los bandidos insul¬ 
taban á alguno ,de los personages mas distinguidos qtia iban i 
Jas iglesias católicas, se les oponían muchos ciudadanos di¬ 
ciendo : j queráis que estos aristócratas se vayan 4 buscar la mi¬ 
na fuera de Francia,y se lleven sus riquezas ? Y como todavía 
>$e tenia por atwz latrocinio confiscar los bienes de los emi¬ 
grados, hacían, fuerza estas consideraciones, y mantenían cier¬ 
na libertad d? .culto en.Parip , donde habían ya vuelto muchos 
ricos católicos, y esta capital en general aplaudía estas dispo¬ 
siciones de ?u directorio de departamento. 

El Clero justificado por la relación del Ministro. 

Pero otro» eran los intereses de los clubs, y .de los intra¬ 
to» , que para vengarse de haber negado el Rey la sancioa 
doblaron la persecución en las provincias, y repitieron mas 
que nunca Jas representaciones á la asamblea, la* denuncias 
dq que; los no. juramentados levantaban al pueblo , se oponían 
aj pago de los impuestos , hacían reclutas para Iqs Príncipes, 
y movían inquietudes por la Religión. Los jacobinos legisla¬ 
dores aparentaron que se asustaban por estas turbaciones, é hi¬ 
cieron que se diese órden al ministro de lo interior , que en¬ 
tonces ,era Mr» Cayer, para que informase sobre esto. Es e 

- r • ? 

(le las mismas palabras que el ilustre autor de la orpcionfü- 
fiebre de Luis Wl') era indigna de tan bellos ejemplos de 
virtud : pero aquellas ínclitas princesas , fugitivas de su real 
palacio , de Jas qualqs se desprendiá una patria ingrata y acom¬ 
pasó con injurias y amenazas basta los confines del reyno% 
hallaron en Roma , en ’aquella tierna madre ,, que recibe can 
los brazos abiertos á todos sus. hijos , un asilo y un amparo, 
Justo era i Santísimo Padre , que 4 tantos relevantes motivos , 
qae os basen el amado . de los hombres , se añadiera, el haber 
cqnsplado :COO vuestra visita 4. las nobilísimas descendientes 
fe St Luis, que las recibieseis con una caridad paternal % Jt 
Itt preporciottaseis ana nrrespondwtA 
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jóven ministro se preciaba de filósofo , y no Veía eir el hom- 
“bre religioso otra cosa que Panarisma , ridicuiéz , y supersti¬ 
ción ; sin embargo fue sincero, y su rdaciom, en medio de ttf- 
da la impiedad que inspiraba, descargaba á los Sacerdotes oo 
juramentados de toda acusación de contrarevolucion , conjura¬ 
ción , ó alistamiento. Decía en términos formales barr^mog 
también de la pintura de inquietudes por causa de r digioü 
v> las acusaciones, que se les han hecho de excitar 'levanta* 
^mientas, dé favorecer 1 Jos Obstáculos; puestos a la circulación 
w de los caudales, y a' la cobranza de los impuestos: no heha- 
n Iludo siquiera un presbítero castigado por los tribunales co- 
w mo perturbador; aunqueá muchos se leu ha hecho causa, 
» y hüh sufrido interrogatorio.’* r 

departamentos entregados á los facobinos , pedían que 
par& evitar inquietudes; se cerrasen las iglesias 1 de los conventos 
porque en ellos principalmente celebYabaií los Sacerdotes hl> 
juramentados El ministro respondió : ,, creó que no hay una 
„ sola ciudad en que no haya causado inquietudes 1 , ó á lo me- 
,, nos ocasionado reclamaciones el hecho de 'cercar la¿ iglesia* 
,, de los monasterios. Se debe observar \ que enf ! gerferttt %t 
ha conservado’la paz* en los lugaréá i étt cjiie han quedado 
,, abiertas las iglesias rio parroquiales , particularmente en 
„ las ciudades en que hay muchas í citó por éxempto á Pa* 
rís ; donde rodo está tranquilo desde: qn> sé ; volveren faé 
,, iglesias cerradas á los que las pedían. Por el contnrio veo 
,, mas ó 'menos agitados los pueblos eri que íe han cerradb 
„ por órderi de los cuerpos administrativos/* 

Anadia el ministro , que un gran rttlrirero de ciudadanos 
3e diversos departamento^ teclaaiubS 7 te liberthd de cultot 
para los Sacerdotes no juraménteteos : que Ifeafcfros habían ófre* 
cido mantenerlos i su costa ; m' 3 s bien que ódópjar el cufto^ 
de los constitucionales : que «nichos comohes' solicitaban la- 
revocación del decreto del departamento cohtra sus atitiguoa 
Pastores : que había ano , cuyos' vedóos ‘amenazaban teti- 
rarse á España, sino sé 1*$ vólvian sin SkeYdntéa : que mil- 
¿bós departamentos desterraban', ; ó' énéu^éVlabri á los tal» 
Sacerdotes *, sin formáiidád alguna de * pfoeesó ; qoe dé lea 
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cómunes del departamento de Ja Lozér , mucho? \+ habian pe¬ 
dido" ton instancia no enviase las tropa* * que habia pedido 
<e! departamento , porque lo que se proponía era apocar coa 
la fuerza el reemplazo de los Curas no juramentados , y esto 
era io tínico que ellos temían , y a que tenían horror. 

¿ En fin , el ministro vituperó sobre todo la crueldad é 

inutilidad délos medios tomados para poner fin* á las inquie¬ 
tudes. w’Yo no veo , dice , que después de haber deportado, 
ó encarcelado á estos Sacerdotes, se haya recobrado la 
99 tranquilidad y Conformidad de sentimientos tan deseada por 
99 los buenos ciudadanos. De todo quanto se ha hecho en los 
99 departamentos no resulta mas que una*verdad, y es qué 
99 se ha visto un extremo embarazo , y que'.'con suma indis— 
99 crecida é impolítica se ha oprimido un reskrt^^cuya falta 
w de juego es siempre terrible#” 

Aunque este informe de 18 de Febrero de J 1791 efa'muy 
poco conforme á el deseo de la asamblea , se mandó imprimiré 
Decíase en él bien claro , que el verdadero medio de evitar 
la$. inquietudes era dexar al pueblo la libertad délas iglesias, 
ea las qué les quería seguir á sus antiguos Pastores , y que 
las pesquisas y castigos se convirtiesen contra los que con toda 
suerte de violencias echaban de ellas al pueblo y á sus ver¬ 
daderos* Sacerdote#, péro,- no era este el voto de los jacobi¬ 
nos , qué qiuerian la paz , no como hombres , que saben guar¬ 
daría con ciudadanos de diferente creencia y costumbres ; sino 
como bandidos , que para estar quietos entre si , echan fuera 
á todos los hombres de bien. 

‘ i* * 4 El' Clero justificado por los hechos.. 

i \ * < * ! • \ 

Y todavía mas alto que los discursos del ministro , habla¬ 
ban en favor de los verdaderos Pastores los mismos hechos. 
Las parroquias dé que no habiao sido echados estos, eran 
justamente las mas tranquilas y puntuales en pagar los im¬ 
puestos , porque én ellas se predicaba juntamente con la Re¬ 
ligión todas las verdades que mamjgnen el órden publico; 
mientras qué en las demas no se veía otra cosa que tumultos. 
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asolaciones é incendios. Particularmente era visible esta di¬ 
ferencia entre la de San Aubin, que no tenia ni un intruso * 
y los distritos de Aorillac de Segeac, donde dominaban lo* 
cismáticos. 

Los administradores mas sábios habían podido prever la 
verdadera causa de las turbaciones desde el principio de la 
nueva iglesia. Los de Rhédon departamento de Lilie y Vi- 
llaine , previendo las conseqüencias, se fuéron á la asamblea 
de los primeros electores de un intruso , y les dixéron : ¿ qué 
objeto es el vuestro ? ¿ Venís á establecer entre nosotros nueva 
iglesia , y nuevos Pastores ? Podemos desde luego aseguraros* 
que en todo este distrito no bailareis ni un solo Sacerdote 
juramentado , ni tampoco estamos dispuestos nosotros á re¬ 
cibirlo . Los Pastores que tenemos , nos predican la paz , y 
todas las verdades evangélicas ; substituirles otros , seria ex¬ 
poner toda la comarca á divisiones , y turbaciones , que es 
importantísimo evitar en todos tiempos , y mucho mas en las 
presentes circunstancias. Si os estrechan á ello los decretos de 
la asamblea ,, escribidle : que no habéis hallado persooa que 
quiera ocupar el lugar de los antiguos Pastores 1 dexadle si 
pueblo los que él quiere y respeta , y deberémos la continua¬ 
ción de la paz á la piedad de nuestros buenos Sacerdotes , y 
i vuestra prudencia. Los electores aprobaron el consejo, y el 
tiempo mostró ser acertado , porque reynó en el cantón la 
paz, basta que las violencias de los jacobinos consiguieron 
echar fuera á los Pastores tan estimados y dignos de serlo. 

Al mismo tiempo que la asamblea nacional recibía cadg 
dia denuncias tan violentas como falsas contra los verdade¬ 
ros Pastores, Jay veia enteramente contradichas por las deli¬ 
beraciones públicas, que se enviaban en vano á los mismos 
legisladores, para que conociesen la verdadera Caula dé las 
inquietudes. En la que se tqmó por los bahitantes de Pont- 
Cháteau en Bretafla el 12 de Febrero de 179a , decía expre* 
sámente « que había reynado siempre la paa en esta muotci- 
palicjad hasta el 9 de Enero : que reynaba aun , á pesar da 
99 diferentes órdenes notificadas a los Clérigos de la parro- 
99 quia 9 para que se retirasen al Jugar del departamento i 
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99 pero que esta paz tan preciosa se alteraría infaliblemente si se 
99 desatendían ¡as súplicas del pueblo , que pedia la pronta 
99 vuelta de sus Sacerdotes : que estando casi todo el recirda- 
99 rio inviolablemente firme en el culto católico, y unido ai 
99 Pastor que lo governaba cerca de quarenta año», y gozaba 
99 de su confianza, ccmo todos sus cooperadores, estaban 
99 bien decididos á no seguir i los extraño** gírese les qui¬ 
se si ese substituir ; y que por otra parte era notorio, que la 
99 turbación de que habían ido las quejas , procedía única- 
99 mente de la ninguna conducta, intolerancia , y vexaciones 
99 de los coras constitucionales , que había en la provincia» 99 
La deliberación concluía denunciando al Rey los actos de 
. opresión , que privaban & casi todos los habitantes de las al - 
. deas de la libertad de su culto * 

El Rey , convencido de la verdadera causa de estas tur¬ 
baciones , eovió muchas veces bandos llenos de un espirita 
■ dé tolerancia , que observados hubieran bastado ú poner fin 
á todos los males 9 de que la asamblea lo hacia ya responsa¬ 
ble. Mandaba en ellos volver la libertad á todo ciudadano f 
que la hubiese perdido solo por motivo de religión ; pero en 
los departamentos en que dominaban los jacobinos , eran tan 
inútiles estas órdenes del Rey , como las súplicas de los Sa¬ 
cerdotes. El mismo Rey, y sus ministros fuéron denunciados 
á la asamblea como fautores de los refractarios. El intruso 
Fauchet denunció especialmenté las órdenes enviadas al de- 
• parlamento de Calvados , como actos de tiranía y despotismo 
del ministro Lessart» Leyéronse para prueba de la tiranía las 
. tales órdenes , y Faucbet pasó por el bochorno de ser el úni¬ 
co , qae halló ea ellos otra cosa que el espíritu de la ley y 
tranquilidad pública» 

i 

Nuevas violencias contra tos Católicos » 

Los legisladores jacobinos convencidos de este deseo del 
Rey de poner fin á las inquietudes por causa de religión , 
no podían condenar abiertamente sus órdenes ; pero resueltos 
por lo menos á inutilizarlas , tomájon ocasión del veto puesto 
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ai decreto de 29 de Noviembre , para repetir en su asam* 
blea , que eran una m?ra apariencii todas ¿as demostraciones 
de la corte y sus ministros , y que si fu .se en ella verfa- 
d a ro el deseo de la publica tranquilidad , no hubiera puesto 
J el Rey impedimiento al decreto contra ios Sacerdotes no ju¬ 
ramentados. Repetíanse estos clamores en las provincias, y 
crecía la p^sectreion para continuarlas inquietudes , y tener 
'ocasion'fef ^haceT-mas severos los decretos. 

* Los católicos por su parte estaban mas resueltos que rnra- 
ca á hdir t;ola comunicación religiosa con los falsos pastores : 
había llegado para confirmarlos en su resolución un nuevo 
breve del Papa, en que consultado su Santidad por los ver¬ 
daderos Obispos sobre ciertas dificultades, que ocasionaba el 
cisma , había respondido con su acostumbrada prudencia , 
“sin apartarse de las leyes de cna firmeza inviolable en todo 
lo concerniente i la confesión de la verdad (1). 

La primera dificultad tema por objeto la administración 
del Bautismo. Por las antiguas leyes se hallaba compróme- 

( í). Lis Obispos de Franela , fieles imitadores de las an~ 
Htguas laudables costumbres de sus predecesores , consultaron 
'la santa sede sobre algunas qiiestiones de la mayor impor¬ 
tancia. Expusieron sus dudas y las criticas circunstancias en 
que se hallaban sobre la conducta que debían tener por lo 
relativo al bautismo , al matrimonio ’, y ñ la sepultura de 
los fieles . Tenían fundamento para •temer que los fieles serian 
•cruelmente perseguidos sino execütabhn estas funciones los 
'párrocos intrusos , á quienes solamente sostenía la asamblea , 
y á solos ellos reconocía com legítimos. Por lo que el Santo 
Padre bebiendo reunido á su presencia una congregación de 
Cardenales el din 18. de Agosto , les propuso , y mandó que 
examinas , n i con la ihaybr 1 diligencia y ■Cuidado aquellas qües - 
tiones. Recogidos los pareceres , mandón que se entendiese la 
instrucción de que habla el historiador , para prescribir^ á los 
fieles y á los pastores las reglas que debían seguir para la ad¬ 
ministración :del bautismo , celebración del matrimonio yp ara 
‘ los funerales' f scpuhúra, 1 t -*»n 1 
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ti^o <el estadq qvil.de \<# hijo* , sino constase su nacimy. nto 
y bautismo en el. registro de la parroquia ; de estos registros 
eran dueños , y únicos administradores públicos de los Sacra¬ 
mentos los intrusos en las parróquia* usurpadas. Posteriores 
decretos no habían decidido bastase para el estado civil de lp» 
hijos , que eonstasé su nacimiento en el oficio de la muni¬ 
cipalidad • deseábale, pues , saber , si el peligro de dexar, i 
jo menos dudoso el estado y derechos civiles de los hijos , 
era razón suficiente para llevarlos á bautizar por los falsos 

pdstor^Ss t 

Su Santidad fundado en la necesidad de preferir ]á sal¬ 
vación i todas das , ventajas temporales respondió : q ie sien* 
do iodubjltabiepyepte cismáticos Iós curas intrusos ; no era per¬ 
mitido dirigirse 4 ellos para el bautismo , sino en caso de ex¬ 
trema necesidad ? esto es ^ quando no se hallase otra persona 
que administrase este Sacramento , y abriese al infante mori- 
Jjpndo jqs puertas fi® Iq yida, eterna í que obrar de otra suerte 
a^ria comjunjlcar en cosas divipas cc*n ios cismáticos, y .aun 
¿q «1 mismo crimen del cisma aprobarlo , y confirmarlo ,. cosa 
jprotubida por la ley natural r y por la divina. . 

La segunda qüestion tenia por objeto el matrimonio 4 ma¬ 
teria de jas mismas dificultades por lo respectivo al estado ci¬ 
vil. En ella¡ se .arregló el .Papa d lo qué habían yá decidido 
sus predecesores , y singularmente Benedicto 'XIV * el qual 
preguntado acerca de los matrimonios celebrados por los ca¬ 
tólicos holandeses ante los magistrados, civiles v ó los minis¬ 
tros hereges., babia respondido; g estos católicos deben «a* 
Ví ber r que en e.*tO ■ ejercen un acto puramente civil , por 
*.el qual t^tij&sqi^ obec^encia á' las;|eyes^y' Krdénápzas;^ 
jsstps '^qberanoj ^ jjefQ aue no contrahep eii ello legitimo ma- 
ys triipopio , si no,es sjelal^racio'. delante de suá legítimos Pas¬ 
es tares y dos testigos t,y, psi ^ que tío son verdaderos casa* 

dps dcUqte d 9 fy 6 » y de 3U % |9S ‘? 5. y viv f n e ° rtial . e , sta r 

■V 4o■„J¡ «.?? £!?.feíí'of. 

.que .habiendo; sido JtopjdlgadQ j, recibido eq, ibs pro y 1 ncias el 
pocilio de T’reñt¿ # 'fli jcotbo.„SVcratnentó ’V* úi como.' contráte» 
podía ser reputado.válido el matrimonio , que rio fuese asi 
coatrahido. ’ ' . 
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Las mismas razones dictiron i Pío VI ía tnisma déci- 
¿ion. Coa el tiempo seria mayor la dificultad^ q'óando écha- 
dos de Francia todos los verdaderos Pastores , no seria ya 
posible recurrir á ellos. Entonces era verisímil , que se ten¬ 
dría la ley de la Iglesia por suspendida por ella misma , no 
pudiendo ser su intención mantener este impedimento diri¬ 
mente , y anular todos los matrimonios en un vastó imperio,’ 
en que seria imposible la observancia de tal ley (i). Pero no 
se hallaba la Francia aun reducida á este extremo. 

La tercera, qliestion era sobre los fpnejrales,. en. la qué 
prescribía su Santidad , que se celebrasen las exéquiás de lo» 
católicos por sus legítimos Pastores en lo interior’de sós ca¬ 
sas , y qué cumplida esta función, se permitiese á los ín^ 
trusos llevarse el cuerpo para darle sepultura ; pero dé suer¬ 
te que no acompañasen los fieles el entierro , ni concurrie¬ 
ren con ellos en el oficio , y ceremonias de la Iglesia. 

Mucho fortificáron el corazón de los franceses católico» 
contra el cisma este breve , que fue dado 1 el 26 de Seriem* 
bre de 1791 , y otros actos de su Santidad que le sigoiétonv 
que fuéron el privar de la dignidad Cardenalicia , * á aquel 
Brieuue , que 00 se había avergonzado de decir', para dis¬ 
culpar su juramento : que de haber él prórnétidfr n Wíantener "la 
pretendida constitución civil del Clero 1 ! no ]ÍJ sé ' ihferia , que 

i ' 1 ’ ’ 1 ' * ‘‘ ’ 1 1,1 1; ^ • ' L 

; ‘ * '' ■ ' ' '• b i 1: ( ' ■ 

(i)f De este caso de necesidad había el Santo Padre en otra 
respuesta suya al Obispo de Lusson en Francia , fecha á 28 dé 
Mayo de 1793., en la qual , después (fe haber prescrito , que 
deben los fieles procurar contraher su' ¡Hatrinionio d presen - 
cia de testigos , mientras sea posible ^caióliéoS , antes de pre¬ 
sentarse 4 la municipalidad para hacer í.a { declaración pres¬ 
crita perla asamblea nacional , prosigue : ^Et quoniarn com- 
plures ex istis fidelibus non possunt oiiinírio Pafochunfi legt- 
r timum habére, istorum profecto conjugik ¿büttócta córarfí tes- 
tibus, et siné Parochi praesentia, si. nttiíl obstfet , éfc 
valida et licita erunt, ut saepe saepius decía fatum fuít á S. Con- 
1 gregatione Concilii Tridentini intérprete» 
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lostuvieseen su corazón la doctrina de .esta consritucion(i): y 
el nombrar su Santidad entre los verdaderos Obispa aJmi- 
nistradores espirituales para los territorios abandonados por 

(i) El perjuro Brtenne , de quien ya diximos en la nota 
e la pag. 61. que había sido depuesto de la dignidad car¬ 
denalicia por el Santo Padre Pió P'I. en la segunda carta 
¿que con fecha del 31 de Enero de 179 r. escribió á este Pon- 
-tific$i,le itffwmq del todo de sus sentimientos y de su con- 
-dncta* Aunque en ella confesaba, que aquellos, y t esta se oponían 
■diametralmente á los sentimientos y, conducta He, casi todo el 
cuerpo episcopal de la Francia , no obstanie daba la culpa de 
4 odo á la tiranta de las circunstancias , y atribuía á la sola 
Necesidad el jqfamento que habia hecho,.pretendiendo , que 
mo debía mirarse como un ver,dúdelo asensq, de su parte , ni 
^conub -una verdadera é interna .aprobyciop de todos los decre- 
tos indistintamente , qt^e habiq hecho la asamblea nacional , si¬ 
tio que debía considerarse solamente como uu acto puramente 
exterior , y aun lifnrtqdo á aquellos decretos que solamente se 
JtrÍeu(tb(m¿A tu 4 M ce **r Esjas K sot\las expresiones de su carta : 
tl^r&eüeraiitMfur^ animadyefter^t Yéstra Sane ti. tas v noo pro 
-assenéu aaimivhat^pdaar eyse.sacraraenfiim ,.istiu$ modi. Nec 
ittero fl^giutur á Qpfnitiis Galliqis assepsus ille qu *m cáete rogpi 
♦sola potes* imperitare divina auctoritas. Ánimadverteret id 
v triam%l?a$jatnentijro ad ; eadecreta non . perti^ra, quae sum¬ 
óla *vk*íiflit$ apw, ^oq,ufp$j;íep{i t an^; s^ecl 
-ud MI ^p^Wr^^aptuin pro vi cíe rapa 

1 jiriori mea ,a 4 Yesfcrain Be^titudioqp; jep4stp4 ^ ^pibusquq .ifl?- 
piendls coücurrere me necesse est* .. . ^ v . 
i r En esta carta descubrió el Santo Padre los desvíos de Bri- 

• eme * 4 quien luego contepd^ofl otra,en fortny de Brqve\fecha 
rrf*3 de Febrero del tnisqjq #fto 1791 ,Jaique se \jpuplic$ fnPa- 
- fis erijronefs y en latín* El ¿Sanyo/ Pqntífce en este, Breve 

• condenó la- pésima conducfa\d¿ Brie^ne % y ppn la mavor erief- 
\ gía é igual evidencia demostró Ja. faUedqd de su doctrina y 

proscribió stus^pervgrsos principios* w Alegar .{dice *u Santidad ) 

mw*. wmm\ mm.x-xm 

. V: L ^ 
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guateo Prelados jura mentados, y entregado^por elfos i te intrusión. 

Estas disposiciones de la Santa Sede llegaron k noticia de 
los católicos en todas las provincias de la Francia , y enton¬ 
ces resolviéron con mas firmeza evitar toda comunicación re- 

furamenle exterior , y que ía boca , no el corazón , lo ha pro¬ 
nunciado , es recurrir á una escusa tan falsa como.indecente * 
y es adoptar la perniciosa moral de uno que se llama filósofo* 
que ha imaginado este efugio , absolutamente ' indigne , -fio s<f- 
lámente de la santidad del juramentó sino fántiti'eh de la pro¬ 
bidad natural de todo hambre de bien ” 'El efecto de este 
Breve fué , que viendo BrDenne descubiertas sus efugios , no 
atreviéndose ya por una parte á rectfactarsé por no exponer* 
se al peligro de pender su pingüe arzobispado , y persistiendo 
for otra pórte ' en eí mismo , que ibu d íñcúrtíf en las penas 
canónicas con qué amenazaba el Pápe á todos toé 2 perjuros da 
la Francia , y que por las mismas sería pfivádo de la dignf- 
dad cardenalicia , p nsó , que lo mejor era renunciarla. Al its- 
tentó escribid su última carta al S. Padre\fecha éH aó de 
Marzo i en* la qual ,* queriendo purgatse de fés "efá^ie* y de 
‘ /oí? pfétéxtos de su irregular conductay jústifibdfse de íás 
reconvenciones , manifestó coh"maé cl'áWdu'A sús perverso*seis* 

' timientos , y tenuhció á la púffiufá. Al mksihofin 'escribió vtna 
carta al Sr , de Montmorin paraque informase de ésta renuB- 
,cio al Rey Luis XPt. El sabio 'é indulgente Pontífice?, no 
‘obstante todos aquellos antecedentes^ coutedi^d EHétne macho 
u úempo par ai que reftefxlonasésobVe lafe?turiefü x y éfrepéñtímien- 
l to : pero obstinándose siempre 1 más v fue Sepa"¡rto ■ de» aquella 
.dignidad en 24 de Setiembre de iycji.'bofi aria ¿locución eru¬ 
dita é histórica , que hizo el Sanio Padre 'di sagrado colegio 
en el acto del consistorio . Esta alocución manifiesta 0on la ma¬ 
yor claridad los motivos que hubo para un acontecimiento tan 
raro cómo estrepitoso . El Breve pues del Santo Padre al após¬ 
tata Brienne , la carta de este al Santo Padre * y la otra 
al Señor de Montmorin son documentos muy interesantes en 
esta historia para el pleno conocimiento de un hecho tan re¬ 
levante^ por lo mismo los injertamos en los, itumerOsXIL XIIJ. 

9 xir. 
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li glosa con loa introsos^P^ro sabhndo estos , quantn pielec¬ 
ción tenian en la» autoridades dominantes , añadiéíon el in¬ 
centivo del despique al deseo de deshacerse enteramente de 
los antiguos Pastores , á quienes veian siempre seguidos de 
gran parte del puebl#. Sublevaron , pues , de nuevo Ips clu**s , 
y Uamáron *á su socorro aquellos parraras • que con el uni¬ 
forme., y armas de guardias naciouaies daban en todas par¬ 
tes la ley., . > ' 

i : , Entonces se. renovó cop roas diligencia que nunca la pes¬ 
quisa de los. Sacerdotes no juramentados entonces fue ene- 
¡migo de la patria qualquiera que Jes oía la misa , <6 pedia 
los Sacramentos : entonces fue poca asa ir á turbar, y ame- 
-uazara los católicos en sus propias iglesias, y se echó mano 
-de los medios mas violentos para llevarlos por fuerza a las 
viejos intrusos , especialmente en los dias mas solemnes (i) , 

(i) Viene muy al caso , y en prueba de lo que dice el his¬ 
toriador * el extracto de un Memorial , que embió 4 la muri - 
CípalidaddeParis el Sr.lVahh superior del colegio deles 
Jrhndeses ^ llamado de los Lombardos , que estaba en Iq calle 
4 e los carmelitas del mismo, Parts , cuya fecha es del i de 
'Octubre de 1791. Expone en él el Sr. tV^lsh , que siendo 
asi + que en virtud délos decretos qne había expedido la 
asamblea constituyente sobre las opiniones religiosas , y en vir¬ 
tud del ¡tratado del 26- de Setiembre de 17*8 ó. entre ¡a Fran - 
arf Ja Gran: Bretaña r se asegura 4 sus respectivos vasallos 
\la libertad de su culto en los establecimientos nacionales , de¬ 
bían fot Irlandeses gozar de esta libertad ; muchos de sus com¬ 
patricios habiendo ido á la capilla de aquel colegio para oir 
Misa y recibir los socorros espirituales , hatian sido perse¬ 
guidos y [Vilipendiados ¡ y mqlttatadcs por los facciosos , jy que 
<no satisfechos. con estos insultos , y.aqienazas ,habían malirá- 
~tfldb\ aruelmente á una muger^ que se aseguraba estaba en 
cinta . Expone , que esta escandalosa escena había sido cele¬ 
brada diciendo : que absolutamente se debían castigar á aque¬ 
llos devotos y aristócratas * que habiendo sobrevenido un co¬ 
misario.,con un destacamento de guardias nacionales había pro- 


Digitized by v^ooQle 



sin que pusiesen á nadie al abrigo de estas violencias la edad 
mas respetable , y la condición manos sosp.-chosa de aristo¬ 
cracia. Un desdichado viejo, zapatero en Gouberville, ame- 

metido al pueblo , que le daTia satisfacción; que el mismo comi¬ 
sario había hecho entrar en la capilla á quatro de sus soldar 
dos , y sitiando la puerta , n me ha llamado con indignación 
( dice el Sr. IValsh ) i su presencia , me ha mandado en non* 
bre de la ley, que hiciese salir inmediatamente á quantos se 
bailaban en la capilla , y sin permitir siquiera, que se aca¬ 
base una Misa rezada, que ya estaba muy adelantada. £1 
mismo comisario ha entrado en la capilla para hacer pesW 
quisas , y me ha prohibido que en adelante á nadie absolu¬ 
tamente abrala puerta del colegio. Le hize presente ( con¬ 
tinua el Sr. Walsh ) la devoción qué tenían mis compatricios 
á una capilla, en la qual descansaban los restos mortales de 
sus antepasados, y reclamé inútilmente la* leyes y los trata¬ 
dos. El comisario me respondió, que no se atenia á tratados^ 
El comandante del desracamento, que debía ser el instrumen¬ 
tó mas eficaz de la autoridad civil', dixo d qüantos salían de 
la capilla : Eq nombre delrépresentahíe de'la justicia os mana¬ 
do , que vengáis con migo & la Iglesia de San Estevan , de 
ío contrario os abandono al furor del puebló. En efecto salie¬ 
ron aquellos buenos católicos en medio de un bullicio popular 
qiie los* llenó de injurias y dicterios mas soezes. Ignoro qual 
baya sido el tratamiéntó últérior¿ Pero se sabe que un Saces*- 
"dote de aquél'cólegio sorprendido del que h oauéé 

~aquella escandalosa éscena , enfermb y murió pocos dias dét- 
jpues. En todo lo restante del día no' oí mas que injurias y 
amenazas i á las quales no contesté sino con la paciencifi.^ 
Os, pido pues < SefforéSi , v *que* tbméis ta^dídai prértta$,<*egq- 
"ras y eficaces paraque nos'póngais ú éfcbfefttf de i^iYfgultos 
de los ultragés , ó que decretéis nuestra exputóon d^te Phm- 

p „ ‘ ' " .... - , v 

cía. 

¡Quales fueron las resultas de este Memorial? ¡Se le hizo 
Justicia Un magistrado le dixo abiertamente , que no te la 
podía haces ; por quanto el pueblo aun no estaba ilustrado, t 
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nazado por los^ bandidos de *er imperto ¿ palr$■, sí no loa se* 
guia á la misa constitucional* sedead conducir temblando*, 
y remordiéndole su conciencia de que cometía una vi] aposta-; 
sía * al entrar en la iglesia se postra á los pies de un Cru- 
cifixo , deshaciéndose en lágrimas, y gritando : j perdón , Se¬ 
ñor , perdón 1 Espántase el jntrupo, y Je dice agriamente ; 
g á qué propósito- esos gritos v y ese llanto ? 4 Ay l Responde; 
el viejo : pido h Dios perdón del sacrilegio , que vamos á come¬ 
ter , vos diciendo la misa , y yo asistiendo á ella • Mas no por 
eso se reduxo el duro intruso á permitirle la salida» y aun* 
que sus llantos y clamores, perturvaban el sacrificio v ¿¡guié? 
ron dos constitucionales oponiendo constantemente 1 os sables a 
los esfuerzos , quie hacia para salir. , , (r . 

Eq la parroquia de Iverique , país de Caux * avergon¬ 
zado el cura intruso de verse abandonado , acude á les muñí- 
cipes y guardias nacionales. Estos llevan por fuerza á la igle¬ 
sia hasta al Vicario áe la feligresía Mr, Engrand, que ha¬ 
bía contribuido roncho ¡con su enseñanza á mantener el horror 
al cisma f no le quedan esfuerzos que hacer para escapar : 
viendo con indignación un ciudadano honrado, llamado Lar 
voa , la violencia con que, s$ trataba tan respetable persona , 
apéuas la ¡manifiesta en sur semblante , quando se Je pone en 
prisión, inri mándele, que no saldrá de ella , hasta que en¬ 
vié sus hijos á ¡ la misa del / intruso , ¡no quiere consentir, en 
ello , y aun permanece preso todavía* 

El mismo intruso había.logrado persuadir á una niña;* 
que podía recibir de él la primera comunión ; pero ella , me¬ 
jor instruida declaró publicamente ¿ que la había engaña¬ 
do el falso pastor , y protestó que no quería reconocerlo : él 

r . '•') V . ■ h f ’ ; 1 , *r - : . ■ , . • . 

Pocos dias después , la iglesia, del Seminario , también de 
los Irlandeses^ estuvo expuesta, ¿Jas mismas violen.ias, á una 
l mug er-,i á \la fuerza, 4 dtediaron del ,eonfesotra fio,, frfSe,, ojf- 
■séfvan' deyste. niodo los. derechos, del hombre *-ylap ley$s 
mas terminantes .'se 1 quebrantan de este modo á la vista de ¡os 
mismos legisladores? \ Quanto mayores y mas impunes seri an 
ios-violencias % que sé hadan en. las provincias l 
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entonces' la hizo lleva f por fuerza i so iglesia' donde la ¡no- 
c*nte y valerosa criatura se resistió con tanca fuerza, y did 
tan fuertes gritos , que fue menester dexarla salir. 

En la diócesis de Agen una hermana del Cura de Santa 
Cecilia mostró aun mayor repugnancia, y no habiendo po¬ 
dido los bandidos acarrearla á su iglesia, se vengaron del,mo¬ 
do mas horrible i, porque siendo el menor ultrage los palos 
que le diéron , espiró delánte de ellos , manir juntamente d$ 
la Religión y de la castidad. 

En Villanueva , cerca de Cordes en el Albigés , dos jó¬ 
venes se negaron para conrraber su matrimonio , i admitir 
ti ministerio del intruso : la misma tarde de sus bodas víqíó» 
ron los bandidos de la nueva iglesia , y forzaron las puer¬ 
tas de la casa , creyendo el novio ser el único objeto, de su 
furor, huyó , quedó la desdichada hecha presa de aquella 
turba de malvados , que habiendo saciado en ella su infame y 
hrdtal pasimi, quedando aun sin satisfacer su rabia , le ai> 
ranearon lós pechos , con las aftas coano oon garras de leon f 
que iairoja'roto al suelo , y la dex&ron esperando la muerte * 
qué vino en fío a terminar sos tormentos. Se estremece la 
^pluma al escribir éstos hórrorés ; pero conozcan por ellos Jos 
lectores la tévolucíbn’, que hizo capaces do ellos í los 
franceses ; ^ juntamente el poder 4* la Religión , ,q«e ins¬ 
piró tal vak)i? ! á sus -fieles , y vean ahora si en Jos faltos 
del universo se hallará iriayot grandeva de alma * qpe JaqU£ 
Jodican los tres casos sigoietues. 

- * 1 Hemóíchd 4 $ uígum* 'wgfares* i . , 

J: ' • ■ 1 "• -• >'••• •; ■; , < •• • J¡» 

A algunas legua» de Rennes rehusando un labrador , cuyo 
nombre ignoro con muebo sentimiento , adherir ai cisma , i, 
)as heregias, yí lo» intrusos 4 @ la constitución y . vinó 4 
buscarlo una ccrtvpaSía di guardias hacionalés *\para, llevarlo 
por fuer zi á la misa díft fa 1 l 90 '>pa*tor y y k las pririjeras ins¬ 
tancias responde? qüé 'ftO ** io permitía su Religión, Maodá- 
r Tonle ios nacionales, que los siguiese; á la iglesia constitu¬ 
cional , y rehusándolo , lo asen y lo llevan por fueran.:ilá* 
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gan á una barda de aqoellas que dividen las hacienda* , mán- 
danle saltarla , pero él permanece inmobil y tranquilo , le 
porfían, lo impelen , tacan los sables , y nada consiguen: 
entonces lo asen de nuevo , le ponen el cuello sobre el 
borde de la barda, unos desde fuera lo sugetan por los ca¬ 
bellos, otros por dentro le tienen el cuerpo, otro levanta el 
sable, y le amenaza descargar, sino promete pasar el vallado 
por su propia diligencia : y él responde sereno : bien podéis 
dar el golpe. Ellos 6 no atreviéndose de puro asombro, ó que¬ 
riendo repetir la prueba suspenden la ejecución, lo arro- 
jan á la otra parte del vallado, y siguen el camino. Te¬ 
niendo que pasar treinta de ellos para llegar á donde es¬ 
tá la iglesia en cada uno se va repeliendo la misma ins¬ 
tancia , la misma amenaza, la misma postura del cuerpo , 
y en el labrador la misma respuesta, teniendo ya á las últimas 
veces comenzado á aserrar el cuello, porque para obligarlo mas 
le pasaban por la piel el fílo del sable. Pregunto yo , j hay 
mártir alguno, que lo haya sido tantas veces en un dia ? Me 
alegro aun de ser francés, siéndolo este labrador, y entretanto 
que mi patria en medio de sus revoluciones produxere hom- 

• bres de este género , no me avergonzaré de haber salido de 
su seno. 

También es francés Juan de Chantebel oficial de pluma * 
vecino de Chéne , parroquia de Martigné fer-chaud , diócesis 
de Rennes, provincia de BretaSa, con el qual no tiene que en¬ 
vidiar la Francia á la antigua Roma Scebola. Este chris- 
tiano , digno de su nombre, conocía las obligaciones de 
■ tal, gustaba de leerlas y refrescar su memoria en el catecis¬ 
mo, durante la persecución del cisma : este precioso libro vi¬ 
no á ser todo su delito, y fue llevado preso por habérselo en¬ 
contrado. Júntose para juzgarlo el comité, el qual falla que de- 

* be ser quemado el libro. Enciéndese, pues , con grande pere- 
: monia úna hoguera , trá;se á> Chantebel, se le leé la sentencia 

de su libro y la suya por la qual condenado á que él mis,mo;lo 
queme, y poniéndole en la mano una acha encendida se le manda 
que le ponga fuego. Él responde este libro contiene los princi- 
piosdemi fe , y^mo.hay qae espetar que yo íenuncie á ella. 

aa 
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Amenazante, mas no se conmueve* quítale uno de lo* bandido* 
la acha y quémale con ella mano , y dice el generoso confe¬ 
sor : no solo la mano sino todo el cuerpo mi podéis quemar , 
p -imtro que verme hacer cosa indigna de mi Religión . Aquí 
confusos se ponen á deliberar que harán y obtenido un nuevo 
decreto de que sea conducido por las calles montado al rev^és 
en un cavallo , llevando la cola en la mano , se execuca , 
mostrando Chantebel en la serenidad del semblante en medio 
de la burla y gritería del populacho la quietud de su conciencia 
y firmeza de su fe. fin el número de personas, qpe atraxo la no¬ 
vedad del espectáculo, se halla la muger del mismo, que infla¬ 
mada al verlo, como otra Macabéa, se abre camino por entre 
la turba, y al llegarse á él le dice con admirable energía s vas 
bien , tente firme , asi te ves por jDios, él te lo premiará . 

Quanto mas mostraban ios fieles de constancia , tanto mas 
se irritaban los constitucionales , y multiplicaban las atroci¬ 
dades en un prodigioso número de ciudades y aldeas por 
tod8s las provincias : Langres , Burdeos , y Meta, Donzi dis¬ 
trito de Cóne, Mellerault distrito de P Aigle en la Norman- 
dia, Tail zas cerca de San Flur en la baxa Auvernia , Va¬ 
lieres cerca de Duuai, San Martin en la isla de Rhé, Mire- 
courc en Lorena, Nimes en el Languedoc, Puy en Velai, y 
otras infinitas, en donde se renovó quanto tuvo que pade¬ 
cer la Iglesia en los cismas mas crueles, aun el de los eircu/n- 
celiones , ( i ) que fuéron quizá los únicos, que puede com- 

r 

(i) Los Circumceliones, llamados también Scotópitos, 
componían la secta mas furiosa de los Donatistas , que infes~ 
iaban el Africa en el quarto siglo de la Iglesia • Se les dió 
el nombre de Circumceliones , porque iban como de ronda por 
la ciudad y los pueblos de casa en casa , gloriándose , co- 
mo unos Quixoles , ó filósofos del dia , de públicos pengadq- 
res de las injurias y reparadores de las injusticias , que daban 
libertad á los esclavos , á pesar de la resistencia de sus amos, 
que absolvían á los deudores de todo pago , cometiendo al 
mismo tiempo los mayores excesos de violencia y de crueldad. 
M principio iban armados de garrotes , después se valieron de 
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parar la historia con los intrusos y juramentados. france¬ 
ses. Es verdad que había entre ellos 'liamos, que se aver- 
goQzaban del establecimiento de sj iglesia por semejantes me¬ 
dios , pero en general ellos fuéron los principales instiga¬ 
dores , y aun autores, que se ponan á la cabeza de los 
bandidos para conducirlos y animarlos. Ocasiones hubo en, 
qué los mismos que les eran mas adictos se horrorizaron de, 
las furiosas declamaciones, que hacían en los pulpitos de donde, 
habían arrojado á los verdaderos Pastores. En el mismo Pa¬ 
rís, donde procuraba el departamento mantener la tolerancia , 
un Vicario intruso en la Abadía de Sao Germán no subía al 
púlpito, mas que para soplar el fuego de la persecución f lle¬ 
vando á tal extremo la violencia, que estremeciéndose en toda 
la iglesia el auditorio, le anuciaron que no le permitirían pre¬ 
dicar mas, si no usaba de mas moderación» 

En Grondeville , distrito de Vezelize en Lorena, se vi é r 
ron obligados los vecinos i dar al departamento, un memorial 
contra su Cura constitucional , quq siempre en. los sermonea 
trataba de rebeldes traidores, enemigos de la patria, dignos de 
la pública abominación á unos hombres, que no tenían otro 
delito, que no haber querido perjurar , ni mudar de religión 
como él ; pero otrps que se llamaban patriotas, entusiasmados 
por sus lecciones, acometiéron. á las casas de t Jos católicqs 
al salir de un sermón, y les hiciéron padecer horribles trata¬ 
mientos, especialmente una viuda con su hija fuéron el objeto de 
esta explocion, á las quales después de saquearles las casa, las 
apaléaron, y sacaron ¿rastraédo^ cpn, otras crueldades y ultra- 
ges, á los quales solo sobrevméron, para mostrar quan supe- 

í r . :* -, ' .. . - \> «• * ' . .. .. . r • . < x 

Otras armas 1 para atormentar y destrozar i los católicos , con* 
tra los quales desfogaba Donato su rabia , y valiéndose . de 
aquellos malvados ejercitaba con ellos la mas horrorosa ven.j 
ganza .! DU mismo mo /q, los : sedsoiqsos y cismáticos de Fran¬ 
cia , armados al principio de varas y de nervios r y¡ dengues 
de chuzos ,* segure* y sables ', instigado^ principalmente por 
los instruios i herían , atormentaban y mataban en las casas j 
en los caminos y en jas Iglesias , 4 los verdaderos católicas «* 
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rior era so fe á toda la impiedad del'apóstata qoe las per* 
seguia. 

En la Rochela no se avergonzó on cora intruso de juntar 
en la iglesia de los Agustinos una caterva de bandidos , é 
invocar la protección del cielo sobre sus armas para una 
expedición todavía mas horrible concluida la ceremonia , 
salen los furiosos electrizados por este detestable Mathán á 
embestir á los católicos: al primero que encuentran le abren 
la cabeza de un sablazo, siguense dos mugeres, á quienes 
atropellan y ahogan debaxo de sus pies, luego apalean á mu* 
chas doncellas y á sus madres , después se encuentran con dos 
Sacerdotes, á quienes encierran en horribles calabozos, todos 
los demás, entre los quales habia ancianos de ochenta añor 
sin fuerzas y sin recurso, fuéron sacados, sin lástima alguna de 
sus casas, y echados del pueblo, pena de ser ahorcados, si 
volvían. De alli pasa el fiero batallón á los conventos; fuerza 
las puertas, é intima á las religiosas, que juren fidelidad al in* 
truso : rehúsanlo ellas, y al instante suceden á la intimación 
los palos, y los mas atroces ultrages al pudor, que se redoblan 
al paso que crece su constancia; pero sin mas efecto que dar 
todas ellas gracias al Señor, que las hace dignas de padecer 
por su nombre, y rogarle por sus verdugos, que no. pudiéron 
Conseguir á fuerza de ultrages y castigos que uoa sola faltase 
i la fe. El demonio y el intruso en esta ocasión, en vano, 
exáláron su. rabia.. 

Excesos dé los intrusos .. 1 

El furor, de estos apóstatas era siempre mayor contra los 
Sacerdotes, que se habian mantenido constaotea: lo menos era 
acusar á sus antiguos compañeros, muchas, veces parientes, y 
bienhechores, presentarlos delante de las seciones, trabajar en. 
su destierro ; lo que añadía á esto la rabia, solo ella lo po¬ 
drá explicar. 

En Febrero de 1792 el Señor Jardín, Cora juramentado 
de C&ulcé diócesis de Mans, caminando con nn aprendiz do 
cirujano,, llamada Barbet, tan. enemigo de loa Sacerdotes fieles. 
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como él, al atravesar por 1 a aldea de Ligná , se acordó que 
estaba allí Mr. Robbeville, Teniente de su parroquia, que no 
había querido imitar su perjurio- Vé al panto ( le dice á su 
compañero de viagey de furor ) vS á buscar d ese bribón re* 
fraetario^y traémelo , que quiero atarlo á la cola de mi cavallo s 
el mozuelo fiel executor del mandato, se arma con una pistola 
y un sable, se entra en casa del Teniente, que estaba rezando 
en su breviario, y le dice : sígueme , ó te levanto la tapa de 
los sesos» Mr- .Robbevillo estaba á la sazón en chinelas, se 
levanta no obstante, y sigue modestamente y sin detención ai 
que lo llama, luego que llega á la presencia del cura, le echa 
este una especie de brida, ajustando el nido ai cuello, y atando 
eí otro extremo i la cola del cavallo de Barbet, amenazando 
este entre tanto con la pistola y el sable si se resiste. Hecho 
esto, montan ambos ú cavallo, Barbet de un mismo latigazo 
azota al cavallo, y al Sacerdote que lleva medio arrastrando, 
el cura va detrás estrechándolo, y echándole encima las manos 
del suyo, el buen Sacerdote se esfuerza quanto puede, pero 
np alcanzando á ir á paso igual, tropieza, cae, se ahoga, el 
cura lo levanta á latigazos, y no se termina la escena atróz 
por un camino casi impracticable y de cinco leguas, hasta 
que Mr. Robbevilté caldo en fin medio muerto, no pudo ser 
levantado; ni á golpesy fuá dexado á perecer entre las 
piedras.. 

Sola la autenticidad^ puede hacer que no exponga un histo¬ 
riador su crédito, refiriendo tales horrores; pero tendrá el lec¬ 
tor mucha: razón en decir: ¡ qué casta de hombres eran los que 
prestároQ el Juramento,, y fuéron creados Sacerdotes de la 
nueva iglesia ? Porque basta su carácter para justificar á los 
que se negaron á prestarlo. ¿ Qué cosa era , pues, baxo estos 
nuevos pastores y legisladores la iglesia de Francia? ¡Y qué 
govierno era este, en que las autoridades constituidas dexa- 
ban impunes á los autores bien; conocidos y públicos 
estas atrocidades ? 

Particularmente al acercarse la pascua y Pentecostés, do¬ 
blaron sus esfuerzos los intrusos y jacobinos para deshacerse* 
enteramente de los Sacerdotes-no juramentados, ¿os primeros te*- 
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inian que este sagrado tiempo, en que generalmente se llegan 
]os fieles a ios Sacramentos, hiciese mas visible el desamparo 
de su iglesia, por la multitud de los que iban á buscar Sacer¬ 
dotes mas dígaos de su confianza. ( 1 ) Los otros conocían que 
quanto mas adhiriesen los ciudadanos i la verdadera Religión 
mas manifiesto se haría su horror á la facción, y á la impie¬ 
dad, y asi, á excepción de algunas ciudades tales como París, 
Amiens, y Rúan, en donde se procuraba mantener la libertad 
de los cultos, no hubo para el de los católicos la menor tole¬ 
rancia. Fue menester para poder decir misa, erigir altares ocul¬ 
tos en los qnartos mas retirados y evitar toda apareada de 
concurrencia religiosa: porque á la menor sospecha eran visi¬ 
tadas las casas aun de los seglares, donde era delito qualquiera 
sombra de altar, y graduados de horrible conjuración de aris¬ 
tocracia los ornamentos y vasos sagrados bailados en algún 
subterráneo, y estas visitas y rondas se hacían con mas esmero 
en los domingos y dias festivos. Entonces se hizo nueva pes¬ 
quisa, y se acabaron de arrebatar con las mas horrendas profa¬ 
naciones ios cálices y copones, que hasta allí se habían dexado 
en algunas casas religiosas, de que darán idea uno ó dos exem- 
plos dados por munícipes mas impíos aun que codiciosos 
del oro del Santuario. Uno fue el del que se llevó el viril de 
la iglesia de los Téatirios, que lo sacó del sagrario, sin dete¬ 
nerse siquiera ó que algún Sacerdote quitase de él la sagrada* 
hostia, siendo menester todos los clamores de los que iban mi¬ 
rando al Señor en las manos de este profano, para empeñarlo 
á que .volviese desde la calle á la iglesia , donde un Sacerdote 
arrodillado, y temblando tomó i su Magestad, y lo volvió al 
Sagrario. . ; . ' 

Otro munícipe estrechaba á un Capuchino á que le en¬ 
tregase el último copón, y haciéndole éste ver, que estaba aun 
con el Pan del cielo, no importa , dixo : le quiero pesar ahora 

c 1 * ' * ; * • ^ v *« > * 

(1) Los intrusos añadieron á las violencias las calumniase 
Para retraher á los fieles de recibir la sagrada comunión , 
por la Pascua, de los Párrocos católicos, esparcieron aque¬ 
llos la voz , que estos habían envenenado las sagradas for¬ 
mas. 
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mismo. Entonces e! religiosos respondió: bien, pesa aI que al¬ 
gún día te ha de pesar . ( i ) 

Un Sacerdote degollado por haber ocultado Jos vasos sagrados . 

Podríase objetar aquí, que en los primeros siglos pedia i 
los fieles la Iglesia algo mas que el manifestar repugnancia 
á estas profanaciones, mandando, que de todos modos se ocul¬ 
tasen los vasos sagrados á las pesquisas de los impíos , y mi- 

(i) Una horda de asesinos , bien seguros de la impunidad 
de sus delitos , con su gorro colorado corrían los caminos y las 
plazas públicas , y también se metían en las Iglesias de la 
desgraciada Parts , y con el pretexto de que todos los efec¬ 
tos preciados , no necesarios , se debían emplear para las urgen¬ 
cias públicas ; robaban , á la fuerza , á todas las personas de 
qualquiera sexó ó condición que fuesen , y les quitaban las 
hevillas , los reloxes , los anillos , los pendientes ó zarcillos , 
, hasta rasgar las orejas á los que hadan alguna resistencia . 

Estos majados , ó para engañar al público , 6 para ocuU 
r Jar sus ( abominables excesos , se hacían acompañar de algu- 
j »os* llevaban el uniforme de la municipalidad , jy co/i 
unas balanzas daban á entender que pesaban las joy as , e/ oro 
ó /a />/a/a , como si su valor se lo hubiesen de devolver á su 
; dueño. Por este motivo aquel sacrilego municipal quiso pe¬ 
sar aquel copón ) aunque lleno aun de formas consagradas . 

; La asamblea nacional , en quanto á robos , m* gwiso ser í/i- 
. feriar á aquellos asesinos . Mandó esta con un decreto sari- 
.. quinario , g«e se quitasen de las iglesias católicas tadós los 
vasos de oro y de plata y demas alhajas sagradas ¡ para re « 
¿lucirlas á dinero * g«e se Aatia de emplear en los gastos de 
Ja guerra . 5 e executó con todo rigor este infame decreto , V 
. de /os departamentos vednos se llevaron todos á la casa ae 
la moneda • Para paliar de algún modo este sacrilegio se es~ 
pardó que las municipalidades todo lo ofrecían como donatico 
gratuito hecho á la patria * ¿ Pero como podría creerse esto r 
si había precedido aquel decreto ? 


Digitized by v^ooQle 




i66 

raudo como apóstatas á los que cedían i la violencia, y loa 
entregaban ó descubrían. Pero aunque en el día era la misma 
profanación, era diferente el pretexto, es á saber , la deuda 
pública; y esto debió ocasionar el diverso mxio de proceder 
en el Clero francés, que rezelando exponer á la Iglesia á la 
tacha de insensioilida d á las necesidades del Estado, se contentó 
generalmente con no concurrir por si mismo á la rapiña de es¬ 
tos vasos; pero no se creyó obligado á ocultar el depósito 
de ellos, quando se le intimó dexarlos tomar por los 
magistrados. 

Sin embargo, algunos Pastores testificaron en esta ocasión 
mas que repugnancia. Mr. Bessin, Cura de San Miguel diócesis 
de Evreux, tomando por regla el proceder de los primeros fie¬ 
les, no pudo resolverse á entregar al intruso los ornamentos y 
f vasos de su iglesia: túvose esto por verdadero latrocinio, y 
y fue presentado como ladrón delante de los munícipes. Él hor¬ 
rorizado de verse tratar asi, respondió: que su intención había 
sido no quitar los vasos sagrados, sino subtraerlos á la profa¬ 
nación según las autiguas leyes de la Iglesia; pero adelantán¬ 
dose la calumnia á imputar á avaricia motivos tan justos como 
los suyos, consintió en descubrir el sagrado depósito: no * se 
contentaron, pues con esto los bandidos, pidiéron tanbien su 
cabeza, y por m3s que representase el Alcalde, que era menes¬ 
ter para eso esperar la sentencia del tribunal, y que él 
arrodillado les pidiera, no quisiesen deshonrarse con tan vil 
asesinato, fue sacado de la cárcel, arrastrado por las calle? , 
magullado á culatazos, y en fin pasado de muchos tiros.; ni 
. adormeció su muerte el furor de los bárbaros sitio que cor¬ 
tados los brazos, y la cabeza, los Ueváron en triunfo, arroján¬ 
dolos después ai rio, y volviendo luego á emplearse en el tron¬ 
co, lo arrastráron de nuevo, golpeándolo con los bastonds, 
^atravesándolo con las bayonetas, despedazándolo con los sa¬ 
ble?, obligado i quaatos encontraban á hacer lo misino, déxaíi- 
do luego las tristes reliquias delante del cimenterio, donde que¬ 
daron mucho tiempo expuestas á la vista del público, y á los 
dientes di los perros, hasta que consintió él intruso en que se 
les diese sepultura, ' ’ ' * - * * * ' u 
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Los munfcipes, sin inspirar expresamente estos horrores, los 
ocasionaban, manifestando en la pesquisa todo el ardor posi¬ 
ble* Si dexaban un solo vaso sagrado en los conventos de don¬ 
de no habian sido aun arrojadas las vírgenes de Christo, per¬ 
mitiendo que se celebrase una misa sola , era ordenando que 
fuese á puerta cerrada y con todo sigilo. En muchas partés 
añadieron la condición de que no se pudiese celebrar sino por 
un sacerdote juramentado, con lo que horrorizadas las religio¬ 
sas déla parte que se les queria hacer que tomasen en el cisma, 
se resolvieron mas bien á una privación dolorosísima para ellas, 
y ya sin Sacerdotes, Sacramentos, y Sacrificio, procuraban su¬ 
plir con el aumento del fervor, y con la resistencia i los 
intrusos y á sus bandidos, que no se descuidaban en solicitar 
los unos., y en violentar los otros. 

Entonces ya no gozó ni el mismo Rey la libertad de re¬ 
ligión , que hahia sancionado él propio para el pueblo. Se le 
habia podido persuadir al principio , que en conseqüencia de 
esta libertad podía dexar establecer la constitución pretendida 
civil del Clero; pero jamás habia podido resolverse á abra¬ 
zar él mismo el cisma y la heregía : pensó poder asistir una 
vez como primer hombre público al oficio divino celebrado 
por el intruso en la antigua parroquia de palacio , costando 
mucho á su corazón esta disimulación ; pero qn su capilla ja¬ 
más admitió á otros Sacerdotes que católicos, y no quiso te¬ 
ner que. ver mas con aquel Poupard, su antiguo confesor, Cu¬ 
ra de San Eustaquio, que habia tenido la baxe?a de jurar. 

Ni le perdonaban los constitucionales esta preferencia, que 
daba á la antigua Religión, porque queriendo un dia ir á co¬ 
mulgar á San Claudio , para cumplir con el precepto de la 
pascua, noticiosos , ó sospechosos de ello los intrusos y ja¬ 
cobinos, amotinaron al populacho, que acudió al salir el Rey, 
se echó sobre los cavallos, detuvo el coche , y llevó la inso¬ 
lencia hasta decirle en su cara mil injurias y amenazas , si 
no iba á la iglesia constitucional á recibir la comunión de 
mano dd intruso , y respondiendo con toda mansedumbre, que 
debía él mismo por lo menos gozar de aquella libertad de 
conciencia , que habia sancionado para todos , persistieron 

*3 
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siempre furiosos , gritando al rededor del co¿lie , hasta que 
después de haber sufrido por mas de una. hora las mayores 
insolencias de los que le tenían abierta la puerta del coche, 
y esperado en vano la licencia para seguir, tuvo que ceder, 
y volverse á su palacio(i). 

(i) Habiéndose extendido por Parts Ja voz , que el Rey á 
insinuación de ¡os eclesiásticos no juramentados , había despedi¬ 
do de su córte al perjuro Poupard , su confesor y párroco de 
San Eustaquio , y que había tomada en su lugar al ex Jesuíta 
Lenfant , que constantemente se había resistido al juramento ; 
que un apartado del palacio^ de las Tuillerias serviría de habí - 
tucion á muchos Obispos expelidos de sus sillas , entre los qua- 
les había algunos que habían sido denunciados como autores* de 
aquellas pastorales , que no merecieron la acceptacion de la 
asamblea ; y hechose creer al pueblo , que el Rey iba á salir 
para San Cloud para no cumplir con la pascua en la parro - 
quia del perjuro Poupard ; se llenaron en un momento las ca¬ 
lles principales de las Tuillerias , se inpidió el vtage del Rey que 
se vió precisado á volver ásu palacio , después de haber esperado 
en vano y por mucho tiempo las resoluciones populares^ después de 
haber sufrido los mayores insultos y de haber visto amenazados 
Gonla muerte á todos los que intentaban calmar aquel pueblo amo* 
tinado y furibundo. Pasó inmediatamente el Rey día asamblea*. 
* puraque fuesen castigados los autores de aquellos insultos : pero * 
se le respondió ; que las circunstancias* presentes hacían muy 
peligrosa qualquiera resolución , que pudiese irritar á un 
pueblo demasiado furibundo. El cuerpo municipal se presentó 
al monarca en forma publica para darle gracias en nombre de 
la municipalidad de París por aquel paso que había dado acu¬ 
diendo á la asamblea . Con esta' ocasión instó el Monarca á la 
municipalidad paraque executasa lo que el cuerpo legislativo* 
pensaba que entonces no se podio efectuar . Pero le respondieron , 
que lo que „ mas convenia era quitar al pueblo todo motivo pa¬ 
ra irritarlo , y que esto se conseguiría con echar de ¡as Tuille¬ 
rias á todos los eclesiásticos no juramentados , que ya no po¬ 
dían perseverar en la corte después del decreto , que el mismo} 
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iS* extiende la persecución á los que habían jurado con 
restricción, 

Por este mismo tiempo idearon los intrusos y jacobinos otro 
íriedio de borrar los últimos vestigios dei culto público, que 
quedaban en algunas partes, donde eran aun servidas las par-; 
roquias por Curas , ó Tenientes , que solo babian jurado con> 
excepción de quanto pudiese ser contrario á la fe católica; y 
fue el de no admitir ya mas estas restricciones. Los .Obis¬ 
pos intrusos expedían edictos , y componían cartas pastorales^ 
queriendo obligar á estos Curas y Tenientes á que las publi- 
casen desde el ptílpito, como se habia forzado á los.otros jta- 
ramentados i leer en el mismo sitio los decretos de la asam¬ 
blea mas contrarios á la Religión. Esto era evidentemente 
reconocer la autoridad del falso Obispo , y participar del cis«* 
ma. Igual era la pretensión sobre las dispensas y demás actos 
de jurisdicción de los tales intrusos , á que no podían prestar* 
se los verdaderos Pastores, sin renunciar á su verdadero Obis¬ 
po , y retractar las condiciones ó restricciones usadas en su 
juramento. De este modo no quedó cosa por hacer para anu¬ 
darlas, y pon.er á estosOuras en la precisión de adherir al cis- 
ma: negáronse ellos : se les hizo cargo del juramento hecho, 
satisfacían ellos con las restricciones añadidas; y en adelante no 
se admitió ya mas sus restricciones , ni se permitió, su mi¬ 
nisterio : fueron, pues, perseguidos como los no juramentados, 
fueron citados á los Tribunales, y los jueces iniqiio& llevaron 
la perversidad basta declarar por malhechores á los que usa¬ 
ban de esta reserva en favor de la Religión : fueron conde¬ 
nados respectivamente estos Sacerdotes á dos horas de argolla 
á la vergüenza , á estar dos años á la cadena , á destierro 
por toda la vida , sin otro pretexto que haberse atrevido á ex* 

•: ^ ‘ f* • i , .í ■ r ,i 

*'Rey habia Sancionado , dél juramento chico -, que debían •ha¬ 
cer todos los eclesiásticos funcionarios, ” Esta respuesta munici¬ 
pal logró todo su efecto . El Rey despidió á todosrlos Eclasias- 
- ticos dC su Capilla : pero nunca pudo conseguir , ique se le diese 
la menor satisfacían contra los facciosos , ni tampoco pudo ve- 
catSuVitigé á S^Cloud* : - i *. . w: * 
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ceptuar en so juramento lo que fuese contrario i la Religión 
católica. 

Tal era el rigor y el imperio de los jacobinos contra las 
parroquias, que adherían á la antigua Religión , que negaban 
á pueblos enteros el permiso que daba la constitución á cada 
ciudadano de dar memoriales , ó hacer representaciones á las 
autoridades constituidas. Cien vecinos de la paroquia de San* 
tiago , cerca de Rennes , todos cabezas de familia, se babian 
unido para pedir, que se les restituyese su antiguo Pastor: 
el efecto de este memorial fue buscar a! Pastor, y pren¬ 
derlo con ocho de los principales , que lo habían firmado. 

Desde este momento fue todo materia de delación á los 
tribunales, y fuéron condenados tanto ios que absolutamente se 
habían negado ájurar, como los que lo habían hecho con res¬ 
tricción. El Cura de San Sulpicio, diócesis de Rennes , había 
dado á sus feligreses instrucciones sobre las señales de la 
verdadera Iglesia, y por ello fue condenado á ser rapado, es¬ 
tar quatro horas á la vergüenza , y seis á la cadena. El de 
Noyal sobre el Villaine , Mr. Michelet fue sentenciado por 
el mismo delito á tres años de prisión , apeló, y el segundo 
tribanal, que fue el de Sao Maló, le dió opcion de retractar 
su doctrina delante de los feligreses , ó padecer prisión per* 
petua , la misma que eligió, como debia. 

Á estos rigores exponían á qualquiera que mostrase un 
tantito de zelo de la antigua Religión : el haber distribuido 
un breve del Papa , ó alguna obra contra el cisma : el haber 
bautizado un niño fuera de la iglesia constitucional : el haber 
pronunciado en voz inteligible el nombre del Papa en una ca¬ 
pilla católica no cerrada aun , todo era delito á el que ne¬ 
cesariamente seguía la denuncia y prisión, quando menos. Ne¬ 
cesitaban loa jaeces un género de firmeza heroica para resis¬ 
tir i los clamares de los bandidos , que pedían la proscripción. 
El tribunal de León hubo menester toda la constancia de los 
romanos para dar por libres á algunos Sacerdotes acusados de 
haber rogado por el Papa en una capilla , y haber servido de 
testigos pata un matrimonia católico. 

Otro género de persecución inVeotáxon lo» Sacerdotes coas* 
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titucionaíes. Estando ellos solos autorizados par dar sepultura, 
se negáron á hacerlo con los que habían recibido los Sacra¬ 
mentos de mano de Sacerdote católico, para obligar asi i 
los fielesá recurrir ásu ministerio en las últimas eufermeda- 
des (i) : exponían , pues, los cadáveres á los ultrages del po¬ 
pulacho , que unas veces abria el ataúd para atravesarlo con 
las picas , 6 despedazarlo, otros,lo arrastraban á los muladares, 
otras se quedaba á roediu enterar.,Muphas veces tuvieron que 
interponer su autoridad, los magistrado* para,ocurrir á estos de¬ 
sórdenes , que suministraban á los católicos nuevas pruevas de 
la ceguedad de los constitucionales : porque siendo asi , que 
no negaban la sepultura sino á los qne no babian acabado en 
la verdadera Religión una vez que no la concedían á los que 
Rabian muerto en, la antigua Iglesia, confesaban en este mis¬ 
mo, que su iglesia no era la misma que la antigua , y por 
consiguiente habían mudado de fe» 

Y á esto alude el dicho de un Sacerdote católico sobre 
la visita , que hizo i uno qne estaba ya espirando , el Señor 
Roo8sineau , Cura intrusa de san Germán, y el qual dixo : ¡y» 
hubiera convertida á este hombre- si hubiera podido hablarle l 
Bien , dixo el tal sacerdote oyendo referir esto : ¡él lo hubie¬ 
ra convertido ? Luego cree que el muerto , y nosotros necesi¬ 
to) El entusiasta Fricaut expuse á la asamblea con la 
mas negra calumnia , que en Baujovts, algunos Sacerdotes re* 
fractarios habían persuadido á algunas mugeres , que se con¬ 
denarían sus hijos si los sacerdotes constitucionales enterraban 
sus cadáveres , y que habiendo aquellas mugeres , por esta 
motibo , enterrada sus hijos en los bosques , y desenterradlo* 
los. lobos , estas fieras ,, aficionándose á la carne humana , ha? 
bian devorado a diez y siete niños vivos . Los lobos , que por 
tantos siglos habían respetado muchos cementerios mal cercados, 
desenterraron entonces a aquellos tiernos cadáveres por et unico 
motibo de recomendar a la posteridad la tolerancia filosófica 
de Fricaut ,Biauzat y Lanjuinais contra los sacerdotes no ju¬ 
ramentados^ y lograron un decreto déla qsamblea oontra los ror- 
fractarhs % ¿ Y quienes eran los lobos i , : . , 
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famas de convertirnos i sufei ¿ porque nos dicen , pues , que 
ños dexan la tntsrha Religión , y que no han mudado ellos co¬ 
sa alguna ? r • 1 i _ 

Asi cegaba la* pasSofi fo$ óótostltucfónaiés , pero necesi¬ 
taban aun cosa mayor qae estas persecuciones parciales , que 
no alcanzaban h libertarlos de este Obispado y Clero tan nu¬ 
meroso y firme en la antigua fe. Es verdad que ya había si- 
3 o forzado á espátriarse un buen numero de Obispos y Ca¬ 
fas*; pero quedaban aun en ‘todtPlá Ñáeióó tóachós millares 
3 e Sacerdótes no juramentados de que erá menester deshacer¬ 
se a toda costa, y no siendo para esto bastante eficaz el de¬ 
creto del 29 de Noviembre, dispusiéron pedirla prisión, y de¬ 
portación ó destierro general. 

Quaridó querían los jacobinos obtener á toda fuerza un 
Secreto, acostumbraban comenzar á éxecutarfo en las ciudades 
6 departamentos, que les eran mas devotos: dominando, pues , 
fcon mas especialidad en la parte del Norte, comenzaron á po¬ 
nerlo* allí en execucion é pesar del veto puesto por el Rey al 
.referido decretol 1 \ ; v , 

' Décimo pasó de la pérsecucion : encarcelación general del Clero 
en varios departamentos, —- En Dinatt. 

%u ‘El 15 d¿ Febrero 3 etermint 5 el dépárfámento dé la v costa 
*de Oró, que se éncerrasén én el ¿astillo de Dinari tedos los 
Sacerdotes * no juraméñtados. Aunque lapersécuoion había ya 
echado á la mayor parte de ellos, no obstante, hecha la pesqui¬ 
sa, se encontraron quarenta y dos dispersos en laá aldeas , de 
los quales unos fuéron cargados de cadenás,‘sin embargo de no 
ftacer'Iá menor resistencia, otros pof todó -el camincrse fuéron 
Alojando en las mismaicarceles, qué los 1 malhechores, y cóiidu- 
cidos con ios ladrones y asesinos, y del mismo modo qüe ellos, 
llegaron a Dinán; A algunos-, quitados r eF hábito eclesiástico, se 
4e puso por irrisión el uniforme de soldados nacionales: del es- 
taso haber que elfos tenián se costearon sus conductores, y algu¬ 
nos pésárbndaboché én úñ '¿énero de émbovedadVpóf'dónde se 
desaguaban las inmund^^del^irebló.'Loi priínéro* que 1 llegan 
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Doa á Diaanfuéroa puesto? pa pua prisión obscura,y de aire tan 
. pial sano, que murió luego uno de ellos, y hubieranmuertotodos 
? &i no les hubiera pprmitidp el carcelero salir por un rato al aire- 
libre; Se. íes mantuvo con el poco dinero que les quedaba, no 
obstante que el departamento les debia muchos caídos de sus 
pensiones. El tal qual alimento que compraban,: jamas se les 
traxo sino coq una gqardia, que loscercaba siempre con pis- 
. tola y sable ep m?oo, repitiéndoles injurias mientras qpe lo 
comían.-Mil veces fuéron registrados, y vueltos á registrar coa 
.mucha ofensa del pudor por infames munfcipes. Si tenian que 
pedir algún socorro, lo habían de hacer por escrito, leyéndole 
los guardias, y costándóles cada pluma, cada hoja dé papel, y 
y cada gota .de tiara, da ocho á diez veces mas que ?u valor,, 
y pagar- el duplo ó. triplo de caxla comisión , y estas se conta- 
.ban por el número de las cosas que'pedian, auaque para toda» 
fuese bastante una sola.. Casi ninguna comunicación se les per* 
roitia con sus parientes y amigos, y ninguna absolutamente 
sin precauciones, que convertían en visitas de amargura las que 
les.hqcign pya.consolarlos,Muchas veces en los ratos, eq qpa 
se les -permitía salir al descubierto, disparaban los guardias 
hacia ellos,haciéndoles pasar mil sustos, y todos estos males- 
no fuéron. paradlos tansensibles, como la flaqueza de un com¬ 
pañero qué apostatando, pronunció de boca el fatal juramento 
ppr salir de la. terrible prisión, bien qne en tan gran número,, 
de ellos, y de los que. recibiéroq. después los mismos y peores- 
tratamientos, fue este el único que sepamos haber flaqueado» 

Encarcelación, de Jos Sacerdotes en Ahgersí- ; 

Un mes déspues el departamento de Maine y Lo ir? íntímd 1 
é todos los Eclesiásticos- no juramentados venir á la oapital,, 
de donde les fue prohibido alejárse media legua ,pena de per-- 
petuo encierro en el seminario. Por el mismo decreto se lea- 
mandaba acudir á la hora señalada á las casas consistoriales,, 
para pasar listai, sin mas excepción que la de enfermedad certi¬ 
ficada por un médico señalado-para ello. 

Siendo el término dado para hallarse en Angers dé toda eli 
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departamento perentorio y de pocos dias, era triste espectáculo 
ver todos los caminos llenos de Sacerdotes casi tódos necesita» 
dos: los que estaban aun en el vigor de la edad, llegaban ios 
primeros, los seguian los ancianos, casi arrastrando, á pie, sin 
ñas apoyo que su bastón, otros amontonados en carros, qne les 
administraba la compasión de los paisanos: aquellos que pór 
enfermos ó endebles se sentaban, ó tendian en los caminos, sin 
poder seguir, rogaban á los pasageros quisiesen llevarlos al lu¬ 
gar de su destierro: los mas mozos entre los Tenientes lleva¬ 
ban en sus brazos á sus Curas octogenarios, y este espectáculo 
movió la piedad de los vecinos de Angers, de modo, que aun 
los ciudadanos mas zelosos de la revolución á falta de posadas 
'les franqueáron sus casas: algunos salián al camino para lograr 
el traerlos antes que otros á su habitación: persona hubo, que 
' viendo llegar á la puerta de la ciudad al anochecer un anciano 
Te dixo: r> ninguna posada queda ya, venid á mi casa, que 
w allí están muchos de vuestros compañeros, y todavía me 
99 queda una cama desocupada, m El anciano respondió: esti- 
99 mo mucho la generosa oferta ; pero teniendd ya aun diez y 
> ocho francos, puedo pagar la posada por 'algunos dias, y 
99 puesto que os queda lugar para alojar i uno, os suplico lo 
to guardéis para otro Sacerdote más enfermo que yo, al quál 

* 99 no pudiendo traer con migo, rae' ló‘he dexado atrás, en dis- 
99 posición que no sé si podrá llegát; lo que sé de cierto es, 

‘ 99 qiie es tap pobre, que ncí podrá pagar un sorbo de caldo. 1 ” 

* A estaspalabras partió el buen ciudadano en busca del desgra¬ 
ciado, lo traxo de la mano, y lo hospedó en su casa. Solo el po¬ 
pulacho siempre agitado é inflamado por los clubs, no se aman- 

,só á la vista de los venerables Confespres , gritando como fu- 
1 íiósd tras de ellos. ' 

* ' Él dia sellaladó se halláron en Angers trescientos de estos 

* Sacerdotes. Otros horrorizados al considerar la desolación en 
que quedarían tantas parroquias sin Sacerdote católico, espe¬ 
cialmente en el tiempo que era de pascua, prefiriéron el so¬ 
corro espiritual, que podrían darles, á la gloria, que se les 
ofrecia, de irá padecer por Christo, y quedaron en diferentes 
lugares disfrazados y ocultos. Lo i fíeles acudían á ellos de no- 
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che bon la precaución de venó en - corto número, se consola¬ 
ban, se -arrojaban vertiendo lágrimas p sus pies, recibian sus 
instrucciones , y los Santos Sacramentos con tanto mas fervor, 
quanto temían no poderlos recibir mas ni ver ya mas Sacerdote 
católico. Pero por mucho cuidado que se^quiso poner en else- 
-creto, ¡fuéron descubiertos muchos de estos santos Pastores, 
-unos en loa mismos subterráneos, otros en la misma ocasión de 
ir á desflora de la noche ádar el último consuelo á los mori¬ 
bundos, porque-los intrusos tenían sus espías para zelar las 
casas, y aun las camas de los enfermos}, que sabían estar de¬ 
terminados á morir sin Sacramentos; mas bien que adherir i su 
cisma, recibiéndolos de maoo de ellos. 

Con este descnbrimientO'sebnscáron coto mas solicitud por 
los soldados nacionales, y quantos se halláron, fuéron encer¬ 
rados con buena guardia fen la casa del seminario menor: los 
demás tuviéron la ciudad por cárcel, y la caridad de los buenos 
ciudadanos proveía á la subsistencia de todos. 

• £1 primer suplicio de estos confesores no fue tanto la grita 
¿insultosdel estúpido populacho, quanto el triste aspecto , que 
ofrecía i sus ojos la ciudad, porque abundando antes Je la 
revolución en monumentos religiosos , se veian entonces á cada 
paso escombros y minas de iglesias y claustros. En una sola 
plaza estaban derribados hasta los cimientos quatro templos : 
las capillas estaban convertidas ea tiendas y almacenes: al re¬ 
dedor de la catedral estaban ecbados por tierra sus claustros, 
viviendas de ios Canónigos, y demás oficinas: en el sitio en 
que había estado la iglesia de Santa Cruz, no se descubrían, 
ni vestigios: la nave quehabia quedado de la de San Mauricio, 
esperaba solo la injuria del tiempo pasa venirse sobre la otra, 
ya demolida: las pinturas rasgadas, y las estatuas de los Santos 
mutiladas Ies traían á ia memoria los destrozos de los icono¬ 
clastas, (*) viéndolos renovados por los constitucionales: viola¬ 
dos los sepulcros, levantada la tierra de los cimenterios, espar- 

- (*) Iconoclastas , etto es, impugnadores de las sagradas 
imágenes : cuyo promotor principal fue el impío León Isaurico. 

( Florea Clav. bistor. Siglo VIII.). . 

«4 
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cidos por ellos los b o esos, otros echados ¿carretadas, en el rio, 
que se los iba desando por las orillas, jugando los muchacho* 
coa los despojos'de los muertos, rodando las calaveras : las tier¬ 
ras sepulcrales destinadas por'la avaricia á engrasar las huertas 
con la substancia de sus conciudadanos, deudos, y padres: las 
urnas que habían encerrado las cenizas de los maridos, puestas 
en almoneda delante de los ojos de sus mugeres: nosotros vi¬ 
mos en Angers, me han dicho varios Sacerdotes, que pudieron 
felizmente escapar, todos estos espectáculos, y llorábamos una 
revulucion, que extinguía hasta los sentimientos de humanidad» 
y el natural respeto álas reliquias de los difuntos. Yo vi, me 
dixo el Padre Augusto Girard*de Charnacé: yo vi la pala y 
azada cavar y remover las cenizas de mis padres, y derrocar el 
sepulcro de mis mayores, á cuyos lamentos el úuico consuelo 
que he podido dar, ha sido decir: que la misma degradacioo de 
la naturaleza y de la sociedad religiosa y civil ha habido en 
otras mil partes de nuestra desgraciada patria, obrada por los 
mismos que ostentan dulzura, humanidad y perfecta sociedad. 

Por entre estos tristes objetos pasaren á la plaza'de la cin* 
dad los trescientos Confesores convocados la primera vez de¬ 
lante de las casas consistoriales, para dar su nombre, y hacer 
la lista, que habían de pasar en los dias que se señalase , que 
fuéron de propósito los dias de fiesta, y de mercado. Un ellos 
al dar la hora se presentaban estos hombres venerables en me¬ 
dio de la grita del populacho, que ios llamaba garretes , aristó¬ 
cratas , y demás apodos rovolucionarios, que cuidaban de en¬ 
señar los jacobinos, cercábalos alU una numerosa guardia, y des¬ 
de los balcones los mofaban con risadas, y se saboreaban con 
su humillación los munfeipes : luego sacaba un comisario con 
cierto aire de magestad despótica un libro encarnado, en que 
estaba escrito con grandes letras esta inscripción: año quarto 
de la libertad , y en prueba de ésta libertad era su contenido 
noa lista de trescientos Sacerdotes, arrancados de sus iglesias , 
casas, y familias, forzados i comparecer y responder á una nó¬ 
mina para contestar su sumisión á decretos tiránicos, y so exis¬ 
tencia en la ciudad dada por cárcel. No tiene un maestro de es*-. 
cuela pedantesco con sus discípulos el «ice de dominio conque^ 
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comisario llamaba ácada aro á« esto* respetables Confesores, 4 
quienes bastaba para ganarse un bufido y una reprehensión el no 
responder pronto, por no oir bien, ó por equivocar su nombre. 
Pareceque el imperio debería ser mas modesto, quando llegan 
i obtenerlo hombres de inferior suerte ; pero la experiencia 
enseña, qne se junta siempre la sobervia de la gente baxa con 
la dureza. En los dias lluviosos y destemplados era menester 
acudir á la hora con mas puntualidad, 'y esperar á que quisiese 
salir el comisario, y diese licencia después de haber nombra» 
do á los enfermos y ancianos , para que se pusiesen al abrigo; 
en fin , llegada una feria de ocho dias , en todos ellos se re* 
pitió la lista, para que tuviesen los mercaderes estrangeros y 
demás concurrentes la diversión de este espetdculo, redoblando 
•el populacho su mofa y gritería. 

No podiendo ya sufrir algunos honrados ciudadanos esta 
indignidad, representáron, que podia esto hacerse en otro sitio 
con menos inconvenientes , por crecer cada dia los desórdenes 
del populacho, y en fuerza de ella se determinó pasar la lista 
en-el convento de los Benedictinos, donde se hizo por algún 

■ tiempo con mas tranquilidad, entretanto que se trataban otros 

■ proyectos. 

Llegado que fue el 17 de Junio, que cayó en domingo, 
dia preciso de comparecer, conduxo el comandante de la guar» 
dia nacional una parte de sus compañías á media legua de la 
; ciudad , y allí, después de haberles dado por exercicio militar 
- ana fiesta de Baco , callentes ya con la bebida , les declara la 
expedición para que los ha juntado y entra con ellos en la ciudad 
justamente á la hora de la lista: conforme va llegando cada Sacer¬ 
dote, se echan sobredi,y lo encierran en la iglesia de losBenedicti- 
-nos, que se convirtió en cárcel después de haber servido á los ciu* 
bistas para lugar de juntas. Los que supieron en el camino la nove¬ 
dad, se refugiáron en casa de algunos buenos ciudadanos, que les 
ofreeidron asilo; pero antes ds anochecer estaban ya descubiertos y 
presos por la diligencia del comandante : de aquella iglesia los 
llevaron á todos trescientos á la casa del seminario pequeña 
adonde habiendo enviado prontamente la piedad de los ciuda> 
danos camas y provisiones, aquellas quedaron dos dias auwa* 
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tocadas en el patio, sia permitir qae sirviesen y con estotra* 
se regaláron á satisfacción los brutales , y todo este tiempo es¬ 
tuvieron los trescientos Confesores, entre quienes había ancia¬ 
nos, en fermos,y aun moribundos, casi sin gustar bocado, acosta* 
dos en el suelo de los corredores, ó en las escaleras. 

Muchos de los oficiales del departamento se quitáron de en 
medio en estos dias de horror, avergonzados por una parte de 
estos excesos y tiranías, que con solas sus órdenes podían 
impedir, y queriendo por otra substraerse á las solicitaciones de 
la gente de razón, que estaba indignada : peto al fin pareció- 
ron, se juntaron, y dé su acuerdo salió un decreto que solo pu¬ 
do dictar la extravagancia junta con la crueldad, y la hipocre* 
sía. En ói se reprehendía á los guardias nacionales por haber 
preso á estos Eclesiásticos sin órden y contra todas las leyes, 
y al mismo tiempo se exhortaba á los tales Eclesiásticos á 
'mantenerse quietos y pacíficamente en la prisión baxo el 
pretexto de proveer á su seguridad con una fuerte guardia, que 
fue encomendada á los mismos que los habían puesto en ella. 

Al cabo de diez dias se hizo la demostración de compade¬ 
cerse de los ancianos y enfermos , y se les pasó al seminario 
grande baxo la misma guardia, se disgustáron luego los nacio¬ 
nales del aumento de centinelas, y se conduxóron los restantes, 
con otros que en las continuas pesquisas habían hallado los in¬ 
trusos y jacobinos, á la misma prisión que á los enfermos , en 
donde se encerráron de dos en dos, ó de tres en tres en los 
mas pequeños aposentos, ocupando la guardia corredores, patios, 
y jardín. Al fin se permitió, que cada qual recibiese de fuera, 
ó comprase su alimento, que era registrado cuidadosamente , y 
en el registro devorada buena parte por la guardia. Quanto 
mas se esmeraba la caridad de los buenos ciudadanos en jun¬ 
tar limosna,y enviar lo mejor de sus m?sas; tanto mas desmen¬ 
tía con su ferocidad el carater de la humanidad francesa esta 
canalla destemplada , vestida de uniforme militar. 

Un miserable carcelero llamado Schamufin, cruel por la 
avaricia, le ocurrió el proyecto de enriquecer con el alimento 
de estos encarcelados, y obtuvo el privilegio de darles de co¬ 
mer. en común por treinta sueldos diarios: los juntaba, pues, i. 
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recibir en refectorio una ración mas intolerable por el mal con¬ 
dimento, y absoluta falta de limpieza , que por la escasez , y 
desde entonces ó rechazó, ó se comió la guardia quanto venia 
de fuera para suplir la miseria. Se disputaban los guardias y 
los carceleros quien agravaría mas la suerte de estos presos, 
se clavaron todas las ventanas, que caían á la calle, y aun á el 
patio, y comenzando á enfermar con la falta de ventilación,, 
fae menester para abrir algunas, que amenzara el médico, po¬ 
día originarse ana . peste. 

Nada guardaba regularidad :: un día se les permitía espar¬ 
cirse en el jardín, otro sejes negaba la entrada, otro apénas 
habían baxado á él , quando con sable en mano los echaban 
fuera:, unas veces se ¡es daba el consuelo de que dixesen misa, 
otras era delito pedir licencia para ello, y aun para solo oir 
la de alguno i quien se le hubiese permitido. Si obtenían el 
permiso.de renar uno con otro, ó en común en la capilfa,ir- 
rifados aquellos hombres infernales por la edificación con que 
lo hacian, se ponían á remedar con irrisión los sagrados miste¬ 
rios, hasta que en fin, cerráron de una ves para siempre la 
capilla.. 

Se ponía macha dificultad en que entrasen á visitarlos los 
..parientes y amigos ;. pero se daba franca entrada i todas las 
mugeres públicas , que venían á insultarlos á su satisfacción. 
Ni el sosiego de la noche estaba libre de vexaciones, porque en 
ella se divertían los guardias en remedar las procesiones , y 
canto, dq la Iglesia , y en hacer resonar en toda la casa los 
acentos de la embriaguéz, indecencia , é impiedad, además de 
tres visitas que hacian quatro granaderos con sable en mano i 
cada cama, no quedó cosa, que no fuera pretexto para aumen¬ 
tar estas crueldades. Sucedió que uno de aquellos venerables 
hombres echó por inadvertencia nn hueso de ciruela sobre la 
rapa de un nacional, sin mas motivo fue encerrado en un só¬ 
tano á pan y agua y sin cama por dos dias, y hubiera estado 
mas tiempo á no ser por los humildes y repetidos ruegos de los 
demás: el mismo castigo tuviéron otros tres por motivo aun 
mas ligero. 

£1 Abad Coeur-de-Roy, nombrado por los mismos muñí- 
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cipa* para cuidar de los enfermos, yendo á la cocí a a por caldo 
para ellos, fue detenido por los nacionales, y mandado que hi¬ 
ciese allí el juramento, se negó á ello,y en couseqfiencia se 
le prohibió la entrada en la cocina, y quedáron sin el ali¬ 
mento los enfermos. Peor fue para él otra diligencia con el por¬ 
tero, que lo apaleó por haberse negado á lo mismo. Un nacio¬ 
nal tuvo el bello pensamiento de echar su saliva en el caldó, 
que tomaba tranquilamente el Cura de Huillé, y reconvinién¬ 
dole éste humildemente, enfurecido el guardia, le acomete coa 
la bayoneta armada: el Cura aparta con el brazo el fusil para 
evitar el golpe, y él entonces lo acusa de que ha tirado á de¬ 
sarmarlo, y sin mas delito ni averiguación fue encerrado por 
tres días i pan y agua en un calabozo llamado la torre del 
diablo, que de todos los encierros era mas digno de este nom¬ 
bre, el mismo en que estuviéron después otros muchos, parti¬ 
cularmente los que habían sido sospechados de buscar sa li¬ 
bertad. 

.Eutre tanto continuaba por la ciudad y sus contornos la 
pesquisa, y era día de triunfo el día que descubrían y encer¬ 
raban i alguqo í no encontrando ya mas, volviéron la atención 
á aquellos ancianos y enfermos, á quienes habían dexadó por 
lástima, y traxéron i la prisión i Mr. Ganeau, Canónigo, ya 
octogenario, i Mr. Voisin, Dean de la Colegiata, i Mr. Gilly, 
enfermo y casi ciego, con otros gotósos, perláticos, epilépticos, 
y entre estos i el prior de Avilé Mr. Charbónnier , que 
había sido acometido dos veces de la epilépsia el mis¬ 
mo dia, que fueron i prenderlo, fue no obstante traí¬ 
do ; mas después por los graades empeños de su fa¬ 
milia se Je llevó al hospital de los incurables. Ni el aspecto 
de un Sacerdote moribundo pudo amansar i estos tigres, que 
hallando en este estado á Mr. de la Poreterie, Canónigo de 
la catredral, por causa de una llaga ya gangrenada, lo traxé¬ 
ron, no obstante en una angarilla , seguido de su criado que 
pedia con lágrimas le permitiesen encerrarse también para 
hacer á su amo el óitimo servicio, pidiéronle los barbaros por 
condición, que hiciése el juramento, negóse él, como bien iné- 
t ruido por su amo, que aplaudió su constancia, y entró solo 
fO iq cárcel para espirar. 
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Mientras esto pasaba en Angers, todo el departamento, y 
los clubs pensaban en el modo de librarse de una vez de todos 
estos Sacerdotes: renovaban los jacobinos la demanda del des¬ 
tierro, se multiplicaban diputados y representaciones para ob¬ 
tener su deportación i la Guayana, 6 i lo menos fuera de todo 
el Reyno;. y para que hiciese también su papel la humanidad 
entre los prextos del impío decreto, eran amenazados de con¬ 
tinuo los Sacerdotes en su prisión de perecer de miseria, ó de 
ser exterminados por el furor de un populacho, i quien para 
lo mismo se procuraba mantener siempre en fermentación, y asi 
se solicitaba su deportación tanto por su propia seguridad, 
quanro por la del Estado. 

A imitación de esto el departamento de Mayenne ( porque 
en todas partes eran unos mismos los jacobinos) decretó que todos 
los Sacerdotes no jura mentados de su distrito se reuniesen en La- 
val, se hiciesen registrar junto con la calle y casa donde se aloja¬ 
sen, y no se apartasen de la ciudad mas de una legua, baxo la 
pena de ser declarados rebeldes. Aquí era mayor el número , 
pero igual la resignación con que dexáron su asilo y familia, 
seiscientos Sacerdotes. Mr. Hersé, Obispo de Dol, (i) se ha- 

(i) Habiendo los ciudadanos de Dol combidado & este dig¬ 
no y zeloso Prelado paraqne con todo su • clero asistiese á la 
función de prestar el juramento cívico el 34 de Marzo de 1790 
en la iglesia catedral , solamente concurrid para hacer mas pú¬ 
blica y solemne la siguiente protesta contra los decretos de la 
asamblea , concernientes á la religión , y animar con ella á los 
verdaderos católicos , y principalmente á su clero puraque si¬ 
guiesen con Intrepidez su exemplo. La protesta está concebida 
en estos términos : .*» Habéis manifestado el deseo de que asis¬ 
tiésemos á la ceremonia del juramento de fidelidad á la ley , 
al Rey , y á la Nación , que vais á hacer. Hemos accedido ó 
este deseo con aquella mayor condecendencta con que en todas 
ocasiones hemos, manifestado nuestra profunda. sumisión á ¡as 
leyes , inviolable fidelidad al Rey , y la mas sincera adhe¬ 
sión á la nación , en cuyo seno hemos tenido la fortuna de na¬ 
cer • Pero creemos que es de nuestro deber declarar á presencia 
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bia retirado á una casa de campo de su hermano, donde estaba 
comiendo quando le didron la noticia: comenza'ron luego á ha- 
corle instancias para que se ocultase, á todo respondió : no 
permito Dios que dexe yo pasar tan buena ocaiiort de confesar 
el nombre de Jesu-Cristo ; debo dar exemplo d los Sacerdotes^ y 
seré muy dichoso en verme á ¡a cabeza de ellos en la prisión , 
y el mismo dia se dispuso para ir á Laval. Con di llegaron ano 
de sus hermaoos, su Vicario general, y otros Eclesiástico», Dig¬ 
nidades, Canónigos, y Curas, con varios simples Sacerdotes, 
porque i nadie se exceptuaba en el decreto , tuviesen ó nomi- 
nisterio público, muchos de los quales habían quedado reducidos 
k la indigencia, y no tenían parientes, ni conocidos en el pue¬ 
blo adonde se les precisaba establecerse. Con este motivo ha- 
biéron de pedir al departamento, que proveyese en algnn modo 
i su subsistencia, y la respuesta fue,que lo único en que te¬ 
man que pensar, era en obedecer á la ley;' pero la piedad de 
los ciudadanos suplió abundantemente, y los desquitó de la 
dureza del gobierno, abriendo generosamente sus casas, ensan¬ 
chando sus mesas, y haciendo colectas y subscripciones para 
mas de trescientos , que no tenian recurso. Sucedía en 
esta ciudad lo que en casi toda la Francia, que la mayor parte 
de gentes hornadas gemía en su interior las violencias hechas i 
la Religión, admiraba la constancia de sus Sacerdotes, y hu¬ 
biera querido seguir su exemplo. Se podía maravillar, que se¬ 
mejante aserción se concillen con la sobrada paciencia del lado 

de estos sagrados altares , que de ningún modo intentamos , 
que nuestra presencia pueda interpretarse ó ser tenida por una 
aprobación y adhesión á los decretos de la asamblea nacional en, 
lo que concierne á la religión. Jesu-Cristo ha confiado el depó¬ 
sito de esta solamente á la Iglesia , y & esta solaménte corres¬ 
ponde enseñar á los fieles sus deberes. Todos estamos pron¬ 
tos á derramar nuestra propia sangre antes que violarlo. En 
quanto á lo demas , verán Vdes ., que siempre seremos los pri¬ 
meros para dar exemplo de sumisión y de una fidelidad la 
mas inviolable .” Esta protesta corresponde mucho á los hechos 
que de este digno Prelado refiere el historiador. 
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St los franceses, al ver su religión , y sus Sacerdotes oprimi¬ 
dos ; pero estos mismos Sacerdotes no les daban otras mues¬ 
tras y lecciones que las que ofrece el sufrimiento, enseñándo¬ 
les qtíelos primitivos christianos no tenían otras armas que las 
de ! pade¿er , impidiendo siempre qualquier movimiento, que el 
Éélo más'ardiente inspiraba á sus discípulos. Era muy fácil á 
los vecinos de Laval oponerse á la fuerza é indignación de los 
opresores; mas los Sacerdotes amaban mejor el triunfo reli¬ 
gioso de la resignación, que el tumulto. Dios manda derra» 
triar la sangre por la fe; pero no que se vierta la de otros.'Los 
verdaderos Sacárdótessaben continuamente morir, pero jamás 


iriatar. 

Aquí, como en Angers, cada dia pasaban todos lista en Ift 
Colegiata, presentándose el primero el Obispo de Dol, que era 
hombrado como todos sin distinción alguna, ni aun la que se 
risa eri toda nación civilizada: él sufría como todos las incomo¬ 
didades de la estación, que de propósito se las hacían experi¬ 
mentar alargando mas la revista en los dias lluviosos y destem¬ 
plados, y áél con mas especialidad se dirigían los insultos del 
populacho. Los demás Confesores le honraban como á padre, 
destacándose á acompañarle qnando era llamado, y quando se 
volvía, doscientos de ellos. Luego que-el Comisario sin pre¬ 
ceder siquiera alguno de aquellos títulos honoríficos, que se 
daban aun á los últimos ciudadanos, pronunciaba simplemente 
Herssé, respondía modestamente el Prelado: aquí estoy. Pala¬ 
bra que ofendía extrañamente la secta de los intrusos, y la ga¬ 
villa de los impíos porque era tanto como decirles: aqui esto) 
puedes llamar á tus verdugos\ que ho los temo: aqui estoy , conti- 
nuando en negarme al juramento de la apostasia, y pronto & 
sufrir primero todos los malos tratamuntos, y ¡a muerte : lo di¬ 
ste ayer¡ lo repito hoy, y volveré á decirlo mañana. Todos los 
Sacerdotes entendían el valor de esta respuesta, y á imitación 
kuya la pronunciaban con tal aire de firmeza; que efeta lista 
inventada para humillación diaria del Sacerdocio, : se 'habían 
Cünvertidd en triunfo de la Religión. 

No dexaban de penetrar también los intrusos y jacobinos 
lo que les quería decir esta confesión, y este continuo compa- 

35 
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reeer i renovarla, y por lo mismo no omitian^quanto pudiese 
obscurecer la gloria que de ello resultaba . a la verdad : pa¬ 
gaban á gente atrevida, que estuviese puntual i la hora seña¬ 
lada para acalorar al populacho en sus ultrages, y silvidos, df 
que era principal blanco el Obispo: ofendíalos como al. in^ 
fiemo el pectoral,que tan dignamente llevaba, y;un diase arf 
rojó i él una mugerzuela incitada déla furia infernal, para 
aran cúrselo, que fue la única vea en que los Sacerdotes recha? 
gáron con fuerza la violencia. También concurrían cada día 
pinchos buenos ciudadano^ de muy diversas pensamientos parq 
ser testigos y edificarse contan gloriosa, confesión t los quales 
conmovidos, propusiéron muchas veces al Obispo y á sus ver 
nerables compañeros la resolución en que estaban de librarlos 
de semejantes ultrages; mas ellos constantemente respondiéron: 
no, dexadlos, no saben ellos el gusto que nos dan, y el bien qu$ 
nos hacen. Lo que si lleváron á mal, fue oir un dia levantarse 
una voz, durante la lista, de que todos tenían armas ocultas, i, 
cuyas palabras impacientes unos se abrían (a ropa, o¡ros pre- ' 
sentaban sus faltriqueras, todos pedían que se les registrase, in¬ 
sistiendo en que se descubriese la verdad; pero ios autores da 
la calumnia sabían bien el partido, que debían elegir, que fue 
esc usar la confusión, que les había de resultar de la ave¬ 
riguación. 

Eu los mismos dias en que el venerable Obispo y sus aso¬ 
ciados mantenían con tanta edificación la verdadera Iglesia; 
trabajaban por muy diverso camino en establecer la suya en la 
misma ciudad otro obispo y otro clero. Había acordado la Ásam? 
b!ea de su plena potestad erigir á Lava! en Obispado, en con- 
peqüencia pusiéron los ojos los electores en Mr. de Vcauxpont^ 
hermano del mismo Obispa de Dol, y su Vicario general, que 
pe hallaba preso con él, diéronle el nombramiento , y protesté 
libremente, qüe no podía recibir un obispado que solo debía U 
creación y pretendida potestad espiritual á decretos.de. legos; 
y fue cosa de ver estar Aprisionado como mal hechor el sujeto» 
que allí mismo era teoido por el mas digno de subir al trono 
Episcopal. Acudiéron entonces al Señor Villard, que tuvo por 
feieu s$r el primer intruso de la nueva silla, y este se formd uq 
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clero digno de ¿1, ordenando presbítero», y haciendo vicario»’, 
y fiscales i un tal Premier, jóven á quien'había negado las 
órdenes su Obispo legítimo por ignorante hasta del catecismo, 
á otro que fue cogido hurtando caxas y hevillas en un gran 
bullicio, á otro llamado Laban que presidia el club de losja- 
cobinos, á otro Rabbai que tanto en el píUpito, como en el dia¬ 
rio de que era autor, predicaba que los Sacerdotes no juta- 
mentados eran vitandos, y tiranos los Reyes. 

La sola vista de Jos venerables Confesores en Laval impe¬ 
día que ganasen sectarios- los intruso», por mas diligencias que 
hiciesen sin cesar, tanto en el club, como en el departamento , 
para obligar á.ló» fieles á reconocerla nuéva iglesia: yqo me¿ 
■os vana les salió la empresa de ganar para si las Religiosa», 
y gozar de este triunfo en presencia de los mismos Confesores 
jorque habiendo amotinado contra ellas al populacho , un dia 
al amanecer fuéron de tropel quatrocientos hombres perdidos 
á dar sobré el convento de las Ürsolinas, en ¡un momento fór- 
¿árotf lás ' puertas y con sable en mano ’corrían tiras dé 
todas- haéta él'- coro , adonde fuéron á refugiarse , de ai» 
Mi las saca'ron también sin parar hasta que las pusié- 
ron en la'callé. Fuéronse ál convento de las Benedictinas^ 
y 'siéhrdo. lks nuáves de la mañana llegó el nuevo Obis¬ 
po acompañado de los municipales r júntalas , y par¿ 
augurarles su protección no les pide otra cosa qué el que 
ló reconozcan, entonces dan todas á huir, menos la superiorai 
que se detiene á decirle i rostro firme estas palabras: Monsieur 
nosotras sabemos que vos sois el principal autor de lo que pade¬ 
cemos ; pbro por mas persecuciones que mováis, jamás lagraréif 
que mis birmanas y yo dexemos la. verdadera Iglesia por \ lá 
vuestra , ni para nosotras sereis nunca otra cosa que el obispo 
del cisma , de la ins trusión, y de la he regia; nuestro Dios y 
nuestra conciencia serán mas fuertes que vos. Dicho esto le vol¬ 
vió la'espalda, dexándolo, como A los munícipes, llenos de 
confusión; Él pensó salir del mal paso volviéndose i un : fa)( 
BVi , tabernero , y capitah de la compañía amotínala, y ‘di-* 
riéndole con su acostumbrada hipocresía: es cosa qdiosa in¬ 
quietar; asi i qualqúiérá por puntos de su- religión y conciea-' 
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cía ; pero tanto el,capitán como, la compañía respondieron á 
una voz con su lenguage propio : j gran picaro ! ¿ que dices i 
¡ ii eres tu el que nos has movido y pagado para esto l 

Tales eran los ministros de la nueva iglesia , y realmente 
era menester toda esta maldad para la apostasia, y una y otra 
para contentar á los jacobinos. Ya se cansaban los clubs, y 
sus mpnícipesfie pasar lista á los eclesiásticos , y era menes» 
ter también para sus nuevos proyectos tenerlos mas seguros. 
Tomada, pues , la resolución de encerrarlos , sin preceder 
aviso ni orden alguna , oyen batir la generala por toda la ciu^ 
dad , y publicarse por bando , que acudan todos á los anti¬ 
guos conventos de Capuchinos y Carmelitas: indignados los 
ciudadanos quieren oponerse, pero los detienen los Sacerdotes, 
y triunfan aun esta vez de su indignación. Dase prisa el Obis¬ 
po de Dol á llegar el primero en los Capuchinos , y todos Io$ 
deiqás corren á su exemplo i encerrarse en uno 1 de los dos 
conventos; uno y otro habían sido ya presa de fst codicia, no 
habiendo quedado.en ellos un solo mueble, ni upa ^illa., ni 
un poco de paja siquiera en que reclinarse ^ pero la humante 
idad y, zelo de los ciudadanos fue tan activa, que á. las ocho 
de la noche había ya seiscientas camas cqip numero suficien¬ 
te de pillas y mesas :,fue menester para acojupdarse 9 oípcprse , 
puchos en cada celda , y ocupar .también j(as f galerías y cor-* 
jeádres; El respetable Obispo estrechado con , otros fres eir 
un aposentillo gozaba de mayor alegría , que el intruso en la,, 
anchura de su palacio , y pi á el, ni á otro alguno fie los Sa-i 
cerdotes se oyó la menor queja. 

Habiendo quedado los alimentos á su cuydado y expen¬ 
sas , se acabó en breve el dinero de todos ,y entonces los La- 
váleses acudieron con incansable generosidad á sustentarlos: 
todos concurrían á su alivio ; solos los raunícipes y jacobinos 
armados de guardias nacionales eran los que se empeñaban en 
hacer su estado mas infeliz los unos con reglamentos cada 
día mas severos, los otros con quanto. puede inventar la he* 
del pueblo junta en cuerpo de guardia , para mortificar á los 
que estando á su disposición, han incurrido en su odio. De no¬ 
che cantaban en la iglesia las tonadas mas obscenas, y paisa,} 
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ban por los dormitorios mugeres publicas* diciendo alternatí-r 
vamente torpes botonadas, y atroces calumnias, confirmando 
la verdad observada en todas las persecuciones de la iglesia, i 
saber : que se junta en ellas el espíritu de la impureza con el 
de la impiedad , para acometer tanto á la santidad de sus doc-t 
trinas, como á la sublimidad d¿ sus votos. Era la mejor y mas 
freqüente diversión con que entretenían los guardias lo pesa^ 
do de la noche , visitar a los Sacerdotes dormidos , y desper* 
tarlos con un susto, viendo unas veces al abrir los ojos las 
bayonetas.en acción de descargar el golpe , otras diciendoles, 
vuelve á dormir descuydado , que todavía no estás bastante, 
cebado para matarte, otras, mejor pareceos tu en la guillotina,.- 
Era también freqüente no dexar entrar á las personas , que 
traían el sustento, hacérselo entregar á la puerta, y consu¬ 
mirlo ellos mismos. 

Entre estos Sacerdotes estaba Mr, Beucher, que había si*, 
do casado antes de ordenarse , y sucedió que viniendo su hi-, 
ja á traerle el sustento, fue detenida por los de la guardia , 
que se endurecía mas , mientras mas humildemente suplicaba 
hasta llegará arrojarla, y presentarle las bayonetas , si per¬ 
sistía en entrar. Ella entonces, dándola valor el amor filial , 
les dice enardecida: w tirad, matadme , tigres , que aqui que-, 
n daré , muerta primero que volverme sin ver , y alimentar á* 
99 mi padre. Pues que , fieros monstruos ¿ siendo permitido- 
99 ver y alimentar en los mas profundos calabozos á los ma- 
99 lechores , me habéis de impedir vosotros llevarle á mi padre, 
„ la comida ?” A las voces acuden algunos, Sacerdotes , y en*; 
tre ellos Mr, Beucher, que conociendo la voz de su hija se- 
acerca mas ; ella que lo descubre, lanzándose por entre los 
aceros se abraza con él gritando ¡padre mió 1 persígnenla 
aquellas fieras; poro ningunas fuerzas bastan para arrancarla 
de los brazos de su padre: en esta lucha llegan felizmente , 
muchos ciudadanos honrados , y apenas bastaron todas sus, 
instancias, para que no fuesen acusados padre é hija de ha¬ 
ber forzado la guardia. 

A la primera noticia del decreta que confinaba á Laval 
los Sacerdotes na juramentados , los vecinos de Charames que. 
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desde el principio de la revolución habían mostrado entera 
aversión al cisma, protestaron contra una determinación tan 
arbitraria, y en lugar de reconocer por Cura k un tal Valleé, 
apóstata bernardino, lo emenaaáron de ponerle demanda de 
nn hurto de treinta mil libras, que habia hecho, tuvo él á bien 
retirarse, y el pueblo quedó con su Cura legítimo: viniéron en¬ 
tonces á llevárselo quatrocientos bandidos; pero habiéndose 
puesto en defensa los vecinos unidos á los de otras parroquias, 
presentáron al distrito de Evrón una petición constitucional , 
solicitando conforme á la ley la libertad del culto. Este lo pro¬ 
metió todo; pero las resultas fuéron venir á pocos dias nume¬ 
rosas compañías de nacionales, que no hallando al Cura , á 
quien habia salvado el zelo de los feligreses, después de haber 
hecho en ellos mil estragos, se lleváron doce vecinos, habién¬ 
dolos primero atormentado y dado de palos. No pudiendo estos 

convencidós de delito alguno , después de ser llevados á 
diferentes prisiones, se les promete la libertad con tal que 
hagan el juramento: resistiéndose ellos, saca el sable un oficial 
de los nacioinles, póaelo sobre el cuello de uno llamado Gouyet, 
y ei dice: soy católico y ninguna amenaza me hará apostatar . 
Como nada se adelanta con ellos, de tribunal en tribunal son 
conducidos á La val, y allí se exí^e de ellos solamente, que 
líagan una declaración contra su Pastor: habían sufrido yé dos 
rti.'ses de cárcel, y sufriéron después quatro protestando siem¬ 
pre que de su Pastor no han recibido jamás otra cosa que lec¬ 
ciones santas, y buenos exemplos. Al fin se volvió el proceso 
contra el mismo Pastor, que aun están.o ausente, no se le 
pudo probar mas delito, que el háber puesto en su juramento 
xéstricciones en favor de la Religión, y por el fue sentenciado 
con su Teniente á quatro horas de argolla; pero sus buenos fe¬ 
ligreses que lo habian escondido á los jueces del distrito 
dé Evrón , lo ocultaron también á los munícipes do 
liaval. ' 

j Segunda encarcelación general de los Sacerdotes en 

Brest . 

No habia esperado el FInistere, departamento que baca 
parte de la Bretaña , los precedímiento* d# Aogers 3 y La* 
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▼al, para renovar los suyo», y él 30 de Noviembre había 
expedido ya un decreto, mandando arrestar y conducirá Brcst 
¿ iodos los Sacerdotes no juramentados como sospechosos de 
aristocracia, comprebendiendo particular/r^nce en él á los que el 
mismo departamento se habia visto precisado á soltar eo virtud 
del perdón general de la Asamblea. Los distritos se asombrá- 
ron de ver violar tan manifiestamente las leyes; pero no pof 
eso dexáron de executar el órdeo, haciendo con mas rigor qup 
la primera vez la pesquisa, y al ver la feróz chusma de I09 
forzados de galeras, que acababan de ser perdonados, llegar i 
los Sacerdotes en medio de los guardias nacionales , rebozaba 
de gozo^yse arrojó mas de una vez á sacar si pudiese algu¬ 
nos, para colgarlos, ó hacerlos quartos. El decreto anterior 
habia dado por prisión á estos Sacerdotes el convento d$ loi 
Carmelitas; pero siendo ahora mas en número , fueron encera 
rados en el castillo de Brest. En el hospital de este fuerte sei 
escogió con preferencia para encerrarlos la sala mas inficiona» 
da, que recibía por varios respiraderos todas las exhalaciones 
de la enfermedad y vergonzosa podredumbre de los unciona- 
dos,y el hedor todavía mas intolerable de sus obscenas pala* 
bras y blasfemias. En tal pieza estaban encarcelados los vene* 
cables Confesores en número de ochenta, amontonadas una so* 
bre otra sus camas cortas y estrechas, abiertas día y noche las 
ventanas en estío y en iqvjerno, encargado su alimento á Is 
avaricia, que les daba lo prenso para no morir de hambre, j? 
para sentir todo el tormento de ella. Ni ios dias de viernes «9 
les permitió el consuelo de observar el precepto de la Iglesia; 
en quatro meses 00 se les permitió, decir misa: tampoco tu* 
viéron mejor pieza los enfermos, que ya se dexa entender ha«y 
bia muchos; sin embargo no halló allí la muerte y consuma¬ 
ron de su sacrificio mas que uno solo, pero muchos contraxé* 
ron enfermedades habituales, y perdiéron la vista, no por esa 
te les permitió jamás tomar el aire al descubierto , ni recibís 
visitas de los suyos, y aun habiendo alcanzado un juez del 
primer tribunal órden del Rey para dar soltura i uoo de estoa 
Sacerdotes, que era su hijo, y héchola reiterar, jamás se pud<x> 
Beyar k wcucioa,. 
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Pero ya que ninguna piedad mereció de losjaeces la resi g+ 
nación y edificación de tales presos, alcanzó á triunfar de 
aquellos perdidos, cuyos vicios los habían conducido á la sala 
inferior, qne al fin cansados de insultar con atroces injurias á 
tanta piedad y paciencia, les escribiéron pidiéndoles humilde¬ 
mente perdón, y encomendándose en sus oraciones; á lo que 
correspondiéron los Confesores con sanos consejos acompañados 
de algún socorro, que pudo juntarse entre todos, quitándoselo 
de lo necesario, para satisfacer á su caridad* 

Sacerdotes llamados h Retines* 

Ni cedía á otro algún departamento el directorio de Lila, 
j Villaine, quando se trataba de perseguir á sus Sacerdotes ; 
antes se les había aventajado en hallar un arbitrio para dar 
mejor colorido á la sospecha de enemigos de la patria , que se 
intentaba contra los no juramentados, y fue mandar, que al llegar 
la pascua compareciese cada qual de estos pretendidos refreíanos 
delante de sus jueces municipales, y jurarse que jamás predicaría 
contra la constitución llamada civil del Clero,y ni de palabra, 
ni por escrito exhortaría á persona alguna á que no fuese á la 
iglesia constitucional; y de no, se presentase en Rennes cabeza 
de! departamento, para dar allí sü hombre. ¿Pero como podian 
los Sacerdotes destinados á predicar el Evangelio, los Pastores, 
cuya obligación es apartar á sus ovejas de los malos pastos del 
cisma y heregia, hacer juramento deUe'xarlas extraviarse y per¬ 
derse? Sf hay ocasiones en que un ministro de Dios puéde guar¬ 
dar un : silencio* prudente; ninguna hay en que pueda prometer 
no trabajar en salvar las almas , y jurar que á nadie apartará 
dé palabra ni por escrito de la eterna perdición. Consiguiente¬ 
mente los Sacerdotes que se habían negado á prestar el jura¬ 
mento de la asamblea, se negáron. también al del departa¬ 
mento, y se asombraron nuevamente de una constitución, que 
anunciaba á todos como inviolable el derecho de hablar, escri¬ 
bir, y publicar sus opiniones, aun en punto de religión , y cons 
¿itucion, til que* para* mantenerla á ella y ú la libertJJ quees? 
tabiecia , se les prohibia comunicar á nadie sd creencia. Eli- 
giéron, pues, ir á encerrarse en Rennes , y presentarse cadat 
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día á la. lista , y sufrir además las freqüentes visitas dotnici- 
J jarías de< muchos comisarios repartidos por barrios y callea 
■pajva ivelar sobret ellps., Mas ai todo este rigor hizo, que 
j«rase,siquiera uso ; antes bien su exemplo did nueva.const 
taocia á los ciudadanos bastante tenaces en su antigua Reli* 
gion , tanto qüe permitiéndose todavía á algunos no juramea» 
tados decir misa ea una determinada iglesia, acudía á ella in* 
finita .gente de la ciudad y del campo con suma devoción, cosá 
que desesperaba dios-intrusos, que se veiao abandonados, y 
aunque acudid á su socorro el bando de los jacobinos , pidien¬ 
do que fueseo puestos en prisión los no juramentados, como se 
babia hecho en Brest , La val , y Angers , solo obtuvieron det 
departamento el decreto siguiente : w los Sacerdotes refracta» 
*»eio* que se bailaren juntos en número de mas de tres , sea 
9*en la.calle, d sea en casa , serán puestos en la cárcel i to- 
a» dos se presentarán dos veces al día en las casas consistorial 
»* les , á la mañana para escribir su nombre, y á la tarde pa» 
» ra responder á la lista, los comisarios irán á las casas de los 
* enfermos é impedidos, para apuntarlos." Este nuevodecre» 
to se «secutó coa la mayor puntualidad ; no se les oyó ni unq 
queja , ni babo uno que desase de comparecer. 

Vexaeionet fartitulares. 

i ■ : .1 . . * ¡ i c ’ . 

; r Sn las partee doode. no encontraron los jacobinos tan tí» 
vánicas disposiciones,en el. góvierno superior , se desquitaron: 
coo hacer quantas vexaciones pudieron , las quales eran abrí» 
gadas por el furor de los munícipes ; sin embargo de la quie¬ 
tad que observaban los fieles adictos al antiguo culto. Un 
día estaban los vecinos de Viens en Provenza « oyendo-la mi¬ 
sa-de w Cara ».ea le que., estando apuesto el Santísimo Sa¬ 
cramento observaban todos el mejor recogimiento , silencio y? 
devoción , quaudo de repente entran. el Corregidor , y, di pro-) 
curador del común escoltados de gente armada con fusiles y 
sables : asómbranse , y comienzan á gritar mugeres , y niños, 
el Corregidor se llega al altar, hace parar, al Cura , y le di- 
ce :qttd.com9 ti^niatrdyimMatíi.jie^acer cope arrancias y jtu* 
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muítos de genfe prohibidos por las íey ; qneal pdnfo deze ¿1 
altar, y todos los asistentes vayan fuera. El Cura le respon* 
de : es verdad que está prohibida toda júnta sediciosa de gén^r 
te armada ; pero no la concurrencia de tinos hombres que pa¬ 
cificamente se unen en el templo para haóer oración ; y mas 
siendo articulo fundamental de la constitución la libertad det 
culto : á lo menos permitid , Señor , que ahora asistan los fie* 
les hasta el fin del sacrificio . Insiste v el Corregidor eh que sal¬ 
gan todos al punto de la iglesia'; urio de sus^ satélites amenas 
sa derribar la imagen de ntu stra Señora 4 otro comienza á vo¬ 
mitar blasfemias contra el Santísimo Sacramento, otro pregan^ 
ta al comandante si es ya tiempo de haeer fuego , y entonces 
▼uelto hacia*el pueblo el Cura, dice : estáis dispensados del 
testo de 1 % misa , Dios se contenta -coftPuéstra baetta^ volurt* 
tai \y.asi retiraos ; pero cuydado que s&d con paz y su<hii¡U>it$ 
sin decir'palabra contra las leyes , ni dar la riiertor ocasión dé 
desórden . Al instante las ovejas dóciles á la voz del Pastor ser 
retiran en silencio , reprimiendo hasta el * más mínimo movi¬ 
miento de indignación; y con todo fue menester una probana* 
jurídica^del proceder del Cura pan sincerarse íde^ fa* aGUSqcioil 
de haber sublevado al pueblo. : * i* ; 

Á tal punto había llegado el odio de los munícipes y ja¬ 
cobinos contra el culto católico, que en varios parages querían 
mas bien , que no tuviese el pueblo religión alguna , que el 
qtúe siguiesen é su legítimo Pastor. i lob de Tarbea 

condenaron á un Cura de su distrito á «dos'iOeSés de cárcel, y 
cien libras de multa por haber dicho misa, y hec¡ho los ofi¬ 
cios en un dia tan solemne como el de JueVes Santo, y esto* 
quando aun no habían ellos encontrado un juramentado, quo 
poner en su lugar. 

Éstos forores no perdonaron ann á ¿templos nías respe¬ 
tados de 4 o$ fieles : el de nuestra Señara de Puy con pimico-* 
laridad fue entregado á una chusma de bandidos , que nocon- 
' tentos con despojarlo de sus alhajas , hacer pedazos las imá¬ 
genes y cruces , le pusieron fuego , y profiriendo blasfemias* 
cantando el za ira , y danzando al rededor de las llamas, no 
*9? retiraron hasta que quedó todo reducido á-ceniza* Kn ^ 
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«tas abominaciones repetidas en muchas psrfes junto eoa ej 
desigoio ya evidente de acabar absolutamente con la ReligioQ, 
abrieron los ojos á ios juramentados. Muchos se retractáron 
de su juramentará pesar de la persecución, y aun los que ha¬ 
bían pecado mas enormemente y de malicia , aun los que hai» 
bian llevado la intrusión hasta el obispado , se viéron ator¬ 
mentados de sus remordimientos. Uno de estos Obispos, llama¬ 
do Charrier del/joní, intruso de Roañ , renunció i su intru¬ 
sión, y dado este paso , se esperaba que retractaría también sq 
juramento , mas no lo hizo , porque temió perder sus riquezas* 
y también porque aun antes de la revolucioo estaba ya tildan¬ 
do de heregía ; pero puesto en .la silla , se vió abandonado y 
aborrecido de án pueblo que le j veía con indignación y des* 
precio ocupar el puesto de un hombre tan venerable como el 
Cardenal de la Rochefoucauit, y esta confusión ayudó k ha* 
aerle baxar de ella, 

i 

t s Remordimientos de muchos Obispos intrusos • > 

\ - v- .. * ■ . * ■ , . í 

En el tiempo que escribo esto, no me es permitido decla¬ 
rar los nombres de aquellos , en qoienes obraban mas podero¬ 
samente los remordimientos : podo mas con ellos el temor de 
los jacobinos , que seria éxpouerlos á una muerte cierta , la 
qué estamos léjos de querer,como tampoco la de los que qui¬ 
sieron la nuestra; sino que todos vivan, y se conviertan, y que 
el Espíritu Santo les dé valor, para salir del abismo en que 
ge han sumergido, y predicar ea público lo que han conocido 
y confesado en lo oculto de las tinieblas. Por mas que q< ieran 
ahora ocultar este Secreto dé su corazón, vendrá día en que el 
efe mismo Diós lo manifestará; yentre tanto diré solo lo que im* 
porta publicar para honor de la verdad , y gloria dé la Reli¬ 
gión , lo mismo que deberían manifestarlos cobardes mas abier¬ 
tamente para rendir á la verdad aquel homenage , qcre?*e han 
visto obligados 4 no negarle en su carazoa. En Roma están 
las pruebas-de fa qu& voy á decir , y- allí semántieoenoeul-» 
ta« por caridad y 1 humanidad , no queriendo el Papa 1 vengar^ 
#$ , como toma ooasioa de hjcerlo A diciendo á los pueblos ea- 
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gafados: veis aqui lo que os dicen'vuestros Obispos' idtrusos; 
y Ja que por el contrario dos dicea , é nos chacen deciriá no- 
sotros por medio desús confidentes. Este sólo secreto publica* 
do desconcerraria , y perdería á unos hombres , que han afli¬ 
gido cruelmente al Sumo Pastor de la Iglesia ; pero su Santi¬ 
dad ruega , y no hará otra cosa que rogar por ellos, porque no 
• sabe vengarse de otro modula Religión. t 

, Muy poco tiempo há, en el mismo año en qde escribo esto, 
había en Francia seis Obispos intrusos tan intimamente conven¬ 
cidos de su yerro en abrazar la religión constitucional, qué 
solo esperaban la ocasión de poder evadirte, sin peligro de su 
vida, para retractarse; todos conocían , que la impiedad y el 
designio de destruir absolutamente la Religión, era la que ba¬ 
hía precedido á la revolución, se horrorizaban de lo que esta* 
bao ya viendo y oyendo,-miraban con el mayor desprecio á loa 
juramentados é intrusos, que tenían cerca -de sí; veían con in¬ 
dignación la igaorancia, los vicios, y depravación de su clero 
constitucional, y decían: por nosotros y por el juramento que 
hemos hecho, se ha perdido la Iglesia de Francia, los que por 
haberse negado constantemente á jurar, han sido depuesto*, se¬ 
rán los que la restablezcan: decíanlo, y juntamente pensaban 
en los medios de reconciliarse con el Papa : habían, ido á Roma 
tus cartas, y venido las respuestas llenas de mansedumbre* 
conocía el Papa los peligros á que los tenia expuestos su des¬ 
gracia, quería, .usar con ellos toda la indulgencia posible; 
pero para la apoetasía pública no puede haber perdón sin pú¬ 
blica retractación. Consentía su Santidad en toda la precaución 
posible, solo los exhortaba á que no se dexasea llevar de consi¬ 
deraciones humanas, y prefiriesen á todo la salud del alma. Man¬ 
teníase esta correspondencia por medio de uno de los mas dis¬ 
tinguidos Cardenales, y los infelices Obispos intrusos estaban ya 
esperando laconyuntura favorable para retractarse, y renunciar 
i sn nueva iglesia, quando tomó nueva fuerza la persecución. 
Hay momentos en. que es menester saber morir, y aun ir á en¬ 
contrarse con la muerte; pero ellos habían sido cobardes y co¬ 
bardes se mantuviéron, continuando aun en disimular. Desgra¬ 
nados por el intolerable suplico que padecen en su interior;^ 
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■siendo así que! un instante:dé valor kis hubiera; puesto en el 
cielo, entre los Martires, están sufriendo en su remordimiento 
años de infierno anticipado. Nadie me pida pruebas mas indi¬ 
viduales, que el afirmar como lo hago, que be visto toda la 
correspondencia, y leido todas las cartas, las quales estuvieron 
á punto decaer de mis manos en las de ios magistrados(revo« 
lucionarios. Si yo hubiese sido tal que me.hubiese dexado li« 
songear de la venganza, estuvieran ya en claro los secretos de 
los instrusos, y hubieran hallado una muerte forzada é ignomii 
niosa por su propia causa, que no quisiéron padecer gloriosa y 
voluntaria por la de Dios, pero quemé prontamente todo loque 
podía exponer sus 1 personas; y aunque queda aun en. otras ma¬ 
nos otra buena parte de esta correspondencia, nada mas decla¬ 
raré acerca de estos infelices, de cuyos remordimientos, pro-i 
mesas, y cobardía es ella muy suficiente prueba. 

Mas libremente puedo hablar del primer intruso de la 
parroquia de San Suplicio de París, llamado Poirét, Superior; 
del Oratorio. Este hubiera deshonrado para siempre á su con-', 
gregacion, y legitimado los baldones que de ella se decian , si 
hubiese salido con su proyecto, que era llbnar con sus súbditosf 
entre quienes pensaba hallar gran número de perjuros, las prin¬ 
cipales iglesias, y particularmente aquella, cayo primer puestas' 
había.él usurpado; pero le salió vana su esperanza, y no halló» 
en Ja» tres casas de París mas que tres cobardes prevaricadores, 
como él. Los demás, viendo franquear su iglesiaá Mr. Taille- 
rand de Autun para la consagración dé los Obispos intrusos v . 
protestáron contra este paso, y euviáron diputados á los Vi¬ 
carios del Arzobispo, dando cuenta del atentado;, y dél :hor-. 
ror conque miraban este aso sacrilego de su iglesia, y en prue-; 
ba de su horror al cisma, se ausentáron de la ¡casa el día, que, 
vino el de Autun para profanarla con su presencia, y con la-, 
detestable función. La junta de su gobierno escribió al Sumo 
Pontífice una protesta firmada de todos sus fieles subditos en¡ 
número casi de cincuenta, que eran los de París, contra esta», 
órdenes sacrilegas hechas en su iglesia, reprobando expresa¬ 
mente el perjurio de Poirét,y la pretendida civil:constitución 
del Clero, y expresando en términos claros su. adhesión á loa. 
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principios y proceder de so Sintidady de los Obispos legfti* 
mos en todo el tiempo de la revolución. Los mismos para re* 
parar en el mojo que podian el esca'ndalo de esta profanación?, 
dispusiéron que su iglesia violada por ella fuese purificada y 
consagrada de nuevo por su verdadero Pastor con asistencia de 
todo el Clero fiel de la parroquia de San Germán, que se aco¬ 
gió luego á ella. En otres partes, como Limoges, Autun, To- 
losa, y Mans léjos de participar del perjurio de Poirét los pa¬ 
dres del mismo instituto, escogiéron la dicha de merecer y pa¬ 
decer las mismas vexaciones, prisiones, y deportación que ei 
demás Clero. En Chalons sobre el Saona el Padre Latour], Su* 
perior de su seminario, era el depositario de las sumas que Mr* 
de Chilleau, Ouispo de la misma ciudad, enviaba á los Sacer* 
dotes á quienes había arrojado ya la persecución á países extran- 
geros, y el mismo zelo que lo habia hecho digno de esta hon¬ 
rosa comisión , le hizo también participar de las calumnias y 
procesos intentados contra tantos otros: sus papeles, en los qua* 
les se bascaban indicios de conspiración, no suministrároo 
otra cosa, que pruebas de su caridai y piedad, coa todo su¬ 
frió por dos mises los rigores de una prisión. 

No dexó de hacer impresión eu Poirét la constancia de sos 
súbditos, mas dignos que él de un cuerpo que habia dgfdo alas 
ciencia», á un Mallebranche, y al púlpito un Masilloncbo 
otros muchos grandes hombres; y asi lo atormentaban sos re-* 
mordimientos, poniéndole delante con quanto exceso habia abu¬ 
sado de La Escritura, diciendo i los electores de París las pa¬ 
labras del Profecía: aquí estoy yo, enviadme , como si peftene-j 
ciese á legos dar la misión Evangélica. Quería, y no querity 
ya estaba á punto de hacer su retractación, y trataba dei mo*i 
do de renunciar á el cis¡U3 ; pero mientras estaba en esta irre-> 
Solución cobarde, llegó la muerte, y después de un affo de io*^ 
trusión llevó al sepulcro su confusión, sus remordimientos, y 
su perjurio. * 

Decreto contra el habito de los Sacerdotes . 

Al mismo tiempo y casi en la misma hora en que el intru¬ 
so de San Sulpicia, agonizando,iba á dar cuenta á J)ios de su 
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apostaste , Torné , nitroso de Boorges subía á la tribuna 
dé los legisladores para consumar la suya. Desdeñoso , y 
avergonzado de un trage que acuerda de continuo á ¡os 
Eclesiásticos su vo st on y obliga :ioncs , escogió precisa* 
mente el vie nes Sentó, dia en que los verdugos arranca¬ 
rán á Cristo su túnica inconsútil, y le despojáron de sus 
Vestiduras , para despojar él de las suyas á todos los Sa* 
¿erdotes, Religiosos, y Monjas , soüciió se aboliese en* 
terain^nte en Francia todo distintivo eclesiástico, y señal dé al* 
g\ioa rellgiooV La Asamblea aplaudió, y decretó Ja abolición 
(i) sin que aquel Obispo intruso, Fauchet, que tanto habia 

(i) El apostata Torné , que para obtener un canonicato eti 
la catedral de Orlcans , habia mas de 30 años , que habla sa+ 
lido déla ícó tigre)ació¡f de los doctrinarios , renovó contra el t 
habito eclesiástico el proyecto , que yu habia formado el perj w* 
ro Sieyes en i790. En el plan cismático , que este propuso & 
la asamblea , advertía á los legisladores , que verificándose la 
nueva regeneración de la Francia ,. no permitiesen el terrible ir/- 
conveniente 1 que los clérigos y frayles conservasen la introdu» 
cida costumbre de llevar en público , después de las funcione* 
de su ministerio un trage diferente del que llevaban los lego» 
ó seglares. El motivo qué Sieyes tuvo para hacer esta propues —; 
ta es , porque después de las funciones del ministerio todos son 
ciudadanos, y que seria una afectación de orgullo muy ridi¬ 
culo para un pueblo libre pretender distinguirse en la sociedad 
con un trage exclusivo, j Tan gravosos y perniciosos eran á Im 
sociedad y & la felicidad pública una sotana , 6 una capilla\ tmm 
Para quitar este orgullo era preciso empezar por las tropas na* 
dónales , prohibiéndoles el uniforme , no hallándose en funciona 
Pero no Ora este imaginario orgullo de la diferencia de trage* 
* lo que molestaba & aquel impío 5 apóstata. La idea de un Dios ¿ 
que recordaban aquéllos hábitos de ambos cleros , era lo que* 
le aterraba. Aborrecía al so cerdocto y á su trage , como ahorre* 
da los templos , las cruces , y todo lo que¡ á pesar suyo exci - 
taba en las almas aquella idea de un Dios , que tanto espanto 
Qüuia gl pecador y di: implo* Estas- - razonas debían tener Sie* 
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predicado h libertad, se atraviese i objetar que era cosa im¬ 
propia, qu* baxo el imperio de esta misma libertad fuese de¬ 
lito en los Eclesiásticos usar de su trage, antes bien él mismo 
ocultó los restos, que habia conservado, que eran el birrete y 
el pectorál. Otro Obispo intruso, el de Limoges, tuvo po$ 
mejor quitarse allí mismo el pectorál, insignia de la dignidad 
Episcopal, y dexarla sobre el bufete del Presidente. Desde 
aquel dia en nn país, donde se pretendia no haber mudado 
cosa alguna de la antigua Religión, hubiera sido rebelde al es¬ 
tado todo Sacerdote de la misma Religión, solo por el uso de 
su trage, si se hubiera reducido el Rey á sancionar este de¬ 
creto; no lo hizo, y ésta fue nueva ocasión de* declamar con¬ 
tra el veto real ( i ). 

yes y Torné , á Jos qtsales hubo alguno que se opuso , y en su 
idioma peculiar sostuvo , que aquella supresión de hábitos no 
debía hacerse en un tiempo en que los mal intencionados que¬ 
rían persuadir al pueblo ,que la asambléa quería destruir la. 
religión y quanio convenia respetar , á lo menos , la opinión de 
los que eran mas afectos al hábito que á la religión • Este su - 
geto , que se opuso á aquel proyecto , podía hab er dicho , que 
hacia muy poco honor á los que tanto hablavan de tolerancia 
prohibir un trage decente , tan antiguo , quando se permitían 
tantos indecentes y escandalosos de nueva invención . A nada. 
atendió la asambléa , y esta decretó lo que Sieye^y Torné tan-, 
jo habían deseado . El intruso de Limoges luego lo puso en ese-. 
cúcion s pero el Rey no lo sancionó - . ; 

„ (i) Habiendo despojado la asambléa al Monarca del de¬ 
recho de la paz , y de la guerra , y del derecho de hacer leyes 
te le conservo entre tanto , y solo en la apariencia r la facul¬ 
tad de suspender su efecto por tres legislaturas , la que se 
IfamS yeto. Pero ni aun esto querían las sediciosos. > 4 este fin 
se formó en el palacio del Duque de Orleans una conspiración, 
de malvados contra el veto , que tomó el nombre , des ocie-, 
dad patriótica , y en 30 de Agosto de 1790 expidió una de 
aquellas órdenes , propias de asesinos , que no satisfechos con 
haber forzado, las habitaciones del Rey * .insultado. ^ su propia „ 
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El fniimo dia, el propio intruso 4 educado en una casa de 
caridad, no tuvo vergíienzá de pedir, siempre desde la tribu* 
Da, la abolición de todos los institutos semejantes, como de Mi J 
sioneros, hermanas hospitalarias, y todas las congregaciones 
y hermandades de piedad. Entre estas congregaciones eran las 
mas odiosas i los jacobinos, las que se dedicaban á la edu¬ 
cación de los Eclesiásticos , como de los Lazaristas, y Sulpi- 
ciarros, unas y otras privadas ya de sus funciones, las primeras 
po t que habían mostrado en París grande aversión al juramento, 
y las otras porque uo habían suministrado á la nueva iglesia 
siquiera un perjuro. En quanto i las otras instituciones públi¬ 
cas, ya la exáccion del juramento constitucional había echada 
de los colegios á todos los buenos eclesiásticos, y aun i los le¬ 
gos coya'coocieneia nóse acomodaba ni aun al que se exigía de 
ellos* Universidades enteras habian quedado ya desiertas, dando 
•1 primer exemplo la de Caen, en donde quarenta profesores de 

persona , y degollado d tú presencia á sus mas fieles servidores f 
ton que- se pretendía quitar al Monarca el privilegio del reto, 
ton el pretexto de que este resucitaba el antigíio despotismo. No 
Obstante se le conservó al Rey el veto , y la sanción de las le¬ 
yes. No por esto cesaron los malvados de declamar contra es¬ 
tos privilegios , y de representarlos baxo todos los aspectos mas 
odiosos. Un furibundo orador del club de, Versailles , explicaba 
él pueblo la fuerza de ésta palabra veto dé exte modoi n Heos 
aquí , decía , loque significa veto : imaginad , que mientras es* 
tais comiendo vuestra sopa , llega un hom bre , y de parte del 
Rey os intima , veto; luego la sopa dexará de ser vuestraEn 
ia misma Parts se cometían los mismos absurdos para seducir al 
pueblo , y llegaron áVlamar al monarca con el odioso nombre 
de Monsieur Veto. Al fin ia asambléu legislativa deltbertí pa¬ 
ra hacer vano el veto, y con poner á sus nuevas leyes la ex¬ 
presión urgencia , para dar & entender que su execueion no po¬ 
día retardarse sin peligro de los negocios públicos , hicieron que 
aquellas se ejecutasen sin la sanción del Rey . 

«7 
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todas las ciencia». Sacerdotes y lego» habían-hincho ana decía» 
ración pública de su fe, añadieado á ella la detestación dei per¬ 
jurio (i), habiala seguido la de Aix, y la Sorbonahabía publi¬ 
cado sus sentimientos en uoa carta de adhesión al. verdadero O- 
bispo. De esta suerte había quedado la enseñanza toda en 
los apóstatas, y con todo eso no parecía i los jaco¬ 
binos bastante pervertida la educación pública según el 
deseo que tenían de acabar con toda religión y morali- 

. (i) Tengo entre manos Ja interesante respuesta de la Un*~ 
tersidad de Caen , dirigida al departamento de C lívidos, re - 
Jativa al juramento llamado cívico. Es verdaderam ’nte digna 
de un patriotismo ilustrado , dirigido por la, religión y por aquel 
zelo , que sabe muy bien distinguir ¡o que se debe al hombre, de 
lo que se debe á Dios. Resplandece en ella admirablemente Ice 
tienda de la religión , y al mismo tiempo aquel noble desinten 
tés , que solamente ella sabe inspirar ¡y aquella modestia y dis¬ 
creción, que sube eondliar con la intrepidez y valentía , capaces, 
de resistir y hacer cara á los atentados de una política malva¬ 
da y de una impiedad violenta. Esta respuesta , es un monis* 
Atento el mas glorioso, para la ciudad de Caen, y de una dióce¬ 
sis tan ilustre por la constancia del ilusirisimo Cheylus tu ve^ 
nerable Obispo ¡desterrado por su fe. En esta respuesta se ven 
dudadanos de todas clases y profesiones , los mas distinguidas 
en las ciencias y en las artes ; se ven humanistas y teólogos , mé¬ 
dicos y jurisconsultos , religioso* y pastores , reunidos para sos¬ 
tener con intrepidez y valentía la fe católica , con peligro de su 
vida , amenazada por las venganzas de un cisma triunfante , 
y por un furioso fanatismo. Esta respuesta hace dudar qual de 
estas dos cosas deben llamar mas la atención , la universalidad 
de la adhesión del departamento de Calvados á la,religión ver¬ 
dadera , ó la infamia y furores de eu Obispo constitucional el 
abate Fauchet. Pero el inmortal Pió VI ya ha desvanecido 
aquella duda ¡pues ha honrado con un Breve ,fecho á 9 de Jtsr 
lio de 17 91. la protesta de aquella benemérita universidad. Anc¬ 
has monumentos deben ocupar su lugar en esta historia. Véanse 
losnum. XV.y XVI, délos documentos* . . > : 
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"dad. Bm menesterarrancar de ral* el arbolée la institución 
christiana, y para esto era la p¿ticiou contra todas estas con¬ 
gregaciones. Decretóla también la Asembiea ; y aunque le ne¬ 
gó igualmente el Rey la sancioo , no por eso dexó de expe¬ 
rimentar la educación todo el perjuicio , porque se exigió con 
"mas rigor á los maestros el juramento: los que se dedicaban gra¬ 
tuitamente i este ministerio de educar-i los pobres , la con¬ 
gregación , sobre manera admirable, llamada de los hermano* 
de la doctrina se vió imposibilitada de continuar este servicio 
v al público. Su doctrina era christiana , sus costumbres edilica- 
- tiras, sus servicios de Apóstoles de la tierna edad, y jnstamep- 
' te esto era lo que no se quería. Por el mismo motivo fueron 
'excluidas de la enseñanza todas las hermanas , que teoian por 
instituto instruirá las niñas en las obligaciones y ocapaciones 
de su estado. Habia llegado ya el tiempo de tener por la mé- 
’jcr educación aquella en que no se hiciese mención de Dios, 
' ñi de sds mandamientos , y babiendose presentado á la asam¬ 
blea un proyecto de educación pública, cuyo autor creyendo 
que se le debiadaren ella algún lugar permitía que una vez 
i la semaua diese un Sacerdote algunas lecciones de religión'á 
~la joventüd , se miró ésta disposición como gasto inútil ,, 6 
‘mas bien perjudicial, y fue esta la principal raxon para dese¬ 
char el proyecto. < : 

I 

Proposición contra todos los cultos . 

Tan sin vergüenza afgana procedía y® esta impiedad legia- 
lativa , que los mas exécrables apóstatas eran los que se pre¬ 
sentaban á ella ck>n mas ¡/ 

Un tal Alejandro Moy, monstruo en este genero, Cuia ju¬ 
ramentado de San Lorenzo de París, no hrabia tenido vesrgüeü- 
^sa de hacer que corriese con su nombre , anunciar, é¡. mierho 
en el presbiterio, y vender 'u^a Obra- i fe aa de sarcasmo^ bu¬ 
fonadas contra el culto católico', apostólico ,romano mientras 
'hacia las 'principales funciones del ral culto’eri su iglesia. 
En esta obra , cuyo título era Gohoórdia. la religión , y cul¬ 
tos en una nación libre * pto$cribitt-s®b*% todo/aquéJ-cuito, de 
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; que lél era trfinísfro, coma supersticiosa> bárbaro y ^gfltico ,y 
ti que ál proponía respiraba indecencia y molicie hasta en Iqs 
funerales , que convertía en espectáculos profanos , y fiesta* 
dignas de los Sybaristas (*), ridiculizando por otro lado los 
misterios mas santos de la Religión. 7 

Aunque para decir cbanzonetas contra una religión coja 
santidad se aborrecí , y cuyas prue vasno sebancompre hen¬ 
dido , no sea menester ciertamente mucho ingenio , bastando 
la ineptitud de un ciego para hacer mofa del sel ; con todo se 
4 ecia coinquínente , que era de muy cortos alcances el tal Moy 
para haber compuesto.aquel libro; pera á lo menas , ^bpstante 
necedad tuvo para adoptarlo , habiendo.estada i ponto de pe¬ 
recer por esta causa, porque irritados de la impiedad sus mis¬ 
mos feligreses , se amotináron, é intentaron ahorcarlo. Mas lo* 
-jacobinos lo despicaron de este agravio!, haciéndolo legislq- 
r dor , miembro de la Asambléa , en cuyo,ministerio habiendo 
aobido á la tribuna, propuso por .áqiea ley en punto de re¬ 
ligión no tenerla ni católica , ni constitucional, ni manten** 
ministro alguno: substituyendo á todos los cultos , una* fiesta* 
y espectáculos que él llamaba patrióticos. EJste plan echaba 
í por tierra el juramento , que habia hecho lél vmisino, de man¬ 
tener la nueva constitución religiosa , f y perdida enteram^ofe 
á sus hermanos los Sacerdotes apóstatas ; lo que hi*o pfeqisá¬ 
mente que se revolviesen todos contra él , y los jacobinos que 
por la necesidad que teoian todavía de ellos , hubieron de con¬ 
temporizar con su oposición , se desquitaron de este disgusto 
^citando nuevos furores contra los no juramentados (i)*. 

1 ' ,' 1 y r c 

(*) Habitantes de la ciudad de Sybaris, ep lagrandeGr^-. 
pia , se d¡erqn á las delicias , mas que todos los otros pue¬ 
blos , y eran inventores ingeniosísimos de todo genero de de- 
« ley las. (, Facciolati , Cal. 7, Iiog*) . 

(1), Este libro infame « producokto, legfytma, de,lq irppiedctd 
■ y perversidad de su autor , fue muy del gusto y - mereció los 
aplausos, de un famoso malvado , impío de primer orden , el 
ijsfame Prudhomme , el qual para manifestar mas descubierta- 
mgnte. su crueldad ., puso ep todas las esquifas, dp Pañi »na. 
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. /u/orwfi d.g'fyamicp ¿ejtfanfet, relativo (il.Clero. 

No habia ja día oí sesión en que no se presentase alguna 
diputación de alguno de los clubs, acusando de conspiración á 
lüjS no juramentados, de modo que fatigados, ó fingiendo estarlo 
!lps legislares; de {ps pretendí «jos, obstaculosjqup poiilan estoj 
.Sacerdotesd'lí.públiqatranquilidad, y pidiendo yV.en sds,pq¿ 
tnités la última trama, que tíabia de librarlos de una véz de| 
dejo, y del Rey, pidieron un nuevo informe ó expediente 
¿qbre Jas turbfciones^pteriprps» y. se ¡encargó de él Frapcipco 
de N^ntes , que 1( tnnto,en'ipipiedad como en calumnias biza 
grandes, venteas á Francisco de Neu-¡Chateau. 

Éste po veia en todo ío que fuese Religión revelada , otr» 
cosa que ambiciosos , falsos profetas , y Ja tierra regada con 
sangre humana para sostener 1 a superstición. Mas particular* 
menté,se desencadenó coqtra la Religión católica , y sobre to¬ 
do contra el ?apa.5 no obstante que su Santidad en su bre¬ 
ve de; iodi? Marzó dé 179’t so'bre, la constitución llamáídá ci¬ 
vil, del Clero se habla explicado en estos términos : »'no' es 
yt nuestra, intención reprobar las nuevas leyes civiles , que ha 

podido el Rey aceptar,, siendo ellas pertenecientes á la po- 

?ji tesfad temporal . y de ningún, modo intentamos restablece* 

. " * 1 1 

proclama cón este é titulo : ^rudhorame i toas- te peuples de í¿ 
terre (.Prudhomme h todos Jos pueblos de la tierra )* Con ellé 
$xtriaba á todos los pueblos á que se deshaciesen de sus reye§ 
y soberanos^ asesinándolos diodos con todas sus familias. Et 9 
el mismo-día en qáefué j mftqiinado Luis XVL se presento at 
público y () f>l club áe ¡o$ jacobinos con sus vestidos salpicados 
epn la sangre ct$ aquel desgraciada Rey. Este monstruo'^ puésj, 
de crueldad y perversidad aprobó solemnemente aquel execra * 
ble libro \ lo remitió á la convención y se colocó entre los escri - 
"túf. deja revolución. EnJrefos apuntes qué de este libró seleeté 
en el Ñdm^ i^. pagl 277 . dé los ¿seriaos de la éonvenédn se 
leen estas palabras: Si en cada uno délos depaVtámenjíos ^def 
leyno hubiese tres curas de este temple , no tardarían á ciína^ 
flirie los rotos de Mirabeau 9 descatolisaodo la Francia.. 
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99 el ahtiguo goWernó civilcomo publicanlos calumniadores, 
99 para hacer odiosa la Religión . 99 Con todo se tuvo h gran 
delito en el Papa haber tenido el arrojo de escribir á los fran- 
ceses acerca de ia Religión de que es cabeza, y no se detuvo 
el orador en explicarse con esta indecencia : n ¿qué nos quiere, 
99 ó qué tiene con nosotros el Obispo de Roma? ¿Y porqué se 
ti ingiere en nuestros negocios quando tan poco nos cuidamos 
99 nosotros de los suyos ? 99 Igualmente se graduó de gran delito 
«n Jos no juramentados haber reconocido en el Papa no uú 
¿imple hermano ó asociado como los constitucionales, sino ufe 
legítimo Superior en lo que toca i la Religión. El mismo en él 
calor de su odio comparó todos los Sacerdotes no jürámenta- 
¿os a una legión de genios malignos, que de tan (podo invisible 
Cgitan y atormentan ia nación, y derraman veneno en las fami¬ 
lias, á una plaga de que es preciso librar los campos, que va 
devastando, á una facción que ba venido á punto de perder a! 
estado, ó de que éste lá pierda i ella. Tampoco supo' el ora¬ 
dor, como criado en el culto de Ginebra , disimular su odio 
contra los Sacramentos, singularmente contra el de la Peniten¬ 
cia, cuyas invectivas fuéron para los heles Sacerdotes una nueva 
¿rueba de que era la.Religión la causa de perseguirlos. Nb 
¡pareciéudole aun, que se explicaba bastante directamente con¬ 
tra el catolicUrqo, adadió: w |.qué < sect^ es esta que copdena 
99 á todos los que no son de siTmodo de pensar ? 99 Que 
£ue lo mismo que decir al populacho constitucional : ¿como 
fuereis que sean amigos de la nación estos Sacerdotes, que os 
j^iiran no soló como cismáticos y héreges, Íinó couid tonde^ 
pédos y debíamos* en cárne? Se habiá ofrseryidp jq&é ésta ímptr- 
fación hacia mu^ha impresión en la ¡plebe,* y pojp yaliá, 

y se'vale aun de ella el filosofismo, pero como' es triunfante 
respuesta de los católicos, especialmente contra loa ponstituc^a- 
pales* no omínrén*ps el darla aquí... \ ^ r : . - 

¿Vosotros*fr^ríceles, que píaudfs hoy estas ínVecdyas con- 
tra vuestros vérdáderós Pastores,’ós veis por einaisrttó cá^oVé- 
99 ¿lucidos con los abogados de v uestra''causa, con los Vanossofistas, 
99 los Voltaire y Rousrau á calumniar Ja misma Religión cató- 
99 lica, apostólica, romana de que decís hacer profesión con ntfsck 
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M tros*y aseguráis no habermudado? ¿Pueblo, íe coya simpü- 
y> cidad se abusa, has olvidado ya las lecciones y explicaciones 
ti de vuestros Pastores? ¿O es, que creyendo ahora demasiado 
» severo al ,Evangelio, habéis borrado de ¿1 estas palabras, 
ti que ayer qs confirmaban, en la fe, y hoy as causan estrafie- 
9» za: el que creyere, y fuere f ¡bautizado , será salvo, y el que no 
ti condenado , y estotras: sin fe es imposible agradar á D os, y 
ti este ánatema: el que no oyere á Ja Iglesia, sea para ti coma 
ti ungenfil, publ\c*no, igualmente que lasdem^s amen asas que 
s* hay en él contra ¡todos los falsos pastpres, que solo, vienen 4 
ti hartar, degollar, y perder? .'Con que para consolaros yasegqr 
ti raros en vuestro nuevo culto, necesitáis ya un Dios que no 
** repruebe las demás sectas, un Dios, que sea Dios de la ver# 
91 dad y juntamente Dios de la mentira, que con. iguales ojos 
ti mire al que blasfema sus misterios , su iglesia, su doctrina., 
ti sus. Santos,.y.al.que rinde su entendimiento y voluntad á su* 
9 » enseñanzas yá sus mandamientosil j Necesitáis, pues, y ai 
ti una fe verdadera, y una falsa ambas del Evangeliol ¡O* 
9 > parece ya pal vuestro símbolo, y no podéis decir con Sata 
9 » -Atanasio : tQflo ql que quiera ser salvo, ante todas cosas ne* 
ti cesita a^enexs* á la fe católica b Es p repiso , pues , qup 
„ vuestra propia conciencia os diga interiormente, que hay 
„ beis dexado una Iglesia, que léjos de estrañar las amenas 
„. cas contra la infidelidad, las oye, las pronuncia, y las repita 
,, con entera seguridad, y léjos de intentar el suprimirlas, na 
„ ye en ellas otra cosa que oráculos de u¡a Dios, que llapa £ 
„uoa fe, yá una Iglesia á todos los hijos de los hombrea 
„ hasta el fin. del mundo. Volved, pues, al seno de esta Iglpy 
„ sia católica, apostólica, romana, volved á tomar su símbolo, 
„ y su evangelio, y sus amenazas y anatemas contra el er- 
„ ror, el cisma, la infidelidad,y la apostasía no serán ya pa* 
„ ra vosotros materia de disputas y sobresaltos.” 

Estas razones eran urgentes contra unos hombres, que ,dog 
años antes estaban muy léjos de reprehender á la Iglesia cató* 
lica el que se mirase como aquella arca fuera de la qual pere¬ 
cieron quantos no habían entrado con Noé, y probaban inven¬ 
ciblemente, que lea mismo* ooiwtimcwiule* lenuan en su ioteri* 
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breque’ ño éstáWrt en ía nave de Sán Pedro, pues que llevaban 
'á mil el que se dixese, que era imposible salvarse ea otra parte* 

Y porquanto las invectivas del relator y del filosofismo car¬ 
daban la Religión católica de un odio , que debia disipará 
’qoi la exposición de sus principios, añadían los católicos : 
fe pocos dias fia que estabais con nosotros y os podéis acor* 
se dar de lo que entonces os deciamos, y es bastante, si no que* 
fe reis desentenderos, para que tanto vosotros como el filoso* 
9» fismo ceseisde calumniarnos, y atribuirnos sentimientos, qué 
fe no oi permite nuestro corazón ni nuestra fe : á saber, qué 
1» Dios,que próhibe participar de las exácciones del publicanó, 
to y del culto del pagano , manda también amar al mismo pu¬ 
to blicano, y al pagano, y á todos los hombres sin excepción, 
¿s y servir al samaritamo : corao al judio, al infiel como al cbris* 
to tfano, én todo aquello'en qne no Se qUede uno expuesto á fá 
fe seducción , y sobre todo prohíbe condenar á qóaíquiera qué 
fe sea ; porque solo sii iVXagéscad conoce las-disposicianes dél 
fe corazou, y los caminos admirábles de su providencia paré 
fe llamar á la verdadera fe á los mas perdidos* Ya os auuais 
fe vdsofros tfíós qué siempre fingieron no entendernos, y nol 
fe aculan ~de Abeldad' jr tiranía , imputándonos que cctodená* 
lá mós fiastá él error dé : huerta* fe 1 , ¿ignorancia inívebeible, ea 
fe aquéllos qué no Han tenido Ja dicha de cónócet* y segdir coa 
fe nosotros la Iglesia católica, es decir que imputáis á la Igle* 
fe si i católica como doctrina suya aquello, que expresamente 
fe fié coridénado ella contó error. Tomad 4 píies, en las'mano» 
fe la historia y las decisiones de esfta* Iglesia, y véreis tres Pa¬ 
lpas’ seguidos condenar los errores-dé Bayo (r), y entre ello» 

r ■ ■ ■ ■ ■ 

(1) Las 79 proposiciones de Miguel Bayo , entre Jas qua* 
fié. está lh que menciona el historiador , fueron condenadas por 
$1 Sumo Pontificó San Pío'K con^ú bu^h^ Ex ómnibus */¿cA* 
éh i de Octubre de tg^f. 'No cesando las discordias que exci- 
taban algunos de sus defensores confirmo Gregorio XIII , aqtse* 
lia condena con su bula Provdsionis nóstrae, dáta en 29 de Ene* 
fó de Urbábe VIIP' confirtná ambas bulas con stf> consti* 

Tuúéu \‘fixertrtáCóri V eúp~dida ú& di MtiPtoó 4 %' 164** o 
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„ con particularidad el que nos atribuís. Vereis que qo solo no 
„ condenamos el error de buena fe ; sino que por nuestra doc- 
„ trina es imposible se condene ninguno por él , pues que so- 
9, Jo por el pecado puede condenarse el hombre , y la Iglesia 
9, ha condenado esta proposición del dicho Bayo : el error de 
buena fe , 6 infidelidad negativa es pecado. Otra vea repe- 
,, timos, que i nadie condenamos, condenamos si, el error $ 
,, pero compadecemos á los que están en él, y lloramos la pér- 
f , dida que han hecho de los medios de salvarse, que se hallan 
„ solo en la Iglesia católica ; mas no limitamos la misericordia 
„ de Dios, que puede mover sus corazones, y antes de llamar- 
„ los á su tribunal, darles luz, fe, y aquel amor que borra la 
muchedumbre de los pecados. Y si nos ponéis delaote al hom- 
„ bre naturalmente bueno, sin otro defecto que la ignorancia 
„ invencible de la fe, á este milagro de la naturaleza oponen 
„ nuestros Doctores un milagro de la gracia,y quieren mas bien 
„ recurrir i un Dios, que por medio de prodigios se descubra9 
„ y por luces, y caminos desconocidos santifique i este horo- 
9, bre, que á un Dios que lo entregue i el suplicio de la eterna 
9, obscuridad por una ignorancia que no ha podido él evitar j 
9, tanto es el horror que tenemos los católicos á condenar la 
9, buena fe. ” 

Respondiendo asi los Eclesiásticos al autor del expedienté* 
no dexaban lugar á que se valiesen los constitucionales de la 
escusa de esta pretendida ignorancia, que no cabía ya después 
de las decisiones ya divulgadas de! Papa, y de los Obispos, y 
á vista de tantos Pastores, que todo lo renunciaban, y se ex- 
ponian á la prisión, al destierro, y a la muerte primero que 
subscribirse á el error, y á la he regia. Estos les representa¬ 
ban que la verdadera buena fe, la que únicamente escusa pa¬ 
ra con Dios, debe ir acompañada de un deseo franco, since¬ 
ro de conocer la verdad, y disposición resuelta á seguirla en 
conociéndola, aunque cueste el sacrificarlo todo; mas en vez 
de esta disposición y valor, la que veian era cobardia é inte¬ 
rés servil en unos hombres que habían mudado de creencia 
por temor á los legisladores del dia, y que seguramente mu¬ 
darían $enuevo, siempre que gustase el poder dominante dic- 
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tarles nnevos dogmas. «Por mas que intentéis, les decían, el 
„ calumniarnos y echarnos en cara con vuestros legisladores y 
„ doctores la intolerancia de nuestra Religión , como que es 
„ la misma verdad, no se puede avenir con el error, y como 
„ que toda es caridad, no puede oborrecer i los que están en 
,, él; antes bien á semejanza de su divino Autor, hace nacer 
,, el sol de la beneficencia sobre el fiel y el infiel, sobre el 
„ justo y el pecador.” 

Con igual facilidad respondían á las demas calumnias del 
relator, que había llevado la impiedad hasta el extremo do 
copiar esta estraña doctrina de Tomas Payne (i): „ la divér** 

(i) Tiste era inglés de nación y uno de los promotores de* 
la revolución Ae América* Las extravagancias y delirios que in¬ 
sertaba en su periódico titulado : El sentido común, lo expu» 
sieron en Londres & ser apedreado . Precisado á fugarse , se 
retirá i Francia , en donde los mismos delirios le captaron á 
su tiempo la estimación y aplausos de los legisladores de* 
aquella asambléa y de tos frenéticos jacobinos •> que le hicieron 
el honor de escribir su nombre entre los de los miembros de la 
impía convención nacional , en calidad de diputado d¿l depar¬ 
tamento de Puy-de-Dome . Habiéndole elegido este departamen~ 
to con todos los votos , h escribió la siguiente carta , fecha en 
8 de Setiembre de if 92. la que está llena de aquellos elogios 
que puede merecer un impío de otros tan impíos como él. 

*— Esta es la car tai 

99 Tomas Payne ; la asambléa nacional de Puy de-Dome 
9, os ha nombrado , en la sesión que se ha tenido esta tarde ñ di- 
„ potado suyo para la convención n acional. Vuestro amor á la hu~ 
0 , manidad , á la libertad y á la igualdad ; los escritos úti- 
0, les que han salido de vuestro corazón y pluma para sostener - 
4, las , han dirigido esta elección. Esta ha sido celebrada con 
0, universales y reiterados aplausos. Venid pues Amigo de 
los hombres , i aumentar el número de los patriotas de una 
45 asambléa , que debe fixar la suerte de un gran pueblo , y 
podrá ser también del género humano . Ya ha llegado el tiem - 
£ po de la felicidad * que habéis vaticinado ♦ 4 pt osar esos ivt*/ 
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,, sidad de religión©! es mas agradable al ser Supremo, que 
w el frió espectáculo de un culto uniforme , cuya monotonía 
,, se parece mas á la etiqueta del palacio de uu déspota * que 
5 , i la emulación de una familia numerosa que honra al Au- 
,, torde sus días, con obsequios nuevos y cada vea diferentes:’* 
Tal era la depravación de los legisladores , que aplaudieron 
esta locura como sublime pensainieuto; de modo que en sp 
inteligencia la verdadera Religión siempre costante eu sus dog¬ 
mas era para el Padre de los hombres un espectáculo enfa¬ 
doso , y para recreo del Dios de estos legisladores era ne¬ 
cesario , que en la boca de sus hijos se mezclase la mentira 
con la verdad , y como esta siempre es una misma, y aque¬ 
lla tiene infinitas variaciones , por un solo hijo que díxe 3 e la 
verdad para honrarlo , había menester millones de hijos que 
creyesen, y dixesen fábulas para divertirlo , é imaginasen ca¬ 
da dia diferentes credos para desenfadarlo del único credo de 
la verdad dictado por él mismo. 

Por aqui se conoce, quantas mas necedades contendría el ex¬ 
pediente : entre eljas , quería el autor que los no juramenta¬ 
dos gozasen ¡a libertad de su culto , y que se les quitase lo 
que es de esencia de ella , á saber, predicar , confesar , y en- 
tenar. Decía : que todos sus delitos eran tan disimulados^ que 
nadie caia en la cuenta de ellos ; lu.go añaúia , que en el es¬ 
pacio de treinta meses habían escrito y predicado la contrare- 
voludon , entusiasmado y armado las al dé as , que estos deli¬ 
tos eran conocidos de todo el mundo, y denunciados infinita* 
veces, y pues qu* ninguno de ellos había sido castigado , par* 
enmendar esta falta de rectitud, proponían uu decr^to^ que los 
castigase á todos siu excepción, y sin examen» 

„ nir; no dilatéis un momenta el placer que nos causará vues - 
„ tra ¡legada * 9 Firmados. ~ Los miembros de la asamblea 
electoral del departamento de Puy-de-Dome. 

Llegb en fin el tiempo en que el pueblo experimentó los be¬ 
néficos efectos de aquella pretensa humanidad y de aquella li¬ 
bertad é igualdad^ que tanto había prometido y promovido Pay* 
ne, perdiendo este t la cabeza en la guillotina. 
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La Asamblea, á quien ninguna impiedad , contradicción , 
ni extravagancia disonaba, quando se trataba de perseguir á los 
no juramentados, mandó imprimir este discurso, y pocos dias 
después, que fue á los 26 de Mayo, á conseqüenciadel informe 
decretó lo siguiente: 

1? Se hará la deportación de todos los Sacerdotes no jura- 
piepíados como providencia económica. 

Serán considerados como Sacerdotes no juramentados to¬ 
dos los que estando sujetos á la ley del 26 de Diciembre de 
1790, que es decir, Obispos, Curas, Tenientes, y Funciona¬ 
rios públicos, no lo hubiesen prestado aun, los que no estando 
comprehenJidos en dicha ley no hubieren hecho el juramento 
cívico posteriormente en el 3 de Septiembre, y en fin, los que 
hubieren retractado qualquiera de los dos. 

3? Quando se unieren veinte ciudadanos hábiles de ua 
mismo cantón para pedir la deportación de un Eclesiástico no 
juramentado, el directorio del departamento deberá mandarla, 
si fuese conforme con la petición el parecer del distrito. 

4? En el caso de no ser conforme, deberá el directorio 
verificar por medio de comisaric s si la residencia del Eclesi¬ 
ástico denunciado perjudicará á la tranquilidad pública, y sien* 
do conforme la petición á lo que expongan estos comisarios, se. 
Sentenciará la deportación. 

5?* Siempre que un Eclesiástico no juramentado causare 
turbaciones, podrá ser denunciado al departamento por uno ó 
muchos ciudadanos hábiles, y verificado que sea, se mandará, 
deportar. 

6? En caso que los tales ciudadanos no sepan escribir, 
será recibida su petición por el secretario del distrito en pre¬ 
tenda del síndico. 

7? El departamento dará órden á to Jo* estos Eclesiásticos 
de salir en el término de 24 horas del distrito de su residencia 
en tres dias de los límites del departamento, y en un mes de. 
todo el reyno. 

8? El Eclesiástico declarará á que país extrangero se re¬ 
tira, y se le dará pasaporte con este señalamiento* y 12 reale* 
¡> oread* dies. leguas hasta salir del Reyno.. 
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9? Si no obedeciere será llevado de brigada en brigada 
por hombres de armas. 

io? Los que quedaren, ó volvieren á entrar en el reyno 
después de la sentencia, tendrán la de jo años de cárcel. 

Si no hubiese cuidado la Asamblea de dar á sus expedien¬ 
tes y decretos la publicidad de la imprenta, rezelaria escribir 
esto la historia : asi evidenciaron los Eclesiásticos las incon- 
seqüencias y tiránicas disposiciones de este decreto, oponién¬ 
dole la misma constitución, y las declaraciones tan formales do 
que debe ser la ley igual para todos; al mismo tiempo que se 
dictaba una tan horrible y severa para soios los Eclesiásticos, 
y los derechos tan expresamente reconocidos de no estar perso¬ 
na alguna sujeta á ninguna pena sin la prueba del delito, quaq- 
do si en medio de tantos clubs de jacobinos, enemigos juradog 
de los Sacerdotes, veinte furiosos, ignorantes hasta no saber es¬ 
cribir su nombre, quisiesen darse por ofendidos de uno de ellos, 
bastaba esto para su perpetuo destierro, siendo tan claramente 
tiránico el decreto, que distinguía el caso en que la denuncia 
de uno solo necesitaría de prueba, y el en que bastaría el an¬ 
tojo de veinte jacobinos para executar la deportación. Parti¬ 
cularmente hiciéron manifiestas á los ojos de todos estas incon- 
seqüencias y atrocidades, como otros muchos absurdos deí ex¬ 
pediente Mr. de Boisgelin, Arzobispo de Aix, y Mr. Dulau, 
Arzobispo de Arles, por lo que el primero tuvo que refugiarse 
en Inglaterra, por haber escrito contra este decreto una exce¬ 
lente obra, y el segunda tuvo la suerte, que verémos después* 
Lo mas notable del decreto declaró bien la verdadera causa de 
la persecución, poniendo por primera y fundamental razón del 
destierro, no las pretendidas turbaciones; sino el haberse ne¬ 
gado al famoso juramento tan solemnemente proscripto por et 
Papa, y los Obispos como juramento de cisma,, de heregía, y 
apostasía, ó al otro llamado cívico, que abrazaba muchos er¬ 
rores insertos en la liltima constitución francesa.. 

Persecuciones qne siguieron á la resistencia de dar la sanción * 

A este decreto negó también la sanción el Rey, firme y en no» 
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sancionar co«a contri la Religión, i pesar de los ministros jaco- 
bioos, que lo tenían como arrestado; pero ganó en estola asam- 
lea, que se levaotasen auevot clamores contra el veto real, que 
le multiplicasen las delaciones, que agitasen mas los jacobino! 
las provincias, para tener mas turbaciones, que achacar al clero 
fiel, y en todas partes hablaban de executar el decreto sin em¬ 
bargo de la oposición del Rey, comenzando por promover coa 
snas calor las prisiones. En Dijon obtuviéron la de cincuenta 
Sacerdotes, como para aquietar al populacho, qne habían amo¬ 
tinado para asesinarlos. En Marsella, ( i ) Nimes, y Mont- 
peller iba siempre ea aumenro el poder executivo de los bandi¬ 
dos, gastándose los nervios de toro á fuerza de estropear coa 
tilos Sacerdotes, niños, y aun mugeres embarazadas. En esta 

(i) El elub de esta desgraciada ciudad ya había tiempo 
Que meditaba atacar furiosamente á los eclesiásticos que ha¬ 
bían reusado prestar el juramento cívico , y que en secreto exer- 
eian las funciones de su ministerio . Baxo el pretexto pues de 
delito de cohtrarevolución y de traición la guardia nacional 
y g r &n parte de las heces del pueblo , entre otras violencias y 
crueldades que cometieron con los eclesiásticos y muchos segla¬ 
res asaltaron la casa que habitaban los dos religiosos mínimos 
' Nuiratte^y Jaxil , los quales , habiéndose refugiado en otra ca - 
tu, y habiendo sido hallados por aquellos feroces as.sinos , 
fueron ¡levados con fuerza á la cárcel . A pesar de que todos los 
* cuerpos administrativos habían declarado , que aquellos religio - 
¿os no eran culpables de algún delito^ fueron despedazados bár¬ 
baramente á bayonetazos y sablazos . Esto no bastó para sa - 
’tisfacer la barbaridad de los feroces asesinos. Entre furiosos 
gritos y ultrages arrastraron sus cadáveres por las calles^ y 
los colgaron varias veces en las fatales linternas. De esta cruel¬ 
dad tomó pretexto ¡a municipalidad de mandar , por un edic¬ 
to , que toáoslos eclesiásticos y religiosos saliesen de Marsella 
en el preciso término de dos di as. Llegaba su número á al¬ 
gunos centenares , los guales para no prestar el abominable 
juramento , pasaron á Niza . De este modo ejecutaba la asatn m 
bien las decrehs^ cuya sanción habia negado el Rey . 


Digitized by v^ooQle 



ti» 

última dudad ahuyentaban también á fusilazos ¿ los que iban 
á las capillas católicas, entre los quales hallaron el martirio 
Mr. Baiacon, profesor de su colegio, Mr. Cusac, Cura de San- 
ta Margarita, y quatro ó cinco ciudadanos, que quisiéron 
oponerse á esta violencia. £n León, y en Chalons sobre el 
Saena se prendia también baxo qualquier pretexto, y sin 
la menor forma legal, y no fue corta prueba de valor «a 
el magistrado leonés, haber sentenciado contra los clamores de 
los jacobinos, que no habian faltado á la ley ciertos Sacerdotes 
no juramentados, que conforme á su Religión habian adminis» 
trajo el Sacramento del matrimonio, hecho alguuos bautismos^ 
y pronunciado en la misa el nombre del Papa. 

Eclesiástico* refugiados en Parts. 

Estas velaciones continuas obligáron á muchos Eclesiás- 
ticos ú refugiarse en algunas de aquellas ciudades cuyos admi^ 
nistradores se oponian con mas suceso i la persecución, como 
eran Rúan, y Amiens. También prefiriéron machos á París, 
donde era mas fácil ocultarse vestidos de corto, y porque el de¬ 
partamento se mostraba favorable á la libertad de religión. Eos 
•1 termino de un año era ya tan considerable su número: y tan¬ 
tos los venerables Pastores, que robados y maltratados en stk 
país, habian llegado allí destituidos de todo socorro, y tan di¬ 
fícil para ellos el cobrar su asignación, que no podian vivir ya: 
sino de su trabajo, <5 de las limosnas de los fieles. Aplicáronse» 
algunos á aguadores, en cuya ocupación brevemente ios hu-ié- 
ron distinguir de los demás, que se empleaban en ella, la modes¬ 
tia y aire de piedad que respiraban, y asi los llamaban coa 
preferencia, para tener ocasión de socorrerlos, pagándoles algo» 
mas; pero esta misma distinción los ponía en mas peligro, y¡ 
por esta causa les era preciso mudar freqüentemente den 
quartel. 

Otros se condenaron á una ocupación mas penosa, onie'n- 
dose á los trabajadores de' los almacenes de madera de París, 
iban desde la madrugada al rio, vestidos de andr.'jos,como 1» 
exige esta profesión, y con su pedazo de cuero toore la espaU 
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da, como sus nuevos camaradas, entraban en el agua , recibían 
su carga de maderos, los llevaban alegremente a el almacén, 
y volvían por nueva carga, dexando la tarda luego que habí¬ 
an ganado bastante para el sustento del día, siendo espectácu¬ 
lo agradable á los Angeles del cielo verlos pasar de este exer- 
cicio á el altar de algunas capillas ocultas , y allí ofrecer á 
Dios el sacrificio de una fe, que ellos se hacían dignos de con¬ 
fesar, pues por ella se humillaban á unos trabajos tan humildes 
y penosos* Conta'base entonces en París, que uno de estos bue¬ 
nos Curas, que se habia acomodado de jardinero, al ver un dia 
pasearse por el jardín su propio Obispo, sin dexar su trabajo, 
le hacia la acostumbrada reverencia en fuerza del hábito, que 
inadvertidamente lo inducía; hasta que reparando, y conocién¬ 
dolo el Prelado, subió al quarto de la señora de la casa, y le 
dixo: ¿sabéis, madama, qué hombre teneis por jardinero? No 
sé otra cosa, dixo ella : sino que es un hombre bellísimo á 
quien nada ha habido que advertir en tres meses que hace lo 
tengo, y que los dias de fiesta se vá á la iglesia, en lugar de ir 
con los compañeros á la taberna. Ya se vé, dixo el Obispo, 
comoque es uno de los mas perseguidos; No lo esfraño, dixo 
la señora: y baxándo al instante, le habló en un tono sensible 
á la modestia del humilde Sacerdote, lo puso á su mesa, y 
lo tuvo por su Capellán en adelante, asegurándole también una 
pensión para el resto de sus dias. El aceptó la mesa, y la pen¬ 
sión sirvió para socorrer á otros Sacerdotes igualmente necesi¬ 
tados. 

Estas particularidades son dignas de la historia, porque 
semejante pobreza es un lento m¡r.¡rio, para el que no se ne¬ 
cesita menos fortaleza. Jamás podré olvidar el estado en que 
vi á un Sicerdotejoven, hijo de un cavallero, loque le costa¬ 
ba v¿r$e reducido á La últimi mrseria y como estaba resuelto 
¿morir de hambre primero que minchar .su fe con el juramen¬ 
to. Sus Pudres lo habían destinado pira page de Mr. el Duque 
de Pentliiévre, mus él prefirió el estado eclesiástico, y por 
conservar algo del gusto militar, entró de capellán de mari¬ 
na. flibienlo estajo tr.-s años en los míresele la india en una 
fragata real, apéias había oido hablar de la revolución, ni 
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m¿no$ siMi quet, focáis ella *n «osa algtínfr i la iglesia, quan- 
du entró en el puerto de Brest. En esta ignorancia se presentó 
á pedir la paga devengada, respondióle que necesitaba llevar 
no certificado de su condqcta, diéronselo muy honorífico los ofi* 
ciales, qu$ lo esíimaban n^acho,preséntalo, y le dicen: no basta* 
es menester ahora hacer el juramento. ¿Qué es eso de juramento! 
responde: yo soy cavallero; y jamás he faltado al juramento de ser¬ 
vir a! Rey fielmente: ¿no he hecho constar que he cumplido con 
mi obligación en .la fragata? Entonces se le explica quahes el 
juramento, qq? sejíe pi<Je: él replica,, que esta coadigioa rto-se lo 
liabia pedido para sus servicios precedentes, y que por ellos lo 
menos se le debia pagar absolutamente ; perb todo es en Vano. 
Hallábase muy necesitado; pero quiso informarse primero, y 
sabiendo que i alguna distancia de£re$t habia uno de los Obis¬ 
pos antiguos, ,faé á consultad# , oyó la respuesta , y volvió i 
presentarse á la contaduría solo para decir: que lo renunciaba; 
todo primero que faltar á su conciencia y á su honra. Debiendo 
partir luego la misma fragata para América, y ofreciéndose los 
mismos oficiales á mantener coa sus propias pagas á su Capellán, 
á punto ya de dar la vela, llegan los munícipes diciendo, que 
no puede ser Capaban un Sacerdote refractario, trayendo* para 
que lp fue$$, ( un fraile juramentado. El equipage no lo quería; 
mas viendo el eclesiástico, que se le imputarla i él el mal reci¬ 
bimiento que tuvo, apaciguó á los oficiales, y se vino á Parí* 
sin mas recurso que la caridad de sus compañeros, y aquí fue 
donde tuve el honor de, tratarle.,. Era, todo él un mixto de¬ 
alientos militares, de iágrirnas de vergüenza, y sentimientos de 
Religión. Se desesperaba de no ser oficial, lloraba por verse 
Sacerdote méndigo ; pero siempre sobresalía su conciencia , y 
derramando un torrente de lagrimas, parte de despique, y parte 
de vergüenza, decia: han hecho su gasto, y yo moriré de ham¬ 
bre : me pondrán también, si quieren, la cabeza en un tajan; 
pero nada menos que jurar yo contra mi Religión. La provkL n- : 
cia fortificó luego este corazón, proporcionan dolé socorro, pu¬ 
rificó sus sentimientos, y le dió valor para sufrir la prisión ea 
los Carmelitas, de donde fue tinp de lps que escaparon el ¿J.i-a 
de U mataaaa. 

*9 
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Bl número de Eclesiásticos redacído* i ana gloriosa pe¬ 
bres* creció de tai modo ea París, que foe necesario recurrir 
i ana subscripción pública para so subsistencia, i la que con¬ 
currieron los Eclesiásticos, que tenían algo de propio patrimo¬ 
nio, j los seglares qua nada tenia n sobrante para la decen¬ 
cia: conocí personas qae diéroa unas mas de veinte mil libras, 
y las otras aun mas de cien mil, y varios Obispos -que reser¬ 
vando solo lo muy preciso, enviaban lo demás á los Sacerdotes, 
que se habían quedado ocultos en las provincias , expuestos á' 
mil peligros, para la asisteneia espiritual de los fieles. 

Dificultades de enercet el ministerio en ¡as Provincias . 

No son necesarias en los paises idólatras tantas precaucb- 
■es, quantas en ciertos cantones de Francia, para oir las con- 
Cesiones,y llevará los moribundos el Viático, siendo preciso 
para ello usar de los trages mas agenos del estado eclesiástico. 
En la diócesis de Mans decía un Cura consternado á su Tení¬ 
ante : morirá sin Sacramentos este pobre pauadero, sin embar¬ 
go que los pide, pues la gente apostada por el intruso me impe¬ 
dirá la entrada. No Sefior, responde el Teniente: no morirá sin 
ellos, y al punto se viste de mozo del oficio, y con el sagrado 
Viático en el pecho, y un costal de harina al hombro, pasa por 
entre las espías del intruso, y vuelve refiriendo la devoción y 
acción de gracias con que el enfermo lo ha recibido. Otro Sacer¬ 
dote de la misma diócesis al recibir de un enfermo este recado: 
tne estoy muriendo en esta sala del hospital, y aquí no hay 
mas que cismáticos, con quienes no quiero comunicar, fingién¬ 
dose enfermo se hace llevar en unas angarillas, y no sana de su 
aparente enfermedad, hasta que lógrala coyuntura de adminis¬ 
trar á su enfermo, que parecía estar esperando solo este socoro 
para espirar Es menester advertir, para apreciar estos actos 
heroicos, que tenia cierta la muerte qualquier Sacerdote i quien 
los instrusos, ó los jacobinos cogiesen en el hecho de estas 
funciones. 

Jornada del no de Junio en París. 

No había llegado aun el tiempo en que serian necesarias 
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«a Paria las mismas precaucione», y ea «ate mismo arto i prin¬ 
cipio* de Junio se publicó uu decreto de ia municipalidad 
con una carta del síndico general, y otra del procurador del co¬ 
man, anunciando que todos los cuerpos gobernativos respetaban 
los principos consagrados por la constitución, que aseguraba 
á cada qual el derecho de exercer el culto, que le agradasq , 
euya libertad debía eitenderse todo lo posible sin restricción algu¬ 
na, En medio de esto se preparaba á la sordina en los comités 
secretos de los munícipes y legisladores la tempestad atas hor¬ 
rible. Habían jurado ya la perdida del Rey, y la protección qpe 
concedía á los Eclesiásticos no juramentados, era uno de los 
grandes pretextos de que ellos se valían para amotinar ai pue¬ 
blo. De hecho el so de el mismo mes se vió de repente ro¬ 
deado si palaeio de las Tuillerias de viente mil hombres arma- 
dos y con artillería, y de un populacho innumerable: ea este día 
se conoció bien que tenia espíritu Luis XVI, por que estando 
ya los amotinados sobre las puertas de su quarto, salió i abrir¬ 
las ¿I mismo, y en el misino instante de presentarse hubiera 
sido atravesado de una lanaa, s! no hubiera reparado el golpo 
.no granadero de su guardia. Entonces se arrojó i él coa horri¬ 
ble gritería el desenfrenado populacho, que lo huhiera atrope¬ 
llado, pisado, y muerto sino se hubiera acogido precipitada¬ 
mente i otro quarto por una tabla, que como puente estaba 
entre las dos ventanas, siendo su presencia de espíritu y firmo¬ 
na inalterable las que protegiéron su vida, mas bien que las ar¬ 
anas de los pocos que lo acoippafiabau. ( y ) Pero no haató esta 

- (f) A los furiosos gritos con que la alborotada canalla fie 

Jos arrobóle* de San Antonio y San Marcelo repetía: No que¬ 
jemos veto; y á la presencia de un furibundo asesino , que 
llevaba escritas en su frente eon, grandes caractéres estas pa- 
Jabras ; La sanción ó la muerte , respondió si Rey tym 
■Jotfa serenídad j presencia d» espíritu £!u. hqmhre^Ufmra^ 0 
que ba cumplido; sos debdr.es, y no jtianft, dq.qqe pflwypyntrryy, 
.nada terne.' Vviviéndose al rmsmo tiempo d unjo que le estaba 
-inmediato , le tomó blandamente la 91 ano , y acercándosela d.su 
toranm * le di*o.;Miré »i p|lg¡M , 1 fl»í 
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constancia ¿eximirlo dé laaTniniinacioneaf <Jel gorro encarna¬ 
do, vergonzosa señal de los jacobinos, que le pnsiéron por 
fuerza como la única corona del dia, ni de la copa, que pudo 
sospechar envenenada, y tubo que bebería á la salud de la na¬ 
ción, que aquellos malvados pretendian^representar, ni de tres 
horas de ultrsges groseros y amenazas que sufrió con aquél 
valor, que fue su distintivo hasta la muerte. ! 

En este dia mostró también su intrepidez la Reyna, á cu¬ 
ya vida tiraban principalmente los jacobinos, y ella deseaba 
ofrecer por salvar la del Rey (r). Sus oficiales la tenían por 
fuerza én tiña sála*, adonde no 1 habían penetrado sufrios re- 
’btíldes 11 , y ^orfidridó ella;en qbe su puvst'o eta ] allatio'del Rep 
én sás petigtfoéi íué''menester decirla con firmeza, que tambi n 
era su puesto al lado de sus hijos. Entretanto madama Isabel, 
r aquel ángel, aquel exemplar de todas las virtudes morales y re- 
' ligiósas s¿ aYrdaba presentando á las injurias y é las'espadá* 

* de f 'aqu¿llos desenfrenados, diciendo v\úk { quién 4 hé' dhrto^ qtie 

* me tuviesen á mi por la Reyna (2) ! ¡ *' 1 - : 

sus intenciones eran puras ; que solamente atendía á los inte - 
m teses dé su pueblo , y que deseaba se observase la constitución 
” en todas itis partesAl pronunciar ést ¿fe* palabrasunos dé- 
e ción , vivare! Rey , y i otros , no hay’ que ñétséi'Al fin 'i utfo 
de aquella ? chusma le presentó un gorro colorado , distintivo 
' de los jacobinos , y una escarapela bl'ahcd\ tomó á aquel y se h 

* puso en la cabeza un muchacho., ’ < < >. 

(1) Una furiosa muger corría por la habitación de la Rey 
ha\ buscándola con un puñal* eH la nidrio , 'Itc'gó^al ultimo citar- 
' Ib, y ñabiendolé pVégimtadú tW'centinela que buscaba^ respofi- 
*dtó: Quiero traspasar á‘ la ntálvada Antoñieta.PíJés bien^ di#o 
él centinela , ven con migo} áí está en la sala $ mata á tu rey 
' na i presencia''de su'esposo y si es cafia&de tanto tu barbárica 
'La asesina 'Horrótizad&tytYém \*dek 4 Óatr el puñal ^ $e 
í wubríó cúh abhfonS tHUhos la Carújy se ftigóí í!í - i: • 1 > 

* (2) Esta virtúosa heroína había teñido libertad para ausen¬ 
tarse de Francia con sus tías , pero prefirió quedar en compa~ 

'tfcadrt Rey sh hermano y di toiálá real familia parto partí* 
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Este levantamiento de los jacobinos no eh mas que ha¬ 
cer una prueba de sus fuerzas , ni Brissot, Genscnnet , y lo» 
legisladores Girondinos unidos con el Corregidor Péthioo ha¬ 
bían declarado al gratvclub eb preciso objeto ya decidido en 
«u comité secr^ro , qué era la deposición del R>y , y los decre¬ 
tos del i’ode A gosr<> ya dirigido** Erá menresrer llevar al pue¬ 
blo por grados de un exceso á otro, comenzando por hacer¬ 
le ver quanto podía intentar sin riesgo; y asi el tumulto de es-^ 
te dia no tuvo mas objeto que el veto puesto.por el Rey á lo» 
-thbretos bonita lós no juramentados. Eí‘Rey objetó su don- 
^deiícia »sus *dérechoá y la libertad Asegurada por la cónstlftN 
cioh 4 y el jurarrtérrtot que babia hechrtefe maorenterfa. Algutlcb 
legisladores diputados , que habían hecho el papel de qoieéi 
acude á librar al Rey , fingieron quedar satisfechos de esta re** 
puesta* y exhortaron al popolachóá sosegarse : en fin", pare¬ 
tid «el pérfido Pétfrion ^pfcra defci£ eil alta Sr/z¡yá habéis tonfir 
nifestado*lMÑMtnfe v Jify''&úe*tra soberanía , os podéis Mirar ( i}; 

* -r, >*■ , ?f.V< b : -• * . " ■ '-i’ !■•-'♦ Í I, 

cipar del mhsfrtó destino*. Dia 20 de Junio , que anunció Jos 
acontecimientos del 10 de Agosto , habiéndola equivocado una 
parte del papilla cho - con Ja rey na t$ la qual quería asésiñat^ 
W qum désxnbrirs^ 'co^fidntPo^ue ooñ 1 su muerte cohservaVtá 
vida * á : &7 onfta'dxn, - 'Peto sé descubrió' Xa equivocación antes de 
fecibir uL un insuflo. 

(*) Et malvado Pethion , Maire de la Ciudad y autor 
principal d& aquel horroroso tumulto ,, patá qué et‘pú?bXodís+ 
Jogbse cWnjtiüs ¡ibériad^u rabió afufares yj> para ocultar áf 
tnismó tienipó’ la irania "qde* tía tria Hk'&ido^ñtíttk pksmWél mfa 
mo dia d* Persinlksi Fótvió & € Púris ¿ entrada de lánóehé^ 
pasó d las Tuillerias y viendo que ¡a constancia del Rey era in¬ 
vencible v v que continuaba en vatio aquello escandalosa escena^ 
re* puto eú 'útt dtygar : el&ttotiük y wft toi v discutió Se/- 'tna¿' desq fc kX* 
der'dtholfíqué b^VelW dotidueta (que h^bíñ - úbsétvad d*¡* ti $ta 
>nailü dHotfJr&kída éti'év'di&bitífVV* 

senda ) e rU‘ 6 rf actodé 1 Sob et&mü f has vocés' 'déV pérjidó P-etliion 
f roduxeron^ á lo menos , ekefécte de que Calmare inmeáintanenr 

<aqüdtaiR'ikPodes ¡los conjurados : se rétirtheuy¡ 
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Ea estadía te había mostrado el Rey (aloque los ami* 
gos del trono y del altar creyeron ver restituida ia Francia, 
por medio da (a estimación y el respeto , k su antiguo afecto 
para con sus Reyes ; y de hecho cincuenta y quatro departo* 
meneos protestaron altamente por escrito su indignación con¬ 
tra este hecho (i); paro Jos jacobinos, diestros en seguir coas* 

desocupasen el palacio. Esto demostró el inflamo i imperio qns 
jsxercia sobre aquellos ánimos tan obstinados. 

(i) El Rey i por medio de einco ministros rayo* , hizo pro* 
mente á la asambléa aquella escandalosa escena , sin exágerar 
ios hechos,-de los quales había sido testigo la capital , i instó 
para que se tomasen las mas prontas y necesarias medidas á fin 
de asegurar la inviolabilidad y libertad del representante he¬ 
reditario de la Nación. Se expidih una proclama , que nin¬ 
gún ciudadano , á no ser que fuese un furioso jacobina , po¬ 
día leer , sin, derramar lagrimas, de ternura y admiración, en vis¬ 
ta de unos sentimientos sinceros , comprobados con los hechos, y 
expresados con un estilo noble , y firme. Solamente el verdade¬ 
ro heroísmo podía concluir aquella proclama cea estas expresio¬ 
nes i Quiero sacrificar mi reposo y mi vida. Poned sobre mi 
persona vuestras sacrilegas manos. Nunca sacrificaré mis deba* 
4f$, —parece que estos sentimientos del, Rey hicieron una,impro. 
xión muy favorable en los ánimos, y prometían que aquel ulti - 
esto esfuerzo del jacobinismo desengañaría i muchos alucinados con 
Jos prestigios del pretenso patriotismo. En efecto; en el breve es- 
paito de pocas horas mas de veinte mi Partsieses firmaron un 
memorial que dirigieron á la asamhlé% pidiendo que fuesen cas¬ 
tigados los autores de aquellos atentados. La asamblea , que 
se entendía con Pethion y con Manuel sindico del común y ca¬ 
beza del tumulto , expidió un aparente decreto % cuya inefica¬ 
cia , puede colegirse de que en el mismo dio apareció en todas 
fas esquinas del arrabal de San Antonio un cartel, que dictado 
por la rabia mas exóltada de los jacobinos, decios Padres de la 
Patria, nos volvemos a levantar, denunciamos un rey culpable, 
pidiendo justicia; sabed, que si no somos oidos, sabremos tam¬ 
bién castigar. i los traidores, qqe «e halla» cutre vosotros Ame- 
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giraciones, tovieron buen eoydado de no efexar a! poeblo tiem¬ 
po para respirar, y confirmarse en la veneración que comen- 
saba á recobrar para con su Rey (i). Brissot y los demás cons¬ 
piradores, se apresuraron i disponer , que le manifestase la 
asamblea su deseo por la guerra contra el Emperador, y no pa-‘ 
raron basta precisarlo i declarársela contra su voluntad (2), pa*’ 

tintaron exeeutar Jo que en aquel dia no habían efectuado pora 
precisar al Rey á que quítate el veto, que había puesto en los dot 
decretas Contra el clero. Llegó á tal extremóla audacia, que uñar 
diputación de aquel arrabal te presentó á la atambléa y discos 
Si se buscan los autores del alboroto del ao , no practique»’’ 
diligencias, sabed que somos nosotros. He aquí el tono con qutt 
habla el pueblo soberano. 

(l) En Seguida al decreto expedido por la atambléa en nom¬ 
bre del cuerpo municipal , publicó el IVlaire Pethion , en tu es-, 
tilo de oráculo , la Agüente proclama , fecha del i 2 de Junio * 
«i Ciudadanos , sosegaos ; serás preservados de los lazos , que sa 
os arman. Se piensa en dividir los ciudadanos armados, y pone*, 
entre los fuegos de tus discordias á los inermes. Cubrid coas 
vesiras armas al Rey de la constitución , respetad tu persona 
el sagrado de su asilo. Respetad ‘y haced respetar la asambléai, 
nacional y la magestad de los representantes de un pueblo libreé 
No os unáis armados ; la ley os lo prohíbe. Esta se ha renovador' 
En qualquiera alboroto los mas inocentes son victimas de loe 
mal intencionados. La ley condena toda violencia , y vcsotros ha »' 
heis prometido á vuestros magistrados exeeutar las leyes. 

§ Puede darse una proclama mas extravagante, sediciosa y alar»' 
monte que esta? con ella á un mismo tiempo, se excita el puebla ' 
6 la desconfianza y al tumulto , y se le persuade la tranquilidad 
y cumplimento de las leyes. 

(a) Habiendo separado del lado del Rey al ministro Les - ' 
sart, y acusado de reo de lesa nación , porque había procurado 1 
evitar la guerra ; habiéndole substituido el incendiario Dumourier, 
que saliendo de la caverna de los mas furiosos jacobinos , fornen» 
taba en su corazón toda la rabian obligaron estos al monarca , 
contra su voluntad, ó que hiciese delante la atambléa ¡a propo* 
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que cayere sobra ¿I *?jsrao todoel odiordeetta*y de los rai¬ 
les * que I3 seguiriau 9 como ocasión - buscada .para hacer que 
penetrasen en el rejtio ejércitos extrangeros, destruir á favor 
d^e ellos Ja pu^va constitución^ y volverá su antiguo ser el go- 
biernfy el Clero* y la Nobleza., Dcuua los clamores de 

estos malvados irritároa de nuevo Jos ánimos contra el Rey* 
basta hacer que todos los clubs pidiesen su deposición* (1) y de 
<>tra fuéron acusados los Sacerdotes no juramentados como hora-, 
bies* que ayudaban con toda su influencia ala traición* y so¬ 
licitada cop ¿raüde 3 instancias su prisipn*^ su destierro. 

$]clon formal^ de guerra- contra lacasq, de,Austria^ la que etk 
tfecto se intimo . 

(1) Los Jacobinos de Marsella , después de haber asesinado , 
inrbaramente á varios inocentes * se reunieron en su club y re* 
eglvieron. hacer de aquella ciudad una república^ disponer t sin 
dependencia de las reatas públicas *.j» cortar toda corresponden¬ 
cia con'la ammbíéa nacional * si esta no decretaba la suspensión 
de Rey . Al intento escribieron en estos términos á la mismo 
asawbléa : . 

w Padres de la patriadla ley de ¡vuestros p refe cesares reía- 
Viva 4 la potestad réal^ es t contraria d ¡as derechos ,del hombre • 
J 1 es tiempo de qúe esta ley 1 trapica sea abolida , y que la pa¬ 
sión se posesione en sus derechos y se gobierne por si misma ..«• 
¡¿Pomo han podido vuestros predecesores establecer sobre estas 

lases la monstruosa pr¿tención de una familpi particular ?. 

j Que infamial La nacían no la puede tolerar ;pues solamen - : 
pe ella es soberana. ¿ Que cosa de provecho ha hecho esta di - 
nastía reynante para que o:upe ese puesto .? Legisladores, la 
na Aon esta resucitad extirpar sin recurso esta principal raíz del 
engullo, de la ignorancia , de la esclavitud ,y de la vileza . Su 
nombre proscrito no manchará nuciros a / ilesa' Omitimos oirás 
expresiones, igual mente indignas para ná manchar mas esta his¬ 
toria , ya tan asquerosa. 

Los ciudadanos de Dijon manifestaron también el mismo es¬ 
píritu de rebelión los mh'rns deseos de una república im iglúes* 
ri0*y el mimo odio á la ¿eberaaiq del Rey, d) capaes dy haber , 
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Nueva resolución de Finís ierre. 

. ¡: . ' A 

. La anarquía había llegado i tal punto que cada departa¬ 
mento ordenaba,.y* hacia executar despóticamente sus decretos 
sin hacer caso de la oposición del Rey» Se pudo decir, que con¬ 
ceder las leyes al R a y el veto sobre los decretos de la asam¬ 
blea había sido conceder á cada departamento, á cada distrito, 
y á cada una de las quarenta y quatro mil municipalidades un 
-veto sobre el Rey. JEn este género de tiranía se distifiguiéron 
los jacobinos del Pinisterre, á cuyo furor no bastando los ochen¬ 
ta Sacerdotes encerrados en el castillo de Brest, propusiéron 
el i de Julio del año quarto de su libertad al consejo general 
de aquel departamento un decreto, cuyo primer motivo sobre¬ 
puja á quanto puede inventar la calumnia; solo que es superior 
k esta la torpeza con que está concebido, leese en él: »que el 
su mismo departamento, testigo de uno de los delitos mas atro- 
n ces que haya manchado la historia de los atentados del fana- 
9 » tismo los anales de las naciones, estaba siempre despedazado 
99 por las funestas divisiones que suscita la discordia én pun- 
99 tos de religión . 99 Algún dia preguntará la misma historia, 
qué delito era este tan superior á toda imaginación» Algunos 
lectores dirán: muy atróz debió de ser, pues que los mismos 
que lo castigan no lo nombran, y gran parce debiéron tener en 

encarcelado i ciento y veinte Sacerdotes no juramentados , cofl 
el falso pretexto de que muchos se entendían con los enemigos de 
la Francia , escribieron á la asambléa nacional en estos tér¬ 
minos : 99 El Rey no quiere Ja constitución , aunque dice qué 
la quiere ; el Rey miente & la cara de la nación , y la na - 
don lo sabe . ¿ Que depende de él el quererla ? La hemos que - 
rido\y aun la queremos entera . La queremos , á pesar del Rey¡ 
y tal vez la veremos sin Rey . 

Los jacobinos de Blois se expresaron con términos aun 
mas claros en una carta^ que leyó y comentó el legislador Cha - 
bot , que de predicador del Evangelio pasó á set representante . 
jacobino . De este modo se esforzabais todos los clubs en ade - 
lantar m doble conspiración contra e) altar y el trono . 
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él los no juramentados, pues eú el lores en quienes se venga. 
Oíros mas reflexivos dirán: bien imaginario es un delito, que 
Jos mismos declamadores no especifican, y m’as ¿imaginaria es la 
parte que tuviéron en él los no juramentados; pues no se seña¬ 
la uno como autor de él, quando se les aborrece hasta* el punto 
de castigarlos á todos.. Pero cesara' la incertidumhre de todo&, 
r en sabiendo que fue el hecho de un infeliz denunciado á ia 
asamblea por haber muerto á su tn:g.T, é li:jb*, { el q^il, forman¬ 
do el proceso, fue absueho, porque re jjjstifidó haberlo b::- 
cho eu el segundo ó-tercero crecimiento de una calentura, que 
venia acompañada de un frenesí furioso. Este desgraciado i;o 
iba á la misa de los cismáticos, y éste fue el único motivo de 
hacer caer U acusación sobre los no juramentados; cosa que 
dió lugar á que dixese el púbiieo, que era peor la rabia moral 
ique la física. * > 

Leíase en el mismo decreto, que estaban atorados los ca k 
nales de la pública felicidad por la perfidia de lo? mismos Sa* 
cerdoíes, que sus dete>tabJe$*sugestionesi dificultaban el cobro 
de ¡as contribuciones, que desactediraban todas las determina¬ 
ciones del gobierno, y que el único remedió' era éneerrarlos 
como á enemigos públicos, ú obligarlos con el destierro á ir á 
profesar en países extranjeros la $ máximas antisociales con que 
turbaban el sosiego de la patria, y para esta execucioo señalar 
ba el castillo de Bresr, adonde fuesen lievados roios los ¿temas, 
que no habían sido aun descubiertos, y desde allí sé embarcasen» 
en el primer bastimento, que saliese para España, Portugal, ó 
Italia todos los que prefiriesen expatriarse. Concluía disponíen- 1 
do que se enviasen exempUres de este último artículo á todos 
los departamentos, para que Ies sirviese de norma. 

Era difícil que rió disonase tan manifiesta Urania siquiera 
i algunos de lós jueces, en medio de ser electos por los jacobi¬ 
nos, y gobernados casi todos por ellos; ssi pidiéron algunos,', 
que eü vez dé prisiones y destierros arbitrarios, se comenzase 
por hacer observar las leyes con los Sacerdotes no juramen¬ 
tados, como cotí los demás ciudadanos, y se pusiesen en liber¬ 
tad los que estaban presos en Brest. Ya estaba á punto de to¬ 
marse esta resolución tan evidentemente justa, quando hizo" 
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prevalecer la contraria aqueLExpiüy, cuyo parecer era el do- 
tainsnte, y á quien la ambición había. hecho apóstata , y la 
fcpostasía tirano, ;'Ni; era este intruso de Oaimper el áoico á 
quien había encruelecido la misma deserción , meditando mayo¬ 
res atrocidades que prisiones y destierros; solo que no pudié- 
fon impedir del codo, que se trasluciesen sus designios; y asi 
Mr. d* Afgentré, Obispo de Limoges , Prelado generalmente 
estimado por su humanidad, beneficencia, y demás virtudes, no 
{mi o salvarse Ai las exquisitas pesquisas, que de éi hizo elmai- 
vado Guai de Vernon, intruso en su misma silla, sino huyendo 
á Londres, el qual escribió á sus Vicarios ea estos términos: 
b sé que d’Argentré continua ex portarse como Obispo de 
Limoges, y que hace órdenes todavía: buscad vosotros á stfs 
m clérigos, qüe en quántoásu persona, yo me encar jode ello.? 
Estas expresiones de un hombre violento, colocado entonces en¬ 
tre los legisladores de la asamblea chocaron á los mismos á quienes 
se escribiéron, y asi llegando í noticia del venerable Prelado, 
pudoá favor de sus amigos escapar de las manos de un ingrato, 
que le debía su primera fortuna, y la colocación dé dos herma? 
nos. Ta^b’ra éléirflCtee de los iutrasOs’, que no causó éxtranezai 
ver á este mismo Guái de Vernon exhortar en una carta pas¬ 
toral á sus pretendidos diocesanos á armarse codos de picas, 
cuyo inodelp-envió é! mismo, y cuya fábrica tomó i su cargo 
uno dé sus'hermanos, digao Vicario suyo. A esta disposición 
de los apóstatas añadamos los clamores de los jacobinas * que 
publicaban ya , que si entraban en Prancfía los exéf .itos aus¬ 
tríacos y prusianos, lo primero seria exterminar á todos los 
Sacerdotes no juranrreiTtados,‘ó ponerlos juntos con los hijos pa¬ 
rí tes y mí/geres de los emigrados delante de la arrillerh entre 
el e’xérdito enemigo, y'el deMós* revolucionario?.' Tubbiety jde^ 
clan las noticias de las provincias, que desde Breát hasta |VIar* 
sella se hacia con mas rigor que aouca la pesquisa de tak^ 
Sacerdotes, y otros mil indicios que todos pronosticaban una 
persecución de otro género. " : 

" La Asamblea nacional había publica ló -estríbala pátria en' 
peligro , y éste peligro ‘ludan tos'jacobinos creerá! pililo,' 

“ I*. * v * Kp r k . v. * * *. _ ■. J * 
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que provenia de los Sacerdotes , de dos qoales decísn“ haber 
encontrado muchos en el campj de bataílla, desde los primeros 
combates dados á ios enemigos, que los que quedaban, estaban 
dispuestos i juntarse al Rey de Prusia, y que desferrarlos era 
facilitarles mas la unión con el exército de los emigrados. 
De este modo se iba preparando todo para escenas de horror* 
descubriéndose siempre que no se contentaban ya los jacobinos 
con prisiones y destierros; sino que tenían sed de su sangre, 
que ya por ligerísimos pretextos comenzaba á derramarse en 
las provincias. 

Hácia fin de Junio se habló de nuevo ea los papeles pú¬ 
blicos sobre un campamento en Jaiés que jamás fue otra cosa 
que un vano espantajo para los revolucionarios. (Jn cavallero 
francés, Mr. t Dussaill^nt, probó vanamente formar este campa¬ 
mento, y no pasó su exército de mil y doscientos hombres, 
contra el qual envió,el deparnamento de Gar veinte y cinco 
mil, la mayor parte de Nimes, de Alais , y de los cantones 
que mas abundaban en calvinistas, que lo disiparon sin dis¬ 
parar un tiro, y Mr* DnssaiUant, su xefe, cogido por los pai- r 
sanos fue ajusticiado el i r de Julio, y llfVAda, en - triunfo su 
cabeza. Todo lo restante del mes fue horrores en aquellos can¬ 
tones; porque no encontrando los revolucionarios exército con 
quien pelearse diéron al pillagc , á quemar las haciendas, c^-. 
tas, y cabañas, y pasará cuchillo á todos quantos imaginaban 
haber tenido parte en el campau^enfo, buscando. particular-, 
mente á los Eclesiásticos^ 

Undécimo paso, de la persecución matanzas particulares. 

El único do estos, que andaba, bien que falsamente, en bo¬ 
ca de muchos coq ocasión del (al campamento, era, un fraile 
anciano lego , que ya hacia mucho tiempo había salido de 
Francia, llamábase B.astide, y teniendo por desgracia el mis¬ 
mo apellido un Sacerdote también ausente de aquellos contor¬ 
nos, buscado y hallado en Villefort, fue desquartizado por los 
mismos bandidos,, que con nuevo furor, biciéron mas viva la 
pesquisa. Los primeros que descubriéron fuérou dos venerablea, 
jSulpicianos, uno Mr. Bravard, de setenta años, natural, de A«i« 
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rergne, y el otro Mr. L?serne, natural de Orleans; ambos di* 
rectores de un seminario de A vi ñon, que se habían retirado de 
los horrores de esta última ciudad i estos cantones, fuércit 
puestos en la cárcel de Van?, adonde los siguiéron luego Mr. 
v l’Abbé de Nuvi, Vicario de Aujac, á quien arrancaron de,los 
brazos de su padre, Mr. Nadal, Cura en la diócesis de Uses, 
y el Cura de Ville-de-Bone con otros, todos en numero de 
llueve. Contra estos hombres en quienes ni había delito* 
ni aun acusación de cosa deteririjada, no se atreviéron i 
dar sentencia alguna los jueces^ pero se encargó de buscar el 
delito y castigarlo una partida de hugonotes. Vinieron , pues* 
$stos el 14 de Julio en medio del dia, los fuéron sacando de- 
tres, en tres, y conducidos á la plaza llamada Lagravé, les in- 
t i mirón que eligiesen, ó jurar al í mismo, ó morir , teniendo 
para intimidarlos mas levantadas sobre ellos las hachas. Enton¬ 
ces responde el venerable Sulpiciano: elijo morir, y los demás 
dan la misma respuesta: pónense los tres de rodillas, y caen 
en el mismo instante al suelo sus cabezas. Lo mismo su* 
cede con otros cinco* que mostrando la misma firmeza* 
recibiéron igual recompensa , mas el último, Mr. de No- 
vi que era de 28 anos, fue reservado para combate mas terri¬ 
ble; hacen traer al padre, á quien se lo habian quitado de en¬ 
tre los brazos, y puesto con él junto á los ocho cadáveres, le 
dicen, que la vida de su hijo está en que le persuada i que ju- 
r.e. Allí el desgraciado padre, vacilando entre la religión y la 
naturaleza* vencido al fin de la ternura, colgado de sus brazos* 
mascón lágrimas que con palabras le dice: Ai/o, consérvame h* 
vida , mirando por la tuya . Y él entonces le responde: padre 
filio, haré cosa mejor que la que me peáis : moriré digno de vos % 
y de mi Dios: me habéis educado en la Religión eatclica , de /*• 
que tengo la honra de ser Sacerdote : conozco bien io que ella es % 
y que será mejor para vos tener un hijo mártir , que un apóstata. 
£1 padre no sabe á que afecto entregarse, abraza de nuevo al 
hijo, lo baña en lágrimas, y le dice; hijo mió::: y no puedo 
añadir mas. Arrancánselo los verdugos, él forcejéa, y en esta 
lucha asegurados, mal los golpes, no hacen mas que derribarlo* 
en. tierra, caésele en esto el breviario d? las manos, L coge* 
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*e levantar, ofrece de nuevo el cuello, y recibido el tercer got- 
pe perfeccionó su martirio. En la misma plaza (¡se hororfza la 
naturaleza!) estando los mismos bandidos para sacrificar al 
S.nor Teron, se icutr.ian que tiene un hijo de diez años, y pa¬ 
la tener el gusto de ver correr junto con la sangre del padre 
las lágrimas del hijo, lo traen con grande algazara, y lo colo¬ 
can donde sea salpicado todo de ella al degollarlo. Otras mucha# 
víctimas perecieron en aquellos campos , por donde andaban 
desmandadas muchas patrullas, sacrificando i los pobres paisa¬ 
no? á quienes tenhn por sospechosos por solo el fundamento de 
ao ir á la iglesia de los cismáticos. Los Sacerdotes asesinados 
fuéron de veinte y cinco á treinta, y entre ellos otro Bastide, 
que sacado de una quinta de su hermano, fue arrastrado por ia 
Corriente de un arroyo, y al fin acribillado i balazos. 

Asi perseguían i los Sacerdotes católicos los hugonotes del 
itiedio día por negarse á un juramento, que ellos mismos no bu- 
Hieran hecho ateniéndose á sus principios, porque en fin esta re- 
1! : i n constitucional, aunque confotme en muchos artículos con el 
c^vinismo, conservaba i lo menos la realidad de la misa, del 
obispado, y de ia confesión, cosa que no podían jurar el mantener 
fe calvinistas: ¿de donde, pues, venia este odio contra los que 
no tenían otro delito, que rehusar el juramento? La revolución lo 
explica todo: ¡os impíos y los intrusos impelían á los jacobinos, ¡o s 
jacobinos impelían á los hugonotes, y á rodos el demonio: c todos' 
jfcdCia el frenesí, y Dios se servia de todos para probará los sa- 
y^is. Acercábase yací tiempo de las grandes hecatombes, habien¬ 
do preparado el Señor por medio de esras aflicciones á los Sa¬ 
cerdotes de las provincias, y dispuesto con las noticias de sus' 
iñ:.Vtirios á los de la capital. En el mismo diá en que tuvieron* 
la gíoria Je derramar su sangre por Chrisfo (os de* Var¿s, fue- • 
j6 u sacrificados otros en Burdeos. En esta ciudad émula de Pa-' 
tís eu el espíritu revolucionario, había dias que el diarista y 
los clubs no cesaban de destinar al furor publico á los Sacerdo¬ 
tes no juramentados, y aunque los patriotas y hogpnotes domi¬ 
nante se iban con tiento cu las visitas domiciliarias y robus, y 
no se atrevían i prometer !a impunidad á todos los furores del 
populacho; era no ób#ua:e maníiiesio, que lo iacitabau á ase- 
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«inarlos en aJgun fumulfo. que no tuviese otras conscqüencias 
contra ios bienes de los particulares. Esta era la causa de Jos 
atroces insulros, que se hacían cada día impunemente a! Clero, 
mezclados con alguna consideración que evitase eJ asesinato 
* de personas determinadas. Afi no permitió ei magistrado que 
fn sen degollados el Benedictino Gouban. ni Mr. PAbbé Gan¬ 
de:; pero el primero, sin sombra siquiera de delito, suírió mat 
- de tres meses de prisión, y en su soltura en lugar de desagra- 
1 vio se le concedió como por gracia la vida. El segundo por 
habtr dicho misa en su casa, fue conducido entre ¡a grita y 
amenazas de la plebe a las casas consistoriales, donde fue ab¬ 
suelto después de seis semanas de cárcel, y Mr. Devignes por 
haber teniio el aliento de ser su abogado, vió pregonada su ca- 
:beza^ y solo podo salvarse con la fuga. El áia de Ja Ascención 
fuéron llevados muchos Sacerdotes al castillo de la Trompeta, 
por soldados patriotas bien pagados, y Mr. Mominire! Cura de 
San Miguel, se vió ya con Ja segur al cuello por haber que¬ 
jido mas bien exercer las funciuues de verdadero Pastor en su 
curato, que las de Obispo intruso en la silla de la misma ciudad. 
Pero no bastando esto á los clubistas compusiéron, é hiciérol* 
leer en la lonja una carta en que se avisaba á los patriotas, 
haber sido muertos por el pueblo seiscientos Sacerdotes y no¬ 
bles, que se habían reunido en un fuerte cerca de San Mald, 
para favorecer un desembarco de Jos ingleses. Al punto se lie- 
náron todos de un género de gozo feróz, y ellos entonces osten¬ 
taron como- prueba de su moderación el pedir solo que fuesen 
presos. 

Acercábase el catorce de Julio dia de los grandes regocijos 
por ser aniversario de la confederación, y haberse de plantar 
aquel afio en Burdeos el árbol de la libertad, que debia ser re¬ 
gado con sangre de alguna víctima, y nadie merecía Serlo me¬ 
jor que Mr. l’Abbd de Langoirán, Vicario general, á quien se 
atribuía por su profundo saber, prudencia, zelo , y edificación! 
la noble firmeza del Clero de Burdeos, y por Jo mismo era el 
objeto especial de li persecución. Acusábanle de que exigía de 
los Sacerdotes ei juramento de no hacer jamás aquel que le$ 
pxjSwTÍbia ía asambi^a; pero su mas cierto delito fue el haber 
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, respondido á una carta sofística y llena de impiedad compues¬ 
ta en favor del perjurio por Mr. Djranthon, procurador sin¬ 
dico del distrito, y haber demostrado ser toda ella un conjunto 
de errores, citas falsas, y falacias, cuya respuesta firmada va¬ 
lerosamente por él mismo, habia tenido prodigioso efecto. Ha- 
. hiéndesela, pues, pedido un Cura constitucional junto con otros 
escritos suyos bastantes á desengañarlo , tuvo un negociante 
clubista, por cuyo medio se remitía el p’iego, la vileza de abrir¬ 
lo y denunciarlo, y como sentenciasen los jueces, que no habia 
en esto cosa contra las leyes, á la mañana siguiente apareciéron 
por toda la ciudad carteles denunciando al público este juicio. 
La fiesta patriótica tenia electrizado al populacho de modo que 
el tumulto de gente y gritos por todas partes tenían atemoriza¬ 
dos á los ciudadanos, quando se levantó de repente esta voz: 
.ahora es la ocasión de exterminar á los Sacerdotes. Entonces 
,Mr. de Langoiran, que ni por esto pensaba en huir, fue preci¬ 
sado por Mr. de Lajarte á retirarse por algunos dias á una 
quinta á media legua de Burdeos, donde estaban Mr. Dupuis, 
Ben.ficiado de San Miguel, y el R. P. Pannatier, Carmelita de 
t quien es la relación que doy aquí extractada. 

w A eso de las quatro de la mañana cercó la casa gente arma* 
da, llamando recio, y amenazando forzar la puerta si no se les 
abría: fue preciso franquearla, y entrando nos intimáron, que se 
nos cortaría la cabeza si hubiese allí armas de fuego, registrado 
.todo, y no habiéndolas, nos llevaron í la municipalidad, en 
donde el Corregidor y demás oficiales nos diéron por inocentes, 
ya íbamos á ser puesto en libertad, quando acusáron i Mr. Lin- 
¿joiran de haber intentado corromper con dinero á uno de los 
soldados, y esta imputación falsa y desnuda de pruebas bastó 
para determinar á la soldadesca á llevarnos á casa del juez de 
paz. Este, oido el proceso verbal, declaró no haber razón para, 
penemos presos. Mas el capitán, sin querer oirlo, se echa sobre 
Mr. de Langoiran, y lo ase del cuello, llevándolo con nosotros 
casi arrastrando á ia cárcel de Cauderan, bien obscura y en¬ 
ferma, sin mas luz ni respiradero que un agujero de un pie en 
quadro, por donde oíamos incesantes y horribles imprecaciones. 
Ea doce horas que allí estuvimos , no hicimos otra cosa que 
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orar, y tratar materias piadosas relativas i nuestro situación, 
repitiendo particularmente aquello de los hechos ¿posióiicos: 
salían gozosos del concilio por haber sido hallados dignos de sufrir 
contumelias por. el nombre de Jesús • Mr. Langoiran nos dfto 
que le hacia Dios ía gracia de experimentar en si los afectos 
fie San Ignacio, quando pensando en ía muerte que le espe¬ 
raba , escribía : si no me embistieren en el anfiteatro las 
como suelen hacerlo con los Mártires , yo mismo iré , me pondré 
entre sus garras , y me entraré por su boca . Pero después me 
pidió que lo confesara , lo que hizo oon vivos afectos de com¬ 
punción después escribió con un lápiz la suma que tenia en 
depósito para los Sacerdotes necesitados, y me la entregó: be- 
gho esto, á las siete de la tarde nos sacaron para llevarnos al 
departamento : en. el camino recibimos muchos malos trata¬ 
mientos , y en el tribunal se añadieron los golpes a las ame¬ 
nazas. Entonces no se como ni porque , me arrojé á una sala 
que estaba abierta allí inmediato, cuya acción indeliberada 
favoreció Dios, porque nadie me detuvo, y solo hallé uno que 
cerró la puerta tras de mi , desde cuyo instante do vi mas 
lo que pasaba.” 

Hasta aqui este respetable religioso, cuya relación suplie¬ 
ron otros testigos no menos fidedignos. Luego que llegó a los 
jacobinos de Bárdeos la noticia de esta prisión deputáron nue¬ 
vos emisarios á Cauderan , unos llegaron á pie, y otros en 
.Carruages , los clubs alteraron los espíritus , y fixaron carteles 
en esta forma : Mn Langoirán está preso , esta tarde se le 
traerá aqui de Cauderan , se recomienda su persona á los buenos 
patriotas. Por causa de esta exhortación á la entrada del pa¬ 
tio de el tribunal del departamento recibió Mr. Dupuis una 
herida, que después fue seguida de otras sinnúmero, y se ob¬ 
servó que un mozo de quince á diez y seis años le agujereó coa 
un cuchillo la mexilla , y por allí le metió los dedos para 
tenerle la cabeza , en tanto que se la cortaban ; lo que no pu- 
diendo hacer por la opresión de tanta gente , se le echó un 
lazo á los pies , y fue arrastrado por las calles principales, 
hasta llegar al gran pas¿o de Tourny , ea donde una compa¬ 
ñía, de granaderos detuvo, el cadáver. Mr. Langoiran al poner 
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«1 pie en la primera grada de la escalera , fue detenido por 
la ropa, y recibió un golpe del que cayó en tierra. Quedóse 
todo en gran silencio, y preguntando los que estaban detrás, 
qu ' había sucedido , apareció en aleo la cabeza goteando san* 
gre : el que la tenia dixo en alta voz: quítense todos el som - 
trero , viva la nación , y el insolente populacho con el som¬ 
brero en ia mano repitió: viva la nación , paseando luego la 
misma cabeza en 1a punta de una pica hasta las dos de la ma¬ 
ñana (i), sin que de diez mil nacionales que estaban este dia 
sobre las armas, se destacase nadie á contener á solos treinta, 
que eran los de esta algazara, y un oñeial de patrulla que¬ 
riendo adelantarse para poner fin á este espectáculo, es aban¬ 
donado de sus soldados (2). Nada había quedado ya que ha¬ 
cer i Mr. de Lajarte, y á otros amigos de los generosos már¬ 
tires para conseguir del departamento, de la municipalidad^ 

T 

1 (1) Estos desnaturalizados asesinos llevaron la cabeza del 
he roe Langoiran á su propia casa , y presentándola á su fiel 
criado , tuvieron el bárbaro placer de decirle: Tu amo esta no¬ 
che no cenará en tu casa. ¡ Tanto ciégala crueldadl 

(2) En medio de estas crueldades , nunca oidas que em¬ 
pezaron al primer crepúsculo de la Aurora y duraron hasta 
muy entrada la noche , la municipalidad se divertía sosegada¬ 
mente en plantar , con sus ridiculas ceremonias , el árbol de 
la libertad ; árbol maldito , producción , no de la tierra , sino 
del infierno , cuyos frutos son: puñales , sables , lanzas , pistolas 
dogales , y toda especie de asesinatos . Mientras que eran sch 
orificadas bárbaramente estas víctimas , el Abate Langotran , 
vicario ‘del intruso O'sispo de aquel departamento , y hermano 
carnál del asesinado Langoiran , vicario del legítimo Arzobis¬ 
po , en aquel acto de plantar el árbol de la libertad , se ocu¬ 
paba en su consagración , y en la del gorro . Concluida esta 
ceremonia bayló él mismo una contradanza con la muger del 
comandante de la guardia nacional . j Como es verdad , que el 
hombre sin el freno déla religión , délas leyes y de la moral % 
abandonado á Lis pasiones , y al fantaismo , pisa sin respeto 
todas las leyes de la humanidad , de la naturaleza y de l& 
sangre l 
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y de Mr* Courfon, general de la guardia nacional socorros 
capaces de contener á los asesinos , solos veinte hombres hu¬ 
bieran bastado para esto ; pero no fueron concedidos; se tuvo 
por mejor pasar el dia en hacer evoluciones militares en el 
campo de Marte, danzar al rededor de^árbol de la libertad, 
y recibir pomposamente al mismo Duranthon cuyos errores' 
habia impugnado tan noblemente Mr, Langoiran , el qual lle¬ 
gaba de París, donde babia exercido algunos dias el ministe¬ 
rio de los sellos. AI entrar este hombre en el patio de el tri¬ 
bunal, vió el cadáver de Mr. Langoiran mutilado, y en aquel 
primer movimfento dicen que echó en cara á los administra¬ 
dores este asesinato como culpa de su odio ó de su cobardía , 
y ellos pa ra lavarse de ella publicaron á la mañana siguiente 
un decreto en que se decía : que ei delito del dia anterior 
exigía mas fuerza en la administración del gobierno; pero que 
ellos entregaban los asesinos á Jos remordimientos de su can* 
ciencia . 

Este mismo dia tan solemne en Tos anales de la revoíuw 
clon fue celebrado en Limoge* con la muerte de Mr. ChabroF* 
Sacerdote no juramentado. Este Eclesiástico tenia particular 
talento para curar huesos dislocados, que exercia con gran 
caridad con los pobres , que le traían de toda la comarca , y 
tuvo por asesinos á muchos que le.debian el uso de los bra¬ 
zos. Aquí me obliga la fuerza deJla verdad á observar, quo 
no tuvo su martirio, si se le puede dar este nombre toda», 
las señales , que caracterizan la muerte de los demas Confe¬ 
sores de Christo. Guardó su alma intacta del perjurio, hasta 
hacer por esta constancia olvidar el ingrato público sus ser¬ 
vicios ; pero tampoco habia adquirido aquella paciencia y re¬ 
signación , que conviene á un Sacerdote , que muere por la fe* 
y no tuvo presente en su espíritu aquel divino exemplar que 
guardó silencio delante de sus verdugos,y no habló sino pa¬ 
ra perdonarlos* Habiendo , .pues, mostrado- contra el cisma la; 
constancia de un Sacerdote , murió como un Hércules : era de 
extraordinaria estatura y fuerza, un Milon de Crotona, y coi* 
estas disposiciones , entrando tres soldados nacionales en su ca¬ 
sa con el pretexto de registrar si habia armas , y comenzaos 
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do á insultar groseramente i la criada, salió él i recenve¬ 
nirlos buenamente , y entregarles síq contestación alguna su 
escopeta : uno de los granaderos respondió á este buen modo 
con injurias , y levantó la mano para descargarle bu fuerte 
golpe : entonces Chabrol acordándose solo de su fuerza asió 
dé él, y lo derribó á sus pies , iba ei segundo á vengar á su 
camarada, y tuvo la misma suerte , el tercero dió á huir , y 
llamó á prisa toda la guardia, que consistía en treinta grana¬ 
deros completamente armados , vinieron , y en lugar de de¬ 
sale llevar de ellos á la cárcel, los obligó á seguirle á casa 
dé un juez de paz. Júntase allí el populacho, que incitado de 
los nacionales pide con empeño su cabeza, y el juez intimi¬ 
dado se niega á darle escapé por una puerta falsa, y lo obli¬ 
ga á parecer delante de los furiosos , sacanlo á la calle , y en 
uñ instante vé sobre sí mil brazos armados de palos , de cu¬ 
chillos , de sables, de fusiles, recibe una lluvia de golpes, y 
como un gigante en quien no hacen mella, á unos echa léjos 
dé sí, á otros tiende en el suelo , i este lo desarma , i aquel 
há ce que le caiga encima el golpe que se dirigía á él, entre 
tanto se desangra erizado ya el cuerpo de bayonetas, arrancase- 
las él mismo , y con ellas rechazad los que se las habiaa 
clavado, haciéndolos caer en medio de la turba : cae, en fin, 
desangrado, y comienzan á gritarlos asesinos, que se le lle¬ 
vé á la horca. A esta voz se reaniman sus fuerzas , se levanta 
y del primer empellón tira á larga distancia á un tal Mon- 
tégu, granadero fornido y feroz, vuelve luego á caer y espi¬ 
ra, y entonces gritan todos victoria , insultan al cadáver, lo 
desnudan, se disputan los pedazos ensangrentados de la sota¬ 
na, y los llevan en triunfo colgados de sus fusiles. A la ma¬ 
ñana siguiente en el instante en que sacaban para enterrar el 
cuerpo mutilado , llegaron unos rústicos con dos hombres es¬ 
tropeados , y en lugar dé la cura que. buscaban , hallaron el 
modo con que premiaba la revolución la industria , utilidad 9 
y noble desinterés. 

Por la misma causa, pero dé un modo mas conforme al es¬ 
píritu de Jesu Christo , murió por este tiempo el V. P. Do¬ 
roteo de Alearon, religioso Capuchino , modesto, edificativo, 
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manso jr humilde de coraion , conocido ya de antiguo por su 
selo, y por todas las virtudes propias de su estado , cuyo há¬ 
bito vestia aun después de haber sido arrojado como los detnat 
de su convento* Ocupaba día y noche en confesar , y llevar 
los socorros de la Religión á los enfermos. Este varón fue 
presentado á los municipales , y preguntado por ellos quien 
era , respondió : yo soy religioso Capuchino , he hecho á Dios 
promesa de serlo, y lo seré toda mi vida. Durante el interro¬ 
gatorio oia ios clamores de un pueblo desenfrenado , que pedia 
au cabeza; mas no por eso manifestó menor constancia en la 
pfrofesiori de su fe: fue ¿óndenado á algunos dias de prisión ; 
pero los bandidos le habían dado otra sentencia : al salir del 
tribunal le acomete una tropa de asesinos, y tanto en medio de 
estos , como en medio de los guardias estaba como una mansa 
oveja , que se déxa sacrificar sin resistencia , y este hom¬ 
bre justo , este santo religioso entre los golpes de sus verdu-- 
gos bendice i Dios por quien sufre : finalmente echado por. 
tierra , y arrastrado hácia la escalera, lo precipitaron por ella, 
lleno todo de contuciones, y acabaron de matar á palos al pie 
de ella , y puesto luego la cabeza sobre una cureña , la cor¬ 
taron para llevarla en triunfo. Tal era el delirio de este po¬ 
pulacho, que en esta cabeza de un Sacerdote que no tenia mas 
tesoro que su piedad, ni mas ambición que la salud de las al¬ 
mas , creía triunfar de la mas temible aristocracia. 

Seria difícil decir todos los Eclesiásticos , que murieron asi< 
en todo Julio y Agosto antes que rebeotase en París la cons-* 
piracion general ; pero no puedo Emitir; k Mr* Duportail de 
la Binardiere, Cura de nuestra Señora de Ham , diócesis deí 
Mans, el qual habiéndose ya retirado, viVia'en Bellesme con 
au madre nonagenaria. PüsóseJe en la cabeza á el Señor Ber- 
trand , apóstata de San Mauro é intruso, hacei; que aprobase 
au perjurio , siquiera con alguna demostración^ y nc* podían*! 
do conseguirlo con súplicas rií , puso enmiofeimjea^ 

td los clubs;' fueron pues de tfrbpel á ¡su casa * doride nó at-1 
candaron i ablandarlos las lágrimas de aquella madre, de 
cuya extrema vejez erá £ el único recurro: lo traxeron'á la pía-, 
pública, donde después de babor afiladodelante.de,sns ojo*/ 
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los sable») se poso uno de Ips fornidos i su .derecha* y otro 
á su izquierda , y acercándoselos al cuelo le dixeron : es pre¬ 
ciso ahora mismo jurar ó morir , y á su respuesta que fue ; 
tengo hechos á Dios y al Rey o tros juramentos ¡ que jpntas vio - 
Jaré para hacer el vuestro, , recibió, el golpe, del que cayó 
por un lada el cuerpo , y por otro la cabeza* 

Mas ni con este recurso al juramento, ni con pretexto al¬ 
guno quisieron disimular su odio á la Religión católica los 
asesinos de Mr. Guillelmo de San Martin , Vicario de Mareé, 
diócesis de Seez* originario de Courbe,de ,eda.d de quareqta 
y nueve años. Estos pretendidos patriotas de Pont-Ecrepin, 
y de Chourteilles , en la baza Normandia habían preso á este 
buen Sacerdote en medio de su familia, y publicando que 
lo iban á llevar á Falaise, pasando i Pont-Ecrepio, lo pusie* 
ron delante del árbol de la libertad , y le mandaron renunciar 
allí al Papa* y á su Religión; y él respendió : bien tríe podéis 
sacrificar ; que yo siempre reconoceré en. el Papa el Sucesor 
áfi San Pedro , y Vicario de Jesu-Ckristo en la tierra ., y mo~. 
tiré fiel á la Religión católica , apostólica , romana . Graduan¬ 
do. entonces los asesinos los. ultrages y suplicio por la firme¬ 
za con que él persistía ep&u resolución , primero le cortaron > 
con. irrisión el cabello», después una oreja, y ep f^n apuntándo¬ 
lo dos-fusiles al pecho y unp á la cabeza * le repitieron la mis- 1 
roa intimación , á la que respondiendo con mas firme reso¬ 
lución * le descerrajaron, los tres tiros , cayó su cuerpo, y vo¬ 
ló su alma á los cielos á ser recibida, del Príncipe de los Apos- 
toLs cuyos Sucesores y dereichos habió, defendido tan, bien en 
la 1 tierra* • - * « , 

El objeto de los jacobinos y de los intrusos en en. estos ase¬ 
sinatos era acostumbrar al pueblo á derramar la sangre de los 
Sacerdotes, y prepararlo para verla correr á arroyos sin hor¬ 
ror. Ya en el mismo París á finges dqjulig intentaban hacer,ui^ t 
ensayo de estos furores* y. bascaban para,ell# algún pretexto*.. 
Mr. Chaudet* Cura en. la, diócesis de Rúan, retirado en París hl 
fas la piimera víctima de su rabia. Pasaba cierto dia, este dig¬ 
no Sacerdote guiando un carro cargado de eneros.^ y viéndolo 
uon? malaventuradas .mugeues, se arrojtároa i él como á autor 
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de la carestía de los zapatos, asiéndolo con tanto furor, que 
apéoas se les pudo quitar de las minos para presentarlo i la se¬ 
sión : allí hizo ver que estos cueros era provisión de un sujeto, 
que por su ejercicio de zapatero necesitaba hacer semejantes 
compras, y que skndo su pariente le había escrito se los diri¬ 
giese á su tienda. Mr. Chaudet fue absuelto; pero unos mal¬ 
vados mezclados en el bullicio, continuáron conmoviendo al 
populacho, y particularmente aúna especie de mugeres que abun¬ 
dan en París, de una credulidad 6Ín medida , que perdida toda 
la vergüenza en su primera edad, llegan á ser los foragidos de 
su sexó, mas feroces y crueles, que ios mismos de Jourdan. 
Estas, pues, sitiada la casa del buen Sacerdote, la entraron pot 
fuerza, diéron con él, lo arrojaron por una ventana, y lo aca* 
báron de matar á palos. 

Poco cuidado dió á los jacobinos la indignación de la gen¬ 
te de bien, una vez que viéron que se podían atrever á qual- 
quier cosa, sin que se moviese á tomar conocimiento la justicia. 
Éntre tanto seguía la prisión de los Sacerdotes en varios de¬ 
partamentos; en el de la Sarthe por decreto de seis de Agosto 
•e confino á doscientos al seminario de Mans: en Rehnes so 
encerró á doscientos, y otros en Nantes, en Puerto Luis, y en 
-otras muchas ciudades, y estas eran las vísperas de la execucion 
de los últimos proyectos, que debían consumar la rebelión j 
Ja impiedad* 


FIN DE LA SEGUNDA PARTE. 
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MUERTES T DESTIERRO 


DEL CLERO DE FRANCIA. 


TERCERA PARTE. 


PROYECTOS COMUNES DE LA DOBLE CON*. 


PIRACIOW CONTRA EL ALTAR Y EL TRONO. 


Muchos años había que los OradoTes y Maestros del* 
Religión habían anunciado á la nación y á la corte, tanto 
en el púlpito como en diversos escritos (i), que no se estable- 

' (O ¡0 Religión saér oíanlesde Jesó Criito I j O trono, de 
nuestros Reyes l j O Francia ! ¡ 0 patria ! ¡’O vergüenza ! ¡ O 
decencia 1 Quando no como cristi ¡no , gemiría'yo como dudada - 
fio , y no cesaría de lloiar los ul ir ages con que osadamente te 
escarnecen ,y la triste suerte que te ¿spera: Si semejantes hor¬ 
rible* sistemas continúan en propagarse , no tardará^ por cier¬ 
to su ttiortUl Verréno eti'aniquila i Ídiprkd£w.t:'^lo'e qf-yos y 
las bases necesarias y esenciales Ü¿1 estado. No espereisya ni 
amor al Príncipe y á ¡a patria , ni vínculos de familia y de 
sociedad , ni deseos de la propia estimación y del buen nombre 

3 a 


Digitized by v^ooQle 


t 


#40 

ceria ep.Francia*1 rejijo dé Jos ( Trp^íof, sjn set*igualmente 
fatal al treno (i) , y al altar , y el cumplimiento de esta pro¬ 
fecía fue visiblemente el empeño de la revolución. 

en el púbitüo , ni soldados de valor , ni magistrados íntegros , 
ni amigos generosos , ni esposas fieles , ni hijos obedientes i ni 
ricos liberales ; no'lo esperen , repito , de un pueblo , cuyo uni- 
co Dios i cuya única ley , tuyo «tfica virtud , Ao/ira 

estribe y se fondeen el deleite y en el interés. En e>tc caso indis¬ 
pensablemente ha de destruirse todo en el mas floreciente im¬ 
perio ; se ha de acabar todo ; se ha de undtr todo ; y para veri¬ 
ficarse todo ^nCT'serú tfeceSarib qne el THtftmór ftttínine el ra¬ 
yo de su ira , y haga oir el estallido de su trueno ; bastará qus 
el cielo fie á la tierra el cuidado, de vengarle y de castigarla . 
Porque contagiado el estado con el delirio y frenesí de la na¬ 
ción , se trastornará , y degenerará en un abismo de arrarquia % 
& confurSton , de leíargo^' .'Je inacción 4 de d¿cadencia s y ¿e 
ruina.—Estas expresiones , que vertió en un sermón de San 
Agustín el P. Carlos Frey de Neuvtlle ^ ya se imprimieron en 
francés el' año 1776 habiendo muerlo en 13 de Tulio de 1774* 
El P. Beauregard , predicando eu la catedral de Paris % 
trece años antet'der'*e$ 8 hrtíofif 1 tix'fr^Siy arl Rey , al Rey 9 
y á la religión miran los filósofos ; ya tienen en sus manos la 
^egur y el martillo i,sol& esperan el { momento favorable para 
derribar el trono y el altar* Si ; vuestros templos , Señor, se¬ 
rán despojados , y destruidos , abolidas vuestras fiestas blas¬ 
femado vuestro nombre , y vuestro culto proscripto . ¡Pero que 
es lo que oigo , gran Dios I ¡ Que es lo que veo l j A los cánti¬ 
cos inspirados , que ; hacen resonar estas bóvedas,,consagradas 
á 1 vuestro honor , sucederán los cánticos torpes y profanos ! % 
tu divinidad infame del paganismo , deshonesta Venus , vienes 
atrevidamente á ocupar el lugar de Dios vivo ,, á sentarte sa* 
bre el trono del Santo de los Santos , y recibir el abominable 
incienso de tus nuevos adoradores I....... Memou de Barruelt 

Sfom. % 0 cap. 1 cerca del fin . 

(1) Señor , vuestro amor á la religión no ha podido has¬ 
ta ahora disminuir el numero de los enemigos que la combaten 
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En te primera áiamblda nacional, unos ‘malradoi astutos 
¿orno Mitabeau el mayor, unos insignes rebeldes como Felfc* 
pe de Orleans, unos ignorantes ambicioso? de aclamaciones 
populares , como La-Fayette , unos ingratos exécrables como 
f/ameth, una¿ iimae ¿troces boAp Barnav©,unos obscttroáiso»- 
fistas brutalmente políticos como ~8ieye$ , y la 1 greguería < de 
los Rabaud, Target ó Chapellier habían dado i la Francia 
lina constitución, que hacia al Monarca un criado de los cq» 
inunes. ' (•' * 1 '•* '■* « i- ■ -’i 

En la misma asamblea unos tiranos hipócritas como Ca* 
mus, Treillard, y Éxpilly, trastornando la esencia de ía Re* 
ligion, sometiendo el Evangelio de Jesu*Christo y sus Apósto¬ 
les á los caprichos del siglo, habían substituido i la verdade¬ 
ra Iglesia un fantasma , á los Pastores unos intrusos , á h| 
bnidad el cisma , y á la realidad y Verdad la ilusión y el 
error. ■ ^ > 

* Pero otros malvados mas profundos , tiranos mas atroces, 
•ofistas mas monstruosos, lo escogido de los últimos conspira¬ 
dores jacobinos, Pethion , Brissot, Robespierre (i), Marat, j 

-Z' 'U , \ -'i. i ; . , , ,.í 

y ultrajan. ¿Permitiréis \ Señora quesecorrompa del iodo la 
masa de nuestro pueblo 9 j Que vuestra heredad seú presa dei 
espíritu dé las tinieblas i ¿ Que no sea conocido en vuestro rey * 
no tiquel Dios , por quien reynais 9 ¿ Que en el corazón de vues¬ 
tros vasallos se apague la fe de vuestros predecesores yjun • 
tómente se apagúen todos los sentimientos de amor A de sumisión 
y de fidelidad , que acia vuestra persona bahía impreso en 
sus corazones la religión 9 La impiedad no pone aloun tét'mi* 
no d su rabia ,niá sus proyectos de exterminio , que se di* 
tigen , no solamente contra la iglesia , sino también contra el, 
mismo Dios , contra los hombres , eóntra el imperio y contra el 
santuario , y no quedará sdtisfecha hasta que haya destruirá 
loé dos poderes divino y humano”—Con estas expresiones la 
asamblea general del Clero preíttxo la ruina del trono dé Fran¬ 
cia y de la Religión , en la representación á Luis XV. año 
%J 7 o. contra la pubficacion de> ios malos libros. 

~ (i) MaximilianO' Ribetpierrs , nacido eW Járrcfs de una fa 4 
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JDantonnb hábian descubierto i loi primeros ríias qbe la mi¬ 
tad de *u secreto, habían dejado que por medio de una cons¬ 
titución * que no querían ellos, debilitasen aquel Monarca, cu- 

Vií „ , t • •: > f. ' • • ■ fjfo? J . ) ‘ A i 

-milia pobte> y oscura , manifestó desde sus, primeros años un 
genio inquieto , indócil, taciturno y embidioso de los, talentos , 
riqueza y grandeza de los demas. El Obispo de aquella ciudad f 
que compadeciéndose de su miseria i, lo había colocado en su 
qocina , /o escusá de algunos hurtos , atribuyéndolos Á falta 
de edttcacion. Despues de haberle hecho enseñar d leery escri- 
bit. Jo etnbtó á estudiar á París en el colegio de Luis el 
Grande, en donde estuvo de cinco á seis años distinguiendo - 
se entre sus ; contemporáneos , no tanto por sus talentos , como 
por] sp irreligión , descomedimiento , i inmoralidad. Había hecho 
una compilación d?^ dicharachos los mas impíos y disolutos que 
continuamente vomitaban sus labios. Nb solamente se enlazó 
ron los,jóvenes mas impíos y libertinos del colegio* sino que 
se hizo su t capataz . Parecía que la naturaleza quería mani¬ 
festar en el exterior la perversidad de su alma. Su semblan* 
te pálido , sus ojos lúgubres , sus párpados trémulos , sus es- 
paldas ert, continua , accion.y ^reacción ,su cabeza en perpetuo 
y alternado movimiento de, una parte u otra , su cuello corto* 
su estatura baxa , su andar insolente , y su habla atrevida y 
desvergonzada manifestaban la ruindad de un corazón brutal* 
feroz , y sanguinario. 

Después de haberse dedicado cok empeño en Parts al estu¬ 
dio de las leyes, se aplicó con tesón á las tareas del foro.'Se 
restituyó á su patria para exercet la aboga Ja , y en efecto, 
fue admitido por el consistorio de Aftois, Sus primeros pasos 
fueron contra el Obispo de Arras., su gran, bienhechor , que 
había hecho con él los oficios de pudre, el qual después por os - 
ligación suya fue perseguido de muerte. Debiéndose convocar 
entonces, los estados generales , Robespierre, sostenido por mu¬ 
chas cartas de Parts,, fue elegido diputado del { tercer esta - 
4 o por quanto era enemigo irreconciliable de la religión, del 
trono , y de toda autoridad. No hizo gran figura en la asam • 
¡dea , aunque desde esta época la historia de su vida está He-. 
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yo nombre era para su imaginación un suplicio, que despo* 
jasen los altares, que ellos intentaban derribar, y calumniasen 
y echasen de sus puestos aquellos Sacerdotes , que ellos quen 

na de delitos y atrocidadades á qual mas enormes. Su omp&\ 
don era ¡a de delator y promotor de unas mociones ¡as ma* 
absurdas y feroces * que unas veces eran recibidas con indig¬ 
nación y otras con risa . Publicó un periódico titulado ; Diario 
de la unión y ,de la libertad , cuyas ] páginas, es.taban llenas: de- 
invectivas contra el Rey * contra el Qe/o * contra ¡os Sobe * T 
ranos de Europa , y contra todos los que se oponían á 
modo de pensar , valiéndose , en lugar de razones , de expre¬ 
siones de patriotismo, democracia, y contra-revolu^ion. En sus 
escritos , palabras y procedimientos siempre se descubre un 
corazm duró*,un carácter vengativo y cruel y un odio impla¬ 
cable d la monarquía ,, una ambición sin límites , la que en ; 
Julio de 1791 llegó á aspirar á la soberanía* una corrupción de 
costumbres y máximas* un genio popular y baxo que lo llevaba 
basta los lugares mas infames para adular la canalla y aíra- 
hsrl t a á su partido. A estas odiosas calidades añadía cierta- as- 
tuda * destreza y actividad para aprovechar los momentos po¬ 
co favorables h sus rivales. Pensador y taciturno era igual¬ 
mente impenetrable h sus amigos que á sus enemigos. Quando ha¬ 
blaba desde la t tribuna siempre tenia en sus labios el amor á 
la patria la probidad y la justicia , y al mismo tiempo, que* 
destruía, toda religión 1 establecía el ateísmo ¡ invadía todas las 
propiedades % é inundaba de sangre toda la Francia , solamen¬ 
te hablava de religión y de humanidad. , Nunca manifestó que 
le afligiesen los males de su patria , aunque no los podía igno¬ 
rar * sumergido siempre en meditaciones profundas * parecía’ 
que solamente inventaba medios para multiplicar las víctimas, 
y disipar el horror que estas causaban * Por espacio de siete me¬ 
ses tiranizó h la Francia ,y den amó mas sangre que todos los 
demas tiranos juntos* Cansados al fin sus cómplices y verdugos; 
de obedecerle , conspiraron contra él , y por un golpe de auda¬ 
cia de aquella coalición fué preso en 27 de Julio de 1794. cois, 
los. dos ministros de sus venganzas Couthon y Saint Just., Ro? 
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fian degollar. Dies meses había que los jacobinos tanto legis¬ 
ladores como munícipes disponían 6 la sordina la execocion de 
los últimos proyectos de la revolución, que caminando i un 
mismo paso contra el Rey y contra el Clero, anunciaban que 
fara ambos estaba ya cercana la proscripción. 

Parte de la nueva conspiración contra el Rey. 

Ya estaba é punto Brissot, que con sus Girondinos Verg- 
ftaux, Gaudet, y Gensonnet, tenia dispuesto de antemano los 
decretos, que habían de arruinar el edificio de la primera asam¬ 
blea , y especialmente aquel Monarca constitucional, que ha¬ 
bía substituido ella á los verdaderos Reyes de los franceses. 
¥ a estaban cometido) todos los delitos , que habían de auto¬ 
rizar la suspensión , prisión , y muerte de Luis XVI por aque¬ 
llos mismos, que se preparaban á imputárselos , como confesa¬ 
ron después ellos mismos. Brissot, y sus jacobinos habian pre¬ 
cisado al Rey á que declarase la guerra á la Austria y á ia 
Prusia, porque previendo que entraría en Francia un exércit» 
tfttmbiaado de ambas potencias, hallaban en esto la ocasión de 
abusar al Rey, que los había llamado para restablecer su po- 
d'.’r antiguo: junto con esto habian fomentado las turbaciones 
(Te las provincias y de la capital, para decir luego, que jamás 
«laceria la paz y abundancia , mientras hubiese Rey , que 
siempre seria interesado en que se mantuviese el desórden baxo< 
lis nuevas leyes. Asi solicitaban todos ellos, y mas que todos 
Pcthion la desposicion del Rey como único remedio dé los ma¬ 
les del estado, porque esta deposición debía servir de pretexto 

bespierre pasó de tirano á suplicante ; de la tribuna baxó á la 
barra con Saint- /usí, Robetpierre el jbven , y Lebas. El pue¬ 
blo de París hizo varias tentativas para salvarlo: pero habien¬ 
do penetrado en su prisión un valiente gendarme, llamado Car¬ 
los Meda ,les desbarató la quinada inferior de un pistoletaso . 
En la tarde siguiente subió h la carreta , h las quatro em¬ 
pezó a caminar para el cadalso , en donde acabó su infame vi¬ 
da h la edad de 3$ años. 
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á la nueva convención, que había de aniquilar en Francia hasta 
el nombre de Mooarcs« (f) ' 

(i) Potque el Rey notificó & la asamblea nacional en $ 
de Agosto , que el Duque reynante de Brunswick Lttneburg ha - 
b\a declarado la guerra ; y porque expuso quanto había man - 
• dado para defensa del reyno , el pérfido Maire Pethion tomó 
ocasión para executar el proyecto de los jacobinos contra su so* 
berano . Procuró pues que se presentasen á centenares á Im 
asamblea las instancias para derribar á Luis XVLprocesat* 
lo y suspenderle el poder executivo. Qaarenta y seis barrios 
de París se manifestaron dispuestos á conseguirlo todo , auri* 
' que fuese valiéndose de los medios mas violentos , si elcuer - 
po legislativo no quería acceder . En nombre pues , y al 
frente de aquellos barrios se presentó Pethion á la a$am~ 
bUa nacional , y presentó un memorial que entre otram 
cosas decía • : w El vote de la mayoría de los barrios * 
atendiendo h la proposición , sobre si el Rey se halla en ef 
caso de la deposición , ordenada por la constitución , es,qu* 
el Rey debe ser denunciado . Nosotros pues lo acusamos , no mo - 
víaos del odio*, ni de la vileza . Los principales capítulos . sobre 
los qtíc/les se fundan , son : i? Los progresos sanguinarios del 
Rey contra U¡ capital , en el principio de la revolución . 2? e/ «í* 
Wflge % que hizo d la asamblea constituyente precisándola á r¿+ 
fugiarse en el juego de pelota . No recordamos ya hechos que 
si pueblo ya ha perdonado^ aunque no nos olvidamos del pendón. 
Luis XVI como sus predecesores ha arruinado la hacienda. 
Reynaba despóticamente quando el pueblo oprimido se levantó* 
No obstante este mismo pueblo volvió á colocarlo sobre el tro - 
no . El pueblo ha hecho todo lo posible por su Rey : pero 
este todo lo ha destruido . Ha despedido á los ministro a 
patriotas y conserva ¡t los pérfidos • La guardia que ha - 
bia sido despedida^ él ha vuelto h asalariarla. Conserva loa 
sacerdotes refractarios para que hagan una conjuración . Si loe 
exercitós enemigos amenazan invadir nuestro territorio , el Reyt 
les hace obrar . En nombre del Rey conspiran, contra nosotros loa 
otiados x lo* amigos % y sus parientes. El Austria^ para vengar & 
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La mayor parte de los franceses repugnaba estas disposi¬ 
ciones : Brissot hizo sondear en rano á los departamentos, y en 
la misma asamblea haitó que tenia contra si ei mayor número 
de votos. Entonces publicó, que la violencia y los asesinatos 
harían lo que no conseguía la persuacion: (i) hizo venir á to« 

Luis XVI quiere añadir h su historia estos anales . Los decretos 
que se han espedido para reforzar nuestras tropas , no se exe- 
cutan á causa de su culpable inacción. La cabeza pues del po • 
der ejecutivo es el primer eslabón de la cadena de la contrare - 
¿volucion . Su nombre que cada diase lee que está en oposición con 
jl de la nación es la señal de la discordia entre el pueblo y 
sus magistrados , entre los soldados y sus generales . El Rey ha 
separado sus propios intereses de los de la nación , y nosotros 
jqueretnos separar sus interesas de los de la nación . Muy distan- 
Je de oponerse con algún acto formal a los enemigos externos í 
internos , su conducta ha sido un acto formal y continuo de de¬ 
sobediencia a ¡a constitución . Mientras tengamos un Rey como 
jste no se podrá consolidar la libertad que deseamos . Por un 
resto pues de indulgencia nos habríamos limitado h pedir la 
suspensión de Luis XVI. hasta que la patria estuviese fuera de 
peligro; pero esto no lo permite la constitución; y por lo mis¬ 
mo pedimos su deposición ;y siendo muy dificil que la nación 
pueda poner su confianza en la Dinastía actual ; pedimos , que 
ptñs ministros sólidamente responsables , nombrados por la asam¬ 
blea nacional , elegidos según las leyes constitucionales del se¬ 
no de lá misma y nombrados en alta voz por medio del escruti¬ 
nio de hombres Ubres , exercitenprovisionalmente el poder ext- 
cutido hasta que la voluntad del pueblo que §s nuestro y vue$r 
tro soberano se manifieste legalmente por toda la conven¬ 
ció i nacional, luego que la ¿eguridad del estado lo permita." 

-—¿ Puede darse una acusación mas calumniosa que esta ? ¿ Pue¬ 
de darse petición pus iniqua ? Pero es el pérfido Pethiou quien 
ftabla. , t k 

(i) Viendo Brissot y los rabiosos fautores de la república , 
decididos por la deposición del Rey* que su partido no basta¬ 
ba para poder formar en la asamblea el solemne decreto , re- 
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¿os los bandidos dé las provincia», levantó al mas alto punto 

de furor á la capital, y quedó señalado el dia en que se había 
de dar el illtimo golpe al trono, (i) 

eurrieron al pueblo y lo sublevaron. Con éste objeto esparcieron 
la voz, que ti Rey había intentado fugarse en trage de labra* 
idor, y que una patrulla , encontrándose con el , habiendo gri* 
lado al arma, le había obligado ú retroceder y retirarse pre¬ 
cipitadamente á su habitación. Para mejor colorar esta tra¬ 
ma infernal fueron arrestados un hombre que iba á San Clau¬ 
dio ,, el Señor de la Rochefoucault , y de Tourzel en los campos 
elisios , pretendiendo que qlli esperaban á caballo al Soberana 
para acompañarlo con seguridad. Estendieron también varios es¬ 
critos incendiarios y entre ellos uno intitulado: Interrogatorio 
de Luis XVI y de María Antonieta, en el qual se parangona¬ 
ba el Rey i en la ferocidad á Luis XI, en la vileza á Carlos IX 
y á la Reyna Catalina de Medicis. A ambos se acusaba de que 
querían hacer asesinar al Mayre de París , y renovar la jor¬ 
nada de S. Bartolomé. Otro escrito se distribuyó en el palacio 
real y en el terraplén de las Tuillerías titulado : La muerta 
delecto; causa de la enfermedad y decadencia de toda la sa¬ 
grada familia, por h qonl lo Francia tiene el beneficio anual' 
de 30 millones. Esparcieron otro titulado : la Campana de la 
libertad , en el qual se insinuaban todos los medios oportuno* 
de que debía valerte el pueblo para destruir la monarquía. Con 
estos medios se logró irritar al pueblo para conseguir el in¬ 
tento. En efecto ; se vetan por todas partes reuniones de gentes 
et otan alborotos y estrepito de armhs. Y para que el puebles 
armado se dirigiese contra la demora del Rey se hizo correr la 
voz por todas parte », que el heroe , el querido Pethion estaba 
arrestado en el castillo , y que allí lo tenia detenido el Rey> 
tomo en rehen.Én vano se hizo que compareciera PetkionyyX 
en vano se intentó'desmentir la cáldmniii.' EP pueblo 7 yn enfti^ 
recido corrió al tOsiUU del qual & apódétó' ion l lá fuerza yi 
la traición, •"> 

(•) Con el fingido pretexto de defender á París se hicie¬ 
ron venir de la Provenza y do otros departamentos con el tí » 
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,m'¡ U Francia,^ parte acobardada, y ep partea enfurecida, 
debía conocer algún día el fio y los medios de esta, conspira¬ 
ción la mas pérfida y atróz, que pueda hallarse en los anales de 
la maldad, tanto en su plan, como en su ezecucion, y ser is- 
J^nida, de. ello* por. {os piismos escritos y discursos de sus «utQp 
tft Bri>$ot, Yergnaux, j Lo-qvet, quando el .detestable 

suceso les permitiese descubrir su insigae perfilia. y gloriara^ 
de ella; pero en el momento preciso de su execucion , ge hor¬ 
rorizaron ios ciudadanos de París sin tener valor para oponer¬ 
le, y el populacho y los bandido* la girviéron coa todos sos fu«* 
jotes siu conocerla, t , p 

t . • ” j • ‘ v 

Parte de la nueva conspiración contra el clero . 

Una parte eiencial de ejla era la muerte de los Sacerdote^ 
©o juramentados, de que hablan hecho secretamente listas los 
•troce$ rpuaícipes,, eivqae se iacluian sus nombres, casas, y 
principiles razones du hacer la pesquisa, especialmente de !o¿^ 
que se habían distinguido por su zelo y escritos en favor de la 
Religión*. , 

Jornada del diez de Agosto contra el Rey* 

* 1 - - r : - 1 - ^ 

r El diez de Agosto, ultimo de la Monarquía francesa^ dí$ 

honendo por la furia y csarniceria d? parte de les bandiios;¿ 
perfidia y maldad de la de los conjurados, humillaciones, sup ? ¡-, 
cics, ; y ultrages del Rey y Reyna, cercó l^sTuillerias un caér- 
cico com-pn^sto de sesenta mil foragidos de traidores nacioaa^ 
^es, y de todo el infaqe populacho de los barrios de ¿an^ Ato;¿io t< 

tfdo de voluntarios confederados á una multitud de jacobinos * 
Huya primera gestión fue presentarse á la asamblea nacional 
feéfir^ que fuese .depuesto tj Rey v. encqrcdqdo la Fayette % 
despedidos toáoslos generales queyl Reyhajiq^nofpbrado%yj s\f^ 
fpiwidQsJosdirecfoiips de Jos. depar\ame$to$ -q^e wast^qfectos qk 
realismo . E/ numero de los malvados unido á los dejos a.rra^\ 
hales llego á iao‘3, que llenando á Parir de picas y b^yon^t % ¡¿ % 
mandudos por Santtrre % cometieron los mayores . 
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y*Bin Marcial.' "El ftéy §*M<S reducido i lascar «elfo en^lat 
sala de los legisladores, (i) üespúcsqo'Miiufié'on casi todos' sus 
guardias suizos, en número de ochocientos á nueVeciencos honi*< 
bres, haciendo en su defensa prodigios *de valor y- de fidelidad* 
fue luego saqueado el palacio, degollado* quantos crudos fas 
hallaron en ¿1, ehipfe&rtdo°el pdpuíáého'sur fóror en qoantd te¬ 
nían reunido allí mas precioso las art&s. ¿Pero quien se par* 4 

" (i) Un quario dehora antes que empezase el ataque , que 
éóinenzo ti las diez : dél 'din^ ’et desgraciado monarca^ a'coniejadó' 
dé Roedcter " sindico 'del‘departamento^ se habla refugiado cbfr» 
su esposa , hija* htja*> ymadama* hab*l su hermana? , en la ¡tá«i 
la donde estaba reunida la asambUa. Acercóse el Rey al pre 
Adíente y le dixo: He venido para evitar ultrages; creo, Seño¬ 
res;- que estaré j seígur<v eutré^Vosoíros. El presidente^ ^con pa¬ 
labras vastas de sentido y de afecto , respondió : Podéis con- 
fkr con la fifrnézá áeMá asafhíble* nacional,-cuyos n>tauvbro$ han 
jurado morir en sus puestos sosfe tiendo los derechos del pue^ 
bfo y ía autoridad constituida. Entonces Guinette instó para 
que el Rey v ¿e quedase en la sala hasta que el pueblo se hu- x 
itere *re?irófñ: pero •Goápileaú propuso* que <ba'presencia del 
Rey impedia la continuación de las deliberaciones , por quantó\ 
la constitución habla <¿eóretado que lia úsúrhhtea’ ño'* ptidiésfr de¬ 
liberar estando presente el Rey. Habiendo manifestado *JW 
¿lemas representantes , que eran del mismo parecer de G^uh* 
fM eáu\el Rey ftfe 'émbtadó á é la 'burra , én donde ya $e [ halla-* 
Va W Rexna bortlü ¥tal fdWiña ,**> de allí pararon fados á» 
aria gHTérial Aquí esthi ilústre* víctimas , -' éch&das dé su pa-\ 
lacio inundado de icingre , incendiado y saqueado, pasaron la * 
noche , precisadas a oir las discusiones sobre su futura suer 
te , sobre la suma que se les señalaría para vivir , y sobre eh 
parage en donde serian encerrados.' Desde-atqht vieron^ que^tdtA 
gunos furiosos presentaran á la asamblea un- céfteolfa 'ton* 
joyas de la Reyt¡a * las alhajas de la capilla riead\ y 6ira$ v pre*t 
ctosidades. El Rey. t la Rey na , y toda su familia oyeron aquellas* 
deliberaciones y vieron estos presentes^ y tuvurori que callar' f ¡ 
considerándose ya prisioneros* - •: ¿ 
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referir eSto hebrendo qu* dec¡r\ que behié ía.ngre de los morir, 
bu ocios, tacó el corazón á los muertos., mutiló los cadáveres, y 
comió la carne de ellos? En fin, el espacio de doce horas estu- 
YO allí desfogando su rabia contraquaota hafcia pretencido 
ti Rey* , 

„. La asamblea que el desgraciado Monarca había escogido 
flor asilo, poniéndose en sus, manos , no, fue para él otra cosa, 
que teatro de las atrocidades que se le tenian ya preparadas* 
Allí vió llegar incesantemente i la,barra furiosos mocionarioa 
para llenarla .de injuriar, de invectivas >y amenazas. Los legis? 
induce* jacobinos afiadiéroná estos oprobrios quantQ puede acu* 
mojar la mas pérfida calumnia, Los cobardes constitucionales lo 
abandonaron. , y se uniéroo contra él i Brissot, y por último t 
oyó allí mismo pronunciar los decretos, que ie quitaban i sus, 
ministrQs ^lo suspeadian de la cproaa, (i) y .acababan man^ 

i fi) Entre tantos^ horrores y desordenes Iq asamblea se rz- 
solvió ó decretar que el Rey quedaba privado del trono . Las. 
fizones que alegó son verdaderamente dignas de aqueUa po* 
Utica y justicia 9 que .siempre hablan formado su„ carácter ** 
presento. qUscttr 4 dmcto. cq/tfo* tifispuas: palabras .que 
lo expidió.. ' , v : - i. r . 

- ví Considerando la asamblea nacional , que los peligres de \ 
ia pasfia ; han llegado á lo sumo , que el deber mas sanio del 
cnerdo legislativo es+ emplear todos, ks medios para salvarla* 
que es imposible ercontrarlosbastantseficaces ¿i, novbsiruyetl^ 
origen de las males ; considerando qqe etfqs wqfit*: eferÜMfá 

principalmente de tas desconfianzas que ha inspirado laconduc^,. 
tu de la cabeza, del poder ejecutivo en una guerra emprendi- 
da ea su nombre contra la constitución y ¡a independencia na¬ 
cional , y que estas desconfianzas han provocado de diversas., 
parje^delreyno unvoto que.se ordenad la revocación:de la 
optoridád que. se fe había delegado ; considerando h mas de es - 
ton que no , debe ei cuerpo legislativo*. ni¿ quiere ampliar su au¬ 
toridad por medio, de usurpaciones ; sino,que en las circunstan¬ 
cias particulares* á que lo han reducido los acontecimientos no 
previstos for las leyes* no puede csneiliqr cqn lo que K debe á. su. 
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dando encerrarlo con su familia en las torres del Temple , de 
donde no debia salir sino para ei cadalso. 

inalterable fidelidad & la constitución y i la firme resolución 
de quedar antes sepultado bajo las ruinas del templo de ¡a li- 
bertad , permitir que esta perezca , dexar de recurrir i la sobe- 
rania del pueblo , y tomar al mismo tiempo las precauciones in¬ 
di sptnsaHes para que las traiciones no hagan ilusorio este re- 
cjtrsoy decreta lo siguiente: , 

. t ,i? Se convide al pueblo francés á formar una convención j 
nacional. La comisión extraordinaria presentará mañana un 
proyecto para indicar el modo y la ¿poca de esta con- 
vención . 

r a? La cabeza del poder ejecutivo queda provisionalmen¬ 
te suspcpdjdft basta queja convención nacional haya delibera 
dp sobre Las medidas que creerá deberse adoptar para ase-, 
gurar la. soberanía del pueblo y el rey no de la libertad b 
¡gpaldad. 

3? La comisión extraordinaria presentará hoy mismo ef 
modo éonto te ha do organizar un nuevo, ministerio* 

. j4? Entretanto los ministros q< e están actualmente em¬ 
pleados continuarán , provisionalmente en el exercicio dé su* 
funciones* 

5? También presentará hoy la comisión extraordinaria ute 
proyecto de deyreto sobre la nomina del gobernante del prín¬ 
cipe real* \ ' 

v 6? Queda suspendido el pagamento déla lista civil hasta la. 
decisión de la convención nacional ; y la comisión extraordina * 
crup presentará dentro 24 horas un proyecto de decreto sobre eí 
tratamiento que se ha de dar al Rey en el tieptpo de su sur- 
pensión . 

r -7? , Los registros de la lista civ\l se depositarán en la ,ofi~ 
cipa de la asamblea * después de haberse revisto y confrontado por „ 
dos comisarios de la asamblea j los quales para el afecto pasa¬ 
rán b casa del Intendente de la ¡Uta civil . 

,8? El Rey y su familia permanecerán en el recinto de la 
metmh\ea v hasta, que se haya restablecido la calma* 
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Contra los Sacerdotes ... ' 

Habíase dicho que debían caer juntos el altar y el trooo, y 
álri aun no había espirado e>te in'efíz du, quando ya saliarr do 
casa de los munícipes para distribuirse en todas las sesiones de 
París las listas de los Obispos y Sicerdotés no jonmenrr>do* 
cón órden de encerrarlos en las iglesias del Carmen, y de Saa 
Fermín, y para preparar los ánimos á este espectáculo, se es¬ 
parció ai punto ía voz, que se habían visto Sarerdotes unido * 1 
Ciri los suizos, haciendo fuego contra el pueblo, y que mu¬ 
chos, entre ellos el Abate L’ Enfant , célebre Predicador del 1 
Rey, habían sido muertos en la refriega. También se decia 
haber sido preso el día antes con una patrulla fingida el Aba¬ 
te de Saa Par, que estaba ausente largo tiempo había, y un 
cierto Abate de Bouillon, que no había existido jamás. Fuera"* 
de esto llevaban los malvados la cabeza y manos cortadas A' 
ifao de lo* caduverei ; como cabeza y manos dél* Abate Rio- 
gar l , Cura de San Germán , gritando por las calles': r> asi 
t* castiga la nación á los Sacerdotes refractarios y traidores, 
99 que se han armado con los suizoá contra'ella.” Un mes déi- 
pus pareció Mr. RingsrJ en la &síbn pará pedir un past- 
jjorte, y los malvados, mas furios s quw asombrados de verle,', 
iban ya con los sables desnudos á castigar al que los conven-’. 

i ■ 

" v 9? El departamento dará órden para que hoy mismo si\ 
disponga un alojamiento en Luxemburgo pera la familia 
§h donde serátt puestos ' baxo la guardia de tos bríudddanos y 
de las leyes . ’ / ' i 

io? El departamento y la municipalidad de Parts in* : 
mediatamente harán publicar con toda solemnidad el presen*' 
te decreto. 

* ii? Este mismo decreto^ por correos extraordinarios , se 
imbiará á los 83 departamentos , que en el termino de *4 
ho^as lo notificarán á las municipalidades de su jurisdicción 
para que lo publiquen con la misma solemnidad 

El desgraciado ¡Monarca tuvo que oir este indigno decre - 
to 9 y asistir á la sesión que lo despojó de túdo . 
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* Si 

a cón su presencia de h impostara, quando interponiéndo¬ 
le varias personas de. respeto, lo pudieron sacar,de sus manos, 
y obtenerle el permiso de pasar á Inglaterra, donde he teni¬ 
do ei consuelo de encontrarlo. 

i Prisión di Jos Sacerdotes en París . 

Peco no tenían necesidad de estos fingimientos momentá¬ 
neos el vil populacho , el paisanage crédulo, y sobre todo Iqp 
patriotas de picas, para alimentar su estúpido furor contra al 
¡Cierq.patólicQv I»a primera sesión que puso en execucion el 
¿rd¿n dadp: <3on la fatal lista , fue la de Luxemburgo , qoie 
ja de antemano se había señalado en zelo revoiuciooario , y 
convocados por ella los patriotas mas enemigos de los Sacer¬ 
dotes, y dadas las instrucciones, los dividió por los quarteJes 
¿le la parroquia de Sau Sulpicio : decían al pueblo deseoso da 
¿*übe)r ah rcpmision , qu$ iban en basca de enemigos de la pa«- 
xria , y presto ¡ se eché de ver quiénes eran estos enemigos, 
.siendo r.uo de los primeros que llevaron con mucha gente ar- 
.in.ada Mr. Dollau , Arzobispo de Arles. Este Prelado ccno- 
icid^ generalmente por uno de los luminares de la Iglesia de 
-Francia había mostrado en iodo el tiempo de !a revolución 
¿tal prudencia y moderación , que* parecían deberle poner al 
-abrigo de las persecuciones particulares; aunque al misino 
.tiempo de acuerdo con los verdaderos Obispos había de manco¬ 
mún coa ellos estado siempre por la verdad; pero no fian- 
ido de sus fuerzas, jamas había levantado la voz en particu¬ 
lar , ni había hechohun protesta en favor délos derechos do 
su silla tan reverenciada desde los primeros siglos de Ja Igle* 
sia, ni habia salido en su nombre alguna de tantas cartas pas¬ 
torales , que casi todos los Obispos de Francia creyeron de¬ 
ber , diiigir á sos diocesanos * al-tiempo de la supresión 6 des¬ 
membración de sus sil las ^ 6 in trusión de los cismáticos , sien* 
4a Ja únicaiobra de su pluma! una representación al Rey son- 
hre e! decreto del %6 de-Mayo ^ que condenaba á los Sscen- 
dotes no juramentados á la deportación, y ni aun esta obra 
crajó.dsberpublicar eo si¿ nombre. En una palabra vpqcoa 
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Obispos había en Francia, qoe na hubiesen explicado mas ata 
relo que Mr. Dullau; pero presto se veri, que si creyó de¬ 
ber hablar muy poco por temor de irritar los ánimos, no fud 
en ¿leste silencio condescendencia, ni flaqueza, y que si supo 
callar, supo también morir. En el momento, pues, en que se 
deaaron ver los patriotas, les salió el encuentro con la fír¬ 
mela, y tranquilidad que es propia de un hombre , que co¬ 
noce toda la magestad de su causa, fue conduoido á la sesioa v 
y depositado en una sala, adonde iban llegando ya Sacerdo¬ 
tes de otras partes. 

El odio no hacia ya la distinción , qüa la ley entre loa 
funcionarios púolicos esto es, los que tenian el ministerio en 
-las parroquias, ó la enseñanza en los colegios, y los qoe no 
oran. Los nacionales armados llegaban con la lista en la ma¬ 
no i las casas indicadas como habitación de algún Sacerdo¬ 
te no juramentado, echaban mano indistintamente i todos, los 
dieraban como en triunfo, y el populacho estúpido hacia loa 
.mismos aplausos, que si viera prisionero i todo el exérci- 
to de Brunswick, y < veces intentó sacarlos de las manos 
de los guardias, para saciarse de su sangre. Algunos buenos 
ciudadanos ocultaron á muchos, ó les avisaron con tiempo 
para que huyesen, y era de ver la rabia de los patrioras qnan- 
do se hallaban sin la presa : amenazaban, registraban, volvían 
d registrar, venían de nnevo, y repetían la pesquisa, especial¬ 
mente quando el Sacerdote que buscaban tenia la nota de ha¬ 
ber sido celoso de administrar los Sacramentos i los enfermos, 
que ao los querían recibir de ios intrusos. Uno de estos era 
al Abare de Phrénier, Presbítero de San Sulpicio, que había es¬ 
capado un instante antes que llegaran los guardias i estos He* 
varón en lugar de ¿1 á el Abate de la Panoonie, y volvie¬ 
ron basta nueve veces el mismo dia eo busca de el primero. 

En la misma parroqnia vivía el Abad de Goillon, hombro 
qne en so juventud había asombrado con su erudición, y 
después había dado proeba de ella en una obra iatitolada : Pa¬ 
ralelo da las revoluciones i (i) buscáronlo los patriotas, y equi- 

(i) El Señor Guillon era uno de los doctos cooperadores del 
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rocitido Ja vivienda ^ dieron con otro «c!;sitfst?co enfermo, que 
tiempo había , no a^ua-ua >a ina* q*?’ la miarte: ¡os imniog 
. forajidos movidos de su esulo lo dexaron , y fu ?r on ñ dar 
. cuuica de su f comisiónvolvieron,. y tampoco pudieren resol* 
^ verse á llevarlo , viéndolo moribundo; insta qu3 siendo en- 
. viadas la tercera con órdenes raas estrechas lo llevaron espiran* 
do a 13 sesirn. 

El mismo furor da los fonr»?dos les hizo perder la YK,ti- 
t XD8;, que iiiwS podían desear, pjrq re inr'* otan lo uno de «uloa 
; tres antes.excitar un motín contra Mr. de Pansemon, Cu¬ 

ente Barrad . Tuvo L dicha de sellar con su propia sangre 
. las verdad:s con que concluyó un elocuente discurso, cuyas ex¬ 
presiones soñeras: n Como el incienso , dicta? pura extender 
. sus perfumes , es preciso que lu enrarezca el fu go ; del mismo 
modo nosotros ( , destinados á extender por todas partes el buen 
oor de Jísu Cristo, debemos pasar por las tribulaciones. En 
efecto, ge han renovado en nuestros tiempis los de la pihniii- 
va Iglesia, que serán también marcados con la sangre de los 
mártires. Sacerdotes de Jesucristo lia nados ul alto Honor de 
ser unas vivas .unagenes suyas, seamos también semejantes á este 
divino exemplar en los sufrimientos . j Que triunfo sera p ira 
Josa Cristo , que los corazones de tantos Sacerdotes de todas 
¡as órdenes, solamente deseen esta vida transitoria para sacri¬ 
ficarla en su servicio l.... El inundo tío n<n conoce ; sepa pues lo 
que es m Sacerdote de fesu Cristo*, sepa que un ministro de sus 
altares puede ser muerto : yero no puede ser vencido : Sicerdos 
Cbrisri occici pcce^t, non vinel (. S. Cipriano ). Desde las ex- 
trenúdades del mun io corría la sangre de los mártires para m-z- 
clarse con la del Salvador . El evangelio unirá nuest.a sanare, 
aunque tfos separen ¡os mares? aunque andemos fugitivos y erran- 
tes , é aunque estemos sepultados en uscuros calabozos/Sef en¬ 
tumecerá la persecución tomó las aguas de un torrente. La 'igte* 
oculta por algunos momentos, como su fundador en las som¬ 
bras del sepulcro solverá h dexarse ver mas triunfante” El Se¬ 
ñor Gaillop animado de estos sentimientos sostuvo ion la mayor 
intrepidez la rabia de la persecución, y eiuontró la muerte . 

34 • 
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ra de San Sulpicio, y viniendo con sabia en mano á pedir 
su cabeza, dió ocasión á que sns amantes feligreses lo oculta¬ 
sen de modo que no pudiese ser hallado. Pero de esta pérdi¬ 
da compensáron á los jacobinos los dos ilustres hermanos Ro- 
chefoucauld , Obispos uno de Beauvais, y otro de Sain- 
tes, que hallados ambos en su quarto , y dexando en liber¬ 
tad Jos pesquisadores al de Saintes , respondió este digno Pre¬ 
lados w Señores , yo he estado siempre unido á mi hermano 
99 con la mayor ternura de afecto, y ahora lo estoy también 
99 por tener con él * una misma causa, y pues que su amor á la 
t» Religión* y horror al perjurio son todo su delito , os rue- 
99 go que creáis, que no soy yo menos reo, ademas de que 
99 me seria imposible estar preso mi hermano, y no acorn- 
t* pañarle yo: yo osf suplico me llevéis con él. v 

Quando los patriotas eran franceses, este leognage hubie¬ 
ra valido i los dos hermanos la libertad; pero habiéndoles ya 
hecho degenerar la revolución , fueron ambos llevados preses* 
Al fin de la tarde eran ya quarenta y seis los Eclesiástico? de 
esta parroquia, que habian sido presos,Jo3 qu a Ies conforme iban 
llegándose abrazaban ,’y daban mudamente parabienes de ver¬ 
se destinados i padece* por Jesa-Chiisto , anima'ndolosy con¬ 
solándolos sobre todo la presencia , palabras , y exemp'o del 
Arzobispo de Aries. A las diez de la noche fueron llamados al 
comité de la sesión, que tenia sus juntas en el seminario de San 
Sulpicio , cuya casa traía á lá memoria á muchos de ellos los 
grandes principios de Religión, que habían aprendido en eUa f 
quando se educabán: y si dé parte dé los sesionarios era nuevo 
ultrage para la Religión haber escogido el seminario, de sq9 
Sacerdotes para tribunal de sus perseguidores; era también de 
parte de los ministro* de la misma Religión nueva gloria para 
ella el verlos confesa* su fe delante de lbs tiranos en él mismo 
lugar en que habian aprendido todas sus obligaciones. * 
Juntos todos. Jes pregontó ef Presidente, si habian pres¬ 
tado el juramento prescrito por la asamblea : respondieron ro¬ 
dos que no: replicó el Presidente : ¿hay alguno que quiera 
prestarlo ahora en el momento ? Respondieron: ni ahora ni 
nunca podemos hacer juramento contrario i nuestra concien- 
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cis.Eníoocei pronunció que debiaa quedsr ^seguradas en la 
iglesia del Carinen, y en cónseqüínch después de haberlo? re*^ 
gistrado, y quitadoles los bastones, el comisario Serat puso á 
cada uno dos soldados, y puesto él a la frente, los conduxo, 
Volviéndose de rato en rato por todo el camino , para zelar no 
ae huyese alguno, ó mas bien para hacer alarde del órden 
de la. marcha. 

Prisión en la Iglesia de los Carmelitas . 

* Al entrar en la iglesia pasaron todos lista, y luego los en¬ 
tregó á los guardias con órden estrecha de impedirles toja co¬ 
municación entre si, que fue puntualmente observada. Muchos-, 
de estos generosos Confesores presos antes de comer oo gusta* 
ron bocado hasta el dia siguiente, tampoco se diódisposición t 
alguna>de camas, teniendo que pasar aquella noche sentado* 
en, una silla-2 al Arzobispo de Arles-se le señaló sitio detqr - 7 
minado,¿mandándole mantenerse ¿cerca de lia reja en frente do 
la centinela principal: á nadie le fue permitido ponerse de ro¬ 
dillas para hacer oración. Acuerdóme que me decía después uno 
de estos Confesores: 99 en lugar de los himnos sagrados que hu¬ 
ís bieramos teaidó gusto cantar á gloria del Srfjor por qui^n 
m padecíamos* nos fue.preciso oir toda la noche-las invectivas»?, 
•9 blasfemias, y. obceoidades de nuestros guardias. Nosotros es¬ 
as tabamos quietos en nuestras sillas , ellos se paseaban al re¬ 
os ^edor de nosotros, se paraban á mirarnos de fírme , y era 
o* su gustó observar el horror, que nos causaban sus júramen¬ 
os tos ¿ imprecaciones ,qde por lo que hace á sus amenazas, nos\ 
o* hacia Dios la gracia de queiiibgun cuydado ops : diesen. yh*-, 
09 vez queriendo darnos un preludio de la suerte que nos es-f 
99 peraba, acordaron remedar las ceremonias de la Iglesia, y. 
00 caataraoaqn oficio y misa de difuntos , .ignorando loi dns-, 
10 dictados que, tal pronóstico Iéyos t de asustarnos, era el roa*, 
00 glorioso éxito quet podían desear nuestros corazones. Jja lug-», 
90 ñaña' siguiente se pasó del'mismo modo en un profundo,si- 
oo lencio de nuestra parte, y ultrages contiguos de la suya. Sin 
oo embargo* la santidad del, Domingo nos alentó á enviar a pe* 
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»» f dir i la *<*sion el permiíode decir y oír misa, lo *qoe nos fue' 
^concedido después de una brga deliberación; pero intiman- 
y dono¿ para moderar nuestro gozo , que en adelante no ten- 
w dnamos otra misa qoe la de un Sacerdote juramentado Es- 
v* to era decimos, que no la tendríamos, porque estaba claro 
w‘que no habíamos de con íñicfrrcon Sacerdotes ci>mííricos, he- 
y reg:'S, y perjuros. También se nos pirriiiiid comprar ali- 
y mentó con que reparar nuestras futrías abatidas mas que 
y por el ayuno y vigilia, por los malos tratamientos de los que 
y nos custodiaban. Los dias siguientes se nos trató con un po¬ 
rreó Tn »s de humanidad, permitiéndonos hacer otacion, y tra*ar 
furtos con otros, con lo que nos pareció haber recobrado to- 
*<d«i tfitesrra libertad t desde entonces se pasaba el tiempo ca 
yf ófacion, íéccion , y conversaciones verdaderamente chrijria- 
Y ñas, alentándonos mutuamente á padecer por Jesu-Christo.” 

Est>8 primeras victimas eran poca cosa para embotar la 
rabia de los revolucionario# : y si- hubo en París sesiones fu- * 
les corrióla-de- las T. rmns de Juliano, que se*«negaron á favo- 
r^e*r los proyectos* de Marát, y Robespierre por medio do - 
lá prisión de los Sacerdotes (r), hubo otras* muchas que los 

(i ) Muchos barrios de Parts ; resueltos 6 sostener la 
sá dtl Clero y del Rey presentaron' sus recut¿os' ¿ la asamblea** 
rftitiofral para que ésta i mpidiese his matanzas*y encarcela ñones* 
Los mismos bart ios desmintieron la impostura delperfi .o Pe- 
thion , quien había expuesto á la asamblea*que el destronamien- 
to 'dtí Rey era el voto de todos . Los mismos protestaron, que - 
las ‘firma*, para qtie fuese depuesto tí hablan sido a an- * 
cfidaS; h la fuerza.)de sus alcaldes . Los bata tos », ¡lañados Je* 
la biblioteca , de las h Jas de Sto. Tomás, del arsenal > de lar 
termas de Juliano, de la laguna, de los lombardos , del mallo , 
y-de la abadía se distinguieron principalmente en su? protestas 
é* instancias i firmadas de mas de ocho mil pjrsonaf. Los tira¬ 
nos pophhres querían que todas fuesen proscripta* *y se 
¡6 l ál medio de quemar todas aquellas peticiones ó demandas, sin 
permitir que ni siquiera una fuese leída desde la tribuna. De :s * 

rr.o 1 . ' progresó el d r tfnoy Ja atrocidad populará*xa los aus¬ 
picios de la municipalidad* 
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desquitaron de esta falta cnn el ardor en seguir el exímph de 
]& de Lux.'mburgo , y en roda» tomaban los foragidos el cuida-, 
do de suplir por si la negligencia de las sesiones. E! Domin¬ 
go 13 de Agosto, y el 15 día de la Asunción no fueron di as 
festivos, sino para dar en.los diversos quartelcs de esta in¬ 
mensa ciudad el espectáculo de las prisiones: gnrrdabanse coa ¡ 
cuydado sus puertaj, y apenas se dexaban salir los que cor¬ 
rían con la provisión diaria, y raro Eclesiástico no juramen¬ 
tado se atrevía á parecer en la calle, aun dbfraaado con el 
trage seglar -, y si alguno queria valerse d. la noch? para de* 
xar su habitación m il segura y buscar otra menos expuesta* : 
encontraba gran número de patrullas mas zelosas de prendar;. 
umSacecdote , que de impedir ios robos de tanto foragido* 

Estado de París desde el 10 de dgosto* 


,•••.* ¡- . Ii ' i 

Era bit espectáculo miserebie toda la ciudad en estos díat 
de co;:£u¿ion y horror. Quien desde una elevación qre la des¬ 
cubriese toda, hubiera tendido contra ella la vista, hubiera per¬ 
cibido mii manaras ae furor contra los dos grandes objetos del 
odio de los impíos, la monarquía y el altar. Hubiera visto en 
la; sala .llamada uncional at Rey , su erpusa, su hermana, sus 
hijos, $u aya, y una princesa de su sangre, presos delante de lo* 
rebeldes, y reducidos i esperar ia decisión de su suerte de la' 
boca de los conjurados. Hubiera observado aquel senado mons¬ 
truoso pasar de los decretos co. tra el Rey á darlos contra los* 
Sacerdotes *: * al rede do t r de este banquete de la rebelión ima 
parte de la casa real revolcándose en su sangre, un numero¬ 
so populacho acudiendo á regocijarse en las ruinas del pala— 
cérea de Lr asamblea y á sus puertas, legiones d ; baiv- 
cirios TurioHos insultar,d<«cén gritería al R y preso, y agí.-.ardan* ' 
doCónlimpacb-ficiiJ, q^e se determinase - el logar .de s*>-caréete 
pr^a*acoi^pafíar con nuevos uitrages ia rchaí. AJ mismo tiempo J 
hubiera visto en las plazas, ~n los puentes , y en toda Pa¬ 
rís un pueblo desetvfmiavlo abatir y destazar todas las 
estatua* de lo* R.ycs«aaucesores ,.y quaato-podia ser indicias 
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de reynado (i) : en todas las iglesias munf:?pe« coa-sus saté¬ 
lites concluyendo el despojo de los altares, quitando hasta los 
últimos bronces y verjas de hierro: otros muaícipes también 
con satélites dando la ultima mano á Ja destrucción del esta- 
do religioso en todos los monasterios , volviendo y arrojando al 
siglo todo el resto de los cenobitas* echando á empellones sin 
señal de humanidad k todas las esposas de Christo , oprimida» 
del asombro y dolor de dexar sus santos asilos , de mudar su 
habito en trages del mundo á fuerza de amenazas y violencias 
sin darles tiempo de saber que cubierto las recibiría al salir de 
sus celdas : hubiera visco cambien artillería asestada contra los 
mismos monasterios, para espantar á aquellas religiosas á quie¬ 
nes ilegase el fin del dia sin haber hallado casa que las aco¬ 
giese; muchas en la ultima ancianidad, muchas enfermas, mu¬ 
chas á quienes trastornaba la razón la nueva consternacioa, es¬ 
trechadas, atropelladas por furiosos nacionales, abandonadas en 
medio de las calles, atenidas á la piedad de algunos ciudada¬ 
nas , que na las recogían sin temor de veríe luego castigados 
por no haber sido tan bárbaros que las dexasen sin recurso ni 
asilo. En los mismos momentos hubiera visto en el quartel de 
Sai Gerqaan v en la calle de San Martin, en el barrio de San- 

• t 

! ... ' 

v (i) Quando en 13 de Agosta el Rey y toda su familia eran 
conducidos , no á LuxemburgO) como se había decretado4 sino 
ó. la torre interrior del. Temple , hicieron que se parase la 
carroza en la plaza de Fandoma , en frente de la estatua eques - 
tre de Luis XlF.que ya habían derribado , fingiendo que á cau~ 
$a de la muchedumbre de gentes no se podía pasar á delante. 
Entonces vio el desgraciado monarca , que el monumento que se 
¡e-había erigido á su predecesor en i o de Agosto de 1692 Aa- 
bia sido destruido en el mismo dia 10 de Agosto de 1792 
un siglo justo después de su erección. Fió que en una mano tenia 
14 derribada estatua este, epígrafe ; en aquel tiempo no hahia 
sataculofies libres ; y tuvo que oir los gritos : Viva la nación; 
viva P^thion, que resonaban por todo el camino , acompañados 
de alaridos y de insultos . El Rey y la Reyna entre tantos ultra• 
ges manifestaron upa tranquilidad heroica. 
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tiag.0, en la calle de San Víctor , y en otros fnrl parage*.fo¬ 
rajidos marselleses, bretones confederados , patriotas parisien- 

- teu corriendo de casa en casa, registrando, y prendiendo Sa¬ 

cerdotes, llevándolos con ultrages y gritería ala iglesia del 
Cirineo, y seminarib de San Fermín, convertidos en cár¬ 
celes para ello?. , 

i Procedimientos del Comité de vigilancia contra los Sacerdotes. 

A todos estos furores contra el Sacerdocio presidian des¬ 
ude el fondo de su terrible comité de vigilancia , antes casa,del 
primer Presidente del parlamento , Manuel , Pañis, le Qen- 

• dre, y todos los rabiosos subalternos de- los impíos. Los oficia» 

« les y presidentes sesionarlos, serviles y crueles ministros de 

es tos (fueros tiranos . .seguidos de gente armada y de sus. se¬ 
cretarios llegaban, á las casas de los Eclesiás'icos, comensa» 

- ban asegurando á los que tenían la confianza de esperarlos, bus» 
caban con la mayor diligencia á los que babian buido, pre- 

• guntaban, estrechaban á I03 domésticos , muchas veces los en» 

. cerraban para obligarlos á descubrir sus amos , y aun lie» 

vaban. presos para el mismo efecto á los demás vecinos. Tam¬ 
bién eran objeto particular de la pesquisa los, libros y pape¬ 
les de estos eclesiásticos , .y para todo se ayudaban unas k 
¡ otras las sesiones en la tarea de leer , sellando , ó enviando 
i l ui go al comité qualquier diado, qualquier apuntación sobro 

• el Rey, ó la Religión, .qualquier carta en, que hubiese una pa- 

- bra relativa á desear mejor órden de cosas, y sobre todp la 

- menor prueba de correspondencia con amigos ó parientes epi- 

• grados ; y muchas veces antes de ser llevados estos ilustre» 
presos á la cárcel señalada , se juagaba deber ser presentado» 

«i el comité, para lo qual tenían que esperar, á que se juntase, 
dius y semanas, «en un cuerpo de guardia da foragides, ó cq pa» 
i rages mas incómodos é Isadecentea, insultados iacesmtemento 
por esta chusma» & * 

Y con todo se puede decir , que no era lo peor en aquello* 

- dias para los Sacerdotes el caer en las manos de estos jueces 
, . ante? de.se/ llevados á.la, prisión destinada para las víctimas s 
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porque al fia hnbó entre ellos algonrs n?e Ice sfeoron i los 
d:más el descomedí Jrt modo de la persecución , y los inclina¬ 
ron i su favor asi por lo manifiesto de su defendí , como por 
la t.oble crrsfi-uma y se^undid con juj sí pr.s nMban. De 
esn íütrtc los mismasí Mumi.-l y Pañis'de pora veigiieiua no 
pj.iijion determinarse á enviar a ía prisión, á'VTr. I> aa- 
set, Ooispo de Atáis, qie les dixu: /» iLfiuvs, ¡que extra- 
>9 íívi nú »o tenéis de inclinar los ánimos á vuestra revolución! 
99 Yo también he viv ido en medio de ciudadanos, que discordá¬ 
is baa de mi ¿n las opiniones y en Fa religión, porque hay eu 
99 mi diócesi» un gran número de calvinistas; pero para que. 
99 reynr^e la pux el arbitrio que turné, fue no ser jamas perse- 
99 seguidor. Yo vei; estas ovejas separadas de la Iglesia, pero 
99 usaba de toda atención coa ellas, les hacia quantos buenos 
59 oficios pendían *de mi, y exhortaba a mis católicos i que >se 
99 portasen d?l mismo modo con unos hombrea, que no obs- 
99 tante la diversiJad de su culto, eran nuestros hermanes. 
99 Con este proceder he visto concillarse los ánimos , y reinar 
99 la paz y tranqni fijad hasta el momento de la revolución : 
99 parecen?, pues, Sacres, que por este hecho no maiecia yo 
99 ser ti ai io a es.e tribunal, y que vosotros baiíais mejor en to* 
99 mar el mis no arbitrio p^r* dar' fia á las turbaciones 
99 y diferencias q se nos agitan.” 

Hallábase allí uno de los jueces • que conocia al 
Obspo , el qual aseguró , que no había cosa ibas 
cierta que qu«n;o había Expuesto , y no': padiéron me¬ 
nos de ^plat/drrf*; y darle; por íi^rc. De otro género fue la de¬ 
fensa de cierto Eclesiástico noble ; que respondió á la intima- 
cica del juramento con esta Tanqueta, wScfíores, esta constitu* 
99 cion persigue todo quinto tengo yo en I inundo de estima- 
99 bl ; despeja á toda mi familia, echa del estado á todos mis 

99 hermanos , y parientes mas cercanos, les quema sus 

9 t palacios , atormenta - á los Obispos , aprisiona a los 
99 Clérigos , y a mi no me dexa el míainao recurso*, g uo es 
99 pr.-. iso, que aunque yo jur?, no me’ creáis ? : M"jor seria , 
99 pu.s que me dieseis un pasaporte, y fuera yo á buscar otra 

99 C'w^inucioi), que ao fuese tan -crac* con mi fe y inii parka- 
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w te$, M Esta libertad desconcertó á. Ios jaecen, y les hizo dar 
el pasaporte, coa que salió def R^yno, Aljuoos oíros fuérod 
puestos en libertad, ó perqué se vaíiéron de sus amigos para 
con Manuel, ó lo mas cierto, porque sabia éste que i la hora 
que quisiese, poiria descargar en los foragidos el cuidado de 
deshacerse de aquellos á quienes un resto de vergüenza imoe- 
dia proscribir formalmente. 

Efectivamente, está casta de hombres junta con el popu¬ 
lacho asaba en la persecución de los Sacerdotes no juramenta* 
dos un ardor, que nada dexaba que desear á los impíos, y par- 
ticularmmte en las sesiones que no querían , 6 no se atrevían 
é poner en ello alguna moderación. La de San Nicolás de Char- 
jdonet estaba de tal suerte entregada á ellos, que habia tomado 
legalmente el nombre de sesión de los Sans-culottes^ (r) como 
la de los Franciscanos el de sesión de los Marselleses • De este 
mo lo el cetro que le s aristócratas constitucionales habían en¬ 
vidiado á el Rey, y los ciudadanos á la nobleza, lo habia en¬ 
vidiado , y quitado á estos el paisacage de ¡os barrios, y á 


(i) Habiendo el Miire Pethion colocado ii los confederados 
del teatro franeé* en el que habia sido convento de franciscanos^ 
mandó que se llamase el barrio de los Marselleses, y la caite 
t qve se llamaba antes de la observancia, se ILitnase la calle de 
Marsella . Mandó que todos sus miembros fuisen inviolable*; 
que estos se pusiesen en estado de insurrección si la asamblea rio 
decretaba la deposición del Rey; que tocasen la generala y las 
campanas á rebato ; que todos acudiesen a las Tuillerias y 
conspirasen contra lo asamblea nacional ; y que al Rey m le 
nombrasen sino con el nombre de traidor Luis XVI. Tolo se 
executó y los confederados de Marsella hicieron ostentación de 
to la su barbarie . A estos se unieron los barrios de los trescien¬ 
tos , del mal-consejo , de la fuente de Grenelle , que declararon , 
que no solamente no reconocían por Rey á Luis XVI , sino qlte 
no reconocían U la asamblea nqcional , ñi U la muiricipálidcid, 
porque % decian , el pueblo soberano ‘ [debe gobe^narsl i si viiísririo 9 
y en atención á esto cometieron ¡os' mas barbaros asesinatos cOn 
las inocentes victimas del altar y del trono # 
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estos últimamente fo* bandidos y Ta h'4z del populacho; pero en 
todas estas manos nuevas lo dirigía siempre la impiedad con* 
tra los Sacerdotes fíeles á Dios. 

Prisión de §. Fermín . 

En la cesión de los Sans-pulottes , fu¿ recibida con sumó 
aplauso la propuesta de prender h todos los Sacerdotes no ju¬ 
ramentados, y encerrarlos en el seminario de San Fermín, 
donde se hallaban ya diez y ocho Eclesiásticos despojados de 
sus plazas , y T encerrados* El mismo dia, que fue el Domin¬ 
ga 13 de Agosto, á las ocho de la mañana fueron llevados los 
✓Sacerdotes del seminario de San Nicolás, todos intactos del 
.juramento, junto con sus seminaristas, y h pesar de las limos¬ 
nas abundantes con que habían siempre socorrido á los nece¬ 
sitados dpl contorno, no manifestó el populacho menos zelo ni 
igozo su . prisión. Uuo de estos Sacerdotes era Mr. Bonnet, 
cuya caridad se conocerá pGr este solo rasgo: en él terrible 
.invierno de if 88 acababa de distribuir a\ los pobres, quinto le 
había quedado, y respondiendo que no tenia mas á unas mu¬ 
jeres que W pedian, dixo una : todavía te queda el pafíucló, 
<que tienes en la mano: tómalo , pues, dixo, y podré decir ya 
: *on mas verdad, que nada tengo mió. E¿t,e fue el Sacerdote 
. para cuya prisión vino tres veces ancioso el populacho. A la 
llegada de Mr. Andrieux , Superior de esta comunidad con lo» 
.antiguos compañero^ de sus trabajos, y los jóvenes seminaris- 
. resonó con clamores de un gozo brutal el pátio de San 
.Fermjn de hombres, mugeres, y muchachos de la ínfima 
.plebe, ,y sobre £odo$ salió la voz dé un hombre qbe decía: 

4enmelp* acá que yo daré hoy cuenta de todos con mí hacha* A, 
-; las tres de la tarde del mismo dia anunciaron unos alaridos f¿- 
loces la llegada de otra presa mas notable, que era todos los 
vj 3 ap? r 4 0te * 4 ® cas^ de los recienconvertidos, i quienes traían 
ejqpuenta hqpibres, armadps. A la frente dé éstos presos venía 
v el .vengable. Padre Guérin Durocher , conocido por aquella 
historia verdadera de los tiempos fabulosos , qué había asombra¬ 
do al mundo por s ti erudición, autor en quien la menor pren- 
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da era tanta ciencia, porque #d«m«í de estimar di mucho masque 
toda su reputación,.el haber ganado un alma para Dios con suf 
. instrucciones catequísticas, la acompañaba con tanta modestia j 
j humildad, queeu el trato común parecía al hombre mas ordinario, 
y era menester mucho arte para hacer que entrase en materia cien¬ 
tífica; pero entonces admiraba ver salir la ciencia de su boca, có ¬ 
mo de su propia fuente con el mismo tono y facilidad, que si se 
tratase de las cosay mas triviales, En este día pareció este 
..grande hombre apartarse la primera vea de su humilde sepci- 
llé¿ porque iba con sotana y manteo largo t;omoen pompa, y ce¬ 
remonia de dia festivo, glorioso de verse cabeza de los respeta¬ 
bles Confesores de Jesn-Chrisro: á su lado iba su hermano, an- 
tiguojesuita como él que acavaba de llegar de vuelta de las mi¬ 
siones orientales, donde con el mérito de sus trabajos traia cono¬ 
cimientos, que muchos igualaban i los de su hermano, los qua,- 
les comenzaba i publicar en sus cartas sobre las costumbres, 
religión, y antigüedades de las regiones que había corrido co¬ 
mo sabio, y como Evangelista, y de todo nos privó para siem¬ 
pre la Jjarb^rie de la revolución. 

Con estos dos sabios llegaban otros Sacerdotes, Unos cogi¬ 
dos en sus casas , otros en la abadía de San yictor, y otros 
en la casa de los expósitos, donde habían pasado muchos años 
en los exercicios de caridad propios de su empleo, y entre ello» 
Mr. de Láyese, cuyas delicias, habían sido en el espacio de 
diez años -servir á jos enfermos y moribundos en el hospital 
de] Corpus, de donde fue echado por haberse negado al,jural 
jnentp, privando de tanto bien á aquella acogida déla clase mas 
infeliz del pueblo. A este Sacerdote le había conciliado y con¬ 
servado amigos, aun entre los jacobinos del Vivarés, Ja bondad 
de su carácter, y hallándose h la sazón alguno^ de ellos en Pa- 
fís, le avisaron con tiempo, ofreciendo ocultarlo £0 su^casas* 
mas él temiendo que con buenos oficios y sqlicitacippés lo iñ- 
duxeran á jurar, escogió mas bien exponerse al martirio, .<|ue f 
la seducción. 

También ^daré lugar entre estos ilustres Confesores al Aba* 
te Copéne, Sacerdote joven de una familia ilustre en la Guie- 
na, el qua| lleno de lo^ sentimientos de los antiguos ¿¿valleros, 


Digitized by C^ooQle 



%66 

décia á los qu* le hablaban del juramento: w jamás los Copé¬ 
is nes han faltado á su palabra de honor, yo di la mia á Dios 
99 y al Rey, y la sabré mantener. 5 * Efectívamenfp, la mantu¬ 
do á pesar de la miseria á que lo reduxéíoo challábase con 
una liebre maligna, quando llegó a' su casa b pesquis: 1 , y alen¬ 
tando sus fuerzas al ver entrar aquellos bárbaros, les dixo: 
99 me buscáis para encerrarme con los dema's Sacerdotes , va- 
99 mos; soy con vosotros poique convierte á Copéne morir en el 
99 lecho del honor. ” Pero no igualando las furzas de su cuer¬ 
po ai aliento de su alma, fue menester que lo llevaran casi ar¬ 
rastrando y moribundo. Al llegar , puesto en una cama cobró 
un poco de aliento, y vivió el tiempo preciso para asegurarse 
de que su último aliento era de Dios y de su Rey. 

En la misma casa fue encerrado el Abate Gros, Cura de 
la parroquia en que estaba esta prisión. Pocos Pastores tenián 
*el derecho que este al respeto y amor de sil pueblo, y pocos 
experimentaron de par e de su pueblo mas ingratitud y ultra- 
ges. Era de un carácter franco, naturalmente bueno, de un 
semblante, que inspiraba confianza , y tal que se leíh ' en 31 
el corazón sin doblé* ni artificio r amaba á sus feligreses , y 
particularmente 'á ios pobres cotoo á híjbs', y era tal su amor á 
la paz, qué alguna vez lo hacia demasiado condescendiente, co¬ 
mo se vió en la primera asamblea, durante la qual casi llegó 
á flaquear por complacerlos ; porque habiendo tenido valor 
para jirmár'con los del lado derecho la décfaVacion del 13 de 
"Abril dé 1,790 én favor de la Religión cátóltoa, luego que 
se vió por esta causa llevado á la sesión , y acusado en ella 
¡de haber dado este paso como prueba de aristocracia, y de« 
saSfecto al pueblo, no pudiendo sufrir que se tuviese de él 
esta sospecha , á la verdad , no disimuló que estaba resuelto á 
vivir y morir en la Religión católica; pero en la idea de no 
ser absolutamente necesaria la declaración pública , que ha¬ 
bla firmado i una con aquellos que eran mirados como ene¬ 
migos del pueblo , consintió en que se borrase su nombre de 
la lista. Esto era ya una flaqueza , y una especie de aposa- 
sia sacada de él baxo un vano pretexto; pero si las alrnros 
'iiolIvS son capaces de caer, no lo son de resistirá los remor- 
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dimientos, y persistir en el mal una vez conocido. Conoció 
luego , que se miraba como deserción su condescendencia , y 
que había comprado la paz con los sesionarlos al precio de 
un escanda’o , que era preciso reparar, y lo hizo echándose 
á pechos toda la indignación de los legisladores : porque en 
el mismo momento en que acababa la ¿sambiea de manifestar 
su furor contra una carta pastoral publicada por el Obispo Je 
Tolou á favor de la conservación de la fe católica , subió á 
la tribuna, y pronunció lleno de valor este discurso: 

,, Señores , se ha dicho que yo he retractado mi adhesión 
99 á la declaración de los del menor número subre la Religión 
99 católica. Es la verdad que con la ocasión de algunas tur* 
99 baciones he hecho lo que me pareció exigir de mi la pru- 
99 deneia y el deseo de la p3Z ; pero al presente que veo la 
99 inutilidad de este paso, debo declarar que jamás he olvidado 
99 lo que debo á Dios de quien tengo la dicha de ser ministro, 
* y á ia feligresía de que soy Cura, pido, pues , que se ten- 
9h ga mi nombre por no borrado de laudista de los que firma- 
99 ron la *al deliberación, ó que se me permita ponerlo en ella 
** de nuevo y para siempre.” No habiendo perdonado jan ás 
Jos jacobinos este género de valerosos actos en favor de la 
Religión , se dexa bien entender que esta retractación solemne 
fue para Mr. de Gros un manantial de persecuciones* que su¬ 
frió basta el ñn con la.firmeza que había prometido. 

Desde el 13 de Agosto hasta el 2 de Septiembre subió el 
número de los Eclesiásticos encerrados en San Fermín á 92: 
conforme se cogian , se sellaban todos sus efectos, y habita¬ 
ciones , y se les negaba toda comunicación : unían por aloja¬ 
miento dos galerías, en cuyas extremidades y medio de cada^a 
había centinelas con orden de impedir el paso de un quarto á otro, 
i siendo Mr. el Abate Boulagier, como procurador de la casa, 
e* único que tenia pcuiiiso de verlos para proveer á sus nece* 
sidades , que eran abundante y generosamente socomdas per 
la caridad de Jos fieles , porque la sesión no les subministraba 
cosa alguna , ni pe nimia que se les t:axeseu sus efectos aun 
necesarios. 
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Vida de Jos sacerdotes en la prisión del Carmen, 

En la iglesia de los Carmelitas fueron ciento y veinte loa 
Sacerdotes encerrados, ó mas bien amontonados unos sobre 
otros desde la primera semana, y mayores los trabajos que so* 
frieron, hasta que se dió permiso i los fieles de asistirles con 
.los objetos de primera necesidad# Habian pasado ya dos días 
. con sus noches sin otra cama que una silla , estando muchos 
oprimidos de enfermedades, otros de una extrema vejdz, y no 
pocos de una suma indigencia hasta del alimento preciso, 
quando movido á compasión uno de los sesionarios , que babia 
manifestado mas ardor en su prisión, dió órden para que se 
dexase entrar lo que les enviasen, cautelando siempre que no 
;*e introduxesen armas. Después fue el mismo por las casas, 
convidando i las personas caritativas á su socorro; pero no 
4 necesitaban de su exhortación los fieles, que condolidos no es* 
aperaban mas que el permiso; y asi inmediatamente les envif- 
-ron camas y lienzo, y diéron órden á un fondero de enviarles 
el alimento todo en abundancia,; y particularmente una Señor¬ 
ía , que jamás quiso dar su nombre, se encargó de contri* 
-buir para veinte de los santos Confesores, mientras durase su 
-prisión. Con el irismo zelo iban en las horas señaladas los 
'amigos á consolar, ó mas bien á edificarse con su paciencia y 
alegría, que era tal, qué hacia venir por curiosidad h l<w que 
no los conocían. f ^ 

Imagínese una iglesia de mediana extensión ocupada toda 
hasta las peañas de los altares de camas pegadas unas á otras 
~y esta era la pieza en que habitaban, y dormían con mas 
^tranquilidad, que sus perseguidores en lecho de plumas, 
í haciendo cuenta cada noche antes de recogerse, qoe podía ser 
la última en que se entregasen al sueño, para despertar en ei 
aeno de los bienaventurados, y quando la claiidad les anun¬ 
ciaba que tenían un día anas en que vivir, se levantaban to¬ 
ados y puestos de rodillas, daban gracias á Dios, por haberlos 
Escogido para dar testimonio de su santa Religión, suplicándo¬ 
le les diese valor para perseverar hasta el fin. No-se les daba 
el consuelo de celebrar la misa; pero ellos la suplían, diciendo 
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devotamente las oraciones de ella, y uniéndose en espíritu á U 
¿fue sabian celebraba en Roma el Sumo Pontífice á cierta hora. 
Mantenían, remudándose, perpetua adoración delante del altar, 
se ocupaban en lección espiritual, y el tiempo que les quedaba 
de estos ejercicios, lo gastaban en conversación de las cosas 
celestiales, enfervorizándose por este .medio para el martirio. 

Llegada la hora de comer { era de ver la estrafía contra¬ 
posición de, unos feroces soldados, que se dividían, unos á re¬ 
gistrar lo que se entraba, atravesando con las espadas el pan, la 
carne, y hasta el caldo de los enfermos, por si venian ocul¬ 
tas allí armas, ó cartas, y otros hacer centinelas aJ rededor do 
las mesas ; y por otra parte de unos santos Confesores , rién¬ 
dose de las cautelas, que se usaban para mantenerlos sin ar¬ 
mas en una prisión en que estaba su gloria y felicidad. EJ 
médico cívico se había visto obligado á pedir les fuese permi¬ 
tido salir á la huerta, por rezelodel contagio que se podía ori¬ 
ginar de tantas personas encerradas dia y noche con sus guar-» 
: dias en sitio tan estrecho, y en atención á esto les fue conce,-- 
‘dida tina hora á la mañana , y otra á la tarde , la que altera¬ 
ban les guardias según su capricho, haciéndolas tomar á veces, 
juntas , y á veces por sola la mitad de los presos. Aun esto* 
i desahogos eran santos, retirándose los mas á una capillita de* 
k Virgen, que había en. un extremo de la huerta, donde jua* 
to con el aire mas puro que respiraban , cobraba su espirita: 
‘nuevas fuerzas en la* continuación de sus oraciones, rezando* 
otros el oficio , 6 leyendo la Escritura , ó teniendo santas coa- 
versaciones, con lo que volvían alegres á su prisión, si prú- 
: sion se ha de llamar la casa de Dios para sus Confesores. 

A este tiempo se renovaba por lo menos una vez al dia hit 
lista, ¡y el tono con que respondía cada qual al oir su nombre* 
daba bien á conocer, que léjos de haber iatenfadoi escapar, se¬ 
ria su pena el no estar incluida en aquel número. No era tam¬ 
poco siempre igual la dureza de los guardias , porque alte*- 
• nando los nacionales de Paria cpn los bandidos *.que se honra¬ 
ban con el nombré de sans-cülottes tenían; algunalivio en la hu¬ 
manidad de aquellos ; pero el día que tocaba, á estrotos feroces, 
por genio y por educación, experimentaban un. imperio crttelí 
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en lis injurias groseras , amenazas , y negativa de quinto k% 
pedían , parecien do á los bárbaros este proceder la mayo^ 
pru.ba de zelo por la patria s y esto era en tanto grado, que 
se víéron precisados los sanios presos á decir á sus parientes 
y amigas, que no viaieseo á visitarlos el día que tocase á ta¬ 
les hombres la guardia, queriendo ver y sufrir ello* solos sus 
atrocidades. Y con todo, aun estos mismos llegaron mas de 
una vez á enternecerse , viendo i uoos hombre* que llevaban 
tales u!;r.ig?s con una resignación , y aun alegría que indicaba 
cosa todavía mas alta, que mera inocencia. „ Yo mismo be 
,, visto, me decía después el Abate de la Pannonie , algonos 
■„ que no podían dexar de llorar nuestra suerte, y ceciamar 
,, contra la injusticia , que se nos hacia , á quienes tuve qup 
,) persuadir que fuesen mas prudentes, deciéndoles que éramos 
mas dignos de embidia que de lástima, y que no sentíamos 
,, otro m3l, que el que se nos calumniase de aborrecer á un 
*„ pueblo, de quien éramos, y habíamos sido siempre los me- 
„ jores amigos; pero que ann esto sufríamos por Diosen la 
„ cierta ciencia de que la causa de calumniarnos asi era el 
„ odio de la Religión." Muchos guardias nacionales no ne¬ 
cesitaban esta respuesta para conocer nuestra inocencia, y 
después de haber llorado por nosotros, lloraban por sí mismos, 
-viéndose reducidos por la fuerza á hacer un servicio tan in¬ 
justo.' 

< Los que les hacían mas impresión entre todos eran los tres 
Prehdos, aquel Arzobispo de Arles, que siempre se habia lleva¬ 
do las atenciones y el respeto hasta de los mismos impíos, y 
aquellos dos Obispos y hermanos Rochefoucault emparentados 
con lo mas alevado del siglo , gozando eu medio de tales tra¬ 
tamientos de una tranquilidad, y manifestando en sus sem- 
' blaotes una alegría que parecía aumentarse á medida que ere* 
ciao para con ellos los ultrages. Freqücntemente se proponía 
á el de Arles valerse de sus amigos, y exponer sus achaques, 
-que se aumentaban cada dia, para conseguir ser conducido á 
• su propio palacio; pero se negó* constantemente , diciendo: 
9 * que en ninguna parte pojia hallarse mejor que con tai com- 
99 pama , y solo se valió del asceudiente, que le daba su dig- 
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99'ni'dad •> para el alivio de los demás.” La tercera noche de su 
prisión no tenia aun cama, y no se le pudo hacer que acepta* 
sérina, porque teniéndolas contadas , vid que era preciso que* 
alguno se quedase sin ella, añadiendo asi la fuerza dél exem- 
pío a 1 la Eficacia de sus palabras, que los llenaba á todos de ' 
afrentó; 1 / su piedad y paciencia de admiración. Pero por el 
nfisnío hecho de verlo sobresalir asi en autoridad, se esmera¬ 
ba^ los atroces guardias en acumular sobre él mortificaciones f 

presente al Salvador entregado á' : 


y uftrÜgés y' 1 teniendo 

uhu^ímpiá á insólente soldadesca , sin menosprecio, y sin so«* 
béjbia, cómo sin hiel callaba , sufría, y se tenia por el mas' 
feliz, porque tenia mas qúe padecer. 

1 Un guardia brutal quiso hacerlo un día el objeto de sus 
afroces juego? 1 rseriróse á su fado, y después de haberle repe- r 
tido los sarcasmos groseros, y viles bufonadas qúe pudiera in- f 
ventar el mas vü’popülacho, le dió el parabién del noble pa- 
peí, que. representaría debaxo de la guillotina : luego se le¬ 
vantó, y haciéndole profundas reverencias , lo llenaba de se- 
fíorias , dándole con irrisión los titalos de distinción y noble¬ 
za ,qae había abolido la asamblea : viendo qué paciente á tó-* 
do riada respondía, se fe sentó de nuevo al lado, phcendió su 
pipa y comenzó á echarle el humo en la cara. Sufrió el san¬ 
to Prelado , hasta que sintiéndose próximo á caer mareado 
de la feti,déz , mudó de sitio sin decir palabra, y el bárbaro 
le siguió , rio dando fin á su burla, hasta que perdida la es¬ 
peranza de impacientarle , dio su obstinación por vencida. ' 
Tan dueño como esto era el santo Arzobispo de los movimfen- , 
tos' de su animo , con lo que estaba tan dispuesto á dar la vi-'* 
da por su Dios, que despertándole una noche uno de los * 
presos , espantado de un ruido que sintió, ydiciendole: Señor - 
ya.entran los asésinos, f respondió con sosiego : y bien, sí Dios t 
pide nuestra vida |ya está hecho el sacrificio: y todavía con 
la‘.palabra * en’la boca se*volvió á quedar dormido. . 

Ño edificaban míenos los Obispos de Safntes , y de Beau- 
vais. El primero había conservado en su prisión voluntaria 
toda su alegría natural: siempre risueño/y festivo tenia su* 
gusto éá recibir"y wí obsequiar á todos los nuevos presos con* 
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una bondad, qne Ies hacia olvidar fácilmente sus trabajos. 
S)bre io quai me dixo después uno de estos Confesores : „ se 
me borraron todas mis penas, quando vi a] Obispo de Sain-; 
9 , tes acercarse á mi con un aire de serenidad , que me hizo . 
„ duiar,si era ó no, del número de ios presos, Tampcco sabré 
,, ponderar quales eran para con los recieovenidos los cuidados 
,, de los dos Curas , Mrs. Auzurei, y Frontesa jóvenes aun: 
„ y lo mas que me admiraba eo esta prisión, si tal puede ila- 
,, marse un templo que hacia tan augusto ia presencia de tan-,’ 
„ tos Confesores , era el silencio religioso observado por ellos J 
„ en medio del rumor escandaloso de los guardias , siendo de 
,, ver un gran número de Sacerdotes arrodillados delante del al- 
„ tar haciendo el oficio de Querubines, miéntras que la impía 
•i soldadesca lo hacia resonar eo blasfemias y demás lenguage 
„ de demonios.” 

Nuevas prisioneros en el Carmen • 

En medio de estos santos ejercicios pasaron los felices 
presos muchos sustos, creyendo llegar su última hora. Un dia 
particularmente oyéron á lo léjos grandes clamores del pupjia. 
cho mezclados con muchos tiros : íbase acercando la grita , y 
ya se oia el funesto* za irá , za irá , canción de muerte ya 
acostumbrada : no dudan que son ellos á quienes amenaza , 
corren, pues, de todos los ángulos de la i^lesiajal presbiterio,. 
se arrodillan delante del altar, piden su protección á la Rey- 
na de los Mártires, y ofrecen todos i TJíos el sacrificio de su 
vida. Quándo ven que se abre la puerta , y entrar los venera¬ 
bles Sacerdotes , los Curas octogenarios, los Profesores y Pre¬ 
dicadores ancianos arrancados del asilo de la vejéz, de la casa 
de San Francisco de Sales, fundada para el descanso de los 
Eclesiásticos inválidos, traídos todos por las cohortes delFinis- 
térre^ y con ellos todos los jóvenes Levitas preparados p.r.t la 
casa del Señor en la de San Súlpicio junto con sus directores. 
„ Seria imposible , dice Mr, ae la. Panncmie , l expresar la 
,, conmoción, que sentimos á esta vista. Muchos de estos res-* 
petables ancianos apépas podían tenerse en pie * siendo cósa 
^ que hace estremecer, lo$ tratamientos /que supimos habíaa 
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experimentado én él Sémino , y particularmente nao que nó 
**, ptfdiendo pór rus é^ferftiedadeí seguir al paso coii que va* 
„ nian sus crueles conductores, llegó todo acardenalado y inó- 
„ lido de los culatazos , que le habían dado para hacerle ea- 
O minar. Luego que volvimos del asombro , nos apresuramos 
'¿4 ‘á, procurar el posible alivio i estos nuevos huí?pedes, de 
"¿í ló <^üé nos hallamos abundantemente pagados por los gran* 
„ des exemplos, que nos dióron, alentando nuestra resignación 
„ la saya, que se dexaba ver eu la serenidad de su semblante, 
,,;y alegria con que dabau gracias á Dios por haber dilatado 
„ sus áfios'para darles ocasión de morir por su fe.” 

. i'r J . , ’ . t : 

'Decreto de la > as Afable# para la exportación dé los sacerdotéi. 

•• A éstos se áfíadiáron luego todos los Sacerdotes, que sé 
Üallardn.réúnidbs en lar cása de los Budistes (*), y otros sa¬ 
leados de diferente# qttbrtéles de París, qué antes de fines dé 
AgOsto ‘Vi&iéróa á^'iumebtaréi número de los santos Confesó^ 

■ 'tes*' " •• :• * '• ■ : - • • ' * 

> Los légtsladófés estaban bien instruidos de estas violen¬ 
cias-, ydéjos'de oponerse á ellas, consumaban ellos mismos con 
%páriéñciá legal'la bbolión del Clero. Libres ya de los obstá- 
INrflosidál wró Real, roaóéáron ptimeramenteel decreto contra 
éV bábitó ólertcflH y después sé’ aplicaron á ldS medios dedé£ 
sémbaraXarse absolutamente de los Clérigos, dando en a6 de 
Agosto él decreto siguiente s „ Todos los Eclesiásticos , qué 
i*isaJeíoi al juramento prescrito por la ley de fió de Dí¬ 
as ciembre.de i?pci, y al r de 17 de Abril 1791, no lo hayart 
«aun prestado , ó déspuég'tk b tiberio prestada, lo > hayan ¡tí* 
*» tractado, y persistan eQ su retractación', serán obligados & 
** salir eb el término da ocho dias de los límites dei distrito 
»» y del departamento de su residencia, y en el de quince dia* 
w fuera dei Reyuo. Ea «onseqtténcia se presentará cada quafc 
• 1 - • - - ~ \ ‘ £ . ■ ; ’ - ^ ' 1 '■ -' i * 1 ' c : .. . r r : > .*» • . •. f e 

'• (*) ipudistes Colegió Seftoinarie di lós varios que bahía: en 
Paris 1 destinados para los que aspiraban d las órdenes Sacrón 
süuadaenia* calle de laspcuai barrio di Santiago* 
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,** dejlapte , del,dilecto tío di su d¿str¡tp rt {<5 municipalidad: de su 
presidencia para, declarar el país e^traogero-á qae quiere re- 
.>9 tirarse, y se le dará sobre la marcha un pasaporte que coq- 
y» tenga su declaración, su señalamiento, el camino, que debe 
■y> tomar, y el. termino dentro del qual debe, estar fu¡era. del 
.9» Reyno. Pasado* los quince dias , los Eclesiásticos, ¡no jjur.^- 
99 mentados,, que no hubieren obedecido i jas, disposiciones prf- 
,99 cadentes , serán deportados á la Guayana francesa. Los di» 
.99 rectorios de los distritos los hara'n prender, y conducir (¿e 
,99 brigada en brigada á los puertos de tpar mas vecinos , qqe 
99 les serán indicados per el cobijo .exec.ntivo. provisorio. Éj- 
99 te dará en conseqikncia sus ordenes para hacer equiparlas 
.99 embarcaciones n.ecesariss.al 'trapí^orte'de di^hoa,. E^lesiai- 
99 ticos. Los asi deportados, y ios que voluntariamente sal- 
99 gan en cumplimiento del presente decreto ,, nq, teniendo 
pensión,ni renta alguna, .obtendrán doce, re^es.pqr 
jorcada de diez leguas, «hasta. eji lugnr d?i *P embaído* 
4 . ¿rasca la? • fronte/**, ¡d?l¡ Reynp ;utp_a¡ra- ínte.iátv 
te el camino : estos gastos los sufrirá el tesoro públicp,y 
99 tos adelantarán las cax*f¡ del detrito. Todo t J&e|eM?»st¡qd que 
99 sé quedare, en el Reynp despoesrfe. h*í^ühé*ho.SU\ dedffr 
99 ración dg salir, y obtenido,'el pasaporta ,1 dhq>ue volyjcíe 4 
99 entrar después da haber. na! ido,,aeró eo^deí^dn ^dia^;afio? 
99jdg'caréqU .Expeptuapse de )a$ dfrppsicjpijefi prefcedeptes! Ip? 
9 * enfermos con certificado del oficial de rsantdad « que se non* 
99 hrará por el consejo general,del gpiilun,.y iop sexagenario? 
99 de cuya edad deberá constar igualmente, Todo» losEclsr 
99.siasticoa.que se hpliaren en -el «asée de, e^C» excepción',, se 
•*) unirán en la capital del departamento.i eq una- casa común 
9* .cuya inspección tendrá la municipalidad,” 

Añadía últimamente este decreto, 99 que todos los demás 
99 Eclesiásticos no juramentados -seculares, y. regulares , Sa- 
jfe cerdotes , ordenados de menores * -y .religiosas legos sin ex-i 
99 cepcion, aunque no estuviesen sujetos al juramento prescri- 
99>to* por las leyes de 26 de Diciembre 'dé' 1790 ,’y de 27 
99.de Abril de 1791, quedarían sujeto» á las m&más dispo. 
99 siciones, siempre que poralgun. acto, exterior hubiesen oca.- 
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sionado .tarbíclortós $»"ó ' que'íue^e solicitada su depor- 

tacion por seisciudadanos domiciliados en su departá¬ 
is mentó (i).” D:* este modo la Asamblea, que por los de¬ 
cretos de 29 de Noviembre de 1791 , y de 26 de M jyo de 
*17912 había he.ho la^aparieocia de poner á parre I03 intere¬ 
ses 'ds la. Religión en, el juramento, que exigía de los 
$iastico$ *>no se^digpaba ya de recurrir i los mismos arrifickk; 
¿no que volvía manifiestamente al juramento de mantener la 

í K ( 1) Las pepas establecidas*en el decreto,del 29 de Noviem¬ 
bre de ixaya v¡justicia manifestó con-toda evidencia el 

directorio del departamento de Patii en su petición ab Rey 
£ v$av&jQS:doaumen 4 Q&- X y XI ) y) Jas penas que estáblecia 
este ¡decreto no parecieron á la asamblea legislativa que fuesen 
.bastantes para castigar á los eclesiásticos , que no querían Aa>- 
oer el juramento,de la apoetasía ; por esto añadió en este decret- 
Jfh que n da akattiblefr nacional na intentaicon estas disposiciones 
subtrflfefa.déilqs.penase qjtqbUúdass en el código penal A los 
eclesiásticos no juramentados que las hubiesen incurrido , ó las 
incurriesen en adelante” . / . 

Puraque este decreto , pues , tuviese todo su efecto presen* 
hbá lii'asatnbleairqwñlos 1 directorios del distrito quedasen, obli- 
gadpe á notificAr á tfdps ¡as eclesiásticos no juramentados una 
capia del mismo decreto\ con orden de obedecer y de confort 
otarse ; que los directorios de los departamentos informasen 
can exó&ttiud y con las solicitudes y diligencias conformes á su 
objete á Jados los directorios de Jos departamentos^los quales 
debían invigilar su ejecución enloda la ex tención dé suterri- 
torio ^cm la obligación de informar al consejo executivo previ* 
Otoñal, Y par ultimo , que cada 15 dias debiesen remitir al mi¬ 
nistro del interior i por medio de los directores deL departir* 
oriento , los procesas nominales de hs eblesiás ticos de su distri¬ 
to que se hubiesen ausentado del reyna A hubiesen sido expor* 
tadfjS ^jton obligación al iránisttó del interior de presentar Ibs 
dichos procesos á la asamblea riacioml” — Estas precauciones 
eran muy necesarias para la perfecta execucion de un decre¬ 
to i dictado, por la injusticia, y la iniquidad* < - ; . . 
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constitución especialmente decretada pata el Clero, cuya cotia, 
titucion se habia declarado ya por el Sumo Pontífice ser un con¬ 
junto de cisma , beregía é impiedad , en que relucia el designio 
de destruir la Religión. Asi continuaba en ser la verdadera 
causa de todas las persecuciones del Clero el negarse este al 
perjurio de la apostasia. Asi también en un tiempo en que mi¬ 
llares de jacobinos perseguían por todas parresá los Ecleaiai* 
ticos no juramentados, la asamblea que hasta allí habia exi¬ 
gido á lo menos el voto de veinte ciudadanos activos para 
-el destierro de cada uno de estos Eclesiásticos , se contenió con 
Ja demanda de seis jacobinos solamente, aun para los que no 
«xercian funciones públicas, 1 

Parecía no permitir Dios este exceso dé Severidad , y la 
vuelta directa y sin disimulo al juramento de la apostasia, sino 
para apartar mas de la causa de !a persecución del Clero to- 
•do pretexto de aristocracia, para que no fuese posible negar 
que la verdadera causa era en ellos la fidelidad á su concien¬ 
cia, y en sus enemigos el odió á la verdadera Religión* 

Verdadera causa de la encarcelación de los Sacerdotes • 

Aun estaba muy Tejos este odio dé darse por satisfecho con 
*el nuevo decreto : debía 4 en fin, descubrirse Ja atrocidad dé 
Jos pretendido* filósofos, y que supiese él Universo que tole¬ 
rancia era la que pedían tantos años ha, como principalísima 
obra de la sabiduría humana# Era menester que fuese humilla* 
ida su soberbia por la sucesiva manifestación de suodioferoa 
•contra Dios , contra el Sacerdocio y el trono, y que aproo** 
■diesen todos en sus operaciones Ja realdad del deseo dé 
•Diderot , padre de todos ellos : f Quando veré yo al ultime 
-de los Reyes ahorcado con un cordel hecho de las tripas 
* del último Sacerdote l Esté odio infernal habia pásado 
•del varazón de Diderot al : dé Condoroet , de este al 
?de .Manuel ,* Robespiérre, Pañis , i-el de todos Jois mu- 
* Atcipcs deJ gran club-, y i el de los grandes maestros de los 
jacobinos, porqu? todos ellos se llamaban filósofos, hablaban de 
humanidad, de toleradme universal, de las luces que habia que 
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derramar sobre Codo el genero humano , del imperio de la filo¬ 
sofía, de la razón suprema que debia subsistuiral reynado de 
la Religión, superstición, culto de los altares, y cetro de los 
Soberanos. Era este condorcetismo una verdadera secta, que se 
bpbia unido á todas las del reyoopara la obra de la revolución: 
al principio se valió del despojo y del robo contra los Sacer¬ 
dotes: después vinieron las varas y nervios de animales, y úl¬ 
timamente parecieron las segures, y las picas: la seguridad 
d^ quedar sin castigo les había quitado toda la vergüenza de 
hpcer mártires, y hepho desaparecer la decantada tolerancia, y . 
ya llegaba el tiempo, en que humillándolos el cielo mostrase * 
ser su corazón de caníbales, y supiese el mundo, que entre Ja 
escuela de Condorcet, y la de Juurdan no habia mas diferen-, 
cia que la que hay entre el artífice y su instrumento , ó en¬ 
tre Tiberio y f sus verdugos. ¡ 

Estaban ya prontas las víctimas de todos géneros, porque . 
*e había hecho con todo cuydado la pesquisa de los po¬ 
cos verdaderos realistas, que quedaban en Paris , y deseando 
los jacobinos deshacerse de los constitucionales con mas fu- > 
rpr que de los realistas, las visitas domiciliarias hechas cor\ # 
pretexto de procurarle armas, Ies habían servido para asegu- , 
rarse de los amigos conocidas del fayetismo, y de los zelado- 
res ineptos de una contitucion bastarda que detestaron ellos 
siempre aun por sola la sombra de Rey que conservaba. Es¬ 
taban, pues, la casa de la Porce, la Concergeria , Ja Abadía y f 
todas las deipás‘carceles de Paris llenas por la mayor parte , 
de estos constitucionales, i quienes quería Dios castigar por 
su rebelión contra el trono , llena de hipocresía , suscitando 
contra ellos otros n bdd.es consumados en aquella audacia y 
furor dc ; que ellos habían adolecido. 

Otias oían las intenciones de Dios sobre 180 Sicerdo^s, 
suyos encerrados en la iglesia del Carmen, 92 ec la de S j n 
Pcrmin , y de 40 á 50-en otras prisiones , los quales debian 
tener la misma suerte , queriendo el todo Poderoso ILnar al 
inuodo de admiración con el espectáculo de la constancia de 
sus n á?tireseo aquella misma fe , cuyo imperio se lúongeaba 
U impiedad destruir co aquellos mismos dias.. Luego que de- 
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cretó la Asamblea la deportación dé los Sacerdotes, juntó Ma- ' 
noel el consejo de sus munícipes que , compuesto de Mafrat, 
Pañis, L.'gendre, y un Sacerdote juramentado , deliberó en 
secreto sobre él, y hallándolo demasiado’suave pronunció en 
lugar de destierro la sentencia de'múerte. Llamóse al verdugo 
y preguntado que número de cabezas podría hacer caer de-' 
baxo de la guillotina en un dia, como respondiese que de 500 
á óoo, dixeron los munícipes : de esta suerte, ninguna nece¬ 
sidad tenemos de ti 'pareeíendoles muy lento este servicio 
de- tintar, Al salir" dixo él thuníc¡ipe Sacerdote: abatíamos‘ de 
tomar una resbiúcion terrible ; pero necesaria, y tenia razón 
este apóstata, porque para acabar con la Religión, era nece¬ 
sario quitar ia vida á todos sus verdaderos Sacerdotes, 

‘ * Manuel partió de allí á la iglesia del Carmen, donde echó 
3 a vista sobre todas las víctimas, jas consideró, y las contó. 
Balábase* entre aquellos presos un seglar llamado Duplain, 
cuyo delito era haber-dado algunos elogios á la constitución.' 
Este diarista habia manifestado varias veces á los Sacerdo¬ 
tes la admiración , que le causaba su serenidad y resigna- 
cfon; dicierldolés : yo veo pqut aígo de extraordinario , y que 
no padezco yo poir la 'misma causa , conociendo él mismo, que ; 
116 era ía suya la de los Mártires. Habia ya escrito i Ma¬ 
nuel, y enviado su mujer á Pethion, que i fuerza de empeños 
consiguió la libertad, porque no debi^ correr mezclada ccn * 
otra la sangre de los 'Mártires. El pretexto con que habia 
venido Manuel 1 era, el examen de la causa deteste diarista, * 
y'terminada la comisión , se aproxi ma i él Mr. de Salios, Ca¬ 
nónigo de Couzerans, uno de los Sacerdotes presos, y te pre¬ 
gunta , si sabia el fin de esta prisión , y el delito que era causa 
de ella : respondió Minuel : » se ha establecido un juzgado 
w para vosotros, en el qual se ha comenzado por los mayores 
« reos , á vosotros os llegará la vez; péró como no sois i«jual- 
v> mente culpados, no puede ser úna la suerte dé todosVy lo* } 
•ñ que se hallaren ser inocentes, quedarán libres.” Insistió el 
Sacerdote en que le dixese determinadamente el delito, y luego 
señalando con el dedo ¿ los‘ancianos de San Francisco de 
Sales, le dice: « noS acusáis de corfspírácidhV ved'que traza* 
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r ' 99 de temible* coójéradoi tienen aquellos pobres.*’ Manuel afía* 
diósin contestar: w esta resuelta vuestra deportación, y se 
99 trabája en el modo de executarla : los sexagenarios y eu- 
99 fermos se encerrarán en una misma casa , y yo quería me 
99 dixeseis si conocéis alguna mejor para este objeto que la de 
99 Port-Róyal: qualquiera que sea , se cerrará en estando lie• 
99 na, y gravaremos sobre su puerta esta inscripción: aquí ya- 
*99 ce el que faeClero de Francia. En qyadto á ¡os ot tos, aqu> 
99 líos que el juzgado declarare inocentes , tendrán la libertad 
! 99 de Vacar á sús negocios durante el tiempo acordado por la 
99 ley, y es menaater tomar medidas para señalarles alguna pen- 
99 $ion , porque seria cosa inhumana expatriarlos, y enviarlos 
§9 á caigo dé otro país sin asignarles algún socorro para vivir 
99 en su retiro.” Asi hablaba confidencialmente con las vícti¬ 
mas el mismo que habia pronunciado el decreto de su mu ríe. 

1 HabíaseUs prohibido algunos dias antes la salida a la 
huerta, di'ó órden de que se les volviese á conceder, y esta¬ 
ban en ella el último Miércoles de su vida, quando vino Ma-* 
~*iuel á contarlos, y observar todas las partes y rincones del 
sitio acercáronsele con la misma confianza y sencilléz algunos 
Sacerdotes, y él les dixo estar ya terminado el último decreto 
de la municipalidad relativo á su deportación, y que.se les no¬ 
tificaría al dia siguiente, añadiendo: „debeis evacuar el depar- 
ss tamentó en el espacio señalado por la ley, en lo que ganarémos 
99 todos;porque vosotros gozareis de tranquilidad en vuestro col- 
99 to, y nosotrosdexaré nos de temeros: porque si quedáis en Fran- 
99 cia,sereis como Moisés, que levantareis las manos ál cido 
99 contra nosotros mientras peleamos.” Algunos preguntáronos! 
tes seria permitido llevar ciertos efectos * y él respondió: wno 
99 hay que tomarse cuidado por eso: siempre sereis mas ricos 
99 que Jesu-Cbristo, que no- tuvo en que reclinar la cabeza.” 
Estos dichos de un hombre que acababa de hablar de un juz¬ 
gado creado para examinar la causa, y luego dice haber de 
salir todos desterrados sin juicio ; promete pensiones , y no 
quiere que piensen en la precisa prevención para el viage; 
de un, insensato que no acierta á disimular el temor, que le 
causan las oraciones de aquellos k quienes persigue ; todos ea« 

37 
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tos: ¿arcísnfos , necedades y borlas descubrían .bastante , junto 
con la ferocidad , la turbación y embaraao de un, tirano de¬ 
lante de sus víctimas, entretenido en engañarlas entretanto que 
llega la hora del sacrificio. Ya había pasado el Viernes, y aun 
no se les había notificado el decreto prometido, y no obstante 
muchos de los presos no podían creer de Manuel engaño 
tan indigno; pero otros conocieron , ó sospecharon toda la 
crueldad del proyecto, que él ocultaba mal en aquella gravedad 
afectada. 

Los tres Prelados mandaron k los domésticos, que tenían 
permiso para verlos, que no volviesen el día siguiente sin ha¬ 
ber pagado todas sus deudas, y traerles el recibo, cuyos 
pagos se negaban ¿ admitir los acreedores, particularmente el 
sastre , que llorando protestaba tenian mayor necesidad de es¬ 
te socorro que él persones tan venerables; pero selles obligó á 
aceptar , por la desazón que se les causaría de otra suerte. £1 
mismo dia tuvieron otro presagio, que pudo darles bjen á co¬ 
nocer lo que se intentaba ; porque siendo así que desd# su en¬ 
trada en la prisión seles registró cuidadosamente, no de^áp- 
. dolos ni cortaplumas , ni tixerss, que se exárninaba con cui- 
i dado quanto entraba , y aun la comida, qtíe i la mesa solo $e 
• ponían para tanto número de personas catorce cuchillos, lps 
- que ¡se recogían al punto, y se contaban, y que freqüeníe- 
• mente se desenvolvía todo, especialmente las camasde mo¬ 
do , que era imposible que hubiese armas ocultas ; con todo, 
este dia no se lo se hizo el registro dos feces y con mas esme- 
< ro, sino que se quitó de la iglesia quanto había movible , sin 
i dexar en ella ni una cruz. • , .. 

( Por fortuna quedó olvidado un Crucifixo , que se apresu¬ 
raron los dichos Sacerdotes á colocar sobre el altar , y delante 
de él ofreciéron todos su vida, adorándolo, y encomendándo¬ 
sele muy particularmente aquella noche. Ya dormían sosegada¬ 
mente quando á las onze los dispertó un nuevo rasgo del mas 
pérfido disimulo , que fue venir Manuel y Pethion k intimar¬ 
les tan á deshora el decreto del destierro. Muchos se volvieron 
á dormir esperando ver por la mañana abrir las puertas para 
r su salida i pero otros sospecharon de cosa tan intempestiva» 
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La verdad er», que entonces mismo se estaba abriendo una se¬ 
pultura capaz de todos ellos, «¿Justada e! día anres por cien 
escudos i cada trabajador* Pasóse el Sábado en ios exercicios 
ordinarios de piedad, y en la vana esperanza del cumplimien- 
ta de lo notificado aquella noche. Ei Domingo hubo ¿a misma 
seguridad,sin mas novedad que haberse retardado la hora del 
esparcimiento en el que notaron algunos, que habían sido ob¬ 
servados con mas cuidado. Al volverá la iglesia holláron mu¬ 
dada la guardia mas temprano que lo acostumbrado, y uno de 
los nuevos guardiaá les dixo : w no temáis nada , Señores , si 
** acaso vinieren i acometeros 9 nosotros somos bastante fuertes 
as para defenderos.” 

La falsa noticia de la toma de Verdun proporciona la matanza 
de los SacerdottS . 

* No pudieron comprehender bien el sentido de estas pa¬ 
labras , porque ignoraban lo que pasaba entonces mismo en 
la ciudad, puesta en la mayor consternación por la toma de 
Longwi, y la noticia del sitio de Verdun por el exército de 
Brunswick'. Los conjurados habían deliberado sobre retirarse 
de la capital; pero Danton, ministro de la justicia , había con¬ 
cebido otros medios para rechazar á los austríacos y prusia¬ 
nos : quería, según la expresión del dia que se levantase la 
Francia toda entera ; pero que comenzase por deshacerse de 
tódbs aquellos á quienes tenían amontonados en las cárceles 
los muñí cipes, tanto realistas como apasionados á la consti¬ 
tución, y sobre todo , Sacerdotes no juramentados. Conforme 
á esto se señaló para la horrible execuclon el Domingo des ' 
Septiembre. En este dia á fin de conmover al pueblo, se es¬ 
parció la falsa voz de haberse rendido ya Verdun. Los mu- 
nfeipea anunciaron i la asamblea, que iban á convocar al ve¬ 
cindario para levantar un exército' de sesenta nrif hombre?, 
que i medio dia se dispararía el cañón de señal, y>e tocaría 
ú rebato pára convocar al campo dé .Marte á los ciuda¬ 
danos dispuestos á marchar. Todo París estaba consternado, 
yen esto los munícipes en lugar de juntar gantes en el 
tal campo , - repartían i .sus bandidos y verdugos en lot i 
jnrragéái oportudós • i • su intento t . dándoles las ultimas 
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trucciones (i). Durante estos preparativos , se sirvió la 
ultima comida á los SaCwrJot*$ del Carmen , y en toda ella 
no hacia mas que repetirles el oficial de g^ordi^t quando sal¬ 
gáis se dará á Qada uno lo que es suyo . Comiéron tranquila* 
mente, y con mas gusto que lo acostumbrado, y ya estaban 
ocultos los asesinos deotro de la casa. Difirióse el paseo, y á 
las quatro de la tarde , quando creían ya los presos que no lo 
habria, no solo se les permitió salir sino que contra lo acos* 
tumbrado obligaron á los ancianos y enfermos, y á todos los 
que quedaban rezando en 4 a iglesia á que saliesen i la huer¬ 
ta. £$ esta hu rta , adonde salían , uu quadrado dividido por 
calles en quatro divisiones : al medio dia tiene las paredes 
del convento, ai oriente una parte de la iglesia , de donde se 
sale i ella , atravesando un corredor, y en el ángulo del ñor* 
te una capiliita abierta con sus rejas, á la qual se retiraban 
siempre algunos, para continuar sus devociones, mientras to¬ 
maban el aire. 

(i) Los capataces del partido de los jacobinos^ después de\ 
haber esparcido en el pueblo , que la toma de Lonwi era efecto t 
de una ttaicion de los mismos francesas enemigos de la consti - 
tuzion y del pueblo , indujeron al consejo general de la muñid - 
palidad á que decretase , que se tocase la ca mpana á,rebato y t 
se disparasen muchos tiros de canon, pf/a i ‘ i jh^ipri h todos los* 
asesinos^ 4 quienes ellos llaman patriotas,, Jqi\to de la cupital+i 
como, de los departamentos vecinos ^ parcp reunirse en el campo . 
de Marte para marchar contra el enemigo y cqmo - no bc\$ta- . 
han estos verdugos embutan en nombre del mismo copscjo mu - 
chos comisarios á Chalpns , para combidar á aquellos ciudada¬ 
nos á unirse con los asesinos de la it capital rr Apenan se hubo l 
dado ¡a señal ^ quando se sublevó pl puelplo % se armó y reunió } 
no para ir al campo (te Marte , sino para sacrificar las víc¬ 
timas que estaban presas en, el Carmen y en las <sc¿f cárceles 
de la ciudad . A este fin varios sugetos repartidos por los cuar¬ 
teles gritaban que antes de ir á batirse con los enemigos de afue¬ 
ra , era preciso acabar con los enemigos de Iqpapital. k ¡£stQ.'ba$- } 
tó puraque el, furibundo pppulacho se pyhafe sofrre { los presos.*. 
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Reunidos ei\ la huerta los ciento y ochenta Sacerdotes, co¬ 
menzaban sus acostumbra ios exerricios , sin hacer alto en que 
aí salir á ella, habian visto doblada la guardia, quando de re¬ 
pente se oyó á lo léps un ruido, que era de unos bandidas, 
que atravesaban una calle vecina, caminando para la Abadía, 
Al oirlo los que estaban ocultos en el corredor , que daba á 
la huerta, sin poderse contener, por entre las rejas de las ven¬ 
tanas tienden las bayonetas, y las picase y mueven los sables 
gritando: ¡ malvados ! ya llegó la hora de vuestro castigo , aña- 
di odo mil imprecaciones. A esta vista se retiran casi todos 
los Sacerdotes, al extremo de la huerta , se ponen de rodillas, . 
ofrecen i Dios el sacrificio de sus vidas, y se dan. inutuamen-, 
te la última bendición. 

El Arzobispo de Arles estaba entonces cerca de la capilla 
con el Abate déla Pannonie, que le dixo z por lo visto , 
vienen á asesinarnos. wY bien, amigo, respondió el Arzobispo, 

99 si es la hora de nuestro sacrificio , sometámonos y demos f 
99 gracias á Dio? de poder ofrecerle nuestra vida en defensa ' 
99 de tan buena cau$g.” Quando él decía esto, habian y,a for- , 
zádo los bandidos la puerta de la huerta en número de solos 
veinte , á que después se agregaron otros diez , y se dividen 
por las diferentes calles, dando furiosos alaridos. El primer 
Sacerdote que encontraron, fue el Padre Geraul , Director de 1 
las Señora.? de Santa Isabel , que se habla quedado rezando 
en $u breviario junto al estanque, sin interrumpir el oficio por 
el estrépito y susto z cayó al primer sablazo r y lo remataron 
otros dos atravesándolo con las picas. El segundo que sacrifi¬ 
caron fue Mr, Salios, á,quien* tanto había dicho Manuel so-., 
bre medidas-. para las pensiones, s iba á t ,{jablarlep \ y ai punto j 
cayó muerto de un balazo, , 
t Les ?sesjuos que habian tomado por la calle , que iba á 
dar á la capilla , se adelantaban gritando: ¿ donde está d Ar¬ 
zobispo de Arles ?. El qual los esperaba en el mismo puesto *in 
la meuor alteracion. Llegan los asesinos al grupo .de Sacerdp-j 
tes t dónele estiba el s^nto Prelado al lado de Mr. de la Pan- , 
nonie, y preguntan á e.ste; ¿ eres tu el Atzobtspo ? El junta 
las> manos , paxalos ojos , y no responde* vueivense hada el 
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niUioo Arzobispo , y le dicen : j cree tu malvado ? Si señores, 
dice, yo soy. Y ellas entonces gritan ; j ah trulvadul j tu ere$ 
$1 que has hecho dtrramar tanta sangre de patriotas e i Arlesl 
Señor js , jamas he hecho mal i naJie que yo sepa. Bien , dixo 
uno de ellos : ahora voy á hacértelo yo á ti: y diciendo y ha¬ 
ciendo , le descargó un sablazo en la cabeza. El Prelado in- 
níojle esperaba la repetición sin hablar palabra, dale otro ver¬ 
dugo el segundo con ef que Je desbarata la cara: él siempro 
mudo, y todavía en pie, se lleva las manos i la herida, y en 
este estado recibe otro en la cabeza , del quai cae en tierra, 
y respirando aun, otro bandido armado de una lanza le atra¬ 
viesa el pecho con tanta violencia, que no pudo sacar el ace¬ 
ro : pone entonces el pie sobre el cadavpr, y sacándole el re- 
l¿x, se lo muestra a los compañeros como precio de su triun¬ 
fo. Entre tanto unos quince 6 veinte Sacerdotes de los mas jo- ' 
venes se habían aprovechado de la facilidad de saltar una ta¬ 
pia par? * huir por las casas vecinas; pero haciendo muchos 
¿¿ ellos la reflexión de que esto podía enfurecer mas h los 
asesinos contra los demás Sacérdotes, se volvieron i dentro, 
y se juntaron con ellos , ¡o qual visto por los asesinos, pu¬ 
sieron alii un ceutinela con la espada en una mano, y una 
pistola ten la otra. 

Viendo'caer al Arzobispo, entonaron los asesinos aqusl 
su canto de canníbales, que junto con los feroces acentos de los 1 
iriarse/leseg , ? resonaba en toda la huerta al compás de la ma¬ 
tanza. Habíase refugiado un gran número de Sacerdotes en 
la capilla, esperando allí la muerte en oración con un profun- 
do silencio: acude all^ una parte de los verdugos, y por ía 
baranda desdé fuera apuritan ál montón , y hacen su descarga 
en espacio tan ^trecho caen pnos sobre otros, los <jhe quedan ; 
d ¿ ¿ rodillas, mientras esperan su golpe se ven rociados todos 
de la sangre de los caídos, la qual corria ya ábundante por 
el suelo» Cayó el Obispo de Beauvais quebrada una pierna, y 
lé'íuvrieroa por muerto ¡os Sacerdotes que estaban á su lado , 
sobre él ciy íjoa luego ptrds muchos, de todos los quáies no se 
pyó siquiera p^a queja, como me dixo de$pue¿ Mr. de la Pan- 
nóftie , que retirado allidespocs'dá lahnuterfó d$l Arzobispo de 
Arles, escapó por voluntad divina# 
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En campo mas abierto perseguía el resto de los asesines á 
los Sacerdotes esparcidos por In huerta, echándolos por de¬ 
lante , y derribando unos á sablazos, atravesando á otros con 
las picas , haciendo fuego sobre otros , repitiendo el horrible 
caoto de su carmañola , vomitando las atroces injurias de mal- 
, vados, bribones, ladrones, y añadiendo para hacer mas pa- 
• tente, que todo,era odie de la Religión : ya no engañarais 
.al'pueblo con: el pdazuo, de paD sobre ti altar: que venga, 
,;que vengn aquí <á favoreceros aquel Papa , aquel antichristo 
. que tanto habéis defendido, y os seque de nuestras manos. ’En¬ 
furecíanse sobre todo de verlos serenos, y no pudiendo llevar que 
-esperasen ja muerte de rodillas haciendo oración , les decían: 
i levantaos , hipócritas, y corred , obligándolos á dispersarse, 
para tener él bárbaro y brutal placer de correr, tras ellos co- 
. mo cazadores,, y matarlos-corno i fieras. , , (l¡ 

En esto llegaron otros bandidos, y con ellos ,ún comisario 
de la sesión llamado Violet, que comenzó á gritar: deteneos , 
deteneos r no es tiempo aun , ni eso se ha de hacer asi. Porque 
, efectivamente se habían dispuesto estas matanzas con otro ór- 
datf i fip'de poder,certificarse de el número de las víctimas, 

. y que ninguno.se escapase con. la. confusión ¡ r gritaba también 
. á los Sacerdotes que volviesen á la iglesia, prometiéndoles 
.que-allí qst^riaO; en seguridad. Ellos se,esforzaban á obede¬ 
cer;, pero jos verdugo rabiosos ; porque. entendían que se les 
. quería quitar la gloria de, a,cabar con ellos, se hacían, sordos 
g las voces del comisario , y rechazando a los que se acp- 
gian á la iglesia , tendiéndoles las bayonetas y picas , les ha- 
, c ian rettoceder hácia los que venían tras ellos, y otros les 
bacian. fuego de travesía: ni cesaba en el otro extremo, de ja fe 
huerta la carnicería ; pero en medio de ella pasp una escena, 
cuya relación d-xat'á respirar algo eje tantos horrores á^^.hu¬ 
manidad. Mr. Dutillet se hallaba con otros Sacerdotes an¡u¡a'^o 
á una pared, quando vino hácia él uno de ’os asninos, y deser- 
rajó tres veces comra él la pistola, sin que diese fuego: asom¬ 
brado el hombre , comenzó á decir : aquí hay, un Sacerdote 
. invulnerable , yo no me arrojo á dispararle otra vez: pues yo % 
dúo otro,, no soy tan delicado, yoy á matarlo. No, repuso 
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el primero, yo lo defiendo, que tiene traza de hombre de 
bi *n , y diciendo esto, se puso delante de él para cubrirlo. 
Mr. Ditilldt mirado por aquel marcellés ya casi como compa¬ 
triota, vió que estaba en estado de alcanzar el mismo favor 
para los Sacerdotes, que estaban con él, siendo camaradas de 
aquel verdugo otros que habian acudido, quando salen al frenó¬ 
te dos Sacerdotes, y dicen : nosotros no pedimos gracia : si son 
reos nuestros hermanos , nosotros lo somos como ellos, su Reli¬ 
gión es la nuestra , y ¿stamos dispuestos á defenderla con la Di- 
’ da. Entonces dixéron los verdugos : mueran , pues que quieren 
morir : y al instante los mataron. Mr. Dutillet moderó este 
zelo en los demás, y aunque obligado a entrar con ellos en 
' la iglesia , allí también lo conoció su protector, y lo libró dei 
segundo acto de la matanza. 

A fuerza de gritar el comisario pudo lograr, que se dexa- 
se franca la entrada en la iglesia: ios primeros que lo lograron, 

* corrieron á postrarse á los pies del altar , y los demas 
que fueron llegando se colocaron en el presbiterio, y en 
el coro que está detras del mismo altar, porque i ninguno 

* se permitía quedarse en el cuerpo de éllá. Los bandidos* ha- 
J hiendo acabado i tiros con' los ancianos, que no podían llegar 
f tan á prisa, acudieron i entrar tras de los otros imaginando 

siempre que les querían quitar aquel resto de sus victimas* Al¬ 
canzó á impedirles la entrada el comisario , y estonces aso¬ 
mándose á una reja que da al coro , miraban cómo Ibones rá- 
biosos aquella párte de su presa, teniendo las picas , y blan- 
' dicndo'por entre los hierros los sables y lanzas , probando mu¬ 
chas veces á arrancarlos, y forzar por allí la entrada. No eran 
todos de la hez del populacho , porque él acento y lo limado 
' del discurso descubrían entre ellos á algunos hombres finos, i 
quienes habia entusiasmado para mezclarse con tal canalla, y 
acomodarse á tal oficio e! odio contra los Sacerdotes, apren- 

* dido en la filosofía de los clubs, y en el discipulado de la 
escuela del dia. Particularmente uno de quien se diría haber 
hecho su curso d> educación con Diderot, Helvecio , 6 Con- 

* dorcet, decía: „ malvados asesinos, monstruos, viles hipóerí- 
1 ,, tas, verdaderos enemigos de un pueblo engajado l^rgo tiem- 


Digitized by v^ooQle 




2 #7 

„ po con vuestras lecciones , ya fia ttegado por fin el dia da 
„ la venganza. Muy lenta seria la espada de la ley para vea» 
„ gar vuestros atentados, k nosotros toca lavar hoy con vu-s- 
„ tra sangre la injuria de las naciones, y vengar a los verda* 
,,"deroíi amigos de la patria. Habíais consentido quitarnos, lle^ 
,, vandolo todo á fuego y sangre, nuestras posesiones, saquear 
y robar nuestras casas , y degollar nuestras mugeres , é hi* 
„ jos. Si, si muy lenta vendría para exterminaros la espa» 
„ da de la ley. 99 A estas razones anadia un torrente de blasfe» 
^ffiias, que se drrian copiadas de una colección de Voltaire, y 
•vomitándolas, ceútélleatidfcle los ojos, estremeciéndosele el 
-cuerpo, rechinando- los dientes , dando fuertes patadas, esten* 
dieodo el brazo con un largo sable, se enfurecía por no po» 
der alcanzar á alguno de aquellos Sacerdotes que postrados, 
levantando las manos al cielo, pedían parí él misericordia, 
este tiempo quedó todo en un repentino silencio como 
-en una gran novedad, qué llamaba á todos la atención , y era 
-que loá mismos asesinos, que habían herido al Obispo de Beau-* 
vais lo traían con cierto género de compasión , y respeto, ar» 
repentidos del caso, y como queriéndolo curar, lo pusieron ea 
una ck Jas'camas: sts hermano el de Saintes, que no hacia mas 
que-pfegb atar dondéesiaba (pidieddo á-Dios que no le separan 
•e de él )*¡corrió á abrazarlo luego que lo vió, y queriendo ha* 
cer con él los últimos oficios del mas estrecho y antiguo amor* 
lo separaron por fuerza, porque volviendo a' encenderse des* 
pues de aquella suspensión la rabia’de los verdugos, arrolla* 
roí* ai comisario, y entrando de ¡tropel «en la iglesia, compelí» 
dosai alfar mayor todos los Siceidotess‘y forzados á levantarsei 
los que estaban arrodillados, porque no podía sufrir su irapie^ 
dad esta postura, iban yá á comenzar de nuevo ia carnicería,' 
habiendo afilado los sables y picas* en el ara del altar, quando 
Ilegancfevj 1 juntando?*; al comisario los xefes de esta matan»» 
9Í , ^udietort'hacerles entender , qué mrse’les» quitaban'de laa 
míanos aquellas vidriolas ^ sino que débiarf sacrificarlas con el 
órden y modo que estaba trazado. Suspendiéronse entonces, y 
allí mismo se les hizo su proceso por los mismos verdugos: pre* 
juntaron á todos: ¿habéis hecho el juramento ? respuadieroa 
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no t nno aSáüáí hay- etttrs nosotros tTi'iehbs i quienes noeotn» 
prebende la ley, porque no son funcionarios públicos.: dixeron 
-jos verdugos, no importa eso, ó jurar ó morir tcdos: puea 
morir, dizeron ellos,, y conjefizá la nueva escena roas, sose¬ 
gada-; pero no. menos atroz -c.on los quequedaban , que eran 
casi ciento. - x . > . 

El mismo comisario quelosliabia llamado i la iglesia, «se¬ 
gurándoles que no se les baria . mal alguno, puso su tribunal 
en el corredor, que salia á la huerta, ( llamado en adelante el 
pirque de los siervos) y fue el exercicio des su autoridad ha¬ 
cer desfilar por delante de él las victimas, tomarles el nombre, 
y certificarse de que quedaban sacrificadas* Las guardias na¬ 
cionales i que siendo superiores en número á los verdugos, lee 
habían dexado el campo libre para el sacrificio , que habían 
hecho tan sin órden , se formaron delante del Santuario pasa 
que ninguno se escapase, y otros fueron á guardar las, puertas, 
para que no entrase el pueblo á ,servir de embarazo en la exer 
cucion. Los verdugos tomaron su puesto parte en lo alto, par* 
te al pie de la escalera, que baza á la huerta, y parte iban 
á escoger y traer de dos en dos Jas vícti/nae*AJ .salir cada par 
gritaban vioa la pacto», y, dando sobrei dios» á cata voz, 4 unos 
sacrificaban, en lo.alto ,áOtros precipitándolos pon ía escale* 
ra v los.atravesaban quantoa podían t-.lucgOiqñe -espiraban , se 
repetía viva la nación , celebrando la victoria, y á esta sefial 
sallan otros dos. Los Sacerdotes desde la iglesia., oian la grita, 
veian ir faltando LostCotúpafíerp^ y -p.u un- paso, capaz de itr- 
fundjc tanto miedo ,.mchperoiiriá>!Die?nqu^ flanquease ni uno 
solo: levantábanse lúegoquédes 1 lega b»<súoveu> ( uno» gon aque¬ 
lla serenidad propia de quien está seguro-de hallarse en el ins¬ 
tante siguiente en »u eterna felicidad, otros con la prisa y ale¬ 
gría que da la inocencia convidada por ios Angeles á.las bo-. 
das del cordero: hubo quienes, no ietefrumpiendopor esqctl 
oficio divino , saliéron con- los. ojos,en.«u breviario.* ¿tabaola 
de pagar á Dios el tributo diario de sus alabanzas debaxa.de 
)a espada de los asesinos, y quienes llevaban en la mano la sa¬ 
grada Escritura, haciendo alarde de las promesas contenidas en 
olla patajú* que,daban lp vida por sus verdades. Alguuos coa 
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va sembla Ate magestsoso daban una míradá de compasión há* 
era su» verdugos , y se arrojaban á sus lanzas. Muchos de 
Mtos ilustres Confesores , ó en enseñanzas públicas desde ¡as 
c&tédras ,ó en doctos comentarios habían empleado sus inge* 
pios en defender ta Religión contra los sofismas de Jos impíos, y 
Jos'errores de constitución pretendida civil del Clero; estos se 
levantaban dando gracias á Diosrfe poder confirmar con Ja efu¬ 
sión de su sanare la verdad de sus doctrinas. Otros en fin en 
el momento en que los llamaban, daban la ultima mirada ai 
Ctucifixn, y le decían por ultima recomendación : Señor n per¬ 
dónales , que no saben lo que haeqn* Asi fueron al suplicio unos 
hambres , a quieaésme glorió mucho haber conocido, tratado 
y tenido á unos por parientes , á otros por maestros, á otros 
por amigos , de quienes quiero individualizar aqui algunos, 
porqué todos es imposible, . 

^ Mr* Luis Hebert por su modestia, tierna devoción , é ina¬ 
gotable caridad junta comba rara prudencia, era padre mas 
qué Supericr de los Eudistes. Había comprado él mismo la ca- 
•a dé estos , para asilo de los Eclesiásticos en los peligros de 
la rapitaj. Sacado de la obscuridad que di amaba, era el exeov 
plo^del Clero, la veneración de su Congregación , da U qual 
fue Qeneral, y la confianza del Rey, cuya corte habia huido 
hastá aquel momento en que necesitaron ios Sacerdotes, no la 
intriga , sino el valor y la piedad para llegarse á ella, Estot 
eran ya sobrados títulos para merecer el odio de los jacobinos; 
buscáronlo, y aunque pudo no quiso burlarse de sus pequisas, 
desando el hábito clerical: acompasóle su modestia basta aj 
martirio , y sosegado con ella , bazos los ¡ojos , y sin pronun? 
ciar una palabra, cayó á los pies de los verdugos como una 
oveja delante de quien la degüella, Mr. Luis Meour^t, Su¬ 
perior de los venerables Sacerdotes inválidos de la casa de Sap 
Francisco de Salea, antiguo Cara da Mondimard, qa jpepqa 
digno del odio de los impíos, firme , de ainl esorazpq eqemigp 
da tado disimulo, lleno de la.ciencíá de su, vitado, acompaña¬ 
da de una lógica, á que no había resistencia, cuyas precirsqs 
quabdades me lo habían hecho mas.estimable que les lazos d s l 
parentesco v hdba^:compaesui uaa-ohra ucuyo jítulv. 
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constitución pretendida civil de el Clero convenció¿e^e error + y 
de cisma^ obra asi como sin iisoiia en el título, así demostrar 
tiva de éi sin efugio, y lo que vale mas, sostenida por él en 
su porte, porque llamado como Superior de noaicasa aciesias* 
tica para hacer el juramento delante! de iá (municipalidad , y 
tfe stis feligreses , respondió? «Señores , sé lo que ipaedo con- 
*sí cederos, y lo que me obliga á negaros la couciencia : pues 
99 que para vototros nadie puede ser patriota , sino jurando 
es conservar la nueva constiru'ion , haré <jl juramento , pero 
-9% con la condición de que lo insertareis en Ids registros, y 
99 yo firmaré la restricción que pongo i\ qué es, exceptuando 
99 formalmente quanro en ella se opone á la justicia ¡ y á la 
99 Religión . ” Reclamaron todos á voces; pero él se maotuvo 
firme, y no se le pudo sacar otra cosa: lo amenazaron , lo ca¬ 
lumniaron , le saqueáron la casa; pero no lo doblaron. -Llevar 
-do a los Carmelitas , pareció estar en el llenó de iuxde^eos, 
avivando mas su natural festivo la alegría de verse preso, que 
era tal , que se comunicaba á los demás. Había previsto bien 
el paradero de la persecución, hecho su testamento y desde 
entonces parecía un hombre despedido de la tierra, .y ya xoa 
el pie en el estriyo para el cielo; de modo que, ,por r él espe¬ 
cialmente se puede creer * que ídíó aquel u stimon^dí tan glorio¬ 
so para los Máftires,.y tan ageno de sospecha el thisipo Vio- 
let, comisario que pre sidió i la execucioo, quando a los dos 
dias después de ella dixo con un entusiasmo involuntario : yo 
<me pierdo ¡'y nie abismo de asombro: m\lo\enti<3ndo^ y qna atos 
se Hubiesen hallado allí) quedarían: igualarentViíorpAeh metidos* 
■estos Sacerdotes iban á la múerte con: la misma alegtia qtre si 
;fuesen á uncí boda* r 

Mr. Gagneres Desgranges salió a' morir con aquel aire de 
Patriarca, que coocilía irresistiblemente la veneración. Fue. 
muchos anos mi maestro, y me llamaba su hijo* ¡ Qué exten- 
cion y variedad de conocimientos 1 Matemática, física, histo¬ 
ria , todo le era familiar. Es un hombre (escribieron de él) que 
todo lo ha leído , y nada ha olvidado ♦ j Son estos los hombres 
que nos quita la revoluciou! Él la conoció bien desde su prin¬ 
cipió , y desde prin^cros-dias de Eneo* de-i y88 había en- 
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viado una memoria* cuyo objetó era la Conducta del minis¬ 
tro Bricnne, y la de N.lier relativamente á la R-.ligion, la 
debilidad y condescendencia de Luis XY'Í con estos dos rzo¬ 
tes de la Francia , y las desgracias que de ella resultarían 
Á él mi&mo Rey , y á su familia* Ilibia él deducido estos re¬ 
sultados dei órden de la Providencia divina , de la histeria da 
los tres últimos siglos, y de los diversos Príncipes de la Eu- 
ropa. Era imponible hacer de esta memoria el uso , qqe su ve¬ 
nerable autor quería, que era insertarla en el diario eclesiásti¬ 
co: le, representé, que Brienne era el todo, poderoso del dia, 
que lo mas suave .qu? haría , seria suprimir el diario , y s© 
inutilizaba todo su trabajo , y me respondió así : w ¿ no crees 
99 tu poder insertar en él esta memoria ? Bien , no por eso de- 
99 xatá de verificarse quanto digo, y se cumplirán los desig- 
* oios ¿le Dios.” Y luego con un aire y tono de Profeta aña¬ 
dió:: r 9 j ¿/ves este niño ? ( era el primogénito del Rey , entón-. 
99 ces bueno y sano ) morirá. ¿Ves este hombre i (el Rey) 
99 perderá su corona. ” Ya se había verificado la funesta pre¬ 
dicción ó congetura , quando él dió su vida por la misma Re¬ 
ligión cuyos, uitrages, se habiao de vengar con tancas desgra¬ 
cias. , , 

: Victima harto voluntaria fue Mr. Galais , Sulpiciano. En 
el extremo de una calle de la huerta libre de los asesinos es¬ 
taba subido en un árbol, pronto ya á saltar por la tapia, 
quando vió pasar á Mr. Bardet, y al Obispo de Saintes , que 
te acogían á la iglesia ; avergonzóse, de haber intentado se¬ 
pararse de la compañía de los Confesores., baxó, y se uniór 
a ellos para seguirlos á la iglesia , teniéndose por feliz en 
haber obedecido a la inspiración, que lo llamaba al martirio. 

También babia estado á punto de escapar Mr. L fevre: 
lo,habia,puesto á su lado el comisario, que lo protegía, quao- 
do uno dejos asesinos 1 hizo algunas preguntas, y cicLada- 
él , que sobre ellas se e.\p icaria , le replicó el asesino : nada 
de explicaciones, redonda im nte , y sino con Jos ot.os. Bien, 
dixo Mr. L.fevre, mejor quiero ir eco ellos; salió al frente* 
y fue sacrificado como los demás. 

De un aieriio igualmente conovido fueron Mrs. le Fraac, 
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y Bousqu-t, uno Superior de (os Eudisfes de Ca.n , autor Se 
dos obras especialmente oportunas para dar i conocer las cau¬ 
tas Je la revolución , baxo el titulo de El velo corriio , y 
conjuración contra la Religión catbliea y los Soberanos . y *.1 
otro que prom:tia ya en su juventud ser uno de los hombres mas 
doctos en el derecho canónico. Lo mismo los tres hermanos 
Tnorames , estimables por sus talentos , por la dulzura de su 
natural, y por lo edificativo de su zelo y piedad. Otros dos 
hermanos Mrs. de Nativelle, Vicario el uno de Argenteuil, y 
ti otro de Lonj'umeau, que yendo ya á ser sacrificados , acu¬ 
dieron los vecinos de la calle de Bussy con el ¡ntertto de li¬ 
brarlos , asegurando que jamas estos dos Eclesiásticos habiaa 
causado turbación alguna , y que si ellos no eran de la reli¬ 
gión constitucional, la misma constitución les permitía seguir 
la que quisiesen : el comisario los oyó favorablemente, y los 
dió por libres : consintiéronlo también los executores ,, y ya so 
iban los dos, quancio se les dixo: un instante, Sefiores, es me¬ 
nester jurar la libertad y la igualdad . Ellos que en toda la 
seria del suceso habían visto la confirmación délos principios 
de la revolución, de su anarquía, horrores, é injusticias, res¬ 
pondieron que mas bien morirían. Miraos bien en ello, dixo 
•1 comisario, entregándolos por algún tiempo á sus media¬ 
dores : estos usaron de quanto les inspiró su cariño para per¬ 
suadirlos ; pero razones, ruegos, lagrimas, todo fué inútil.: 
Los buenos Sacerdotes persuadidos á que no era írtenos contra 
conciencia este juramento, consumador de la revolución , so 
mantuvieron firmes, y los buenos ciudadanos <jue habían ve¬ 
nido á librarlos , los vieron sacrificar como los demaí. 

En esta legión de Mártires perdieron los de San Sulpicioi 
ocho de sus directores : los Benedictinos i Abrosio Chevreux, 
su General , Luis Bjrreau , y Mássey ; los Capuchiops al Pa-* 
dre Morel, suizo: la Sorbona á Mr. Hermas , cuyo zelo ha¬ 
bía dado excelentes obras inteligibles á ios mas simples fieles) 
la casa de Navarra i muchos de sus profesores, y Mr. Kerau- 
rum, su Provisor: los Doctrinirios a Mr. Félix , su Superior* 
Jos Franciscanos al Padre le Burté, su Guardian ; eo una pa-, 
labra , pocas casas eclesiástica* carecen de la honra de contar 
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algunos de sus miembros entre esfo? Mártires. 

Los antiguos Jesuítas tenían también en el Carmen mucho» 
de los venerables restos de su compañía. Fuera de Mr. Gag- 
jK-res.J) sgranges, estaban entre ellos aquel Millón, a quien 
»olo.faltaba un poco de salud, para ser el Baurdalue de su t¡?m- 
po, Frireyre-Durvey y Legué dos de los> mejores predicado¬ 
res de París - Booneau conocido per sus obras, y especialmen¬ 
te por su memoria para leer en el consejo del Rey , en 1787, en 
la que liubiera podido el Monarca hallar trazada su suerte, 
.XMfaut,.Arcipreste de S.arlar, diputado, de la primera asam* 
jalea nacional w cuyo único consuelo • era haber salido so con* 
cjenpia inmune de todo juramento : este hombre media hora 
ante» de la entrada de los verdugos había enviado á decir á 
Ijs que le sustentaban, que jamás se habia hallado mejor ni 
mas alegre. Justaban también los dos antiguos jesuítas, Rous- 
&au yrViUgwToiú* el primero director de las Señoras dé la Vi* 
tifaicion, y el segundo de la» religiosas de Belle-Chasse , que 
¿viniendo d<^ cumplimentar á un amigo, que habia escapado de 
la pesquisa, fue cogido él, y encerrado en el Carmen, donde 
murió con la misma constancia que los demás. La mayor 
parte da.loa otros eran 6 Cura» respetables, ó Tenientes y agre¬ 
gados á parroquias, ó Vicarios generales,,que probaron en*es* 
te.dfá éer dignos ¡dé derramar su sangré por Jesu Christo , y 
de Ja confiabza , que habian hecho de ellos sus Obispos. 

« En medio de tantos Sacerdotes habia desde el principio un 
segjár ^Icoylat fe , y déseo del martirio era digno de los prime- 
EOS fieté»^ L*latBábafte^ Me. Regis de Valfons , oficial antigua 
del regimientoideChampagne.; Este fervoroso christiana, quan- 
do vió llevar presóla sur Confesor , Mr. Guillemenet, corriá 
i encerrarse con él ; allí exereitado en continua oración y 
cxereicios de caridad, no siendo inferior á los Sacerdotes en* 
«1 desprecio de la vida, al oir llamar á su director para el mar* 
tirio ,i se leVantó ,:se puso á ru lado , y saliendo h paso igual 
con él, corno acostumbraba en las horas de paseo , rezando el 
ur:o en su breviario, y leyendo el otro en la Escritura, reci¬ 
bieron el golpe, quele» abrió i un mismo tiempo las puercas 
la gloria.*.* . ..i- 4 ,.i . 4. ..\ 
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Asi acabaron quantos entrando n la iglesia al tiempo dé 
la primera matanza , hallaron lugar en el presbiterio. Luego 
que esce sitio no ofrecía ya mas víctimas , se vino á las que 
se hablan colocado en el coro: entró primero á contarlas uno 
de los verdugos, como para respirar un poco, y repastarse con 
-la visca de las que le quedaban, matando con los ojos aquello* 
instantes que cesaba de hacerlo con las manos, y viéndolos ar¬ 
rodillados, les dixo : n orad, si, orad, que no escupáis ningu- 
99 no." Fue luego llamado Mr. Galláis , aquel que estando ya 
para saltar la tapia , no pudo resolverse i huir la ocasión 
•del martirio. Hacia dos dias que lo hablan hecho ecónomo d¿ 
todos ios compañeros , ytno había pagado aun el gasto: sa+ 
liando, pues , á morir, se llegó al comisario, y le dixo: 19 no 
99 he tenido coyuntura de ver al hostelero, i quien se le de- 
99 ben estas trescientas veiute y cinco libras que tengo el ho- 
•» ñor dé presentaros, creyendo no poder conliar este pago i 
99 manos mas seguras. Por lo que hace á esce reíox y cartera! 
99 con billetes , tú i familia no los necesita, y vive muy dis- 
99 cante* Suplicóos , pues, que se expendan en limosnas.” Di* 
xo, y fue morir. Otros Sacerdotes encomendaron i otras ma¬ 
nos diversos: efectos para sus familias, coyas ¡¿o nisiones no; 
se vieron cumplidas.. < • ’ V* ' , : ^ 

; Fuéroá asi llamando á otros,y dé los últimos fue eí Obis-A 
po de.Saintes, á quien parecía haberlo Reservado la Providen* 
cia para que no entrase en el cielo sino un instante antes que 
su hemiario, cuya üniou era justamente 1 la qfü* 
si a de verdades hermandad , que no fde violad * 1 coh -discordia 
alguna., y tuvieron la gloria de derramar junta su«sangre 
ía entrará un mismo tiempo en los palacios ■celestialéis , -por* 
que inmediatamente después de executadoel martirio de esrej 
entraron en la: iglesia los: verdugos gritando: ¿donde está Fran* 
cisco de. la Rochefóuosuh , Oatspórd* Berro vais ? A-esjaVof 
lbs nacionqles que estaban [)or .dejante de^éj 'etrirta.,. noTes- 
|Jondhron ; pero se abrieron para descubrirla cama donde* 
estaba : llegrase á di los verdugos, y les dice: yo m rehu¬ 
só morir como los demaszpexa bien veis que no pinedo andar so- 
/o; hacedme la cutida A de anudarme u ir adonde me qu^eu IU - 


Digitized by v^ooQle 


*95 

fmr lo sostuvieron por los brazos , y lo ayudaron k ir como 
arrastrando al sitio , en donde fue casi el ultimo que sacrifi- 
carón. 

Había durado la execucioo casi tres horas, y los ciudada¬ 
nos de París Henos de consternación no habían hecho la míni¬ 
ma diligencia para impedirla. El comisario delLuxemburgo pa¬ 
reció haber recibido órden para presidirla, mas bien que para 
oponerse i ella, y la asamblea no se había dignado atender á 
los avisos, que le llegaban de lo que estaba sucediendo. El 
populacho que gusta siempre de estos espectáculos, había acu¬ 
dido mas bien á la Abadía , donde á la misma hora tenia la 
constitución sus desgraciadas victimas, como en el Carmen la 
Religión sus dichosos mártires ; y asi la gente que habia á la 
puerta esperando que se abriese , no era mucha, y esa la hea 
del pueblo , porque á la gente mas honrada no dexaba de ocu¬ 
parla algún horror la muerte de los Sacerdotes, cuya causa era 
bien notoria. Al punto que se abrió , se arrojó la turba á 
despojar é insultar á los cadáveres, y regocijarse con la vista 
de la sangre. De los verdugos fueron unos celebrando su a trox 
triunfo, blandiendo los aceros teñidos en sangre, como las ma¬ 
nos y ropa, y cantando la borible carmañola por las calles del 
barrio de Luxenfburgo; los otros se entraron en la iglesia, don¬ 
de mezclados con los guardias , pasaron el resto de la noche 
en cantar y beberá la salud de la atroz jornada. En medio 
de esto oyen un ruido junto á un armario embutido en la pa- 
led, y ven asomar un hombre teñido en sangre, era Mr. Los- 
tande, que después de haber recibido algunos sablazos en la 
primera furia de la huerta , aprovechándose de la confusión^ 
había entrado en la iglesia de bs primeros, y.se. refugió en] 
aquel hueco : al verlo gritan , otro, otro, muera también : van, 
bácia él con los sables, y él les dice: n Señores, eo vues- 
99 tras manos está mi vida, sé lo que vais á hacer ; pero mas 
99 que el teqaor de vuestros aceros me atormenta tina sed cruel, 
99 i que no puedo resistir: dadme,pn poco de agua , ó quitad* 
99 me la yida prontamente.” Comienzan asina ocla ese á :stas 
palabras, quando les llama la atención uno de ellos que grita, 
aquí hay otro: era Mr» Drubay, Sacerdote de San Salpicio % 

¿9 ' A 
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qfue se había ocultado enfte do$ camás V y no podádmenos de 
hacer ün movimiento 2 sácanlo de allí, lo llevan arirastrando 
al altar, y allí le cortan la cabeza. Mr. Lostande lo ve , y sa- 
liendo de su sitio, va como puede hacia ellos, pídeles de nue¬ 
vo agña , ó la muerte , y ea esto cae -desmayado delante de j 
ellos. No pudiéron entonces resistirse , traxéronsela , y vuelto 
a*go en sí , lo llevaron á Ja sesión, donde queriendo detenerlo* 
los bárbaros oficiales baxo el pretexto de que era menester juz¬ 
garlo , y no se le entendía lo que hablaba , dixo uno de los 
que le conducían : mas del caso es socorrer, que juzgar á este 
Sacerdote , que esta' para espirar , y lo llevó de la sesión al 
hospital •* 

Sacerdotes que se salvaron de la matanza del Carmen • 

A pesar de todo , entre los mayores enemigos de Jos Sa¬ 
cerdotes , que no querían jurar , había algunos que reprobaban 
estas ejecuciones , y se aplicaron á libertar á algunos por 
quienes se interesaban. Uno era Mr.'el Abate la Graadmaison, 
que aunque Sacerdote juramentado, y conocido por su zelo 
constitucional, subió á la tribuna de la spsion el dia antes , y 
pidió la vida de un amigo, hecho que manifiesta, que la tal ma. 
tanza no fue una súbita escandecencia dé los bandidos, sino re¬ 
solución , y concertada muy de espacio 1 : por patético que fue¬ 
se su discurso, no se dí^naroh los sesionarios siquiera de 
atender; pero lo atendió un guardia naíional, qíie tomadas de 
él l*s señas , habiéndose introducido con la guardia lo recono¬ 
ció, y éntre aquella confusión loarmó de soldado, y lo puso de- 
Centinela en uno de los patios, y esrsndo yal al fin de la ma¬ 
tanza, ahtbs f qúe hicieran la última pesqiii$a ; , ló sacó consigo* 
Caminando ya para el martirio Mr. dei’Spiney uno de lo* 
venerables ancianos de San Francisco de Sales, compadecido 

r (*) Los Sacerdotes , que escapáron de esta matanza , jy 
llégáron á' Lónfr es ,‘ no estuvieron prés'éñth'á éste'último he~ 
cho , por ló que no los puedo citar como tésrigos b¡as ló tie 
sabido por el Abate Gauthier , Vicario general del Obhpo d* 
Ckrmort , á quien se lo cómuninicó el Abate de Tillét* 
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á tu afectó él mistoo guardia , que lo acompañaba , lo detu¬ 
vo en un rincón, le quitó la sotana , y como si fuese un hom¬ 
bre secular, lo puso ,al lado del comisario , el qual cansado ya 
áe tantoiístwwo, qe prestaba á estos actos ,de conmiseración, 
y dexába estar allí á los que hallaban medio de¡ intt resas á los 
guardias, pero ninguno prometió para ello hacer el juramento. 
Uno de los mismos guardias lo había pervenido en favor de 
Mr. Bardet, el qual saliendo, para el sacrificio, se detuvo deb¬ 
íante del raidmo. comisario , y d.ixo: que él no rehusaba tporir; 
pero que queda saber, porque delitp:. sin e^pe^r á. mas» *9 
asió el mismo., comisario de un brazo, y se lo puso al lado, 
dónde estaban ya Mrs. Dutillet, Chariot, Bertelet, y Forcstier. 

Algunos otros hallaron medio de.esconderse , los quales to¬ 
dos fuéron llevados á la sesión , dqwje.sufriéfoo, muchos inter¬ 
rogatorios , y pararon nú! peligros, ' oyendo muchas veces al 
populacho pedir que se les, entregase; y paríioulawnenta, ó. unq 
de los verdugos que .ehtró á quejarse de la parte, que $e le. 
negaba- del espolio de los Sacerdotes, diciendo también: que era 
cosa acorta, veinte y quatro reales por el trabajo de este día, y, 
qtiB'paJ* dantos como había, muerto , mere fia siquiera un par.4$, 
eahtet&i mas. -Oyiendo los Sacerdotes.en te ( di.stí*irsfl , temíais qu^ 
para hacerle callar diesen en el pensamiento de sacarlos á fue- 
r*r para manifestarle los que se le babiáo encapado 1 , ó{ mas 
bien estaban pesarosos de haber sobrevivido á sus .hermanos.’, 
En fin., después de haber pasado la¿noche en amarguras, vié-, 
ron parecer por la mañana comUarÍQs .para. examinarlos , .de, 
los quales -dándoles unos el. {jarabieO, .y' cdo fosando haber mufer-^ 
tó’sin causa los'demás, otro* .por'el-contraria minifes.táfotj'mtt-i 
cha repugnancia en darleá libertad , y mas q-ue á todosVá 
Bardet, Cura de la Ferié-Aleps, que obligado á dexar.su par-ú 
roquia , se había acomodado ó educar ai joven de la-casa de. k 
Mallet: preguntósele sóbre la condueta. qüe^bahía obse»yq<h»t 
en órden á la religión, coostituciodal ,. Si. se había presentad y ah 
Cura constitucional antes desdecir misa,, si había llevado 8 SUJ 
alumno i las vísperas de los constitucionales; y por que na-i 
habin,hecho lo uno ni.lo otro, y faltó poco para ser eotregadó. 
é los verdugos por esijos:pretendí c os,delitos:, los demás S'dc¡et«j 
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dote* fueron detenido* menos tietopó, paei l* quálidad de Cara 
era un grande obstáculo para poner en libertad^ sin embargo, 
vencido rodo, iban ya i declararlo libre, quando *e atravesó 
un Sacerdote constitucional, diciendo^ que los que no ha* 
bian hecho el juramento eran todo* várnpiros^ (i) y si se lo 
dexaba i este, no dexaria de dar á su discípulo; Ucciooeo 
contraria* á ía revolución. Tal era la estupidéz de este após¬ 
tata y de los qae le oían , que no advertían que la libertad 
que solicitaban estos reos, era para ser deportados fuera del 
Rey no. En fin saliétoa todos libres á fuerza de mucho* 
ruegos. 

£1 que se evadió de un modo mas raro fue Mr. de la 
Pannonie. Ya dixe que después de la muerte del Arzobispo 
de Arles, se retiró con los demas á la capilla de la huerta* 
Allí arrodillado con loa demas , viéndolos caer, y no pudiette 
do sufrir la vísta de tanto extrago, se levantó ,* y en esta 
movimiento lá bala que iba dirigida á él , pasó y dió al Obisr 
po de Beauvais. Entró con los demas emla iglesia* y aquí co-. 
mienaa la relación que no ha podido negarse k hacer él mis¬ 
mo. w Después de haher oido i los verdugos:, estáis cantados y 
y vais á morir todo*) hice una breve Qracioo^j me determi- 

• * ' - ■ ■ -» ^ i 

(i) El nombre de vámpiros se daba en Ungria r Moravta n 
Silesia , Polonia y otras partes á unos séres quiméricos , ó á 
cadhveres , que según una superstición popular se creía que sa*\ 
lian de sus sepulcros , se aparecían á algún párien f e ó amigo, ; 
y ahupaban la sangre de los, éticos • Semejantes á aquellos seres ¡ 
imaginar'os son las qué el vulgo cree brujas n au ¡que estas se \ 
creen vivas y que tienen pacto con el demonio para dañar á los 
hombres . Creyendo aquellas gentes que los vampiros, á quienes 
atribuyen aquellos daños , son muertos , ó solamente medio muer• 
tós i para librarse de sus apariciones , registraban las sepulta* 
ras , y descubriendo en ellas algún ahugero las abrían , desen - 
Serraban el cadáver ,y no descubriendo en él alguna señal de 
corrupción , creyendo que era un vátnpiro lo mataban . Véase á 
Agustín Colmet Disertación sobre las apariciones de los espíri* 
tus y la carta del i?. Bedetto en el tomo 4. , 
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né á ir á morir lleno de confianza en Dios, me anticipaba para 
no ver la muerte de mis hermanos, quando a) pasar por la capi¬ 
lla de la Virgen me dixo un guardia á quien no conozco,sal¬ 
vaos* amigo, salvaos:, creí deber aprovecharme del medio de 
cohservarla vidaqiii me ofrecía aquel hombre compasivo, y 
gané el corredor que sale á la puerta chica de el claustro: allí 
me asalté una lluvia de bayonetas, de las que me clavaron 
nueve^ me defendí como maquinaimente , apartándolas con la 
maño, y no podiendo ellos jugarlas tampoco por la estrechu-, 
ray viendo que nada adelantaban me dexaron , y entonces de¬ 
terminé tomar otra salida que iba á dar k la huerta: allí me 
acoge otro guardia, que queriendo librarme , dice á los com¬ 
pañeros, que yo había sido absuelto, pues que me dexaban sa¬ 
lir, y haciendo la misma representación al comandante de los, 
marselleses, respondió este con un ay re severo: pon a este 
hombre en el hueco de una de esas puertas, y se verá después: 
mi guardia bienhechor se apresuró k cumplir esta orden, y se 
me puso delante: intentaron sacarme algunos de los verdugos * 
y él fingiendo estar de centinela en aquel puesto, tendió el 
arma diciendo, por aquí no se pasa. Entretanto me estaba yo; 
desangrando, particularmente por la herida del, brazo, donde me 
habían abierto una vena: él me socorría como podía en parage 
tan crítico, y preguntándole yo, si esperaba librarme , áixo: si 
no lo esperara no estaría en este puesto viendo tal carnicería, 
que no puede ya sufrir mi corazón; le rogué, pues, que aqepy 
tase unos asignados de hasta seiscientas libras, diciendole que, 
esta suma no me haría pobre si escapaba, y sino siempre esta¬ 
ría mejor empleada en él; pero absolutamente se negó á reci¬ 
bir otra paga, que el gozo de haberme conservado la vida: 
apurabanseme las fuerzas, y él se afligía suspirando por el fia 
de aquella horrible tragedia. Al cabo llegó, abrióse la puerta 
al populacho, y él entonces me sugirió, que atravesase por 
aquel bullicio harto ocupado del ansia de despojar á los ca¬ 
dáveres para poner la atención en mi: hácelo asi encomendán¬ 
dome á la Providencia que ciertamente cuidó de mi; porque 
distando mas de veinte minutos de camino la casa adonde fui 
á refugiarme, y estando todavía algo claro, nadie me echó de. 
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ver, ni reparó en el rastro de sangre, qae iba desando. En 
fin, después de haber atravesado muchas cal i es, y oido en ellas 
encontrados afectos de dolor y de algria, llegué á la casa de la 
familia, que no puedo nombrar; pero tampoco olvida? á la 
que debo mi curación, y el hallarme en Lóndres, donde no;he 
encontrado otra cosa que motivos de agradecimiento, pardea- 
larmente en un Sacerdote inglés, que víendome con la ropi¬ 
lla atravesada de las bayonetas, me la pidió con el pretexto de 
querer conservar por curiosidad ub mennmento.de lo ocurrido 
en el Carmen el dos de Septiembre, y no podiendo negarse- 
la, me hallé en su lugar con un'vestido nuevo completo. 

No se sabe con exactitud el número de Sacerdotes que fue¬ 
ron sacrificados en el Carmen, á causa deque en los últimos 
dias no hubo quien notase sus nombre» ea la lista que habían 
hecho algunos presos para conservar su preciosa memoria. Pe¬ 
ro según las noticias que he recibido el namero délos muertos 
es al menos 140 y solamente 36 ó 38 Jos que escaparon con 
vida(i) 

Generalmente hablando, es cosa demasiado triste para un 
historiador, y para sus lectores pasar de un espectáculo ran 
Sangriento á otro mas sangriento ; pero no es asi, quaudo ia 
sangre que se derrama es en defensa de la Religión: bi^n pue- ! 
de indignarse el filósofo , y horrorizarse el ciudadano ^ pero eL 
ohidstiano no puede menos de llenarse de gozo y de admira- 
don. Tantos hdínbres á la v*s f a de los Verdugos úo necesitan: 
ríias que decir una palabra para salvar su vida , ser restituidos * 
á la libertad, y gozar las aclamaciones del pueblo; sin embar-• 
go , ninguno balancea, ninguno pregunta si es tietñpo aun de" 
hacer el juramento, todos van á morir por la verdad líenos de 
seguridad , y sin inquietud alguoa por su suerte 2 Juego hay 
/ otra vida mejor para aquellos que sé unen indivisiblemente al 
Dios de la verdad: luego es poderosísimo este Dios de verdad, 
que con sola la emanación de un pensamiento en que la descu¬ 
bre al hombre , lo nace superior é invencible á todos los tira¬ 
nos y á todos los tormentos : luego el instante en que cae 

(i) Véase la lista que está atotes de los doeaimentos^ * - - 
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muerta la víctima no es el instante del triunfo de Pethion, 
Marat, ni Rubespierre , sino de su derrota vergonzosa ; por¬ 
que lo que se ve en él , es que han podido asesinar á muchos 
Sacerdotes; tnas no lian podido hacer ni un solo apóstata. Ca¬ 
yeron sus cuerpos., pero sua almas fuéron recibidas y presen», 
tadas por los Ángeles á el S.'ñor , que triunfaba en ellas , ej 
qíial. no puede v,er llegar de la tierra á su reyno cosa mejor ni 
mbs noble , qué un hombre que ha sabido dar la vida por él. 
Voy, pues, en esta inteligencia á escribir nuevas matanzas, y 
el lector puede seguirme á la Abadía , á San Fermín , á la 
Fórce., y á la plaz3 Délfina ; pues lo que intento noticiarle, 
y transmitir á la posteridad no es la historia de los bandidos, 
«inó la batalla , y victoria de los Mártires, 

Sea la que fuere la causa, que había amontonado en la 
Abadia un prodigioso número de presos , con los realistas y 
constitucionales , que Danton , y Manuel hacían degollar allí 
én el mismo dia dos de Septiembre, se hallaron mezcladas 
otras víctimas , ctiya muerte fue el triunfo de la verdad sobre 
el error , de la conciencia sobre el perjurio , del Sacerdocio 
sobre el impío, enemigo de los altares, y ellas fuéron las pri¬ 
meras , que abriéron la escena en el patio de la Abadia de los 
Benedictinos (i). 

i. . • .. 

-- (x) El populacho cubierto y embriagado con la inocente sangro 
de tantas víctimas que había sacrificado en el Carmen , corrió 
con furor 'a las otras cárceles de la capital, derribó sus puer¬ 
tas , y ensangrentó sus manos homicidas con el asesinato de lot 
infelices presos. Envista de esta barbaridad los oficiales déla 
municipalidad^ que habían irritado á la canalla^ se presenta¬ 
ron á la asamblea, y en tono burlesco dixtron t que el puebla 
quería á viva fuerza penetrar en las cárceles , y asi que deli¬ 
berase sobre un asunto tan importante ,pues los amotinados es* 
f eraban sus decisiones. La asamblea, qve en medio de los ma¬ 
yores tumultos se consideraba er calma, nombró varios comisa¬ 
rios para restablecer el brden. Se acercaba la noehe. •que con sus 
tinieblas iba á ocultar, los horrores y los crímenes quando ya el 
populacho había forzado las cárceles de la abadía,. Presentar 
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Fiadas algunos de estos Sa:erdotes en los decretos de ex¬ 
portación , y pasaportes recibidos en la sesioa y municipali¬ 
dad , en cumplimiento de la ley de su destierro, é ignorantes 
de los intentos de los mnnícipes, se presentaron á las puercas 
de la villa , solicitando su salida, pero viendo que no se les 
concede, presentan i los guardias sus pasaportes , y por ellos 
ven son Sacerdotes no juramentados, y estos mismos pasapor¬ 
tes que debían ser su indemnización , fuéron la sentencia de 
su muerte. Son llevados á las casas consistoriales, y de allí 
los conduxo un munícipe á la Abadía al mismo tiempo que se 
juntaba en ella el pueblo y los verdugos: dexólos en manos de 
ellos , mientras él, aplaudiéndose de su pérfida diligencia, iba 
á dar cuenta : cercólos el populacho, y aprehendiendo que 
quería escaparse uno, arremetió á él en medio de las protestas 
de que no había tenido tal intento, allí mismo á golpes le 
quitó la vida. Estos, y los demas que estabau encerrados en 
una sala , supiéron luego al punto el objeto dé su prisión, y 
Ja causa de su muerte, ni fue largo su proceso, por que lle¬ 
gada después la hora, conforme eran presentados al tribunal 

tonse & estas Jos comisarios de la asamblea : pero j cual fue el . 
resultado ? La relación que á la misma asamblea hizo Dussaulx % 
lo manifiesta . * Los diputados ( dixo) que habéis embudo para 
restablecer el órden han llegado con mucha dificultad á las 
puertas de la abadía ; hemos procurado que se oyese nuestra voz; 
uno en particular ha subido á un lugar eminente : pero Qpenas 
ha dicho algunas palabras , quando no se le pudo oir á caur 
%a de la gritería* El orador Bazire también ha procurado ha- 
terse oir , pero luego que el pueblo ha comprehendido que no 
le hablaba según sus miras % le ha precisado á callar • Todos ht ? 
mos hablado d los que nos estaban mas inmediatos x pero las in ■? 
tenciones pacificas de estos no han podido comunicarse á milla-, 
res de hombres que allí se habían reunido» Nos hemos pues vis¬ 
to en la precisión de retirarnos , á mas de que la oscuridad ds 
la noche ya no nos permitía ver lo que pasaba” Los estragos 
que se cometieron en aquella misma noche ya los refiere el his¬ 
toriador • 
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erigido allí por los bandidos, decía el que 1 os conducía : un 
Sacerdote no juramentado, y respondía el juez, á la muerte , 
y al punto era executada. Los diez y seis Sacerdotes detenido* 
en las puertas de París juntos con los quinze enviados del có- 
mité de Surveillance á la Abadía fuéron sacrificados en el pa¬ 
tio. AL mismo tiempo que estos últimos llegaron Mr. Martin, 
y Fontaine , Sacerdotes de las parroquias de Santiago , y de 
Jos Santos Inocentes, los quales fueron sorprehendidos comien¬ 
do y estando en su compañía el abate Le Danois, á quien con¬ 
valeciente de una grave enfermedad habían traído consigo; to¬ 
dos tres fuéron llevados desde la mesa á el lugar del martirio, 
levantándose de ella para ir á sentarse en la del Reyno de 
Dios. 

Por providencia particular de su divina Magestad fueron 
llevados á la sala donde por ÓTden de Manuel y Danton esta- 
.ban las víctimas del honor, de la antigua monarquía , y de la 
primera rebelión y constitución primero destruida que estable¬ 
cida , dos Sacerdotes célebres y respetados en todo París: uno 
Mr. Chap de Rastignac , digno Vicario general del Arzobispo 
de Arles , Doctor de la Súrbana , ya octogenario , el qual en 
; el tiempo de la revolución habia publicado una disertación so- 
. bre la propiedad de los bienes eclesiásticos, un volumen , cu- 
*yo título era: conformidad de la revelación y de la razón con¬ 
tra el divorcio, y una traducción de la carta sinodal de Ni¬ 
colás, Patriarca de Constantinbpla, al Emperador Alexo Cora- 
. meno relativa á la erección en Iglesias; metropolitanas , con 
notas sobre diversos artículos de la constitución dada al Clero 
por la asambléa. En todas brillaba una vasta erudición , y 
una atención escrupulosa en quedarse, sin amplificación ni 
energía de expresiones, en la linea estrecha de la verdad , y 
* una lógica exactísima, que ningún escape dexaba al error; 
hambre estimado de todos y singularmente de sus amigos , en¬ 
tre quienes, se preciaba de contar á Mr. Duro-soy , célebre es¬ 
critor de Jas ventajas de la Monarquía 4 el qual si pudo decir, 
- ¿ordo dixo al intimarle la sentencia de muerte : le dice muy 
bien á un Redistá morir por su Rey el dia de 3 . Luis. Pudo 
•4Íeci¿ tatibie»;J\£r«de Rastignac: le dice miuy bien á un De- 
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fensor de la Iglesia taorlr por ella eú el grao' día de sos 
Mártires. 

Su digao compañero , que era Mr. el abate Lenfant, se 
•había aplicado á cultivar su talento oratorio después de la ex¬ 
tinción de la compañía de Jesús, en donde lo había adqui¬ 
rido; fue admirado en los púlpitos de Versalles, Viena, y 
París, devieodo su reputación á sus discursos sólidos, á una 
eloqüencia llena de unción , y de nobleza ,y á una dicción 
magestuosa, captándose la estimación y respeto universal por 
la dulzura y amenidad de su carácter -, y por suá virtudes las 
mas puras, en fin , un orador evangélico , que predicaba, y 
atrahia m3S con su exemplo y piedad, que con la fuerza de 
sus discursos. Estos hombres , pues, á vista de aquellos des¬ 
dichados , abatidos, pálidos, desesperados , como hombres á 
-quienes su causa no alienta , como á los que van á set Már¬ 
tires la suya , llenos de caridad olvidan en aquel momento la 
muerte que les espera,y dando gracias á la Providencia, que 
• les ofrece almas que salvar con la suya , con todo el ascea- 
. diente que da la virtud en este terrible Jauce, anuncian y 
''acuerdan á aquellos infelices , que hay otro tribunal adonde 

- comparecer, después del de los bandidos , y los exhortan al 

- saludable arrepentimiento, que los librará de otros suplicios 
anas atroces, y les abrirá las puertas de una dicha eterna. 

- Conmovidos todos á sus voces, se arrodillan , y llenos de 
■ aliento y de consuelo piden misericordia, los dos solos en pie* 

- con la autoridad recibida del cielo , pronuncian la absolución, 
dada la qual, los levantan, y' los enseñan i morir , del modo 
que deben los que tienen limpia su conciencia. 

Llamado luego Mr. Lenfaat á morir, sale con el mismo aire 
con que caminaba al púlpate: conmovido el pueblo al ver i 
su Aposto!, comienza i gritar , que viva , que viva t suél- 
tanlo los verdugos , sácalo fuera la gente, y le dice que se 
salve t detienese él un momento i dar las gracias á sus bienhe¬ 
chores, y al punto salen quatro verdugos pesarosos de haber 
soltado la presa, lo aseguran, y él entonces levantando al cié- 
< lo los ojos , dice: Señor , convierto á Vos las gradas , por qut 
-'Jtáe proportioitais el que dé por Vas la vida , coma Vos ladú- 
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leis por mi : se arrodilla,: y muere al U i manos de los. asesi¬ 
nas. Mr. de Rastignac aunque consumido de años y trabajos.. 
hecho un esqueleto y sin poder aadar, no mereció compasión 
alguna ; apareció , pues, en el teatro de la muerte , donde es¬ 
taba un munícipe, que leia , ó parecia leer i la salida de ca¬ 
da víctima una sentencia , llamada juicio del pueblo, y cerca 
dé él una compañía de verdugos, levantado el acero , y sobre- , 
saliente á todos ellos encima de.un tonel , trono de la feroci- ¡ 
dad un demonio de Marsella que tenia una larga cimitarra le- . 
vastada sobre la víctima. Este, pues, al percibir la señal, dió 
el golpe sobre la cabeza de Mr. Rastignac, que hubiera caí¬ 
do también á'solo él aire de él, según estaba. ¡ 

Mr. rde Boisgelin era sugeto de mucho nombre en Pr|n-j 
cia, á¡quien el grado 'de agente del Clero parecia disponer' 
para puesto mas eminente; pero ( porque no debe disimularlo 
la historia ) lo alejabao de lá dignidad Episcopal sus costum-i 
bres mas que sospechosas, mala reputación , y procederes es- 
caudalosos' aun en un seglar. ¿ Por que título , pues v tuvo lu-, 
gáf entre estas .gloriosas víctimas? Era sobrino de ün Prelado,, 
cuyos escritos habían puesto eu claro los errores de la consti-. 
tüeion , que habia hecho tantos Mártires: era Sacerdote , y 
lio había querido prestar el juramento de la apostasia : y asi 
semejante á aquellos operarios llamados á la :última hora del 
día, expió en > los últimos momentos sus,yerros, borró con 
su sangre sus escándalos, y llegado , aunque tarde, el arre¬ 
pentimiento , recibió con el martirio el mismo premio que sus 
hermanos. Creémqslo así, par qqe si en este momento hubiera 
flaqueado, hubieran triunfado ios jacobinos con su apostasia, 
y lo hubieran conservado como á Briende. ¡ : , j ¡ •. . 

Mas largo tiempo anduvo en los caminos del Señor Mr* 
Royer,.Cura en París de S. Juan en la ribera, respetable 
por sus virtudes en toda su parroquia , en la que habia hecho 
-rnúchas fundaciones 1 para alivio de ios pobres', fruto de su ca¬ 
vidad y de la ; iecoinomía con que sé trataba : lo vi esperando 
^ton'Serenidad su suerte preso en un desvan dé la casa capitu¬ 
lar , y con él al jóven Sacerdote Pey, que adornaba su inq- 
• cénela y -santidad de costumbres con 1^ alegría de su semblan- 
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ter yo me idmiraba de su tranquilidad, y el se rem de mi adr ' 
miración. Allí estuvieran olvidados,basta queenelinwimentodel 
sacrificio se acordaron de ellos,, y los llevaron á la Abadía, 
para morir con otros muchos Sacerdotes, como fuéron Mr. San 
Clair, Vicario general de la diócesis de Die , Mr. Gervais. 
Secretario del Arzobispo de París , los dos hermanos., Ber.vit, 
Capeau , Despomeraí , Neveu , Simón, Táreu, ocupados en el 
ministerio de diferentes parroquias, y Mr. Rateau , Doctor de 
la Sorbona. 

El único Sacerdote conocido por haber escapado de esta, 
carnicería fue un Religioso de Clugni , de los diez y seis de¬ 
tenidos á la salida de París. Este al llegar i la Abadía vio tai 
trO los* comisarios á uno'con quien había concurridoen casa de 
Un amigo de ambos: este amigo creyendo al Religioso segurí» 
de la deportación , le había confiado una suma de quarenta 
mil libras: el Religioso, para asegurarle esta cantidad, entre¬ 
ga so cartera ah comisario encargándole la restitución, y di 
entbnias’oonocjéudólo-, arbitra,; pará salvarle la vida ^ Con¬ 
ducirloá el tribunal en que estaban varios escribientes ocupa¬ 
dos en el proceso verbal, y sentándolo á una'mesa, le dice, 
escribe : el Religioso espera que le dicte lo que ha -de escribir, 
y-el .comisario conociendo en su embaraza, q!ue no le. había 
•titendidoi, afectando un aire de enfado y dice : escribe,, pues, 
loqueitehe dicho', y que: esté acabado á mi vuelta:entonces 
cae eh ello , y se pone á escribir á toda prisa. En esta iban, 
y veoian los verdugos , contando reos, pidiendo listas , dando 
cuenta con samo gozo .de lo ya, exceptado; pero al fin faltaba 
tino, qup era el > mismo <]ué te<aiaiLdelaníe escribiendo i y ,ellos 
tenian por un empleada : e(á tanto el (Religioso prosegia su ta¬ 
rda,'fingiendo prisa , y sin distraerse á levantar un momento 
la cara , como que conocía la importancia del papel que esta¬ 
ba haciendo , tanto mas, quanto veía el furor con que busca¬ 
ban, y sentían la presa, que se les había escapadlo. En el ins- 
• tan te oportuno! vino el comisario, examinó lo que escribía es¬ 
te Religioso , le. hizo tomar los papeles debaxo del brazo, j 
•lo llevó consigo como su secretario. 

Por este Sacerdote, arrancado de las manos de los yelda- 
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g©M« la Abadía sé cuentan? cerca; de.quarenta que juntos á (os 
del Carraco hacen ciento y ochenta Sacerdotes degollados en el 
espacio de 2 ó 3 horas. 

Entre tqnro que, se ejecutaban estas atrocidades, para dis¬ 
minuir al público el horror, que debÍ3n causar, esparcieron por 
toda ja ciudaj los jacobinos que los Sacerdotes del Carmen 
y principalmente el Arzobispo de Arles se habían levantado y 
acometido a la guardia ( 1 ), cuyo increible testimonio halló 
defensores á pesar de tanta precaución y tanto registro diario. 
Uno de los verdugos que conducían á la sesión á Mr. Bardér, 
le decía por el camino 2 ¡y aquel malvado Arzobispo de Ar¬ 
les que tenia un dardo en el bastón para defenderse! Mr. Bar¬ 
de* que al mismo tiempo estaba viendo un sable desnudo so-, 
bre su cabeza , no sabia de que asombrarse mas , si de la fie- 
rasa del verdugo, que estaba tentado de matarlo, quando lo con¬ 
ducía al asilo, ó de su desvergüenza que un instante después de. 
la muerte del V.,Arzobispo, se atrevía á calumniarlo asi delan¬ 
te de los mismosque lo habían visto morir. Se decia también al 
pueblo, que á la misma hora los Sacerdotes, y todos los pri¬ 
sioneros debían esparcirse por la ciudad para degollar á los ciu¬ 
dadanos, y se daba por prueba de esto las pequeñas estampas 
del corazón de Jesús y de María , que se encontráron á todo*. 
Ips Sacerdotes. Estas imágenes eran el símbolo del amor de un 

( 1 ) He aquí el modo con que el Monitor refiere 
aquella impostura, w Al misma tiempo que en el domingo de 
dos de Setiembre , electrizados los ciudadanos por la proclama^ 
^ti común provisional , se reunían para alistarse y deliberar, 
sobre los peligros de la patria , fueron arrestadas dhz y seis 
personas armadas de pistolas y. puñales , éntre las quales se 
bailaba también el Arzobispo de Arles , y el vicaria de S . Fe* 
tiol de Marsella . Mientras se llevaba á estas desde el patio 
al juzgado de las quatro naciones , hicieron resistencia , y unq. 
de ellas disparó una pistola , que hirió mortalmente á un cin- 
dadano , por lo qual fueron victimas de su furor.” ( Monitor 
núm. 250 del año 1752.) ¿ Qué calumnia , por desatinada que 
baya sido ^ no ha tenido acogida en un populacho cegado I 
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Dios hecho hombre por la salud del género homano, y el de 
la Madre de Dios .para con su hijo, y para con los que él ha» 
bia redimido con su sangre. La espada, de que estaban traspa¬ 
sados , explicaba el exceso de este amor en un Dios muriendo 
en la Cruz, y manifestando al género humano un corazón abier¬ 
to, que nos sirviera de asilo: significaba también el agudo do¬ 
lor con que fue penetrado el corazón de Maria á vista de 
su hijo inmolado en el Calvario. En tolos tiempos, y prin¬ 
cipalmente en el de la revolución los fervorosos católicos, 
inflamados por las reflexiones que inspira este símbolo, pro¬ 
curaban avivar su amor para con un Dios, que tanto habia 
amado nuestras almas, veneraban especialmente en Jesu-Chris- 
to el misterio de una caridad inefable: por este amor prin¬ 
cipio de nuestra redención procuraban obligarlo i separar de 
la Francia el azote de la impiedad, y los desastres que la Di¬ 
vina ira habría de enviar sobre este desgraciado reyno. Como 
sabian que la Francia la habían puesto sus Reyes solemne¬ 
mente baxo la protección de la Sma. Virgen , unían el sím¬ 
bolo de su amor, á el símbolo del amor de su hijo como na 
motivo poderoso para su mediación con el Soberano de los 
Soberanos. No esperaban ellos jamás que estas señales de sus 
•Votos por la patria, pudiesen' ser en la inteligencia , y expli¬ 
cación de los jacobinos la señal de una conjuración contra- 
ella. 

El pueblo, que lo cree todo, creyó también esta calum¬ 
nia , igualmente que la de haberse hallado en la iglesia del 
Carmen una prodigiosa cantidad de dinero, y nn gran tesoro 
én el Obispo de Arles' - ,'que habla - expendido lo pocó, queló 
quedaba en los demás presos , y en algunas otras limosnás de 
fuera , y estas falsas voces produxeron todo el efecto, que de¬ 
seaban sus autores, disminuyendo el horror de tal matanza* 
y disponiendo al pueblo á tolerar, y aun á favorecer la del 
siguiente dia que no fue menos atroz. 

Los noventa Sacerdotes encerrados en el Seminario da S. 
Fermín esperaban , como los del Carmen ver abrírseles las 
puertas en conseqUencia del decreto de exportación , que se 
les habia notificado; y aunque Henriot Comandante de la se» 
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.*iim ,'Ios había ttatádo de malvadbs i y dicboles ¡claramente 
que morí rían, pensaban que por la publicidad de estas ame* 
Bazas se intentaba solamente intimidarlos. Estabao , pues, en 

• esta seguridad , quando halló modo de introducirse á ellos un 
; jovenicarnicero^que venia del Carmen, en busca de Mr. Bou- 

laogier, que siendo procurador de la casa, tenia libertad pata 
tratar con estas gentes: conforme lo descubre, se llega á ¿1 , y 
con voz azorada le dice: salvaos , Señor, esta noche vais á 
ser degollados : Mr. Boulangier no puede persuadirse á que 
sea cieitá : tal atrocidad, y sospechando que se les arma en es* 
to algún lazo,"corre á advertir de ello á Mr. Frangois , supe¬ 
rior de la casa : convienen en enviar á un domestico á tomar 
informé, va, pero no vuelve con la respuesta : el carnicero 
entre tanto impaciente de ver que Mr. Boulangier no sale, 
} entra mas adestró , y hallándolo, le insta mas diciendo : ya 

• quedan muertos todos los del Carmen, y si os tardáis un quar- 
. to de hora, no será ya tiempo: Mr. Boulangier quería vol- 
« ver á avisar ¿ sus hermanos; pero el joven no le dexa : era me* 

. nester para escapar, atravesar por un cuerpo de guardia nu¬ 
meroso, en esto llegan otros dos jóvenes con el mismo desig¬ 
nio* y sin permitirle lo que pedia, lo sacan por fuerza disimi¬ 
lado con sus propias armas para engañar á los centinelas , y 
llevándolo asido de un brazo como á un camarada , atravie¬ 
san por medio de una turba de bandidos, qne llegaban ya á 

, la casa para tomar todas las avenidas. Puesto ya Mr. Boulan¬ 
gier en seguridad, quiere dar dinero á su libertador; mas es¬ 
te le responde tn no Señor, estoy bien pagado con haberos 11 - 
- r> brado. Yo había ido al Carmen con los marselleses con áni- 

• ** mo de matar por mi mano algunos Sacerdotes ; pero j ah Se- 
, y> ñor quando vi morir aquellos santos , no tuve aliento para 
» s» poner mis manos ni en uno; antes bien prometí á Dios ha- 

• 99. cer ,1o posible por salvar siquiera uno , y me tengo por di- 
99 choso habiéndolo logrado.” Pídele entonces Mr. Boulangier 

.que intente librar i otros , corre al punto; pero ya estaban 
■ guardados todos los puestos , debiendo comenzar al amanecer 
-■■la- matanza. 

,, i Ala» cinco de la mañaaahabia acudido ya el puebla que 
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comenzó á pedir la vida de algunos particularmente estimados. 
Conservad á nuestro santo gritaban, por Mr. Homond , anti¬ 
guo profesor del colegio del Cardenal le Moine, el qual por es¬ 
tas súplicas fue salvo con algunos otros i hubieran querida sal¬ 
var también á Mr. Franjáis, superior (fcl seminario coyas 
virtudes y limosnas le habian concillado la coman veneración; 
pero tenia contra si el haber escrito en defensa de la Reli¬ 
gión , y sobre todo, puesto en claro los errores que contenia el 
juramento, y por esta causa venia notado en Ja lista , como 
hombre que por ninguna consideración debia ser absuelto; y 
asi fue arrebatado para morir con los demás. Los verdugos re¬ 
corrieron el colegio y los traxeron todos á la puerta de la ca¬ 
lle : hicieronlos salir, y al ver el pueblo tanto número de 
j víctimas, nopudiendo sufrir, que fuesen sacrificadas á su vis¬ 
ta, los volvieron á dentro, y allí degollaron á unos, y h otros 
precipitaron por las ventanas. En medio de este pueblo com¬ 
pasivo se hallaron muchas mugeres , verdaderamente tigres, 
armadas de mazos de majar yeso, que conforme iban cayendo 
los Sacerdotes por las ventanas, acudían á rematarlos á golpes. 
De esta suerte pereció entre otros Mr.Copeine, á quien co¬ 
giéndolo los verdugos de la cama donde yacia enfermo en 
lo alto de la casa , lo arrojaron por una ventana. Asi tam¬ 
bién Mr. Gros, aquel Cura tan benemérito de su parroquia, 
en h qual pasaban estos horrores , el mismo que podiendo es¬ 
capar la víspera, respondió á quien se lo facilitaba s » yo soy 
t* muy conocido de estos mismos que me persiguen , por los 
s* beneficios que han recibido de mi : si no me hallan no de- 
s* xarán cosa que no escudriñen, y seré causa de que mueran 
n algunos, que podrán quedar ocultos; mas vale que muera 
99 yo/’ Quando se le pusieron delante los verdugos , conoció 
entre ellos á uno de sus feligreses, y diciendole, amigo, yo 
os conozco, y yo también á vos , respondió el asesinó, y -ten* 
go presertte el bien que rae habéis hecho; pero lo < que aho¬ 
ra veis no es culpa aria, la;nacion quiere, que moráis, y me 
paga para que os mate : hizo señal y acercándose otros, en¬ 
tre todos lo arrojaron por la ventana , y acabáronlo las mu¬ 
geres , y luego le fue «cortada la cabeza, llevada en triunfo 
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por Tas ealles, y arrastrado el cadáver por el lodo, y duran^ 
dü aun esta escena , se abrid su testamento en el que este' 
digno pastor instituía herederos á los pobres de su parroquia; 

Se cuenta también entre los muertos , aunque con ajgu* 
tíaduda, á Mr. le Ber, Cura de la Magdalena en París, uno 
díé aquellos'hombres, i quienes es imposible aborrecer, sin 
dobles ni artificio, pacificó, únicamente ocupado en el minis* 
terio de su parroquia, y sobre todo de sos pobres á quien ha* 
bia dado quanto tenia: sus feligreses decian de él: es un be* 
llísimo Sacerdote, no ha jurado. Pusiéron en su lugar á un ju- 
rimentado, y este apóstata hipócrita con un exterior respetuov 
só predicó lá hé regía, propagó la revolución ,y g 03Ó las reo*' 
tas que le proporcionó la intrusión, y contentos con él dexá-' 
ron de sentir á un hombre , que tenia valor para vivir pobre, 
y morir firme en la fe. Tal era el pueblo de la revolución. El 
mismo pueblo había aplaudido á Mr. Moufie , Vicario de San 
Merry , quando prestando el juraidento, dió una prueba de sd' 
cóBardia; pero volviendo á tomar su ascendiente sobre él U ! 
Religión, en lo mas agrio de la persecución, retractó su ju¬ 
ramento , i hizo pública su retractación: al punto lo abando¬ 
nó'el púeblo que tanto lo había celebrado, y siendo su deseo' 
y'pétición derramar su sangre para reparar la apostdsia, fue ' 
ofdo por el mismo pueblo. Mas notable había sido el escánda¬ 
lo’;'que'había dadd Mr. Pottier, antiguo superior dé los Eu~ 
distes de Rúan, cuya reputación engañó al pueblo, y á mu¬ 
chos Eclesiásticos ; pero no permitió Dios que durase mucho ' 
el'escándalo: al tercer dia se levantó de su caida , y como ' 
hombre valeroso dió toda la solemnidad posible de palabra y > 
por escrito á su retractación , para fortificar á los debites que 
había hecho vacilar, y atraer á los ignorantes que había des- ¡ 
«arriado: la persecución lo Hizo ir á París, en donde fue un 
aposto! , los Sacerdotes asistían á sus discursos , y particular¬ 
mente á sus exercibios espirituales que él dirigía para prepa¬ 
rarlos á todos y á ti mismo al mártirio, lo padeció,, perdo- 1 
nando á sus verdugos, y sosteniendo las sagradas verdades 
hasta el último instante. ' 

En S. .Fermín hubo también como en el Carmen uno de ■ 
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aquellos,, hombrea ^ qpe eo roedt9 ¿JeJ.mvado y en la-carrer^ 
militar saben conservar su alma intacta de los vicios y.de las 
opiniones del siglos llamábase Mr. Juan Antonio Josef Villes- 
te, Comandante del regimiento de Barrois , y vivía seis pños 
babia en el mismo seminario i donde se habia retirado para, 
acabar en santos exerciciopsus cjias. Luego } que fue cercad o 
el seminario , se ledixq que ppdja^ pedir sp libertad, y el ve¬ 
nerable militar respendió : me guardaré dé ello , porque estoy 
bien aquí. Se preparó.mas especialmente para el martirio, re¬ 
cibiendo trdosí los dias la Santa Comunión jduraqte Jas tres se- . 
mana» de su prisión, y. habiendo sido exemplar de piedad to¬ 
da su vida , lo.fue también, de -constancia baxo lq espada de 
los marselleses, Distinguiéronse también en este numero dos , 
canónigos de Sta. Genoveva Mrs. D^Aval , y Claudio Pons, : 
que detenidos en la sesión del Panteón , en la qual estaban - 
arrestados, no habiendo por que exigir de ellos el júrame*-/, 
to, por no ser funcionarios públicos, se les pidió para la sol¬ 
tura, que hiciesen el df la. libertad é igualdad ; pensaron en, 
este puoto como los hermanos Nativelles, y prefirieron el 
martirio. Dos ó tres Sacerdotes habían hallado medio de ocul¬ 
tarse, y saliendo extenuados de la hambre, á los tres dias, 
quando no habia ya bandidos, lograron escapar. También ha¬ 
lló la academia modo de sacar de allí á uno d? su^ miembros 
Mr. el Abate Huy, conocido por sus trabajos en la minera¬ 
logía , que conociendo quanto mayor era la gloria de mártir 
que la de académico , nunca .quiso alegar, esto por si mismo 
cqmo un privilegio que lo exceptuaba del martirio. Mas cer¬ 
ca estuvo del martirio Mr. ,de Turm^iefc, J>ir^«tordel Cole¬ 
gio de Navarra, que fue arrojado por; una ventana , y dexa- 
do por muerto : díceseque fue secretamente curado; aunque 
sq concilia mal esto con el furor de las Medusas de París, 
que después de haber golpeado i su satisfacción á los preci¬ 
pitados, se subían sobre sus cadáveres, los pateaban , les sa¬ 
caban ios. ojos, empeñadas ¿n exceder án crueldad i los ver¬ 
dugos , y luego que amontonaron todcy los cañaveres no tan¬ 
to para darles sepultura , quanto para insultarlos de nuevo, se 
vieron estas Megueras cortarles braaos y piernas , y puestas 
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de pie sobre.¿1 mantón , levánfarlos en alto gritando viva la 
nación. 

Aquellos legisladores de la revolución, que qnando fuéron 
Nevadas triunfal mentí al Panteón las cenizas impías de Mira- 
beáu presidian la sacrilega pompa ; quando reclamaba la natu« 
raleza contra los horrores , que se cometían en lot cadáve¬ 
res de los Santos, estaban quietos en su sesipa , aplaudiéndo¬ 
se de haber encendido hasta tal punto la rabia de los bandi¬ 
dos contra los verdaderos fieles, y los amigos del Rey; lo 
único á que se movieron fue á hacer como que querían sal¬ 
var á algunos dé la Abadía (i) , enviando para este efecto k 
su diputado Chabot; mas este apóstata tan esforzado quando 
se trataba de sublevar el pueblo, le pareció que veia con¬ 
tra si diez mil espadas , y no se atrevió á decir una pa'abra, 
quando venia á apaciguarlo. Otros, especialmente los Giron¬ 
dinos que veian deshonrarse su revolución del diez de Agosto 
por las atrocidades del dos de Septiembre, fueron i pedir á 
Danton, que ao confundiese los inocentes con los reos , y 
este les respondió : no hai inocentes. Estos bravos, tan atrevi¬ 
dos contra su Rey, conocieron lo que es un tirano, tembla¬ 
ron á>una palabra suya, y lo dexaron continuar la matanza 

’ ( i )■» Le Btun , siendo ministro de negocios exlrangeros , 
petendió justificar, e» su G-azeta nacional, los horribles asesina¬ 
tos que sé cometieron en varias cárceles. Al intento celebró el 
haber sido preservado dé la matanza el Sr. Sicard, ntaestro de, 
sardo-mudos. Alabó el zelo de Manuel , dé qqien dice, que ha¬ 
bía hecho todos los esfuerzos posibles (es falso ) para suspender, 
los asesinatos. Dixo, que habían sido muertos los delinqüentes, 
que por medios indirectos querían salvarse , entre ellos el Aba • 
te Bar di, que había asesinado 4 su propio hermano. Alega , pa¬ 
ra aquella justificación, que no.hab.ia 'sido, asesinada una inocente 
muchacha óe.diez años, hija de la Tourzel, y que tampoco lo 
había sidolá.vico-camarera deja reyna, porque estaba preña¬ 
da. Y alega , en finalgunos pocos particulares, que se salva¬ 
ron, callando al mismo tiempo, la bárbara carnicería de tanta 4 
victimas. .. w ...: . ... 
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Con sus verdugos Robespierre , Marat , Manuel, Sergent , y 
Pañis, Habíanse multiplicado las tea.'ros de sangre: se dego¬ 
llaba en la Concergeria, en los Bernardinos , en Pont-au- 
cbange, en Bicetre, y en la Forcé : en todos estos lugares sé 
degollaba , y se asaba en la plaza Delfina (i) , y en estos dos 

(i) Muy horrorosa fue la-relación que hicieron á la asam¬ 
blea nacional los tres comisarios del común Tallien , Trunchon 
y Guiraad , que habían presenciado los asinc tos. Refirió Tallien , 
que el pueblo había pedido al carcelero de la abadía el registro 
ó lista de los presos que alli estaban detenidos ; que los delin- 
qüentes del 10 de Agosto , y los falsificadores de los asignados 
{papel moneda ) habían sido muertos , á excepción únicamente 
de once ; que el común había embiado diputados para oponerse 
ú los desórdenes ; que el procurador Manuel habia hecho todo 
lo posible para impedirlos : pero que habia vistor caer á sus pies 
gran cantidad de victimas . Añadió el segundo comisario : que 
el pueblo habla acudido ó la cárcel de chateletj? habia muerto 
á los presos ; que d media noche habia pasado el mismo pueblo 
á la Forcé y habia quitado la vida á toáos les que alli estaban 
presos^ suponiendo que eran delinqüentes notarios . Gutraud , ter¬ 
cer comisario añadió á la relación ; que el pueblo habia pasado 
ó Bicetre con siete cañones y alli habia exercido su venganza 
y justicia despedazando al carcelero y á cusí todos los presos 9 
b excepción de los que estaban eucerrados en la iglesia ( sobre 
cuyas puertas se hubia puesto la inscripción r aqui yade el que 
fue clero de Fr&ncia ) detenidos en la misma hasta que los tri¬ 
bunales los hubiesen sentenciado ; que en el chatelet el pueblo 
habia organizado un tribunal compuesto de doce personas ( á 
este tribunal se llamó Juri) ;que haciendo salir de uno en uno 
b los presos , después de un breve interrogatorio , ¡os jueces po-, 
hian sus manos sobre la cabeza del preso S hacían esta pregan-, 
tai ¿ Os parece que en conciencia Id podemos poner en Jiber- 
tsd ?.... y que si la respuesta ota , si, se le ¿concedía úna apa¬ 
rente libertad , que paraba en ser traspasado por los chtíz'. s; pe¬ 
to que si la respuesta eral viva la nación, se duba al preso una 
libertad verdadera . Al fin acabó su relación, diciendo: que en la 
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últimos se bailaban aun mezclados los-mártires de-la Religión 
con les de la constitución* aiistocraeia , y bel amor á la mo¬ 
narquía verdadera. . i 

.v.'J.;« ;t Sacerdotes-, jmrjficados\eú : la Forcé. . ‘ Uí. 

Lo qne hemos de decir de la Forcé * lo sabemos por Mr. 
Jacobo Flaus** Cura Des*roaisons. cerca de Paris , escapado de 
la matanza, y refugiado en Ldndres, el qual se haliaba allí 
eooMr; Bertrand ^ hermano del exmiqislro , Mr. Lagerdette, 
Capellán dé Maráis * aro-Vicario de .provincia , cuyo nombre 
ha olvidádo * Mr. Etard * Cura de Cbaronne , y Mr. Bottex 
Cara en la diócesis ;de León * á quien conocí. hombre doctí¬ 
simo* modestísimo, que enseñaba con tal arte* que parecía 
aprender el mismo de los que le oían * y sobre, todo de una 
conciencia mas delicada que la del; novicio mas fervoroso* 
Lo «i* siendo' diputado en la primera asamblea * atormenta¬ 
do entre el deseo de restituirse á sus amados feligreses . y la 
obligación de quedar en ella para que no hiciese falta su 
voto i la buena causa. Este zelo le hizo imposible aquella 
vuelta* y~ló obligóá suplir la instrucción * que no podía dar 
de palabra por escritos ya suyos * ya agenos * en cuya com¬ 
pra para repartir graciosamente * y en limosnas consumía to¬ 
do el salario*que el decía mal ganado* como legislador. Lo 
único que, le inquietaba eu ia prisión * era no haber sidopre- 
so á causa de la Religiqu'* tino por haberle encontrado una 
carta de Mr. Máüry ; sé bien * decía * que- nada contenta oonn 
tra el estado* y asi moriré inocente * pero no por la fe; mat 
Dios le preparaba la ocasión de morir mártir. 

cárcel de la Forcé y en la de San Pelagio Trouchon habla tai- 
fado á los que attaban pretos por deudas * y á muchas mugeres 
que allí estaban encerradas , no por delitos de lesa nación. —■' 
Hasta aqui los comisarios. Pero, es preciso decir , que también 
conservaron la vida h muchos asestaos * con la sola condición 
de que se alistasen al servicio de la revolución : pero fueren 
cruelmente degolladas todas ¡as victimas inocentes * que & lo¡ 
menos llegaban á 600. 
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El juramento decretado por’ la asamblea el : cfía de la pri* 
siondel Rey contenia precisamente estas palabras : juro man* 
tener la libertad y la igualdad^ y morir por defenderlas . (r) 

Exdmtn del tercer juramento prescrito por la asamblea . 

. , ,. 4 í 

En otro tiempo quando había ideas masexáctas de la li¬ 
bertad é igualdad no hubiera embarazado este juramento k 
las concias timoratas; pero *n la situación actual, y cono¬ 
cida la intención de los legisladores , era espinosa ¡a qiksúonr 
habíase agitado en el Carmen, para saber lo que se habría de 
hacer en caso que concediesen la vida con la condición de es¬ 
te juramento , y no habían sido unánimes los pareceres. Ya 
se ha visto lo que hicieron ios hermanos Nativélles; pero 
los que libertados de la matanza t tfperoir llevados?; á la sesión 
habiéndoles asegurado que nada se exigía de ellos contrario á 
la Religión , en aquel instante de turbación, juraron con la 
condición de que no se entendiese por esto que adherían al 
cisma. En la Forcé Mr. Fiaust se inclinaba i que era lícito, 
diciendo t w aquí no se toca dogma alguáoyni ja hace tmear 
eion de la^ religión constitucionah -la formula tiene dos sentid 
dos, y se debe entender que juramos en el bueno. Es verdad 
que jurar asi es reconocer la autoridad de los que lo exigen; 

(;i) He aquí á ia letra $1 decreto expedido en xfd&dgos'*. 
to de i 792. ~„La asa^nblea naciónal^atendieñdo.ú la mnéon. 
de u to de sus miembros , después ^de haber decretado la suYgen* 
cia , decreta : que á todo francés , que recibe pensión señalada 
por el estado , se le considerará como que la ha renunciado si 
no justifica en el termino perentorio dé ocho dias , qite'sé han, 
de cantar desde la publicación deteste decreto,.que hq hecho den 
terte da,, municipalidad del lugar de ií*> do?nicilio eÍ si¿Aiente^ 
juramento» Juro ser fiel á la nación , mantener la .libertad 
k igüaiiiad , y morir por defenderlas. ~*'El consejo euecutivoi 
manda y ordena , en nombre de la nación , a todos los cuerpos 
admuústrati jos que í 3 c»~EtS conforme á su originaU'ZzFirfna^ 
do~DcutevilUs .” .C'. • „ ;u 
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pejp si, es k -ag^ftvbl^s '/rap porfíela. Usurpadora*,testa en el-, 
cas o deqn.conquistador, iqjjuf tq> , á quián so trace licitamente* 
juramento de fidelidad ; y en fin , ; él ro está condenado, y hay , 
mpehos hombres vjrruosos que lo han hecho-” 

Por el, contrario Mf-, Bottex -coa, otros pensaba;, que siea-1 
do cierto 3 que to4b jt*rapi? ftto.se hace etijfavor, de; quien, lo; 
e*tg* ^ prometíaco ,es>t? ( ajgq, favorflhkjá k asamhlea ,ilat * 
q paT nn intentaba Oí,ro'favor,que hacer éé.so partido a el que. 
jurase vy 3 sa » urase de que mantendría stJs atentados contra ei 
Rqy,y el gobierno. Ademas que quando es ambigua la fórmu- 
mstla de un juramento., se debe fixar ej,sentido .en,que se pro-, 
nqncie , ppr% pg ;trá¡eF a Dios, pqr .testigjo ,de una promesa iva- 
ga, ineieífa jucapciosa^y iM* quq quqpdo esequfvoco un ju- - 
ramento, se debe tener por hecho en el sentido en que lo pi¬ 
de aquejen cuyo favor se hace, y este sentido se manifiesta 
por Iqs circunstancias, acciones,, carácter, y principios de loa 
qqe.lq pteacri.t^o-.La Jibertadj.qu» intentada^Asamblea hace- ; 
*QM u W r pyjp que b*. ?wni.í|*Wto *«*}£««• decretos sobre loa ’. 
derechos (Je el hombre, una-libertad por la qual se creen au- » 
tomados á tratar al Rey mas legítimo Como el mas indigno, , 
y jnayor pial hechpr de sus vasallos, una libertad que rompe > 
toíoftílos vínculps de la sociedad, que .olvida hoy Los juramen- • 
tof dé ayer» y* mañana olvidará los que hace hoy , da libertad ^ 
de;la. anarquía » y el origen y principio de todos los horrores,, 
del día ( i ), En quanto á la igualdad, ella es por la qual la 

(i)> Esta es aquella libertad que exime al hombre , si la 
parece , de, todos los vínculos de las leyes natural , softal .y \ 
cristiana ; que, fomenta todas las pasiones de una naturaleza 
corrompida ; que hace que sacuda el yugo de la autoridad par 
terna i de la moral y. de la religión para precipitarlo en todos 
los desórdenes de la anarquía , de la impudicicia , y en todos , 
loa horrores del paganismo y del ateísmo. Es la que , baxo el .s 
falso nombre de libertad , no es en la realidad mas que desenfreno 
y libertinage ¡ y los hace esclavos de la corrupción que los dar ~ i 
mina. Superbia enim vanitatis loqumtes,?pelliciunt in deside- >. 
tiis carnis luxurise eos, qui pauiuluip effugiuat, qui in erro» , 
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Asamblea ha destruido el Clero, y la Nobleza, ¡ coa qbé de¬ 
recho, pues , jurareis mantejer los principios, y la execucion 
de tantos errores, é injusticias ! Es verdad que se jura lícita*' 
mente fidelidad á on usurpador; pero no es licito jurar man* 
tener los principios de sus injusticias , por que eso ya no es 
obedecer en una acción mócente. Y en fio, si no es vuestra ia- 
* tención mantener la libertad é igualdad en el sentido de la 
asamblea* engañáis á ios que os piden el juramento, y enton¬ 
ces esta es uoa verdadera simulación, una superchería , de 
que no es lícito traer á Dios por testigo. Da este'modo dispu¬ 
taban entre si santamente los Sacerdotes presos * edificando 
hasta en sus contestaciones , y estando iádecisa la qüestion * 
obró cada qual conforme su conciencia , y tuvo también Ja 
duda sbs Mártires. 

En el Carmen fuéron enviados á la sesión aquellos pocos 
Sacerdotes que libráron de la muerte; pero en la Forcé pasá*' 
ron las cosas de otro modo. Luego que eral juzgado cada uno* 
Asacaban quatro verdugos á la puerta desde la tfual se ex¬ 
tendía por la cálle una filá de seáentá danóibales: si la senten¬ 
cia era de muerte , decia el oficial, á la Abadía * y í esta se¬ 
ñal le descargaban sobre la cabeza una maza, aturdido dé el . 
golpe, ó caia , ó seguía andando con dificultad , y los demas 1 
crin sasianrias (o remataban, sacando al°eJttremó dé Jáa ffJas Vl J 
caJaver , doride se dezabapara arboutónar con los demás. Si ' 
ro era condenado i muerte, salia el oficial con el áable le¬ 
vantado, y puesto el sombrero en la punta gritando, y hacien¬ 
do que gritase el preso con é\ viva la nación t anadia luego* 
perdbn para el buert ciudadano , y repitiendo-el vívaf lánadióto, \ 
resonando también con el mismo grito la calle ,ventanas y - 
tezados llenos de inmensa gente, lo conducía al fin de íss fi¬ 
jas, donde se entregaba de él un mársellés. Este poniendo Ja 
mano sobre el monton de cadáveres, y hecho ún gran silen¬ 
cio* pronunciaba el juramento de la libertad ¿ igualdad: *i 1 
; . . ■' ' • ' - ■ ;' * • ., , \ 

re x3on versantnr. Libertalem illts promittetotes * óum ipsi serví 
sint eorruptiftnis ; h quo enxm quis superatus est , hujus et ser» 
vus&t. .( Petri ep. a. c. a. v. x 8. i 9.) 
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et preso h repetía w le abría «I paso, y eta libre; sica- 
liaba, en el mismo momento moría , y coronaba sa cadáver 
¿I monton. Asi murió Mr. Bottex, dado antes por libre del 
delito de estado que se le imputaba, asi Mr. Etard, Cura de 
iá Charonne, asi Mr. de la Gardete, el que léjos de abando¬ 
narse en la prisión á la tristeaa, celebró su felicidad, compo¬ 
niendo un poema, cuyo titulo era el Pastor en la cadena* 

■ Muerte de la Princesa de Lamballe. 

' Al pie de estos cadáveres esperaba una prueba de otro 
género i una ilustre victima : Madama de Lamballe, Prince¬ 
sa tan justamente celebrada por su adhesión i la familia Real, 
(E^ue había preferido al asilo y homenajes de Londres los pe¬ 
ligros del Rey y de la Reyna, Encarcelada primero en el Tem¬ 
ple , fue llevada después a la Forcé , donde debían los jaco¬ 
binos castigarla por su fidelidad (i). Debiendo ser sacrificada 

! ( i) Apenas el Rey y la Reyna se Rabian reunido en el 

Temple , destinado para su cárcel , quando fueron separados» 
Al Rey se le puso en una torre con dos camareros y un sirvien¬ 
te ; á la Reyna en otra torre , con el heredero del trono , una 
'camarista y un sirviente . Conoció la desgraciada Reyna su 
deplorable situación , y manifestó á la municipalidad el deseo 
de tener en su compañía á alguna amiga suya¡ que hiciese mas 
soportable su desventura. Los infames miembros de aquella in¬ 
fame junta , con una fingida compasión , respondieron , que era 
justa su demanda , y que para concederla de un modo mas sa¬ 
tisfactorio , deseaban les nombrase la amiga cuya compañía de¬ 
seaba. Creyendo la Rey ha que esta condeeendencia era sincera , 
extendió enjtn papel el nombre de machas amigas suyas , para • 
que ellos mismos le señalasen h una de las expresadas en la lis- 
ta. Apenas ¡legó esta h sus manos quando las prendieron á to¬ 
das , y les formaron proceso por el delito de que eran amigas 
de la Reyna . En aquella lista estaba el nombre de la princesa de 
Lamballe , por cuyas venas circulaba la sangre de los Amadeos, 
Sufrió esta en su prisión un larguísima examen : pero viendo 

4 » 
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la primera, mudaron de parecer * por haber Comenzado la na* 
tanza de madrugada, queriendo que su muerte ¿ insultos fue» 
sen bien de dia : pero se le hicieron ver las disposiciones de 
su suplicio desde tas tres de la mañana. A esta hora uno de 
dos asesinos duunviros (i) , que se llamaban jueces del pue¬ 
blo , fue i Ja prisión de las mugeres, diciendo al p3so á los 
guardias y verdugos, que estaban en los patios: «ciudadanos, 
n el pueblo me enviad hacer el interrogatorio á la Princesa de 
« Lamballe, y vuelvo al punto A dáro» parte del resultado:” 
volvió; pero guardó silencio, por que el valor de la Princesa 
lo habia llenado de confusión. A las siete vino de nuevo coa 
veinte hombres armados, diciendo A voces : «ciudadanos, ra¬ 
mos por la Princesa de Lamballeno tardó en salir arrastra¬ 
da por los cabellos al patio donde esperaban su sentencia los 
demas : allí vió sucesivamente desfilar y desaparecer un graa 
número hasta las nueve, conservando su noble enteresa, re¬ 
husando el alivio de una silla , y esperando en pie su muertí 
cierta. Llamada á esta hora al tribunal de los duunviros,y 
acusada de ser cómplice de los delitos de la Reyua contra la 
nación , respondió : yo no conozco tales delitos, j Estáis ia*- 

aquellos malvados que no podían descubrir en ella la menor 
sombra de delito , le hicieron esta abominable propuesta : » Se 
os concederá la vida , la libertad y se os devolverán todas vues¬ 
tras riquezas si reveláis alguno hecho de la Reyna que d¿ mo¬ 
tivo á los tribunales de la nación para ulteriores procedimien¬ 
tos . M Deshechó con la mayor intrepidez la propuesta , y por es¬ 
te delito fue sacrificada de un modo tan bárbaro como refiere 
el historiador. 

(r) Lemonier fue uno de los principales autores de la trá¬ 
gica escena del a de Setiembre de 179a en la qual acabó sut 
dias la virtuosísimo princesa de Lamballe. El mismo por vn 
decreto del tribunal revolucionario fue guillotinado el 2 de Se¬ 
tiembre de 1794. Los que se paran en comben -dones , observan 
que aquel malvado pagó en el mismo dia y hora , al cabo de 
dos años ¡as atrocidades que habia cometida coa los pretos en 
la cárcel de la Forcé. 
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tfuidade la conspirado» del diez de Agosto contra el pueblo? 
rr Protesto ignorar aun tal conspiración. ¿ H¿beis tenido cor* 
respondencia con emigrados, y recibido del Príncipe de Con¬ 
dé esta carca? = No es delito recibir cartas de un pariente, 
ni esta contiene cosa contra la nación, zzjarad con nosotros un 
perpetuo odio al Rey, á la Reyna, y al rey nado. ~ No pue- 
do hacer tal juramento. A esta respuesta pronuncian los jae¬ 
ces la fatal palabra, sacadla á fuera, y es llevada á la puer¬ 
ta* A su vista resuenan los clamores de un bárbaro regocijo/ 
entre los bandidos, para quienes es poco su muerte, si no la 
preceden mil insultos : yendo por entre las filas al monton de 
cadáveres, salen muchos de ellos, y poniéndose delante des¬ 
pués de una risa burladora acompañada de atroces dichos , la 
dan de bofetadas con las manos llenas de sangre; mas ella con¬ 
serva toda su firmeza, ni la pierde llegada al sitio, donde el 
Xefe de los bandidos le dice: poneos de rodillas , y pedid per- 
don i la nación. Yo, dice, no he ofendido á la nación y no 
téfigo de que pedírselo. — Se os hará gracia de la vida , si 
obedeceÍ3.~Yo no espero gracia de bandidos tales como voso¬ 
tros que os atrevéis i llamaros la nacion.=Obedeced, arrodi¬ 
llaos, pedid perdon#3nNo, no tengo de que pedirlo: Muéve¬ 
se en esto la grita del populacho: de rodillas, y pedir perdón, 
y permaneciendo ella firme en pie ^ la asen por las manos dos/ 
verdugos, y poniéndola en cruz, hacen ademán de tirar hasta 
dislocarlos. Allí recogiendo quauto le quedaba de esfuerzo, 
dice por última vez; tirad verdugos , tirad, no tengo que pe¬ 
dir perdón . Arrójanse entonces furiosos , le abren el pecho, lo 
echan fuera las entrañas, le cortan la cabeza, que ponen so¬ 
bre una pica, ie sacan el corazoh y mordido por los malva¬ 
dos, lo ponen en una bandeja, y llevados uno y otrp en triun¬ 
fo por las calles de París, llegan al Temple, donde precisan 
al Rey i que lo vea, y i la Reyna la libró de el horror de 
esta vista un desmayo,*que la sacó de sentido. El cuerpo que- i 
dó sobre los demás hasta el fio de la matanza, donde el menor > 
insulto que se le hizo, fue desnudarlo. 

Vengo á Mr. Plaust cuya historia da bien i conocer qua 
casta de hombreá eran aquellos á quienes abandonaba la revo*- 
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lucion la vida de los ciudadanos , y de que especie de hombre# 
pendía su suerte en el mismo París. Este Ecivsiásticu después 
de una serie de vexaciones increíbles fue entregado i dos mu- 
níeipes llamado el uno Le Ckrc, y el otro Duchesne, hom¬ 
bres de tan baxa condición, que solo con mucha dificultad 
acertaban á leer, tan ignorantes de su ofHo, que el mismo 
Mr. Piaust se vió precisado á insinuarles las palabras con que, 
debia comenzar el proceso verbal, y tan extrañamente brutos* 
que leían los escritos mas contrarios á la revolución , sin po¬ 
der entender si eran en pro, ó en contra de ella; pero tan em*. 
peñados en hallar reos , que habiendo respondido él i sus pre- : 
guntas, que residía en Confiaos en la casa de las Señoras Be¬ 
nedictinas , y que profesaba el culto católico romano, dice el 
uno de los dos municipes , el Señor Le Clerc : bueno , bueno 
compañero , él mismo lo confiesa, que mas queremos, y vuel¬ 
to á los que lo habian traido preso, dixo: camaradas , nos ha¬ 
béis traído un reo de cuenta , y sobre cien necedades de esta 
naturaleza fue conducido á la Forcé. Allí los jueces por fortu¬ 
na le concedieron el perdón en la noche del dos al tres. El 
fiándose de que era conocido dé los porteros, y no estando aun 
dispuesto el órden de salir, que se observó elidía siguiente, 
se estuvo quieto, temeroso siempre de que le.pidiesen el ju¬ 
ramento de la libertad é igualdad, en cuyo punto, aunque te¬ 
nia sus razones, no sabia k que partido atenerse habiendo oí¬ 
do á los dema. c . Llegó, pues, á las dos de la mañana ia funes¬ 
ta hora, y ya fue preciso presentarse de nuevo i juicio, á pe¬ 
sar de bater sido absuelto en el mismo tribunal; conocien¬ 
do él aun por esta prueba, que casta de hombres son les que 
dominaa en las revoluciones. Viólo el xefe de los marselleses, 
y le dixo : ¿ que hacéis aquí, camarada ? ¿ No habéis sido ya 
juzgado ? zz Si, ayer, y por haber sido absuelto se me puso 
aparte en lugar de seguridad, zz ¡ Buena seguridad 1 aquí no 
hay ninguna, habéis hecho muy mal el no haber salido ayer: 
hoy está ya aquí el pueblo sediento de sangre,y esos jueces 
que ni sab;n lo que se debe hacer , ni lo que hacen , qs juzga¬ 
ran blanco ó negro , haz 6 revés , conforme se les ponga en ¡a 

cabeza . Así hablaba el hombre, estando inmediato á las jueces 
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como quien los conoce, y no Ies teme. Por fin aconsejó i Mr. 
'Flaust, que se cerrase en decir que había sido ya juzgado, y 
no contestase á pregunta alguna. Siguió el consejo y fue ab¬ 
suelto; pero quedaba la terrible ceremonia del juramento, cu-, 
yas circunstancias voy á referir con sus mismas palabras. 

•ñ j Que horror se apoderó de mi en el instante que ai-, 
guiando paso á paso 'al conductor de la espantosa trage¬ 
dia , me hallé en el fatal postigo ! Yo había oido hablar 
bastante de dos ejércitos de asesinos , habían resonado tam¬ 


bién en la prisión el espació de veinte y seis horas, que^ 
iban ya de matanza , sus imprecaciones, blasfemias , y bár¬ 
baros clamores ; pero al salir fueron mis rjos los que me in-. 
formaron. En el horror de la noche centelleaban sus armas 


i la luz de las teas agitadas de centenares de Eumenides, 
caminaba sobre un suelo anegado en sangre , caliente aun, de 


roas de quatrocientos que habían ya ido al suplicio: ya iba 
por medio de la calle quando poniéndoseme delante uno de 
los asesinos, me dice viva la nación , hermano mió , tu eres 
mi camarada , y un buen ciudadano , y al decirlo me da un 
beso, dexandome mojada la cara con la sangre que habia sal¬ 
picado á la suya de tanto asesinato. ¡Que hermandad! ¡que 
beso! Estaba como pasmado de horror sin saber por donde 
iba , y eo esto veo que me detienen de repente: abro los ojos, 
y me hallo delante de un raonton de cadáveres , y encima de 
ejlos el tronco de Madama Lamballe , abierto el pecho , y 
tendidos en cruz los brazos , sus pies que caían al suelo ca¬ 
si tocando con los m¡Gs. ¡ Que agoníaI En este momento pone 
n?i verdugo la mano sobre los cadáveres, pronuncia, y me 
manda pronunciar el juramento. Quiero recogerme á pensar 
un momento, se me ofrecen con toda la prontitud de uo re¬ 
lámpago las razones que habia yo alegado á su favor, no me 
acuerdo siquiera de una en contra; temo si lo rehusó, ser már¬ 
tir no de la fe', sino de una opinión , me detengo, y veo que 
se levantan contra mi una multitud de sables , juro , no se si 


tnaquinalmente ó como. Al punto se abre una fila , y me de- 
xan franca la salida. Salgo, re-piro un poco, y enfon es vuel¬ 
ve sobre mi la reflexión. ¡Que he lucho yo, Dios mío ! Si es 
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contra vuestra ley este juramento, vuelvo atras , y me retrac¬ 
to; ¿pero debo hacerlo asi ? ¿será prudencia ? ¿ y ésta retrac¬ 
tación bastará para que sea causa de martirio la mia f ¡ ó Diosf 
¡ que no haya yo sido llevado mas bien al Carmen , y muer¬ 
to allí toa mis hermanos I No me hallaría yo ahora en estas 
perplejidades* En fin salió asi del paso este Sacerdote , y ha¬ 
biéndole ofrecido curatos á escoger, jurando la constitución 
pretendida civil del Clero, escogió el destierro, y sin duda hu¬ 
biera eecogido la muerte aotes que el otro juramento, si lo hu¬ 
biese creído ilícito* 

Después perecieron otros quatro ó cinco Sacerdotes , que 
quedaban, excepto uno á quien Dios habla conservado la 
vida , visiblemente pan reconciliar á los que querían, antea 
de salir al suplicio* Este buen Sacerdote acertó siempre á mo¬ 
ver la compasión , diciendo ser hijo de un hombre del campo, 
que acudiendo á socorrerlo al tiempo de su prisión habia sido 
muerto á sus pies, y que en nada estimaba ya su vida, nó podien¬ 
do recuperar la de su Padre ; de lo qual movidos los bandidos f 
mudándole de trage, lo sacaron* El numero de víctimas que¬ 
da ai fin desconocido, siendo, como se ha averiguado después, 
muy defectuosas las listas, que se publicaron de trido géne¬ 
ro de personas. Solo se sabe que salieron libres á demás de 
Jas mugeres, todos aquellos que se hallaban presos por delitos, 
prometiendj tomar plaza al servicio de la revolución. Queda 
ahora el mas horrible de tojos los teatros, que es la plaza 
Delfina , el mismo que omitiría yo, si no viese que es muy 
importante que conozca todo el mundo lo que es la revolución 
de un pueblo á quien enfurece el orgullo, la rebelión , y la 
impiedad ; y temeroso de no ser creído , me valdré de la re¬ 
lación de un autor testigo de vista , que nos ha dado hechos 
averiguados para que sirvan de materiales á la historia de es¬ 
te siglo , haxo el título , idea de los horrores cometidos en 
Parts &c. 

w En la plaza Delfina habia encendido el pueblo una gran¬ 
de ho/uera , en que fueron quemados muchos hombres y mu- 
ger: s. Entre otras fue traída la Condesa de P^rignan con sus 
.hijas, que todas tres desnudas y untadas coa aceite fueron 
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puesta* i asar con fr.ogo lento , danzando y cantando á gnn- 
¿ es voces la carmañola todos los verdugos al rededor, para 
ahogar los gritos de las infelices. La menor que no tenia aun 
quince años pedia por favor le quitasen la vida antes de po¬ 
nerla, le que oido por un jóven, le disparó una pistola al co¬ 
razón , y enfurecido el pueblo lo asó á é' en lugar de la qae 
habia de serlo. Luego que estuvo asada la O ndesa, traxéion 
seis Sacerdotes, y cortándole un pedazo de carne ^ se la ofre¬ 
cieron , mandándoles que comiesen. Ellos cerraron los ojos, y 
•■no respondieron, palabra, lo que visto por los verdugos, des- 
jaudáron, y pusiéroo á asar al mas anciano, y el pueblo decía 
¿orre tanto : quiza les será mas gustosa la carne de un compa¬ 
ñero que la de una Condesa. Entonces los cinco restantes se 
abrazáron , y se arrojáron k la hoguera s acudiéron á sacarlos 
¡para prolongar sus tormentos; pero ya los habia sufocado el 
humo y la llama.” 

„ El lunes tres de Septiembre vino al club de los jacobi¬ 
nos un tal Philip con un caxon, y subiendo i la tribuna, des¬ 
pués de un largo discurso sobre el patriotismo, en que con¬ 
cluyó que todo patriota que prefiere los vínculos de la sangre 
y de la naturaleza á los del patriotismo, debe ser mirado co¬ 
mo aristócrata, y que todo jacobino debe deshacerse de sus 
amigos y mas inmediatos parientes si no piensan como pa¬ 
triotas , al decir estas palabras abre la caza , saca dos ca¬ 
bezas , y presentándolas, prosigue: son de mi padre y de mi 
madre, que acabo de cortar,- por no haber podido conseguir 
de ellos que oigan la misa de un Sacerdote constitucional . Na¬ 
die se horrorizó: nadie cerró los ojos: todos á una voz aplau¬ 
dieron con graades aclamaciones la hazaSa, y se decidió que 
se sepultasen las cabezas su la misma sala baso las estatuas 
erigidas allí á Bruto, y i Ankerstron ( el asesino de Gusta¬ 
vo ) detrás del dosél del Presidente.” 

Conexión, de estos horrores con los principios de los jacobinos . 

El lector dexará da mirar estos hechos como increíbles* 
si reflexiona sobre el carácter y las causas de la revolución, 


Digitized by v^ooQle 



que habiendo comenzado impla, debía seguir atroz : por que 
en llegando el hombre á creer que quinto sacrifica de senti¬ 
mientos naturales lo sacrifica á la felicidad del género huma¬ 
no, en habiéndose creído k si mismo el verdadero^ filósofo, 
y dios de la tierra, por que para él no hay ya freno en el 
cielo ni en el infierno, ea habiéndose dicho á si misnío que 
todo el universo sea jacobino, <5 que perezca todo el uni- 
verso , entonces con sus derechos del hombre criado ea 
los bosques , con su odio i Dios , Reyes , Nobles , y 
Sacerdotes, no hay atrocidad que en su concepto lo sea. Si 
hay algún sofista de esta raza, a quien todavía disuene el par¬ 
ricidio, no.habrá siquiera uno, que dexe de escusarlo, como 
preciso para venir al fin de su revolución. Estos hombres ha¬ 
cían ya una secta y á esta secta obedecía el populacho de 
los arrabales, los seiscientos marselleses , y los doscientos 
verdugos. 

Estado de París el dos de Setiembre • 

Entretanto trescientos ó quatrocientos rail ciudadanos de 
París temblando de miedo, sin consejo, sin cabeza, sin unión, 
no tenían valor para seguir k los que querían sacarlos del abis¬ 
mo en que los habia metido su rebelión constitucional (r) : y 
unos hombres ayer triunfantes por haber derribado la bastilla, 
humillado al Rey, á la Corte, i los Nobles, y al Parlamen¬ 
to , estaban hoy consternados, en un triste silencio, tejien¬ 
do el encuentro con los bandidos, sin atreverse á chistar 
de miedo de las delaciones y los raunícipes. De estos ciu- 

(i) No podía ser mas enérgica la relación que el minis - 
tro del interior hizo & la asamblea sobre el estado de Parir, 
v)Departamento sabio ( dixo ) , pero poco poderoso ; comunidad 
activa , y despótica ; puebla excelente , pero del qual una par - 
te está intimidada y violentada , mientras que la otra se 
ve molestada por los aduladores y acalorada por la calum¬ 
nia ¡ confusión de poderes ; desprecio de la autoridad ; fuerza 
ffr-lhn d coil , ó nula h causa del mal gobierno ; esto es 
Parts” 
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dúdanos rebeldes constitucionales , unos se escondían en los 
rincones mas obscuros , otros aun mas cobardes se junta¬ 
ban con ios bandidos á buscar nuevas víctimas , por miedo de 
no ser buscados ellos mismos , otros iban i ofrecer sus te¬ 
soros para oponerse al exértico prusiano , que deseaban mas 
bien que llegase, otros se alistaban i porfía para tener me¬ 
dio de salir de una ciudad que devoraba á sus moradores. 

Verdaderos autores ¿le los horrores del dos de Setiembre . 

Esto era París en la primera semana de Setiembre ; pero 
ftl fio debía llegar en breve el dia en que los autores de ta¬ 
les impiedades se avergonzasen de verse echos la exécracion 
del género humano , y de haber podido meditarlas, combinar¬ 
las , y prepararlas. Vino efectivamente este dia , que trazo 
sonsigo la división de los jacobinos. Biissot y sus jacobinos de 
iá Gironde apropiándose la gloria de los horrores del diez de 
Agosto, echaron sobre Danton , üobespierre, Marat, y sus ja¬ 
cobinos municipes la infamia del dos de Septiembre; pero 
de la historia de sus esfuerzos, y de sus complots para el 
dia señalado, de las cartas de Brissot a los jacobinos, de las 
de Louvet á Robespierre, y de los hechos mismos se demues¬ 
tra , que de una misma conspiración unida todavía el diez 
salieron ambas obras , concertadas entonces., y executadas 
luego por hs municipes, que establecieron ellos mismos. 
En el mismo dia diez de Agosto estaban ya hechas y 
pasadas á manos de los bandidos las listas los Sacer¬ 
dotes, que debían ser degollados, de lo que no puedo du¬ 
dar, que vi en la misma noche llegárseme cierto hombre, y 
decirme t he sabido que estaba en la casa del ayuntamiento 
una lista de proscripción contra los Sacerdotes, y el afecto que 
os profeso no obstante la diversidad de nuestras opiniones, 
me ha obligado á hacer diligencia por leerla : la he Icido en 
efecto, y á pocos reglones he viato vuestro nombre: me he 
apresurado í buscaros, no tardéis vos en salvaros. En efec¬ 
to comenzó al dia siguiente la pesquisa, y al otro dia vino 
á mi casa. Esta prisión de los Sacerdotes no tenia ciertamen- 

43 


Digitized by L^ooQle 



te por objeto su deportación *■ qoe sia prhion se hubiera he* 
cho mas fácilmente, deseándolo ellos mismos, y aun solicitan¬ 
do los pasaportes que constantemente se les negaron. | De que 
sirve, pues, decir, que fue esta matanza efecto de una súbi¬ 
ta insurrección que ninguna autoridad pudo prevenir? Y en 
una ciudad , donde habia sesenta mil hombres sobre las ar¬ 
mas, q ¿arenta y ocho sesiones permanentes, el senado nacio¬ 
nal, y el consejo municipal en sus juntas, ¿ que quiere decir 
treinta asesinos que se ponen á degollar en el Carmen por 
tres horas, y qu; comienzan el dia siguiente en S. Fermín, 
para no poder impedirlos ? Y mas quando van luego á pe¬ 
dir a' las autoridades públicas sus pagas , y legalmente las re4 r , 
ciben , como es constante (sin hacer caso de lo que desamos ya 
referido) según nos cita Louvet, uno de los legisladores, el 
pago hecho por mandato municipal concebido en estos térmi¬ 
nos : se ordena á Mr. Vallé de VUlenueve ( tesorero de la ciu¬ 
dad) pagar á los quatro dadores de este la suma de doce li¬ 
bras á cada uno por la expedición de los Sacerdotes de San 
Fermín. Es constante, pues, que estos asesinatos filosóficos, 
se concertaron el diez de Agosto en la conspiración combina¬ 
da coa tanta maldad entre las dos castas de verdugos filóso¬ 
fos, y municipes. 

Es cosa bien sensible para un historiador haber de tras¬ 
pasar i la posteridad la memoria de la atroz serenidad del 
filosofismo ordenando, y pagando legalmente la carnicería, qu^ 
llama expedición de los Sacerdotes ; pero es preciso dar ú co¬ 
nocer lo que son las revoluciones, y lo que es esta filosofía, 
que en virtud de la igualdad y derechos de el hombre pone 
la autoridad pública en manos de la turba multa, que se quie¬ 
re llamar pueblo , cuya sangre fria en medio de los mayores 
horrores, y serenidad de conciencia, ahogados ya con la im¬ 
piedad sus remordimientos, es el efecto y la práctica de la teoría 
de Condorcet, Petion , Barnave, Brissot, de lodos los impios 
del dia, y de aquel Rousseau de Ginebra su maestro. Ni 
bastó á los municipes, hechos ya feroces por el filosofismo % 
haber obrado asi en la capital ; sino que por ios mismos dias 
enviaron á las provincias un escrito bago el sello dé Dantun^ 
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en nombre de todo9 los munícines que allí se expresaban, que 
eran Dupian, Pañis, ¡Sergent, L" Enfant, Jourdevil, Mi¬ 
rar, Forge*, Le GI.;r:y Celly , constituidos por el coinnn, 
y juntas en sesio.i como administradores de la salud pública,' 
y decía asi: 

Proyecto de los municipales para septembrizar toda la Francia • 

ssfil común de París ufano con toda la plenitud de la confían- 
m si nacional, que siempre se esforzará á merecer mas y mas, 
•» colocado en el focusde todas las conspiraciones, y determina- 
t* do i sacrificarse por la salud pública, no se gloriará de haber 
s* llenado cumplidamente sus obligaciones, hasta obtener vues- 
h tra aprobación, que es el objeto de todos sus deseos, de la qual 
09 aprobación no estará cierto si no sabiendo que todos los de¬ 
is partimentos han sancionado las medidas, que acaba de to¬ 
sí mar para salvar la causa pública. Este común , pues, ss 
ss apresura i dar parte i sus hermanos do todos ios departá¬ 
is mentos que una parte de los feroces conspiradores ha sido 
09 ya entregada á la muerte por el pueblo; actos de justitia que 
09 le han parecido indispensables para contener con el miedo á. 
ss los traidores ocultos , que están dentro de sns muros, en la 
ss ocasión de ir i marchar contra el enemigo. Y sin duda la 
ss nación entera después de la larga serie de traiciones que la 
ss han puesto á la orilla del abismo, se dará prisa á adoptar 
ss este mismo medio tan necesario para la salud pública, y 
19 todos los fraaceses, clamarán como los de París : marche* 
i? mos al enemigo; pero no dexemoi á la espalda estos asesi- 
ii nos, que quieren degollar i nuestras raugeres é hijos.” 

Asi querian estos humanos filósofos, que tanto censuran de 
intolerancia y crueldad á los católicos, a dad ir á Ja sangre ya 
derramada la de tautos millares de Sacerdotes como estaba» 
amontonados eo las cárceles de Maas, Dóle, Angers , Lava!, 
y las demas ciudades. Estos monstruos llamaban conspiradores 
feroces á aquellos á quienes habiendo sorprehendido, y apo¬ 
derados de todos su papeles, no han podido hasta ahora prt* 
duerr ni una ligera .prueba de -conspiración. .Ni -íampacq lea 
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bastaba esta exhortación , sino que querían hacer todos los 
asesinatos por mano de sus propios verdugos. Había remitido 
la Asamblea al tribunal d¿ la alta justicia establecida en Or- 
leans cincuenta y siete pe^onages objetos también del furor 
de estos municipes , y pareciendo á su furor demasiado lento 
y poco sangriento aquel tribunal, fueron conducidos á Versa- 
lies (i). 

Matanza en Ver salles* 

Era el mas visible de ellos el Duque de Brissac, resto 
de aquellos antiguos caballeros, cuyo valor y fidelidad eran 
la gloria y el decoro de la monarquía francesa. Con é! esta¬ 
ban veinte y siete oficiales del Regimiento de Cambresis, dig¬ 
nos de padecer por la misma causa, muchos de los quales con¬ 
taban cincuenta años de servicio. Estaba también el exminis- 
tro Delessart , triste víctima de su honradez , 6 de su inepti¬ 
tud constitucional, á quien el zelo de las leyes de Camus y 
Target no pudo defender de los furores de Fauchet y Brissou 

• (i) Temiendo la asamblea que los presos de Orleans tuvie* 
sen la misma suerte que los de Parts , mandó que fuesen trasla¬ 
dados á Saumur. Ya el furor de los jacobinos los había proscri¬ 
to á todos. La asamblea ya no tenia autoridad alguna , ni ha¬ 
bla quien la respetase . Solamente el común , que se había alia¬ 
do con los jacobinos por medio délos crímenes* era el queda¬ 
ba la ley á toda la Francia . El pueblo* pues* ostigado por es¬ 
tos malvados capataces de los asesinos * pasó á las cárceles de 
Orleans , sacó de las mismas á mas de trescientos presos que 
en ellas estaban detenidos * y tomó el camino de Parts aparen¬ 
tando que los trasladaba para asegurar mas su vida. Pero una 
multitud inumerable de furiosos caníbales esperaba en Versát¬ 
iles á los infelices presos , sabiendo que allí serian conducidos 
puraque fuesen presa de su furor sanguinario. Después de ha¬ 
berlos escoltado las guardias , los abandonó á la rabia del po¬ 
pulacho. Solamente se salvaron tres * y Versátiles* por segun¬ 
da vez* se tiñó con la sangre mas inocente , ya que no ha¬ 
bía podido . conseguir el derramar la sangre de sus Reyes* 
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Pero particularmente era de este número Mr. de Castelkne, 
Obispo de Mendes: este Prelado en fuerza de mucho zelo con¬ 
servaba casi toda su diócesis libre del cisma y de los errores 
del día , y, haciéndolo mas respetable la comparación de sus 
virtudes cou los vicios del intruso usurpador de su zillz , no 
pedia ser perdonado por los jacobinos. Estos y el intruso em¬ 
peñados en separarlo de sus ovejas, y perderlo, no hallando 
calumnia á que poder dar algún color, se valieron del pre¬ 
texto de haber contribuido con la suma de cincuenta libras pa¬ 
ja el sueldo de las guardias nacionales , establecidas en Mon¬ 
des cpmo en las demás ciudades á que le pidieron los colec¬ 
tores , que acudiese con su parte como los demás ciudadanos. 
Acusáronlo, pues, á la asamblea como fautor de una tropa 
contrarevolucionaria , porque aunque era de guardias naciona¬ 
les , no iban á la misa constitucional. Instáronle entonces sus 
amigos a que saliese del Rey no , y ya iba a executarlo , quan- 
do fue preso y conducido á Orleans. Llegaron, pues, todas es¬ 
tas víctimas en carros h Versalles , excoltados por una guar¬ 
dia numerosa , y fue señalado por los ya dichos verdugos el 
lugar eq que debian ser asesinados. Brissac, y sus compañeros, 
donde correspondía que lo fuesen , delante del palacio de 
su Rey* 

Asesinato del Obispo de Mendes . 

En quanto al Obispo, esperaba la muerte , y la recibió 
como el Arzobispo de Arles , en pie y sin hablar una pala¬ 
bra. También tenían los de Versalles sus Sacerdotes presos en 
la caballeriza de la Reyna, que eran los de la parroquia de 
San Luis , Mr. Gallois, Sacerdote de la Misión, y otros cu¬ 
ras y vicarios de las cercanias en número de siete : fueron allá 
los verdugos á descansar de la execucion de los de Orleans, 
y los degollaron i todos, siendo esta la celebridad de la octa¬ 
va de los Mártires del Carmen. 

A diez leguas de Paris habían ya seguido otros el ejem¬ 
plo y exhortación de los roun/cipes. E¡ Corregidor d? Meaux, 
como sabedor del dia destinado para el sacrificio, había dexa- 
do hacia fin de Agosto desmandarse la canalla en busca de 


Digitized by 


Google 



33 * 

S *_vr dotes no juramentados. Ibanlos trayendo i su tribunal, y 
el digno ¿mulo de Pethion, fingiendo no tener parte en su 
captura , les pedia , para saber si debía soltarlos, el juramen¬ 
to constitucional : los Sacerdotes lo negaban , y él mandaba 
retenerlos. De esta suerte tenia preso á su propio Cura , un 
Sicerdote de lu catedral, y i otros cinco Curas ó Vicarios. 
Llega ron allí el 4 de Septiembre algunos de los guardias 
de París, que habian asistido á la execucion del Carmen , 
y queriendo hacer como habian visto, juntaron á otros de 
su jaez , y fueron todos juntos á la cárcel , hicieron- 
se abrir las puertas , llamaron primero al Cura de San 
NicoUs, y haciéndose uno de ellos xefe , juez, y ver* 
dugo, después de haberlo llenado de injurias , y vomitando 
muchas blasfemias, lo derribó de un golpe de maza en la cabe- 
xa, y los demas lo acabaron con las picas y sables. Acudie¬ 
ran algunos oficiales municipales á salvar i los otros, pero ya 
era tarde ; todos fueron sacrificados, y con tal furor , que eos* 
tó mucho trabajo al enterrador recoger las cabezas, miem¬ 
bros y entrañas esparcidas. Junto con estos mataron á otros que 
eran seglares, y como en Paris, libraron i aquellos que jus¬ 
taron dignos de unirse i su casa# 

El 2 dé Setiembre en Rheims 

En Rheims á quareata leguas de París se juntaron qui¬ 
nientos bandidos con el nombre de marselleses el mismo din 
dos de Septiembre, para los mismos horrores. La primera Vic¬ 
tima fue un oficial del correo odioso i los jacobinos , porque 
»o quería dexar su religión por la de los falsos pastores; el se-' 
gundo ei maestro de postas Mr, Guerin, hombre integro, que 
jamás quiso prestarse al intento de ellos de abrir tas cartas, 
ni seguir los alborotos de sus clubs : el tercero fue el venera* 
ble Montroxier, que fue Teniente de Rey, en Lita, enton¬ 
ces de setenta an 'S - que viviendo retirado con su rnuger, age- 
no de to fos los tumultos del mundo con solo el cnydado dd 
8 „u salvación, sien jóle intimado el juramento de la libertad é 
gualdad revolucionaria , eligió como heroechristiano la muer- 
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, que había aprendido i do temer en muchas batallas. Le 
fue cortada la cabeza ya cana , y puesta sobre una pica á la 
puerta de una citdad tan estimada de los Reyes de Fran¬ 
cia , como que en ella eon ungidos: despue9 la pusieron en 
el suelo en el camino de París , y arrojándola adelante ,con el 
pie, le decían : ve á buscar a¡ Rey, 

Pero Sacerdotes era lo querían estos patriotas , y no ha¬ 
biéndolos presos en la ciudad, se habían tomado las providen¬ 
cias para que no les faltasen* A poca distancia de Rheims, en 
Montchenaux vivían dos Eclesiásticos mas unidos aun por la fe 
y^demás virtudes , que .por la amistad : uno era Mr. de Lescu- í 
re, Vicario general, estimado del Obispo y de toda la diócesis* 
el otro Mr. le Vacher,canónigo el mas antiguo de la catedral. 
Habían trabaxado mucho los jacobinos para hacerlos sos¬ 
pechosos a aquellas buenas gentes , y no habiendo podido lo¬ 
grarlo, viniéron los rústicos de unas aldeas vecinas , que cer¬ 
cándolos , les pidiéron el juramento , ó ir presos á la ciudad: 
vamos , dixéron , y por todo el camino se fuéron preparando, 
para el combate, que no fue largo, por que al punto que fue¬ 
ron presentadas ante las casas del ayuntamiento * el uno fue 
muerto á bayonetazos. y el otro lefaníando las manos al cie¬ 
lo , fue echado sobre su amigo, y espiró á puro golpe de pa¬ 
los. Apenas acabaron estas dos víctimas quando los clamorea 
de viva Ja nación anunciaron otra mas venerable aun , Mr. 
Pacquot, Cura de San Juan , por sus afíoa el decano de la 
christiandad , y por sus virtudes el Sacerdote de excelencia* 
conocido de todos por el nombre de el Cura santo. Había pe¬ 
dido á Dios instantemente acabar su vida con el martirio, y 
parece haberle revelado.su Magestad el efecto de su petición, 
por que entrándose repentinamente en su oratorio los que fué¬ 
ron á prenderlo lo hallárón de rodillas , acabando de rezar so¬ 
bre sí mismo la recomendación del alma ; levantóse y fue coa 
ellos rezando pacíficamente salmos: llegado delante dei ayun¬ 
tamiento iba á rec&ir el golpe de la muerte * quando. saliendo, 
de su sitio el Corregidor, que quería librarlo, dixo á lo? ver¬ 
dugos : ¿ que vais, a hacer ? Este hombre está de:répvo , y el 
fanatismo lo ha acabado de sacar de juicio : uo es digno ewglcjh 
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de vuestra espada . A esta» palabras replicó el santo Sacerdote: 
no Señor % no estoy decrépito , ni soy fanático , hacedme la boa - 
ra de creer que jamás he estado mas en mi juicio : Seño¬ 

res me piden un juramento que yo no puedo hacer , ó que mue¬ 
ra: yo elijo la muerte detestando el juramento . Me parece , ¿te¬ 
nar , que son bastantes señas de mi presencia de espíritu , j 
gue lo que me digo . R-tíross el magistrado confoso de su 
fa’sa piedad, y Mr. Pacquot entonces pregunta á los presen¬ 
tes : ¿ quien de vosotros es el que me ha de dar la muerte ? = 
Yo , dixo, descaradamente uno á quien el nombre de ciudada¬ 
no debía no permitir hacer oficio de verdugo: zz permitidme 
pues que os abraze , y luego que me ponga en postura reveren • 
te para hacer h Dios mi sacrificio. Abrazóle , arrodillóse , pi¬ 
dió á Dios perdón para sí y para sus verdugos, y recibió del 
ciudadano, indigno de tal nombre, el primer golpe del que 
cayó , y los Jemas lo desquartizáron con los sables. 

El mismo dia fue descubierto Mr. Suny , Cura de Rilly, 
refugiado en Rbeims por la persecución, que los jacobioos le 
8ucitaron en su parroquia, hombre ya octogenario. Pidióle li¬ 
mosna un mendigo, que recibiendo diez libras de ochenta 
que le quedaban, fue al momento á delatarlo: traxéronlo al 
mismo sitio, y le dixeron los munícipes? Señor , tenéis la 
da en vuestra mino , haced el juramento , y sois libre . ; Ah 
Señores ! respondió, he tenido la desdicha de hacerlo ; pero 
Dios misericordioso me dió aliento para retractarlo : le he da¬ 
do mil veces gracias por ello , y al presente me ten ¿o por di¬ 
choso en dar la vida para reparar mi escándalo : experimento 
en este instante que Dios me esfuerza , y estoy pronto á morir 
primero que rec ter en mi pecado . Dixo, y yendo n morir lleno 
de humilde compunción y de gozo, cayó sabré el Pjstor que 
le Inbii precedido. El mi ríes 4 de Septiembre fueron traí¬ 
dos a! mis no cainoo de batalla Mr. R >.juíq , uno de Jos Sa¬ 
cerdotes mis 'editicativos. Cura de Ché íe , y Mr. Alexaniro, 
Canónigo de San Shiforiano. El primero fue mu rro luego, 
a f r:»vesj ío de bayonetas, el segundo herido y*,' pero vivo aun 
t*MÍa botantes fueraas, quan lo ocurriendo a' l-*s verdugos, co- 
nu ¿libia ocurrido i los de París , que era este suplicio de- 
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masiado blando, parten á Iat catas de loa católicos mas cono* 
cidos, y sacando por fueraa copia de lefia , hacen á toda pri¬ 
sa ana hoguera s quando ven levantarse mas la llama arrojan i 
ella la víctima aun viva, que tres veces recbaaada de la mis¬ 
ma fueraa del incendio , tres veces la vuelven á empujar coa 
las bayonetas, y durante este espectáculo no cesaban de can¬ 
tar pa irá , pa irá , viva la nación. 

Al día siguiente sosegado ya el furor, siotió el mismo po¬ 
pulacho sus remordimientos , y quedó algún tiempo confuso 
y consternado ; pero ¿ que es la confusión y consternación del 
populacho , que no vuelve de su delirio sioo para entrar eu 
otro ? Buscaron al malvado mendigo denunciador, y cargan¬ 
do sobre él toda la culpa lo quemaron vivo» 

Do» de Setiembre en León» 

A cien leguas de Paris debía ser también la ciudad de 
León teatro de tales escenas. Por fortuna no dominaban allí 
tanto, los jacobinos, y aun que no faltó persecución, pero por 
lo general los leoneses no eran tan esclavos del gran club. No 
igaorabah esto los jacobinos de Paria, y el dia que fui yo pre¬ 
sentado k su tribunal, mientras esperaba mi sentencia, dixa 
uno de estos jueces, que era menester para castigar i las ciu-. 
dades de Rúan y León enviar gente armada, y conforme á 
esto enviaroo i León para el dos de Septiembre algunas cora- 
pafiias de bandidos$ y con todo, el suceso , aunque horrible, 
no fue tal, qual se lo habían prometido Da o toa y Manuel. 
Muchos de los monícipes leoneses se atravesaron. entre loa 
verdugos y los presos , ofreciendo sus pechos k ios aceros, 
para que no cayesen sobre Jos inocentes, y gracias á este ce¬ 
lo, en lugar de. millares de víctimas , especialmente Sacerdotea 
que traían designados, murieron á sos manos solos cinco de 
ellos ; pero para compensarse, en parte de los que les habían 
arrebatado de las manos les cortaron todos los dedos á los que 
habían degollado , y ensartados en un hilo, los colocaron co¬ 
mo guirnalda en el paseo di Belle-Court. 

44 
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Consumación di la persecución : Deportación de los » 
Sacerdotes . 

En otras muchas ciudades quedaron igualmente frustradas 
las esperanzas de los jacobinos de hacer otra matanza como 
h de París; pero esperaron suplir esto por el modo de execti- 
tar el decreto de la deportación : pero que debiendo ir todos 
con pasaporte en que constátela cauta de su destierro, y co¬ 
nociéndose por este medio los no juramentados , se lisongea- 
ban que les sería muy difícil á estos Sacerdotes llegar á las 
fronteras , sin pasar por algunos clubs sanguinarios. Tan ase¬ 
gurado de esto estaba Manuel, que llamaba i estos pasapor¬ 
tes. billetes de muerte 2 y aun estos billetes de muerte séinega- 
ban á aquellos i quienes se qoeria tener mas seguramente de- 
baxo del cuchillo. Hubo muchos , que precisados á salir por 
el decreto, ¿ imposibilitados de efectuarlo por negarles el pa¬ 
saporte , eran precisamente reos s y de los que se hallaron en 
esta infeiz situación , conozco particularmente una que soy 
yo, cuyo caso hallándolo Pethion difícil de resolver, mandó 
que me presentase á su audiencia; pero Dios dispuso salvarme 
por otros medios ¡ Que espectáculo ofrecía la Francia duran¬ 
te el mes de Septiembre en que generalmente se dieron es¬ 
tos pasaportes 1 Ver en un reyno ayer chrístianisimo f que ni 
conocía ni seguía otros pastores que los legítimos déla reli¬ 
gión christiana, hoy echando, y persiguiéndolos por todas 
partes ; cubiertos todos los caminos de Cardenales, Arzobis¬ 
pos , Obispos, Curas , Sacerdotes de todas las ordenes en nu¬ 
mero de cincuenta mil, saliendo de todos los puntos, adelan¬ 
tándose hácia todos los puertos y fronteras, volviendo i dar 
tristes miradas sobre sus iglesias hechas sillas de apóstatas, ó 
convertidas en establos, y peores destinos, perseguidos en Ja 
misma fuga de la idea de un Rey objeto de su fidelidad, de 
uba Reyna , de unos infantes antiguo ceotro de su amar , que 
quedan en poder de unos asesinos , de un Padre de una Ma¬ 
dre ; de unos hermanos, parientes, amigos , que dexan á mer¬ 
ced dé feroces clubs , en una horrenda anarquía, y sobre to¬ 
do, de unos feligreses entregados i lobos , dándolos unos ale- 
gcamente en el cisma, llamando otros en vano , y siguiendo con 
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Jos ojos i aus Pastores verdaderos ; temiéndose que con sus 
Ministros sale también desterrada para siempre la fe,y pea*; 
sando si están ea el caso del mandato de Jesu-Chriato, de sa-, 
oudir sobre la rebelde tierra el polvo de su calando; pero es¬ 
perando por otra parte mejor suceso, y pidiendo para todos 
mas próspera, suerte., y mejores peusamientos. ¡ 

Sacerdote* sacrificados en tiempo de la deportación. 

Pero muy distintas eran las ideas de los jacobinos, y se¬ 
gún tomaron las medidas , solo una providencia particular de 
Dios pudo hacer, que no hallase la mayor parte de estos Ecle- 
elásticos su sepulcro en el camino; pero no dexó de regarse 
con mucha sangre. En la Normandia yendo hacia el puerta 
Mr. Pinerot, Cuta de Ciiaiange , diócesis de S?¿z, Mr. Le: 
Oifeau, Viiario de S. Paterno, diócesis de Mana, Mr. ]*■ 
Lievre, Sacerdote de S. Podro de Montfort, y otro Sacerdote, 
eobrino del primero, fueron detenidos por un centinela : moa-, 
traron el pasaporte y viendo que eran Sacerdotes se les pidió > 
el juramento, y á su respuesta de que por no hacerlo iban des¬ 
terradas , gritó el populacho t estos son refractarios*, y á gol-, 
pe® mató á dos de ellos : los otros dos, ya bastante molidos,, 
fueron arrojadosal agua : volviendo sobre ella después de hua-¡ 
didos, les dixeroo , jurad y os sacaremos , y diciendo ellos, 
no podemos , no juramos , los volvieron á hundir, y sacando-; 
los de nuevo ya medio ahogados, vueltos á intimar, y halla¬ 
dos en medio de fquella fatiga mas constantes , los unden do 
nuevo, teniéndolos debaxo del agua hasta que quedaron aho¬ 
gados. Cerca de atli fueron degollados otros tres por la mis¬ 
ma causa. Casi en el mismo dia fue detenido en su viage el. 
Cura de Baroche cerca de Alendan por los paisanos de Orbec», 
Por mas que se empeñaron los nvunicipes en su favor, lo Ue,¡ 
traron de estocadas, y un granadero, con la compasión del di&; 
porque no penase mas , le atravesó el corazón. Luego.los es¬ 
pectadores le cortaron la eabcaa , la llevaron un buen trecho, 
y la dejaron en medio dal camino. El mismo di'a llegó allí 4 
ptdir su pasaportf iMr. Nicolás Bené r .Cura <\¿ Lynuu-jetv 
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Mantas, diócesis de Chartrés, y el pasaporte fue matarlo allí 
mismo. Cerca de Aliquevill; pidieron á Mr. Quesnel, Sacer¬ 
dote de ia parroquia de Bolbec, que exibiese el suyo ¡sacólo* 
y al irla d entregar le cortaron de un sablazo los dedos para 
recibirlo. El nueve de Septiembre fue obligado Mr. Bessin, 
Cura de Sommaire, á dexar su parroquia, por negarse á ha¬ 
cer el juramento : se presentó después para pedir su pasaporte 
en cumplimiento del decreto de la esportacioo : acudieron los 
bandidos, y creyendo el distrito librarlo con ponerlo en la 
cárcel, forzaron las puertas , y lo desquartisaroa, echaron lue¬ 
go un brazo al rio , esparcieron en diferentes partes los otros 
miembros , y dexaron el tronco al pie del árbol de la libertad. 
En Autun preso por el populacho uno de los Caras, y lleva¬ 
do al Corregidor, le aconsejó este, no que hiciese el juramen¬ 
to sino que permitiese que él dixera al pueblo, que ya lo ha¬ 
bla hecho * y el Cura respondió : si ta) hacéis , me será pre¬ 
ciso desmentiros, por que no me es lícita tal simulación. Ne¬ 
cesitaba la ciudad de Aatun este exemplo para desquite del es¬ 
cándalo de su grande apóstata y mal Obispo. El Cura fue 
Mártir, ^ el apóstata lleva atm hoy sobre si el peijurioj 
la ignominia. Del mismo modo murieron otros muchos ; pero 
no eran estas víctimas dispersas lo que deseaban mas los ja¬ 
cobinos , sino matanzas y hecatombes, y asi abriendo las cár¬ 
celes sembraron el furor en los pueblos á donde llegasen estaa 
colonias de deportados. 

Tramas contra los Sacerdotes deportados. 

De los que se embarcaron en los puertos del medio día, 
tinos vieron ia artillería asestada para echar á fondo los ba¬ 
ques ; otros i quienes el mal tiempo forzó á arribar á Tolou, 
al punto que anclaron fueron encerrados en la bodega , don¬ 
de no se les permitió respirar hasta al cabo de tres dias, pa¬ 
ra ser registrados y robados al tiempo de partir, desando á 
cada ano solas diez libras. El rp de Setiembre al tiempo de 
salir del canal de Aguas muertas cincuenta Curas y Vica¬ 
rios, entre los que había algunos de ochenta y de noventa años 
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en el bastimento del corsario Pesqui, se dexó abordar de otro*' 
dos tripulado* de bandidos, que dando sobre lo* Sacerdotes, 
los registraron hasta tres veces, les quitaron casi toda la ro¬ 
pa , y no dexandoles ni un asignado , los encerrarou eo la bo¬ 
dega , donde sin-respirar ion comenzaron á oir después golpes 
de hachas sobre el costado, para echarlos á pique, lo que hu¬ 
biera sucedido , á no salir reclamaado el daño de la euibar- 
cacion su dueño. 

En Cosía de oro, y Dreux. 

Ni eran menores los peligros de los que huían por otros 
departamentos, alguoos de los quales, como el de la Costa 
de oro, exáltados por Danton, se habian hecho por sus cruel¬ 
dades famosísimos. Treinta y cinco Eclesiásticos que babian 
salido de Chartres , llevados por guias pérfidos , llegaron á 
Dreux. AI. entrar se conmovió el populacho , pidiendo su 
muerte. Por fortuoa no era Pethíon el Corregidor, ni Manue¬ 
les los munícipes: juntaron sus guardias ,yá pesar de la llu¬ 
via de aquel dia los escoltaron gran parte del camino, seguía¬ 
los no -obstante la multitud buscando ocasión de acometerlos 
hasta que arreciando la lluvia se dispersaron. Entonces cre¬ 
yéndolos ya estos buenos ciudadanos seguros , se retiraron en¬ 
cargando á sus conductores que apresurasen el paso; pero 
volvieron los bandidos, y tocando también á rebato las al¬ 
deas cercanas , dieron sobre ellos, y los llevaron presos. Quiso 
oo obstante Dios amansar estas fieras i vista d® I a paciencia 
y mansedumbre de sus Confesores , y después de haber estado 
mil .veces á punto de ser sacrificados , fueron dexados libres,, 
y prosiguieron sn camino. 

En medio de este populacho sublevado se dexaban distin¬ 
guir hombres de otra clase fomentándolo, y enardeciéndolo : 
eren ciudadanos decentes y conocidos , y mas freqiie atenien¬ 
te Sacerdotes juramentados, é intrusos, que no pudiendo su¬ 
frir la gloria de los Confesores, cuya constancia en el des¬ 
pojo y destierro condenaba su avaricia y cobardía, olvidados 
hasta de la decencia de su estado, se mezclaban entre la sol¬ 
dadesca desenfrenada contra el verdadero Sacerdocio. Habían- 
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se visto ya hasta sus nuevos Obispos entrar €0 le formaeícm 
á hacer exereicio con las tropas calvinistas, y venir coq la 
guardia de S# Fermín sacerdotes juramentados can el uniforma 
militar h turnar con los Oaniidos, haciendo centinela en las 
puertas de aquella cárcel de Sacerdotes santos : pero el mo¬ 
mento de la exportación acabó de manifestar qua género do 
Sacerdotes eran los de la nuera iglesia* 

En Port-en Bessitt • 

Llegaron i Poré-en-Bessin ochenta Eclesiástico» , que so 
ecogian á Inglaterra , al mismo tiempo que se acercaba la na¬ 
ve , que había de conducirlos : creíanse en seguridad baxo la 
salvaguardia de la ley, quando apareció un tal Launes, cura 
intruso de Vauceltes , con jéis soldadosen trage militar él 
también : preguntó en tono fiero, con que designio venían en 
tanto numero á un pueblo tan corto : los Sacerdotes le expu¬ 
sieron modestamente el objeto de su viage : les pidió los pa¬ 
saportes , y suprimió muchos de ellos , diciendo ser dados in-* 
validamente* Entre tanto suena y se estitnde por toda la co¬ 
marca el rebato, porque había echado vos el malvado de que 
tn la embarcación* que estaba k la vista, venian 300 inglesee 
ú quemar el puerto. Acude el paisanage armado, y el inmt- 
so , soldado y cura aun tiempo , dexando á los Sacerdotes en ' 
buena guardia , convoca una especie de consejo de guerra, ca- 
ya primera resolución Fqe ordenar écfiar á pique con la arti¬ 
llería el buque que se acercaba. El padrón que advierte los , 
movimientos , el rebato y la gente armad# i se mantiene fuera 
de tírp , y entretanto el, intruso comandante confórme va He-, 
gando, la gente , les muestra los pretendidos inglése * creen- 
i® 9 6 |¿neíi tódos el impulso que él Ies da , y se preparan pa*‘ 
ra sacrificar á los Sacerdotes, diciendo : que cada cbmpafíi» 

&l retirarse debe (levar una cabeza eq seflul de su triunfo# No 
se eápéra mas que la 'resolución Je un nuevo consejo de guer¬ 
ra, quando- acudiendo un comisario enviado de Bayeux, 00 
padiendp rosegarlos p 0jr cargos que les hace déla ley, lo» 
acomete por ínedío mas eficaz, dícieodolés*, <Jue 5 ti procedían 
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¿la maganza , los m^s,atrevidos se 'llevarían lo mejor del bo¬ 
tín ^ en vez de que registrándolos bien a todos , se repartí 
rían *on equidad , y una vez desnudos lo? infelices, era me- 
jor dexarlos vivir, y que fueran adonde quisiesen. Parecióles 
bien , y procediendo al registro, se rasgaron hasta i los mas 
ancianos, y quebrados los vendagés , no siendo de los mas co- 
medidos el Sacerdote militar, que en la decorosa acción no, 
tuvo respeto alguno al pudor , siendo también uno de. los re^ 
gigtrados el verdadero Cura , cuyo lugar usurpaba. 

Bernierre pueblo de beneficencia* 

Diados entonces libres; pero sin una monede, arriba¬ 
ron al lugar de Berniere, donde reinaba aun la caridad-, y 
allí es inexplicable el empeño de todos los vecinos de toda 
edad y sexó en socorrerlos, alojándolos á porfía cada qual ata¬ 
reándose las mugeres en hacerles ropa, juntando ^dinero/ los» 
hombres, contribuyendo hasta los mas infelices, abriendo un* ; 
subscripción, , y saliendo á pedir por la comarca : querién¬ 
dolos retener consiga, hasta que llegado el dia preciso del 
embarque los acompañaron á Ja orilla, derramando lágrimas 
donde te mantuvieron basta que dando ya la vela , rogaban 
con clamores al Cielo su próspero viage. Con la misma cari¬ 
dad socorrieron estos christianísimos vecino* en medio de su» 
cortos haberes hasta mil y doscientos Sacerdotes en otras oca- 
ciones; siendo estos los preludios del bien que les aguardaba 
en la mas humana y generosa de todas las naciones de la que 
estos y algunos otros franceses, eran ¿mulos en medio de la 
revolución de las atrocidades* 

Semejante humanidad hallaron otros en Dieppe, en Rúan* 
en Havre, y otras partes , y sobre todo en Grandville expe¬ 
rimentó quanto cahe de estos buenos oficios* Otra colonia do 
Sacerdotes que llegaron de las prisiones de Domfront, en 
la baxa Normandia , estuvieron mil * veces amenazados de la 
horca habiendo llegado los bandidos, que los guardaban hasta 
haber quitado las cuerdas de las campanas , y probadosela* 
al cuello para ensayo. Estaba ya decretado el dia de la exe* 
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cueion general, y el populacho amotinado por lo» jacobinos 
rio esperaba mas que la luz del dia , quando un muhicipe mas 
humano, llamado Touroeur la Vanniere, tuvo la prevención de 
hacerlos salir i media noche con ua brigada de escolta. Par* 
tieron con ella , y en el camino se le» ofrecieron las escenas 
mas opuestas : po'que en unas partes el paisanage compasi¬ 
vo quería embestir con la escolta para librarlos, y ellos te¬ 
nían que predicar á estos protectores, alegando los motivos de 
la Religión para contenerlos; en otras por el contrariólos 
defendía de la desenfrenada multitud su guardia. Pero todavía 
hubo de costar mayores esfuerzos salvar la colonia de los de¬ 
portados de Rúan del complot tramado por los jacobinos ea 
Qaillebeuf, por no haber teaidd quanta influencia necesita¬ 
ban en aquella capital. Habían puesto carteles en ella tres 
armadores , anunciando que estaban listos para Ostende, ofre¬ 
ciéndose á llevar á los deportados. Particularmente el capitán 
Duchesne prometía no arribar á parte alguna, haciendo jui¬ 
cio de estar en Ostende en ocho dias i mas tardar, y a&adia 
que tenia provisiones hechas para medio mes ,y estaba pron¬ 
to á llevar y dar de comer á todo Sacerdote, que quisie¬ 
se ir con di por cieoto y cincuenta libras. Con esta noticia 
se embarcaron como doscientos y treinta, y entre otros se 
ajustaron con dicho capitán según su propuesta cincuenta y 
seis; Partieron el tres de Septiembre, dia en que había llega¬ 
do la noticia del suceso de París. Apenas anduvieron algunas 
leguas , quaudo vea acortar de vela sia causa , el capitán sal¬ 
ta en tierra, y no vuelve á bordo hasta el dia siguiente, 
dando i todos las reprehensiones que merecia él, diciendo que 
no tenia víveres , y que era menester arribar á muchas partes 
del rio para hacerlos. Tantas son las demoras, qne el siete 
se hallan aun á vista de Qoillebeuf i siete leguas todavía de 
la salida al mar , y aun allí es menester aguardar la hora 
de la marea. 

Entonces aparecen de tres i quatro mil paisanos furiosos 
gritando qui van en el baxel un gran número Je refractarios 
pira unirse á los enemigos déla Francia, y que quieren re¬ 
gistrarlos , y apoderarse de ellos y de sus armas. Los Magia- 
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tractos : pára so*e¿aflbs I hacen exllcfa 'averiguación , y Ies di* 
¿en, que aquellos vlagóros no tienen mas armas, que breviarios, 
y que sus pasaportes son legítimos; pero los furiosos se apo¬ 
deran de las lanchas, y pasan á bordo. Los Sacerdotes pues- 
tosen oración debaxo de escotilla se preparan para morir, y 
estando el primero á la entrada uno de ellos muy anciano 4 
ruegan los demás que se entre, y no esté tan expuesto á la 
primera furia, w dexad , hermanos, dice : mas vale que mue- 
99 ra yo que ya estoy para nada ; quizá se contentarán con mi 
99 muerte , y viviréis los que podéis trabajar aun en la salud 
99 de las almas.” Diciendo esto estaban ya á bordo los furio¬ 
sos en tanto número , que iba á zozobrar la nave : adelantan¬ 
te á hablarles uno de los Sacerdotes, y la audiencia que le dan 
es echarlo al agua , de donde se salvó porque un oficial lo 
pudo asir, ya casi ahogado , de un pico de la sotana. En 
fin pudieron los rnuoicipes sosegarlos, reduciéndolos 'á que los 
llevasen presos. Tomado este partido, los ponen ellos mismos 
en las lanchas : llegados cerca de Ir orilla , arrojan i muchos 
al fango para el mas pronto desembarco, y allí atascados, ó 
caídos por los resbaladeros los levantan y hacen caminar i 
palos, los llevan, y á veinte y á treinta los encierran en ca-* 
labozos estrechos y hediondos. Gastan el resto del dia en deli* 
berar el medio de que no se les vaya la presa , y los munici- 
pes i fuerza de ruegos les hacen consentir á que se espere la 
resolución de la asamblea. Al dia siguiente se aumenta el 
numero de Sacerdotes con otro convoy detenido del mismo 
modo en el rio, y partiendo el populacho á su trabajo, tuvo 
la advertencia de dexarlos con buena guardia, para que nd 
tos sbltase el Magistrado. Hablándoles este de ía ley de la ex¬ 
portación , respondían : que la ley se habia hecho en París, 
y con todo se habia hecho en París lo mismo que ellos in¬ 
tentaban s con esto se volvieron á encender, y se determinó 
resueltamente la matanza , señalando para ella el Domingo co¬ 
mo dia r más oportuno para juntar el paisanage de las cerca¬ 
nía^ En esto llego á Rúan la noticia, quieren los guardias 
nacionales volar al socorro de los Sacerdotes ; pero les nie¬ 
gan la úrden dos comisarios legisladores, que estaban allí A 
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la sacón coa (odas las facultades, y el comité dé los jacobi- 
tíos dixo i los diputados de Quillebeuf: j no se sabe en Ruán 
lo que se ha hecho en París ? Junto con esto predicaba Albi- 
te publicamente lleno de un furor infernal: ni Dios , ni Rey % 
ni Religión , ni Sacerdotes . Pero al fin la indignación públi¬ 
ca , que se suscitaba contra él lo preciso á dexar partir á 
los guardias. Llegados estos aun á tiempo, desaparecieron los 
bandidos , y baxo su escolta fueron conducidos de nuevo loe 
Sacerdotes á Ruán el sábado próximo al dia en que habían de 
ser degollados; pero no hubo forma de recogerles sus ropas 
ni dineros; solo si, se les dieron nuevos pasáportes. Otros 
ciento y catorce Eclesiásticos que babian fletado el tercer bas¬ 
timento, sabido el suceso de sus compañeros, se detuvieron 
en Malleraye, desde donde después de semejantes peligros los 
salvó también la Providencia. 

En ninguna parte se concertó la matanza de los Sacer¬ 
dotes mas evidentemente que en Laval. Algunos dias antes 
de la deportación se había determinado unir en un solo con¬ 
vento, los seiscientos que estaban repartidas en dos, y los 
veinte y quatro guardias , que los custodiaban fueron que¬ 
dando poco á poco en cinco, y esos en el dia destinado se 
escogieron los mas eadebles, tales que no pudiesen resistir á 
los bandidos, quando se arrojasen á degollar á Jos presos . Vi¬ 
nieron , pues, armados de sables, y picas en numero de cien¬ 
to y cincuenta , y entonces se vió lo que podía contra la ca¬ 
nalla suscitada por los jacobinos , la resolución y el valor. El 
que mandaba á los quatro era un hombre jorobado, contrahe¬ 
cho, y de muy débil complexión ; pero en este cuerpo mal 
formado estaba un alma firme y vigorosa: viendo, pues, 
acercarse los amotinados, se pone delante de los quatro, jr 
con el fu&il i la cara les manda detener, y señala una linea , 
amenazando que si pasan de ella , hará y mandará á los su¬ 
yos que hagan fuego, y recibirá á los que queden con la 
bayoneta : los quatro dignos camaradas se manifiestan igual¬ 
mente resueltos , y en esta sola firmeza disipa á los bandidos. 
.Avergonzados los jacobinos los vuelven i juntar, y vienen al 
anochecer á nueva tentativa, hallao el misma valor, j retra- 
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eerden - ; 'peto'alguóos iiífatífa'n encelar-per otra parte el conr 
vento j acuden allá los guardias , y resisten hasta que acuden 
al ruido los comparleros, y disipan enteramente á los asesinos. 
Donde puede comparar el lector á e$tos generosos guardias 
con los que en Paris dexaron hacer su oficio á tan inferior nú¬ 
mero de asesinos , siendo ellos tan superiores. 

Los Lavaleses no dudando ya del proyecto formado en el 
club jácobino, tomaron para, impedirlo las medidas que ies 
dictó su corazón, y fue , sin establecer por si mismos nue¬ 
vos cuerpos de guardia , por no contravenir á su disciplina , 
«postarse algunos,, donde velar toda la noche, para estar 
prontos á pasar Ja palabra á qualquiera novedad , y advertir 
también á los presos tocasen las campanas, si se viesen aco- 
metidos..Atajados con esta prevención los jacobinos, idearon 
otro arbitrio, que fue intimar á los Sacerdotes la salida y 
abrirles las puertas co,mo para darles tiempo de negociar sus 
preparativos, y luego que hubiesen salido , tocar por toda la 
ciudad la generala , mandándoles volver al punto á la pri¬ 
sión : al mismo tiempo mandar embargar los cavallos de to¬ 
dos los vecinos para el exercito , y en esta confusión y tu¬ 
multo degollarlos al llegar á la prisión : hicieronlo asi, y los 
buenos vecinos , conocida la idea , acogieron á los Sacerdotes 
en sus casas, y se dexaron sacar ios cavallos, diciendo, w He¬ 
ss vaoslos en hora buena, os entendemos, no nos defendé¬ 
is mos no hay tumulto.” De este modo se diferenciaban en el 
proceder los diversos pueblos de Francia ; pero los jacobi¬ 
nos eran en todas partes los mismos. 

En Mans lo habían dispuesto de otra suerte: fingieron 
una carta de algunas mugeres , dirigida como en respuesta á 
uno de los Curas presos, en la qual se escusaban de no ha¬ 
ber podido aun executar su consejo de dar veneno á sus ma¬ 
ridos. Leyóse la carta publicamente en la asamblea de loa 
electores , y pareciendo la cosa demasiado atroz, no se le 
dió crédito, ni corrió el pueblo, como lo pretendían , á ven¬ 
gar en los Sacerdotes el delito supuesto de uno , el qual tam¬ 
bién fue absue'to. Los jacobinos defraudados de su intento se 
¡vengaron en el modo de la deportación: en el primer transí- 
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lo de* tres días tíó óyeroft* : póP tocto el camino' otra casa que 
injurias y ámeiibza*: nada se eiiooatró que comer , ni:en que 
descansar en las podadas. Quiso suplir esta falta la piedad-de 
machas personas; pero quantfr traxéronde algún gusto, todo 
le quedó entre ios guardias , y esto tiótoé mas que un pre* 
ludio de lo que’d^bián tolerar de los guardias, que en An* 
jgefs remudaron' á los "de Maná.'Aqui para que oyesen mas in¬ 
sultos y amenizas, atravesaron las calles mas largas para Ir 
al castillo, y ser encerrados todos en su capilla , donde tea 
íue de sumo dolor ver desnudo el altar, derribadas las es>* 
tatúas, rasgadas y afeadas las pinturas* puestas en loa ni* 
chos de ellas calaveras y otros huesos, Inscripciones unas ía~ 
famatorias y atroces contra el Clero, otras amenazando y de~ 
nunciahdo á los presos su ultima hora. En esto* entra el car* 
celero cón agua y pan negro , y cierra tras/do si la puerta» 
Dos horas después se vuelve á abrir f y entra una tropa da 
banc 3 idoV& contarlos, cohtemplarlo», y haier que escogen la» 
■victimas mas de su gastó. Mas tarde viene una multitud de 
jacobinos á armarles lazos haciéndoles mochas preguntas cap^ 
cios&s , k que no responden una palabra. A la mañana llegá- 
ton, y fueron encerrados en la misma prisión los que por an¬ 
cianos y enfermos habían hecho mas lenta la marcha* Fue 
toenester luego, como en Paris , qüe declarase el médico 9 
que amenazaba contagio, para que les concediesen salir un ra¬ 
to á respirar al patio de] castillo, y que ciertas Señoras com¬ 
pasivas solicitasen el premiso para no dexarlos morir de ham¬ 
bre* De esta suerte habían pasado ya ocho dias, quando les 
’tráxo la noticia de lo que habiá sucedido en París el Sr. Ba- 
chaüer, añadiendo: que el temor de la misma suerte lo deter¬ 
minaba á apresurar su deportación. De hecho, se habia venti¬ 
lado en el club de Angets la qíiéstion durante seis horas , y 
prevalecido él dictámén dé la matanza para la noche del Sábado 
,al Domingo; pero dispuso Dios queden este intervalo llegase 
la noticia de la distinción con el Duque de Brunswick habia 
tratado al batallón de Angers en la toma de Verdun, y la sen¬ 
sación de esta noticia impidiá á Jos jacobinos la exe- 
Qucion. Asi solo murió Mr., de Courvéceille, á quiea 
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la víspera de la partida acabárcn los trabajos de la 
prisión» 

El doce de *Septiembre al amanecer comenza'ron las díspo- 
cisiones para la marcha en esta forma: recógeseles.quanto di¬ 
nero tenían, que ascendía i quarenta mil libras, del que st les 
dió á cada uno quarenta y ocho, quedándose los municipes 
con lo restante: sacáronlos al patio, y los ataron de dos en dos, 
ordenáronlos en una cuerda, y luego los cercaron dos filas de 
guardias, poniendo un canon á la cabeza y otro á la cola de la 
cblüqar mandaron .después'cargar los fusiles con bala, y los 
cánones á metralla: diose en fin la órden á ios presos de guar¬ 
dar silenció , ni habJar uno con otro , y á los soldados de 
hacer fuego ai que hiciese ademán de salir de la fila» 
Asi comenzó la marcha, atravesando las calles publicas hasta 
salir de la ciudad, donde los esperaban unos carros en que ios 
amontonaron atados como estaban» Allí estuvieron parados dos 
horas hasta la llegada de otros trescientos, que veían atados 
y escoltados como ellos» En el camino encontraron partidas, 
que iban al exército, délas quales sufrían la irrisión» y el susto 
decver á muchos que alargaban el brazo con la espada desde 
fuera de las filas, por si podían alcanzarlos» Las posadas fuéron 
tinglados, é. iglesias desmantefadas^y el sustento-pan, comién?- 
dose los guardias lo demás que la caridad de los fieles les su¬ 
ministraba. En Anceny estando alojados en la iglesia de los. 
franciscanos, que se había convertido en club, entró i media 
noche un jacobino con quarenta bandidos: subióse á la tribuna,, 
mandó cargar los fusiles , y al mismo tiempo subió al púlpito* 
on clubista t comenzáron el malvado predicador y el insolente 
xefe un diálogo» de blasfemias, imprecaciones, amenazas, y di¬ 
chos indecentísimos, que duraron hasta las quatro,esperando 
siempre los Sacerdotes con un profundo silencio, que terminase 
ia conferencia con Ja órden de hacer una- descarga. EuNantes, 
en fin, halláron una milicia mas humana, que se apresuró k de¬ 
satarlos , hacerles buen tratamiento , y permitir á los vecinos, 
les hiciesen todo género de buenos oficios, en la que no andu- 
viéron escasos, como también en facilitarles el embarque. 

Ni estuiviéron exéntos de peligros y malos tratamientos 


Digitized by v^ooQle 




348 

loi que cambiaban libres, especialmente los Obispos, mochos 
de los quales no pudiendo conseguir pasaporte, anduvieron 
errantes por las fronteras, escondidos de dia en bosques y cue¬ 
vas, y si¿u endo de coche veredas ocultas y fragosas, muchas 
veces solos, otras entregados i guias, cuya fidelidad era fácil 
corromper. Si eran descubiertos por los guardias que zelaban* 
tenian la muerte cierta , como hubiera sucedido á Mr. Barral, 
Obispo de Troyes, si no hubiera sido desconocida la vereda 
por donde un paisano le conducía, habiendo sido buscado coa 
toda diligencia. Mr. de Balore, Obispo de Nimes, escapó de 
tales riesgos, que no fue posible persuadírselo á los municipes 
de París, i quienes pedia su apoderado facultad de cobrar 
una suma, que había dexado en depósito: se afirmáron en que 
si babia salido de la Francia, había sido antes del diez de 
Agosto, y que se debia considerar como emigrado, justificó el 
agente su existencia en la villa de Troyes el 2ó, y replicáron: 
si estaba en Troyes , infaliblemente es muerto , por que está en 
la lista de los que debiati serlo. El agemte no pudo enviar al 
Obispo otra cosa que esta respuesta; pero ella es una nueva 
prueba de que esta matanza fue cosa meditada. En la misma 
lista se sabe que estaban también otros muchos Prelados; pero 
habiendo apostatado de ciento treinta y ocho solos quatro, 
parece que quiso la Providencia compensar ei escándalo de es¬ 
tos con el martirio de otros quatro, y reservar á los demaa 
para consejo y exemplo á tantos Sacerdotes como la ley de la 
deportación esparcía por Europa. La mayor parte de estos 
Sacerdotes llegáron á su destierro desnudos, ó cubiertos de 
aquellos malos trapos que la asamblea les había hecho subs¬ 
tituir á la santidad de su hábito clerical: quedábales el de¬ 
recho, que se les habia reservado, á ser socorridos de sns 
propiedades ; pero en breve los privó también de esto la 
impiedad, y quedaron á solo la providencia de Dios , que los 
socorrió por otros caminos. 

Como acogió el Papa Pió VI á los Sacerdotes emigrados . 

■ Las primeras víctimas de la persecución antes de la según- 
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da asamblea se refugiaron en Roma, donde se dilató la ca¬ 
ridad de Ntro. Srno. P. Pió VI á la vista de unos hombres, 
qne padecían por aquel Dios, de quien es él el primer Pon¬ 
tífice : á él se debía después de su Magostad su constancia, 
porque con sus cartas llenas de profunda sabiduría los ha* 
bia instruido, trazándoles la conducta que debían observar 
en medio de los lazos que les armaban el cisma, la heregia, 
la hipocresía, y el filosofismo. Como habia sido, pues, su orá¬ 
culo , fue también su padre , y los acogió como i hijos des¬ 
graciados ; pero con una desgracia que era gloria de ellos, su¬ 
ya , y de Dios : bendixo su coostancia , los abrazó con lágri¬ 
mas , y les abrió su tesoro , como su corazón. Aun antes de la 
deportación ya subsistían en Roma i expensas suyas mas de 
doscientos : por efecto de ella acudieron á sus estados mas de 
dos mil , y mas aun en la invasioo de Niza y la Saboya. En¬ 
tonces su Santidad no puso otros límites á su caridad, que los 
de su poder. Puso á su mesa á todos los Obispos que eran vein¬ 
te y quatro, y señaló sumas inmensas para ios Sacerdotes, que 
estuviesen en sus estados, mandando dar i cada uno quaren- 
ta y ocho libras mensuales. 

A los exemplos de generosidad añadió so Santidad los de 
piedad , mandando cerrar los teatros , cesar las diversiones, 
hacer exercicios, y exhortaciones á penitencia, á que era él 
mismo el primero, para alcanzar de sn divina Magestad la res¬ 
tauración de la Religión en el Reyno cristianísimo, y el re¬ 
medio de la deplorable suerte que amenazaba al Rey, y á su 
familia. Roma hizo lo que debía hacer París para poner fin i 
sus maldades , Roma se cubrió como Ninive de ceniza , y del 
cilicio de la penitencia; pero debió apurarse hasta las he¬ 
ces el cáliz del Señor. Para que fuese también esta caridad sin 
límites, escribió su Santidad á diferentes Prelados de la chris- 
tiandad en favor de los pobres deportados; pero para gloria de 
todas las iglesias vecinas á la Francia,ya se habían antici¬ 
pado á este socorro Obispos, Cabildos, Religiones , y demás 
fieles; cosa que es imposible aquí individualizar. Quarido pue¬ 
da expresarlo todo la historia, se verá coa asombro lo que 
( bicierou los Obispos de Niza, Chambery, Malinas, y todos 
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q .a ito; rodean la Francia sin excepción. Lo que hizo el Car*' 
denal Gj¿ nene , recogiendo en su palacio quantos pudo, re¬ 
duciéndose i una mesa frugal con todos ellos , vendiendo, y 
desnudándose de qoanto le correspondía como Príncipe seca* 
lar, para quedarse solamente Sacerdote de Chrisco, pobre co¬ 
mo él, y uno mismo con aquellos sus miembros. 

Acogida de Jos emigrados en España. 

Los prodigios de generosidad de los Obispos de España, 
que no se creerían, si no nos lo hubiesen escrito los mismos 
Sacerdotes socorridos , de cuyas cartas~solo extractaremos unos 
pocos hechos, » Debemos, dicen , un eterno agradecimiento 
á los españoles, y sobre todo á los Señores Obispos. Era me¬ 
nester ser testigos de su caridad, para conocer hasta que pun¬ 
to ha llegado con nosotros. El de Valencia mantiene en su 
palacio casi 200 , y sobre todas las puertas de sus salas tie¬ 
ne escrito aquellas palabras de San Pablo: oportet Episcopunt 
hospitalem esse. ( conviene que el Obispo exerza la hospitali¬ 
dad). El de SigQenza tiene en el suyo mas de 100 , ademas 
de otros muchos, que tiene repertidos por el obispado, i ca¬ 
yos necesidades provee. El de Oima tiene también á sus ex¬ 
pensas un gran número. Otros muchos, y particularmente el 
de Córdoba han pedido que se les envíe quantos se quiera. El 
de Orense pide doscientos. El Cabildo de Zamora se ha en¬ 
cargado de 50. El de León ha vestido, y mantiene 100. El 
de Calahorra, que no es rico, ha vestido á muchos del to¬ 
do, y ha dicho que venderá su pectoral y anillo. El de Pam¬ 
plona no hubiera podido hacer lo que ha hecho y hace, sino 
le ayudaran otros Prelados, que le envía n sumas considerables 
para ello. El Cardenal de Toledo , que es el mas rico de Es¬ 
paña , es también uno de los mas generosos, manteniendo de 
todo i 500.” 

Acogida dejos mismos en otros países. 

En todos los países se ha esmerado también un gran 
número de seglares, aun protestantes, haviendo toda ría, 
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i pesar de los jacobinos , humanidad en la tierra, particular¬ 
mente en los Paises-baxos Austríacos , donde habían influido 
tanto para que no se nos socorriese, se han abierto subscripcio¬ 
nes , y no solo dando, sino trabajando se han empleado en 
Bénéficio nuestro aun las señoras. 

•* En lá Suiza donde mas habían trabajado los jacobinos en 
impresionar al paisanaje contra los Sacerdotes, no tardó es¬ 
te en desengañarse, y conocer que no son los ambiciosos los 
que sacrifican su fortuna á su conciencia, ni vengativos los que 
á los ultrages, rapiñas, y violencias solo oponen- el silencio y 
la paciencia. Asi estos buenos hombres salían á buscarlos á 
los caminos, los conducían á sus pobres casas, los po.mn a su' 
mesa, habiendo cantones enteros en que cada vecino quiso te¬ 
ner consigo un Sacerdote; de modo que solo el cantón de Fri- 
burg alimentaba mas de quatro mil. En la misma Ginebra, 
antes terror de los Sacerdotes católicos, adema's de la generosa' 
acogida que les diéron los vecinos, los protegió altamente la 
República, y viéndolos en peligro si los echaba de sus puertas 
á<la Francia ó á la Saboya, estrechada por las armas revolu¬ 
cionarias, los conduxo bien escoltados á la otra parte del lago, 
donde viviesen sin peligro, y no menor beneficencia hallaron 
en los círculos de Alemania , y en Holanda. 

Vengo últimamente á la gran Bretaña, nación conocida en 
todo el mundo por su beneficencia y compasión natural, en 
la qüe nadie se tuvo por feliz, sino le cupo en suerte mantener 
á alguno, ó contribuir en algún modo al alivio de todos. Parece 
que el instinto dé la generosidad les daba la noticia, quaado se 
acercaba á «us puertos algún baxel de deportados; porque in¬ 
mediatamente acudian al desembarcadero, y no se desanima ban 
por vernos llegar á centenares: hacíannos mil preguntas sobre 
nuestras desdichas, los que no sabían nuestro idioma, nos ha¬ 
blaban icón los ojoi, llorando de compasión, y nosotros de gozo 
y gratitud: nos conducian á las posadas, tenían también aparte 
piezas grandes, que habían desocupado y amueblado para los 
que no tenían con que pagar, y después de habernos asistido 
ii)ása\ld desús fuerzas, nos proporcionaban va^ages y carrua- 
gés ^r^-imfe-rnaraos*. Bn el camino era freqüente encontrarnot 

4« 
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con un caballero, nna señora , ó-un ciudadano* que hacia la 
costa de la posada. Al salir nos ponían en la mana sus bolsi¬ 
llos , y si alguno de nosotros se escusaba por nó necesitarlo, 
respondían, servirá para los compañeros que lo necesiten* 
Llegados i Londres era el paradero común la casa de Madama 
Silburn, y Mr. Meynel. Esta Sunamitis había hospedado al 
nuevo Elíseo Mr. de Lamarchc, Obispo de San Pol de León* 
ú quien pareció haber enviado Dios anticipadamente para que 
fuese el Obispo de la deportación. Esta Señora, á cuyo nombre, 
se enternecen, y levantan las manos al cielo todos ios Sacer¬ 
dotes franceses, había ya junta Jo ei tre sus amigos la suma de 
quatrocientos luises á la llegada de los primeros deportados*. 
No podiendo bastar esta suma para los que iban llegando cada 
dia , se abrió una subscripción, á la que no hubo quien na 
concurriese , y apurada esta se abrieron atras machas» El Rey 
diósu magnífico palacio de Wincester para alojar á seiscien¬ 
tos : todos los Prelados y Clero, de Inglaterra parecieron olvi» 
dar la diversidad de sus, dogmas, para na ver otra cosa en¡ 
Jos Sacerdotes católicos * que ana multitud de hermanos des¬ 
dicha los 2 ademas de lo que contribuyéron le subieron k lo* 
pulpitos a predicar la limosna y la hospitalidad en favor de 
ellos. No quedaron atrás las universidades , no la nobleza * 
no los ciudadanos, no tampocojos que vivían de sus riendas. 
Hubo quien dió quejas amarga* de que no volvian los Sacer¬ 
dotes a su rienda por no haber podido llevarles el dineros 
hubo artífices que de ningún modo quisieron recibir de ello* 
el precio de su trabjjo 2 hubo, un lechero* que habiéndole* 
puesto en la mano el valor de lo que había vendido aquel 
dia* se escondió entre el gentío parj no ser conocido 2 buba 
un jornalero que viendo entrar en casa de Madama Srlburn 
gaos Sacerdotes que llegaban derrotados* la dixo con palabra* 
interrumpidas por los gemidos : j Ah Señora I no tengo mas que 
mi* trabajo , pero dadme uno * que yo pueda trabajar por dos*. 
Hasta la niñez quiso hacer ver que era inglesa ,. por que se 
abrió una subscripción por los niños , dando cada qual la 
que recibían de sus padres para sus juguetes y golosinas. Cier¬ 
tamente se repitió aqui con mucha razón por la nación la 
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que dtxo Jasu-Christo i sos Apostóles : ¿ os fah 6 alguna co¬ 
ja quandofuisteis enviados sin apoyos sin calzado , y sinpre - 
vención alguna ? Y también : no teníais pena de que come¬ 
réis y vestiréis . De hecho hubo en Inglaterra bastí ocbo mil 
Sacerdotes * d ninguno faltó nada , y el que meno9 tuvo de 
asignación dos*guinéas mensuales* Desde Septiembre de 179a 
hasta Agosto de 1793 produxo la subscripción 32® libras es¬ 
terlinas. Una postula ordenada por el gobierno añaiió Jgd y 
no entran en esta sumí 123 de limosnas particulares , como 
tampoco el gasto que hicieron las personas generosas, qu^ ali¬ 
mentaron, vistieron,y tuvieron á infinitos de ellos en sus casas. 

Todavía fue mas admirable y estimable para ellos el ha¬ 
bérseles concedido templos en que celebrasen publicamente sU 
culto baxo la dirección de Mr. Douglás, Obispo católico* 
residente en Lóndres con facultad de Vicario Apostólico. En 
uno de estos templos hicieron por tres veces los exercicios de 
S. Ignacio, siendo cosa nueva y de mucha edificación en aque¬ 
lla corte verlos concurrir tarde y mañana á las meditaciones 
y sermón que hacia Mr. Bauregard, famoso predicador* y 
al fin de ellos , cosa que quizá no se hallará en los anales 
de la Religión , comulgar de mano del Vicario Apostólico mil 
y doscientos Sacerdotes, que eran los que cabían en el tem¬ 
plo. Cosa mas prodigiosa tengo qu* decir aun: en 18 de Oc- 
tubre desembarcaron en Brightemstone treinta y nueve Reli¬ 
giosas Benedictinas con su superiora Madama de Lévis de 
Mirepoix , fieles á su profesión á pesar de tantas persecución 
nes, con la pretensión, i la vista humana * imprudente deque 
en favor suyo se deshiciese Inglaterra de su ideas hasta el 
punto de permitir que viviesen allí haciendo monasterio en 
^observancia de su regla. Mas la Inglaterra hizo ver* que no 
presume vanamente de su generosidad la piedad oprimida. Es¬ 
taba allí entonces el Príncipe de Gales, y siendo su primer 
asilo la protección de su Alteza * después de ser recibidas con 
generosidad , y admirada de todos su constancia, se les dió y 
aseguró casa, donde viven hoy en la santidad de su profe¬ 
sión baxo la salvaguardia de la bondad y carácter mas bien 
que de las leyes de la nación. 
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Quedaba ya en Francia dado el último golpe k la Reli¬ 
gión^ y no era menester mas prueba parasaber que la ruina del 
altar traheria consigo la del trono, por que habiendo tenido las 
dos conspiraciones un mismo modo de proceder, y un mis¬ 
mo modo de irse graduando, era preciso que tuviesen al fía 
un mismo suceso. La reforma del Clero habia servido de pre¬ 
texto para despojarlos de sus bienes^ La reforma de las ren¬ 
tas reales lo fue tambieo para quitar al Rey la suprema ins¬ 
pección de ellas, y por esta primera operación pasaron á 
la disposición de una asamblea de conspiradores y rebeldes, 
los bienes del Clero y el tesoro público, Baxo la cubierta de 
3elo y respeto á los dogmas de la iglesia una constitución im¬ 
pía y astuta, había trastornado la Religión, y sujetadola al 
capricho de la multitud. Del mismo modo protestando en nom¬ 
bre de Dios que el imperio francés era monárquico, una cons¬ 
titución monstruosa , dexando al Monarca el solo nombre de 
Rey entregaba el supremo poder á los tribunos motores del co¬ 
mún, á los. munícipes, á los clubs, y á los corrillos. El jura- 
amento, de la apostasía habia hecho retirar por su horror á to¬ 
dos los verdaderos Ministros de la Iglesia , y entregado su& 
sillas y títulos á pastores perjuros; asi también el juramento 
de la rebeldía habia apartado del exército francés á todos los 
hombres de verdadero honor, y puesto las armas y empleos en 
manos de la perfidia y baxeza de una canalla que nada sabia 
mas que democracia. Una multitud de calumnias renovadas á ca¬ 
da hora habían dispuesto al pueblo á pasar sin sus verdaderos 
pastores ;■ por el mismo camino otra multitud de conspiracio¬ 
nes atribuidas á Luis XVI por los mismos que las tramaban 
habían hecho al mismo pueblo á mirar como su enemigo y ti¬ 
rano al Rey mas amante de él, que se habia expuesto á tanto 
mal como, le habia sobrevenido por haber dispuesto que se 
juntase la asamblea nacional, creyendo proveer en ello á sil 
felicidad. La terrible fuerza de las palabras misteriosas mos¬ 
traba al pueblo un monstruo refractario en cada Sacerdote fiel 
i su conciencia y sola la voz de aristócrata no dexaba ¿ 
cada francés fiel á su Rey otro partido que la fuga ó la muer¬ 
ta El mismo dia que llevó al Rey á la prisión del Temple, ¿ 
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«Urribó 41? -trono, prpduxo, laxista tiesos Sacerdotes, que 
ag /debías prender y entregar á Wasesinps. Ensangrentóse por 
fin el altar , y entonces no pudo menos de ensangrentarse el 
(roño. Los que comenzaron impíos debian acabar por regici¬ 
das , y asi no se pasa'ron tres meses de la matanza de los Sa- 
cordotes, sin queyubiese Luis XVI al cadalso, y cayese su 
cabeza ppp sentencia de . una.copyencion de asesinos, llamada, 
nacional; verificándose de este modo la profecia tanto tiempo 
antes ananciada y repetida por los Ministros.del Señor : que 
la misma mano que amenazaba al altar , derribaría también el 
trono. 

Para castigar uno y otro delito envió Dios grandes calamida¬ 
des. Rey no desgraciado, tu mismo sera's el que te destruyas y ar¬ 
ruines. Ya no hay hombres distinguidos: la plebe se devora, los 
que han degollado a' los Sacerdotes del Señor,, ellos mismos unos 
a otros se cojtan la cabeza. Mirabeau ya no existe i el Duque 
de Larochefoucault ha sido asesinado i Robespierre persigue á 
Pethion : Danton abate á Condorcet: Marat pone en prisión 
í Brissot : Danton se hace sospechoso á sus detestables parti¬ 
darios : Marat es un miembro podrido , que se debe sacar de 
la República* 

Los jacobinos de la Gironda , y de Marsella, toman las 
armas contra los del Sena : estos son los monstruos, que se 
muerden, que se despedazan , que se matan. Robespierre que¬ 
da solo en este tiempo por que son todavia necesarios, en la 
Francia verdugos crueles, é inhumanos.. Por todas partes se 
dexa. ver la anarquía, la corrupción,las muertes, la hambre,, la 
iniquidad^ la colera, la rabia repentina: en todas partes sufre 
, males graves el pueblo , se saquea, se roba se asesina^ quan- 
to mas grita libertad, tanto mas es esclavo de los malvados.- 

Si hubiésemos de continuar la historia de la revolución 
francesa este seria el chaos oscuro , que'se debería describir.. 
Aqui se verían Sacerdotes encarcelados, asesinadós, y por úl¬ 
timo la: esposa y heredero de Luis- XVI llenos de amargura 
que penetra hasta lo. mas íntimo del alma : que los atentados 
contra el. tronn se-aumentan cada, día , y que mas y mas se 
«grava la mano- del Señor sobre una ciudad , que qjiitala. vida 
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á sus Sacerdotes, y Reyes. ¡ Pero quien podrá formar una re¬ 
lación exacta de taatos horrores ? Estos no son, ni pueden ser 
conocidos, sino por algunos que á pesar del infierno han es¬ 
capado de entre las manos de sus perseguidores. Los que man¬ 
dan no dexaa que' se les acerque alguno, que les manifieste 
sus desórdenes, su confusión , sus nuevos crímenes, y sobre 
todo que les haga conocer lo que son baxo la mano de un 
Dios vengador. Bastante han visto y entendido las naciones 
de ia tierra, y yo no he dicho poco para acreditar los delitos, 
y horrores con que la mas impia de las sectas ha irritado la 
ira del Cielo. Quiera el To lo Poderoso, que se ha visto obli¬ 
gado i castigar de esta manera á mi patria, dexarse ya abfan* 
dar, y aplacar compasivo, que si la sangre de sus mártires 
clama desde luego por la venganza, que mas alto pida el 
perdón su misericordia. Hermanos nuestros eran estos már¬ 
tires, unidos intimamente á estas legiones de Sacerdotes, que 
han dexado dispersos por toda la tierra: siempre nos verán 
estrecharlos , invocarlos , solicitarlos para que hagan una san- 
ta violencia á nuestro Dios. Amigos nuestros son también, y si 
han muerto por rehusar el perjurio del cisma, de la heregia, 
de la impiedad , la misma es nuestra causa , y el decreto de 
nuestro destierro no expresa otro motivo: con la mayor con¬ 
fianza llamamos á estos mártires, únanse , pues, sus votos i 
los nuestros, y sean mas poderosos sus ruegos, que los pe¬ 
cados de los iniqüos, ¡Que se conviertan los impíos! j Que 
vuelvan á verse ea Francia sus dias antiguos de paz y alegría 
verdadera ! j Que se restablezca el trono, y el altar ! j Bastan¬ 
te se han oido en todas partes los golpes de un Dios justo 
y severo sobre esta nación desgraciada ! Los potentados de la 
tierra se hallan instruidos, la Europa toda asombrada ha co¬ 
nocido las calamidades que han atraído las blasfemias de una 
falsa sabiduría. Si el nombre de impíos, si la memoria de su 
escuela se conserva todaviá , será tal vez como la idea de 
un grande contagio, dé las plagas de insectos , y reptiles, 
que había engendrado la corrupción : una memoria mas inte¬ 
resante para nuestros anales, mas dulce á los ministros del Se- 
líor, será ia de las alciones, que los han acogido y de los bene¬ 
ficios que con mano franca les han dispensado. 
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LISTA DE LOS ECLESI 4 STIC 0 S MUERTOS EN EL 
Carmen ,en la Abadía , en San Fermín , y en la Forcé' 
desde el z al 4 de Septiembre de 1792. 

Dulau , Arzobispo de Arles. 

Luis de la Roche foucaolt, Obispo de Saint?», 

Josef de la Ropbefoucault, Obispo de Beauvai*. 

Boiigelin , Agenta antiguo, del Clero.. 

Vicariot generales . 

Despees, de París.—Langlade, de Ruan.rrFoucault, de A rlét t 
De Fargues. de Clermont.—Torame, de Toloo. 

Tonme, d e Blois.—Pagery, de Arlés.—Brice, de BeaDYais. 
Chapt de Rartignac, de Arlés.r^Tessier ,de Tulles. 

De M^srembeau , de Limoges. 

Gervais, secretario de M. el Arzobispo de París. 

De Lubersac, Limosnero de-Madama Victoria. 

Generales d* Religiones. 

Chevreux,. de los Benedictinos de San Mauro. 

Habert, de los Eudistas. 

Rectores de Seminarios. 

Pran^ois, de San Fermin.=Faoconnet, de los Treinta j tees. 
A i.Jrieux , di San Nicolás de Chardoonet. 

Grillet, del Seminario de Beauvais. 

Menuret, de San Francisco de Sales de Issy. 

Galláis, de Robertins^=Psalmon, de la Congregación de LaAfl v 
Savioes, de los Clérigo» de San Sulplicio. 

Cussac, de los Filósofos de París. 

Potier, de Sta. Viviana de Ruin. 

Le Franc Eud. del Seminario de Caen. 

Curas . 

Gros, de S. Nicolás de Chardoonet en París. 

Royer, de, S. Juan en Gr$ve, en París. 

Le Bes, de la Magdaleua en París. • 

Etard, de Charonne junto á París. 

Candron,.de la diócesi» de París. 

S¿hmitz« det Cardenal Leqjoine en Fbrí*. ' 


Digitized by v^ooQle 



O «j ' • - r ' i' ' . • • , -V 

Bohzé, dé Massy juntó a Pam. 

Bottex , de la diócesis de Leon.zrColiia, de la de Langres. 
Fongeres , de Nevers.=Máignien , de la diócesi* de Rúan» 
Aubert,de Pontoise.—Abraham, de la diócesis de Rheims* 
San Martin, de la de Sé.'Z.izPoret, id. 

El Prior de Ferté Gaucher Maioe. 

Jardinier, de la diócesis de Cutanza.trMandui, de la de Sens. 
Dubuisson , de Barville en la diócesis de Sens. 

Peilier, de Montigny. = Boifcset, de Niort. 

Auzurel, de la diócesis de Saintes. 

RozídeEmalbille, de la de Roan.=rGuesneau de Alone. 

Du Perron , de la diócesis de S¿ez.=Loublió, de ** 

Carón , de la diócesis de Meaux.=Marmottan, de id. 

Guedon >, de id.=zDelá Laude, de la Evreux. 

Tenientes y agregados á Parroquias en Parts . 
Moufle , de San Mederico (*). 

Seguin, de San Andrés de los Arcos. 

Vitalia, de San Mederico.— Lav.au, de San Lea. 

Péy, de San Landry.=Marmotan de San Severino. 

Fontaine, de Santiago de la Boucherie.—Martin de id. 
Cheriot, de id.=Barret, de S. Roque.—Le Danois, de id. 
Gúilieniüief, de'i(í.==Dubrai, de S. Sulpicio.=;Mássin, de id» 
Guerin, de id,—Le Mercier, de SJ Eustaquio. 

Millet, de S. HipóIito.=Duvai, dé S. Estevan del Monte. 
Chaude, de S. Nieolás del Campo. 

Du Ruelles * -d$ S. Gervasio. - . 

Kervisier, de Santiago dé paso alto.—Bereae, de S. Salvador. 
Formanton, del Seminario de los treinta y tres. 

Duvoy, de id.rzCosta, de el-de Santo Espíritu. 

Regnier , instituidor.zxAndérisi, P. en Paris¿—Nativel, id. 
Rateau, del Seminario de las misiones extrangeras. 

Capellanes dé hospital-, s en París . 

Ladevése, casa de Dios.—í)uronte, de id,—Duval, de id. 
Falcos , de la Piedad.—Cla'iret, limosnero del-Hospita!. 

St. James de id.=Lacan de id. 

(*) En esta Iglesia fue '■ colocado ek el altar* niayor • eí bus¬ 
to de yeso de Marat, 
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Sacerdotes de S. Francisco de Sales, 

Duteil.—Le Breton.=:Colin.—Duinai.—Reguia.—Laugier. 
GuiJJomot. 

De San Súlpicio. (*) 

Loguin.“Guarin.—Rousseau.—HóuTÍer. 

Casa de ¡os Budistas. 

Dardan.—Bansquef.—SamsoruiriGuedoíi.—Basdeau. 
Beaulieu.=PqjeL=S. .Salvador.—Le Bif^zBalmaia.zrJaniIa» 
Luzcan. 

Doctores y Catedráticos. 

Hermes , Doctor de. la Sorbona.=Garrigues, id* 

Turményes, Director del Colegio de Navarra. 

Kerrun , Provisor: ibid.—Briquet., Profesor de Teología ibid. 
Bioard , Profesor ibid.—Phelippeau , ibid.—Kervise, ibid. 

De S. Aulario, Bachiller ibid.=De Ferrieres^ ibid. 

Le Grand, Profesor de filosofía del Colegio Lisieux <en París* 
Heoocb, Profesor en el Colegio del Cardenal le jMoine. 

De Launai, Profesor de retórica en Heniles. 

. Canónigos. 

Pradal, de Santa Geboveva.:=Salins, de Couserans. 

Viala,de Alby.—DuvaL,id.—Longuet, de 8 . Martin de Tours* 
ChaudePons, id.—Sao Sal vador, deBens. 

Beruad, deS. Vict.—San Remi, de ** 

.? Sacerdotes de S. Nicolás de Chardonnet. 

‘O wief.—JLze.—Le Clare.—Lasnier*=dBalzac.=Guillet* 
R,ousset.=Veret. * 

Religiosos, 

D. Barrean , Benedictino.—D. Massey., ibid. 

(*) ita Congregación de S. Súlpicio aunque mo muy di¬ 
latada cuenta á lo menos trece de sus individuos inmolados por 
la renuencia .al juramento idos tres últimos fueron Mrs. Se- 
eretier , Director del pequeño Seminario de Cltrmont, Le Mer- 
eper , y Ayme, Directores del gran Seminario de Bourges , los 
que fueron arrestados .en Conches, pequeña villa de Borgoña, 
sin embargo del pasaporte , y decreto de deportación , que obe- 
decían, retirándose á Suiza, 
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Jardín, Franciscano.—Burtó, Guardian de los Franciscanos* 
Motel, Capuchino Suizo , en S. Suipicio de París* 

N** Mínimo. 

Ex Jesuítas* 

Bonnéau V. G. de León. 

Guerin du Rocher, SopTÍor de tos recien convertidos de París. 
Guerin du Rocher, Misionero.—L’Gufane. Predicador* 
Yottlat*—Le Gué , Predicador.—Millón , id» 

Friteyre Durvé id.—Second, id. 

Gagneres des Granges, profesor de filósofta.—Grasset. 
Saurín.—Bonnotte.—Delfaut, Arcediano de Sarlat. 

Rousseau , director de Religiosas. 

Verrón , director de Religiosas.— Villecroix , id. 

Dumés de Cahors.—La Porte Prof. de Reí.—Rousselle. 
Gaultier, Capellán de los incurables. 

Padres de la Doctrina. 

Félix, superior.—Bouchot, procurador.—Le Clerc, secretario* 
Directores y Capellanes . 

Nogier, de las Ursulinas R. Santiago. 

Le Fevre, de la Misericordia.—Girault, de Sta. Isabel* 

Tomas, de las Ursulinas.—Rabé, de los nifios expósitos*. 
Fautrel , id.—Lanchon, de Port-RoyaL 
Hedoudin, de la Compasión. 

Vicarios y Sacerdotes de las Parróquias de las provincias* 
Natirel, de Argenteuil.-—Ploquin, diócesis de Angers* 

Copeine, diócesis de París.—Le Doux, id. 

Samson, de San Gil en Caén.—Carnus de Rnodez. 

Dufour, des Maisons.—Giroult,de Genevrieres. 

Léssn ,, de Dugnei.—Lezan , cerca de Valogne. 

Le Meunier , de Montagne.—Volóndal, de Limoges» 
Marchand, de Njrort.—Landry, de id» 

Gruger, de S. Luis de Versalles»—Becávin de Naates. 
Portier, id.—Monges, de Beaune.—Regnet. 

Campa lie, diócesis de Lavaur.—M*** Vicario de Arpajeon*. 

Sacerdotes sin destino conocido. 

Magnaud* de Pansemon,—Hergne du Route.:—Thorame. 
Fouruitr.—Viaiard*—Le Roi.—Milleu—Pagonet de Sarfret*. 
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Mouehef.—Viroí.—l^íugoe.—Bonnet de Prade. 

Boíicliarette. —Colmé.*.—Augeard.—Furcy.—Landeveau. 
Costa.— Poncegenor. —Foret.—Forestier.—Grandreau. 

Diáconos y Clérigos de menores. 

Roubert, Di.i:ono,—Ravinet, Diácono de Nanci. 

Robert, id. de Lo^on.—De Rostain , id. de León* 

De Lazardiere, id. en el Seminario de San Sulpicio. 

Nezeí , Acólito.—Texier, Cantor en S» Sulpicio. 

Lambertini, ord. de menores,—Thierry , Acólito. 

Seglares. 

Regis de Valfons, Oficial retirado del Regimiento de Cham¬ 
pagne. 

De Villettó , Caballero de S. Luis. 

De Brielle, Sacristán en la Piedad. 

Dural, Maestro de escuela. 

N. ** Sirriente en S. Nicolás de Chardonnet. 


N. Se había dicho que Mr. de Tarmenyes , dexado por muer- 
to había sido curado. Se ha averiguado ser muerto , como otro» 
dos de quienes se dixo lo mismo. 

Se deben añadir á esta lista á lo menos 30 Eclesiásticos 
conducidos del comité de Sur vellance á la Abadía , é inmedia¬ 
tamente sacrificados , 1 6 en la Forcé , y en la plaza Delfina % 
en fin algunos otros asesinados en las calles en todos á lo me¬ 
nos de 50 á 60 , cuyos nombres no se saben , de modo que su¬ 
be h 300 el número de los Sacerdotes asesinados en París en 
los primeros de Septiembre de 1799. 

FIN DE LA TERCERA PARTE. 
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APENDICE 


Documentos que¡ 'te han citado en las Notss de esta historia,. 


DOCUMENTO I? 

. Declaración de ana parte de la asambjéa nacional sobre 
el decreto del 13 de Abril de 1790, relativo i la Religión..— 
Yéase la nota de la pag.. 23. 

Los infrascritos, miembros de la asamblea nacional, reu¬ 
nidos en este momento para al interés, que mas aprecian los 
representantes de la nación, qual es el de la religión y el de 
la patria, hemos creído que debemos, para, satisfacción dé 
nuestros, comitentes y sosiego de nuestras, conciencias , auten¬ 
ticar con. ana solemne declaración la constante resistencia que 
hemos hecho á. la deliberación del. 13 del corriente, relativa á 
la. religión , y exponer las circunstancias que la han acompa¬ 
sado, y los motivos que hemos tenido, para nuestra conducta, 

Adheridos-inviolablemente á. la fe de nuestros padres , y 
por orden, expresa é intención declarada de. nuestros respecti¬ 
vos bayliagea nos hablamos convenido, para que se declarase 
como articulo de la. constitución francesa., que la. religión ca¬ 
tólica , apostólica , romana es, la religión del estado^ y que esta 
solamente, debe continuar en gozar en el, reynu de la solemni¬ 
dad del culto, público,. Era. pues, una vendad, de h.ecb.0 , con¬ 
sagrada. por el. voto. de. la nación, y que no podia ser descono¬ 
cida , ni. impugnada, que. la. religión, católica, apostólica, 
romana es. la. religión del estado. Esperábamos, con seguridad 
la época, en que esta, verdad seria, reconocida por sus repre¬ 
sentantes, En el ultimo. Setiembre un miembro del clero hi-, 
co una instancia formal para que la asamblea, nacional decre¬ 
tase aquella, declaración, y se insistió, para, que esta, verdadí 
fuese uno, de. los. artículos, de-la constitución , y solamente 
faltaba, que se determinase-día para decidir el. asunto. 
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£1 órdeo que se observó en tratar las materias impidió 
se renovase la misma proposición, quando ea 13 de Febrero 
la discusión que hubo sobre los votos religiosos hizo, que sus¬ 
citase.la mocion el llustrisimo Obispo de Nancy , en nombre 
de un grandísimo número de miembros de la asamblea , para 
que en la misma sesión se reconociese y declarase que la re¬ 
ligión católica, apostólica romana, era la religión del estado. 
Bsta mocion excitó grandes altercados, y á pesar de nuestras 
instancias se difirió su discusión y resolución para otro dia. 

Esperábamos que se verificaría esta declaración luego que 
las ocupaciones de'la asamblea lo permitiesen. No podíamos 
pensar, que se tratase este asuoto quando en 10 del corrien- 
Abril se excitó una cuestión que se discutió los dos dias si¬ 
guientes para despojar de su patrimonio i las iglesias de Fran¬ 
cia ; pero dia n i nn miembro de la pluralidad, D. Get- 
les, le pareció renovar la mocion que había hecho en 13 de 
Febrero el llustrisimo Obispo de Nancy. Su mocion estaba 
concebida en estos términos : Declara la asamblea nacional , 
que la religión católica^ apostólica , romana es, y será siem¬ 
pre la religión de la nación , y que solamente su culto será 
publicamente autorizado . 

Aunque no permitiese nuestra delicadeza renovar en aque¬ 
llas circunstancias nuestra mocion , era de nuestro deber sos¬ 
tener la que acababa de hacer D. Gerles. El llustrisimo Obis¬ 
po de Ciermo.it tomó inmediatamente la palabrd, y manifes¬ 
tó la necesidad de que inmediatamente se decretase ana de¬ 
claración, para la qual ninguna necesidad babia de discusión. 
N > pudimos dexar de sorprendernos quando Vimos que se po¬ 
nía en duda , si la asamblea nacional reconocía un hecbo in¬ 
contrastable , y si se. conformaba con el voto general de la ' 
nación. Sin embargo no se prorogó ts discusión. -Ef martes ! 
dia 13 un solo diputado habia hablado á favor dé la moción, 
quando se formó el proyecto de reásumir el órdén del dia. La 
pluralidad queria se pisase inmediatamente i la votación, 
quando D. Gerles retiró su mocion : pero correspondiendo es¬ 
ta ¿ ía asamblea, un «rao húmero de sus miembros insistió en 
ja uüama. - ’ . ! ’ ' 


Digitized by v^ooQle 




3 ** 

Al mismo tiempo otro diputado sostuvo que la asamblea 
nacional no podía, ui debía deliberar sobre aquella mocion» 
y propuso la reducción siguiente : w Considerando la asam¬ 
blea nacional, que no tiene ni puede tener poder sobre las 
conciencias y sobre las opiniones religiosas ; que la magestad 
de la religión y el profundo respeto, que se le debe, no per¬ 
miten de algún modo que pueda ser objeto de deliberación % 
considerando que su adhesión al cuito de la religión católica,, 
apostólica, romana no puede ponerse «n duda , constando que, 
este mismo culto corre & cuenta de los gastos públicos, 7 que 
por un impulsa uaanimé de reverencia ha. expresado sus sen¬ 
timientos del modo que mas conviene á la dignidad de la re¬ 
ligión y al carácter de iá asamblea nacional ; Decreta por to¬ 
do esto, que no puede , ni debe deliberar sobre la propuesta, 
mocion , y que vuelve á emprender el órden del día relativo i 
los bienes eclesiásticos.” 

La pluralidad, que favorecía esta reducción , quiso que 
con preferencia, se deliberase pnblicameate sobre.la misma.. 
Muchos, de los nuestros se esforzaron .inútilmente para ob¬ 
tener la palabra y manifestar la influencia de la nueva, 
proposición y las formales intenciones de nuestros comiten¬ 
tes.' Uno de nosotros instó muchas veces para qué todos lqs di¬ 
putados presentasen sus credenciales: pero no. se quisó atender; 
á stjf clamores-, .y la pluralidad reusó con tanta obstinación 
la discusión, que se acudió á ana simple demanda de ante¬ 
rioridad^ Algunos miembros habían presentado proyectos de 
decreto , 7 otros proyectos de corrección, uno de los quales 
consistía en reconocer á la religión católica, apostólica, roma¬ 
na, por religión del estado: pero todas, fueron desechada* , y¿ 
declaró la asamblea, que no había logar 1 paradeliberar.Enton» 
ces el Sr. Conde de Vtrieu instó para que-se leyese su.pro¬ 
yecto de decreto , 7 hallándolo;conforme.i nuestrossentimieu-: 
tos nos. convenimos para sostenerlo. El proyecto estaba conce-. 
Indo en. estos términos:: 

< w La asamblea nacional reconoce y declara que, la reli»! 
gíon católica, apostólica, romana e» Ib religión del estado, y- 
que solamente esta tiene derecho de gozar en e] reyno de 1%. 
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solemnidad del culto público , con el bien entendido de que 
nada inoven «obre esto las ciudades <5 países que .gozan de ca¬ 
pitulaciones , ó tienen usos particulares. Decreta á mas de 
esto , que las leyes penales que se ban expedido contra los que 
no son católicos y contra sus ministros, quedan abolidas. 

No se dió lugar á deliberar sobre este proyecto. Viendo 
entonces la absoluta imposibilidad de hacernos oir, declaramos 
que no podíamos tener parte alguna en las deliberaciones, y 
que insistíamos en nnestra anterior declaración* Habiendo la 
reducción obtenido la anterioridad , se pasó á la votación , y 
salió admitida por la pluralidad sin haber entrado nosotros en 
la deliberación. 

Concluida la Formalidad , el Sr. Conde de Virieu declaró, 
que la Falta de libertad en la discusión , y el voto, bien co¬ 
nocido, de la nación anulaban del todo la deliberación, y que 
apelaba i misma nación. Al mismo tiempo el limo. Obispo de 
Uséz , habiéndose levantado, dixo: Yo protesto en nombre de 
la religión , de mis comitentes , de mi diócesis *, y de la iglesia 
de Francia , ■ reclamando el decreto que se debía hacer* Todos 
nos levantamos, y declaramos, que conveníamos en la pro¬ 
testa. ' 

«Para manifestar nuestros sentimientos y notificarlos i nues¬ 
tros comitentes,:hemos estendido y firmado esta declaración, 
la qual se imprimirá 1 y ' embiará á los tpismos, París iy. de 
Abril de 1790. . r • : ■ 

DOCUMENTO II. 

- Discurso que pronunció al llrno. Obispo de. Clermont en 
la sesión del 11 de Febrero de a y.goceobre losivotostreljgiioqos. 
-—•Véase l r a nota• t de,ia.pag. 24. ■ ¡. - •:> ¿1 b./h 

He prometido cou juramento cumplir con fidelidad toldo lo¬ 
que mis comitentes han creido qae me debían.prescribirlquan-.. 
do me honraron con el,derecho de sentarme en la asamblea na¬ 
cional. No he sido tan imprndeate, queme haya sometidoLic 
la ley , que ellos me han impuesto! «a-haba’ descubiertor an- 
tes que era conforme á los principios, qoe me ca permitido 
¡profesar. Es pues para mi inviolable aquella ley , al muño 
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tiempo que es conforme i la obligación que me impone mi 
carácter, que es defender todo io que yo pienso que interesa i 
la iglesia. Señores, el artículo 5? de mis credenciales me pres¬ 
cribe á la letra lo que sigue : 

* Pudiendo las órdenes religiosas de ambos sexós ser de 
tantas man ras útiles á la iglesia y al estado, y pudieodo aun 
acruaímence contribuir ecn eficacia, como en la realidad con¬ 
tribuyen, á la prosperidad Je ambos, nuestros diputados im¬ 
ploraran la pol rosa protección de los estados generales, no so¬ 
lamente para que no sean suprimidas las órdenes religiosas, 
sino también para que recuperen sa antiguo esplendor , y 
para que sin demora sean asegurados en su estado para que 
á pesar de las ideas irreligiosas de estos tiempos, puedan ad¬ 
mitir á su profesión i las personas que, huyendo del siglo, 
quieren tener en los clausrros un asilo. Nuestros diputados 
combinarán con los otros diputados los medios que les parea- 
can mas propios y oportunos para que á estos respetables 
cuerpos se les devuelva el debido respeto y estimación , de 
que ha pretendido desposeerlos la irreligión, valiéndose para 
aquellos fines de los cánones y las leyes , que renueven su 
disciplina monástica, á fin de que en sus claustros obedezan 
á sus prelados, y procedan con arreglo i sus respectivos ins* 
titutos,” 

En vista de una (Srden tan terminante como formal ¿co*» 
mo podré yo adoptar el resultado de las deliberaciones de 
vuestra comisión ? j Como podré yo dexar de hacer todos los 
esfuerzos para demostrar la falsedad de algunos artículos que 
contiene el informe de la misma comisión ? Por mucho que es¬ 
ta se merezca mis respetos , qo puedo callar, pues debo cum¬ 
plir lo q.ue me prescribe mi conciencia. Igualmente distante 
de aquel exceso que traspasa, los principios, como de la vileza 
ó prevaricación que los abandona, no tengo dificultad en con¬ 
ceder coa la mayor amargura, que algunas órdenes religiosas 
ban degenerado, un modo el mas deplorable , de su antigua 
regla y fervor, que en las mismas hay algunos díscolos que 
desean sacudir el yugo de la disciplina monáifica • pero de** 
bo decir, qua todo esto debe atribuirse en gran parte al de* 
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tesuble empello,con que en nuestros días, se ba querido miro- 
du;ir la relajación en loa claustros , se ba pretendido rom¬ 
per todos los lazos de la subordinación , se han patrocinado, 
las desobediencias, se han fomentado los abusos. * se ha pro¬ 
tegido la anarquía 9 y....»., 

ímpelidala. comisión por una cierta humanidad propone* 
que se permita á los religiosos que están, cansados de su esta¬ 
do , el que se salgan de los claustros y vivan en el siglo con 
habito eclesiástico y baxo la jurisdicción de los Obispos, des¬ 
pués de haber recurrido á la autoridad eclesiástica «para lo 
que dice relación á les votos* Señores, sobre este permiso de¬ 
bo hacer algunas observaciones, que me parece , tienen una 
estrecha conexión con los principios esenciales. No dudo que 
la autoridad soberana, por motivos superiores, puede manifes¬ 
tar que desea condecender á la debilidad de aquellos religio? 
sos, que gimen en su estado , y que en su favor puede dis? 
pensar el rigor de las leyes civiles que los precisa á vivir en 
el claustro, y que puede favorecer sus recursos á la potestad 
espiritual. En esta conducta puede haber motivos de una sa¬ 
bia piedad, suficientes á determinar la unanimidad de los vo* 
tos : pero yo no juzgo que se pueda hacer un uso legítimo 
de aquella autoridad , si por si sola rompe unas barreras « que 
no ha puesto ella sola ; si ella sin que concurra la iglesia 
concede libertad á unas personas que libremente se han obli¬ 
gado con los votos religiosos á vivir y morir en el claustro, 
y que ha prometido mantenerlas en todas las relaciones de sus 
obligaciones ; si permite que dexen sus respectivos hábitos y 
se eximao de la observancia desús reglas antes que la por 
testad espiritual , única que puede atar y desatar, haya di¬ 
suelto aquellos vínculos.Estoy intimamente persuadido deque 
yo sería culpable si tuviese parte es semejante decisión, y 
que faltaría á las mas sagradas obligaciones si np. manifestase 
mi modo de pensar. 

Digo pues: que los religiosos . que hiciesen uso áe la 
libertad, que les dieseis de abandonar su? conventos antes 
que la potestad espiritual se lo permitiese , faltarían á las 
obligaciones de su profesión. Digo también , que $1 decreto 
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que se lo perm/fiese serla i un mismo tiempo una tentación 
y un me lio para apostatar, de todo io qual seriamos respon¬ 
sables. Y si ia fuérzales precisase á salir de sus asilos, seria 
muy vituperable la autoridad que se valiese de ella. Es una 
impiedad decir qje los votos son tiránicos; seria here- 
gia decir que son impracticables; si se pretendiese supri¬ 
mirlos como contrarios i los derechos del hombre, seria 
una contradicción , porque el mejor uso que el hombre pue¬ 
de hacer de su libertad es , que escoja aquel género js vida 
que mas le acomoda y que haga de ella un sacrificio volun¬ 
tario al autor de su existencia. El filósofo mas sutil nunca 
me persuadirá, que un hombre sea verdaderamente libre si 
no puede hacerse esclavo de aquel Señor , á quien todo 
lo debe. 

Señores, si ustedes solo miran los abusos de los claus¬ 
tros y estos les sirven de motivo para la destrucción que se 
medita , ¿ i que excesos no arrastraiia el principio de tal re* 
solución ? En virtud de es fe principio se habrían de destruir 
todos los establecimientos en donde hay abusos. Y apoyan¬ 
do vuestros decretos en tal principio, ¿ que establecimiento, 
permanecerían ? No Señores; este principio oo puede dirigir 
la conducta de lo. legisladores de una nación como la fran- 
cesa. Esto, tomarán el camino de los sabios verdaderos. Es* 
tos saben que no debe arrancarse el árbol que continúa ea 
dar abundantes y «asonados frutos, aunque tenga algunas 
ramas secas. Los sabios franceses na deshonrarán su siglo 
adoptando el sistema de destrucción que siempre descubre fal¬ 
ta de luces y medios en los que lo siguen ; sino que prefe¬ 
rirán el sistema de una ventajosa y bien combinada reforma, 
que es el resultado de los grandes ingenios. 

DOCUMENTO III. 

Carta del Cardenal de la Rochefoncault al superior Ge¬ 
neral de la congregación de'Sao Mauro. Véase la nota a 
de la pág. 24. 

Reverendo Padre. Debo informar á V. R. sobre.las dispo¬ 
siciones del Papa relativas % la seculariaaqion de aqueiios ra- 
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ligiosos, que piensan tener suficiente motivo pira aprovechar¬ 
se de ia libertad que les ha dado la asamblea nacional. Según 
los-verdaderos principios de la iglesia , aun eo las presentes 
circunstancias es necesario, que los Religiosos, por los medios 
canónicos mas expeditos traten de lograr una aprobación , que 
asegure sus conciencias. Todos los Ooispos. mis hermanos, 
han conocido la necesidad de prestarse á un remedio, que pue¬ 
da conciliar los intereses de la religión con el deseo de los 
particulares, y he tenido el honor de servir de interprete de 
sus sentimientos cerca el Santo Padre. 

La respuesta de este ha sido conforme i nuestros deseos» 
Asegura por medio de su Breve del 3 c de Marzo , que se ex¬ 
pedirán gratuitamente por la Ditaria los Breves de secula¬ 
rización siempre que se pidan por medio de losO:>ispos, á los 
quales , coa exclusioo de qualesquiera otros, declara jueces de 
las razones, que aleguen los religiosos, que pretendan se¬ 
cularizarse. 

Deben los Obispos tener conocimiento de los sugetos para 
poderlos emplear después con utilidad en el sagrado ministe¬ 
rio , y señalarles en sus diócesis domicilio para que llenen sus 
obligaciones , según y conforme lo permitiesen las circuns*- 
tancias. 

Pido á V. R. que notifique á los monasterios de su insti¬ 
tuto estas disposiciones del Santo Padre, para que Jos religio¬ 
sos que quieran secularizarse se arreglen á ellas á fin de que 
con seguridad de sus conciencias usen de la libertad que ha 
decretado la asamblea nacional. Me aprovecho de esta oca¬ 
sión para asegurar á V. R, la sinceridad dé mis sentimientos, 
y del afecto á su persona. París 6 de Miyo de i790.=Pir-^ 
mado.zzD. Cardenal de la Rochefoucault. 

DOCUMENTO IV. 

Carta del Santo Padre, al mismo Cardenal de la Roche— 
foucauk.—Véase la nota de la pag. 75. 

Amado hijo, salud y apostólica bendición. 

Las desgracias y turbulencias que agitan al reyno de Fraa- 
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cía, aumentándose cada día , nos obligan en fuerza de nues¬ 
tro ministerio apostólico é añadir á nuestro Ti: ve del 10 de 
Marzo , una nueva carta d nuestros venerables hermanos los 
Arzobispos y Obispos y á nuestros amados hijos que compo¬ 
nen los Cabildos, el Clero y el pueblo de aquel Reyno para 
advertirlos del cisma que se quiere introducir y establecer á 
toda cesta y con qualquiera medio, Paraque pues se estienda 
este Breve y llegue á noticia de todos , y para que vean los 
Metropolitanos y Obispos la confianza que hacemos de ellos 
y el amor que les tenemos, embiamos muchas copias de este 
nuevo Breve á los Arzobispos para que los comuniquen á los 
Obispos sufragáneos, á los Cabildos, al Clero y al pueblo, 
esperando que i este explicarán de palabra su contenido, 
y se valdrán de todos los medios que les sugerirá su zelo. 

A este mismo fin , amado hijo , os embiamos estas copias, 
pues sois metropolitano, y esperamos de vuestra solicitud 
pastoral, que os valdréis de todos los medios para que se cum¬ 
plan nuestras intenciones. Con paternal afecto os damos, y i 
la grey , que se os ha confiado, nuestra apostólica bendición. 
En San Pedro á 13 Abril de 1791 año 17 de nuestro pontifi¬ 
cado. = Benito Stay. 

DOCUMENTO V. 

El segundo Breve del 13 de Abril fue embiado á s-us res¬ 
pectivas diócesis por los Obispos de Metz , Verdun , y Nan- 
cy con la siguiente carta.—Véase la nota de la pag. 76. 

. Al C ; ero secular, y regular, fi todos los fieles de nuestras 
diócesis, salud y bendición. 

Carísimos hermanos, desde el primer momento en que la 
fe, de la qual Jesu-Cristo nos ha hecho depositarios, se ha 
visto expuesta á los ataques combinados de todos los errores 
y de todas las heregias, se ha hecho oir nuestra voz para re¬ 
cor Jaros los principios incontrastables de vuestra creencia, y 
para arreglar en medio de esta tormenta vuestra conducta. 
Nuestra doctrina es la de los Apóstoles, y la doctrina de es¬ 
tos es la de toda la iglesia de Francia. Solo faltaba verla so- 
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lemnemente "confirmada por el augusto sucesor de Sao Pedro 
desde su cátedra apostólica que es la madre y maestra de to¬ 
das las iglesias. Carísimos hermanos , la causa está decidida; 
J ' i Cristo ha hablado por su boca ; ya sé han disipado to- 
0 :s leís tinieblas; de aquí en adelante la incertidumbre , la in- 
ck-cMoa y e¡ erro: ya no tendrán pretexto, Es preciso deter¬ 
minarse ó porjesu Cristo, ó por J 3 :fiai; por la doctrina apos¬ 
tólica , ó por las novedades profanas , que la temeridad le 
quiere oponer. Alégrense pues las almas fieles y Heneóse dé 
gozo al ver que se va propagando la luz por todo Israel. 
Pueda esta con sus resplandores abrir los ojos de todos los que 
seducidos, extraviados, ó irreflexíonados se han dexado rodear 
inconsideradamente por Jas tinieblas y sombras de la muerte» 
Despierten al golpe de esta luz y ponganse en camino para 
entregarse con confianza á los brazos de la iglesia, que hasta 
ahora han despreciado, y cuya ternura no ha cesado de derra¬ 
mar lágrimas quando los seguía en sus extravíos. Retrocedan 
los que por el camino del cisma van a buscar su eterna rui¬ 
na* La luz de la fe , disipando toda oscuridad» descubre los 
peligros, que se ocultaban k la vista , y como guia fiel diri¬ 
girá con seguridad á quantos la quieran seguir por I03 cami¬ 
nos de la paz y de la salud* 

Para que pues, en quanto dependa de nosotros , se propa¬ 
guen los princij ios de la verdadera doctrina » ha dirigido á 
todos los fieles la suprema Cabeza de la iglesia católica su* 
letras en forma de Breve, expedidas en ij de Abril. En eMa* 
nos presenta el Santo Padre una regla segura para nuestra 
conducta , un medio s eguro para fortalecernos en la fe, y uq 
camino sin extravíos para volver al centro de la unidad. Acor* 
des hemos foipado todas las medidas mas eficases para apre¬ 
surar !a impresión y la publicación de dicho Breve en nuestras 
respectivas diócesi?. Encargamos pues y mandamos á nuestros 
qmados y fieles cooperadores, que empleen todos los medios 
de que pueden disponer para que lo publiquen, lo estiendan, 
y ¿o -..xpíiquen á quienes corresponde. 

Dado en T e v : -ri^ en donde [a persecución que se ha mo¬ 
ví u o contra iu I-ion cutulicay sus ministros nos ha preci* 

i 
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isdo 4 retirarnos, 4 10 de Mávo de 1791» ~Firmado?=r j'j 

Cardenal de Moaíiiiorene}' Ooispode IMítz.—fj. L, R. ü-.nos 
Obispo de Verdun.t^A. L- H. de la Fare Obispo de Nanoy. 

DOCUMENTO VI. 

Resolución tomada por el pueblo de Aviñon en 10 de Di¬ 
ciembre de 1789 contra el proyecto de reunión con la Fran¬ 
cia.—Ve'ase la nota de la pag.. rop. 

. ; El Señor As?*o r ba expuesto todo lo que sigue. Seño'es, 
informados los,estados de, U provincia del condado que el Sr. 
Bou che abogado de Provenza.había hecho una instancia a la 
asamblea, nacional de Francia para la unión de Aviñon , s$ 
ban apresurado i manifestar sus sentimientos de fidelidad ai 
Sumo Puntillee. Nuestros sentimientos son tan notorios como 
los suyos ,. aunque no los hayamos, publicado por medio de 
la. imprenta, ]$| augusto Soberano bajo cuyo imperio tenemos 
la dicha de vivir ha querido manifestar su gratitud per medio 
de una carta de su primer ministro. Como estos sentimientos dé 
sumisión son también los del honor, asi también nunca pue¬ 
den, repetirse con exceso.,Por lo mismo pensamos que es muy 
conveniente que el consistorio se resuelva á escribir una car¬ 
ta al Papa nuestro Smo. Padre para manifestarle las mas sin? 
ceras prptestas.de nuestro amor, zelo, fidelidad y adhesión á 

tu soberanía, y. nuestra gratitud á su bondad paternal.. 

Sobre esto., habiendo cada uno dicho su parecer,,y habiéndo¬ 
te pasado á la. votación , se resolvió por unanimidad, se es¬ 
cribiese la siguiente 

CARTA 

al. Sumo Pontífice Pió VI fecha en Aviñon i 13 Diciembre 

de 1789. 

Beatísimo Padre. Informado el consejo municipal de que 
un diputado de Ja asamblea.nacional de Francia babia hecho, 
propuesta para la unión de Aviñon y del condado á aquel rey- 
no , tía resuelto hacer á V. S. las protestas mas verdaderas de 
nuestra fidelidad, zelo y reconocimiento. No es solamente ucj 
deber político ; uo es un.simple testimonio externo el que ia? 
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tentaa prestar á V. S. nuestros ciudadanos» Es tamHcn un 
homeoage propio y particular el que al presente ofrecen nues¬ 
tros corazones , »fr»a *1 idos de nuestro amor. Ningún p r ineipe 
h 4 me.'w'ci ío .-a 3 *guu tiempo mas que V . S. est ’ s nri » ; ea- 
tvj,, no tx^rcienJo.*u suprema autoridad sino para hacer fe- 
lie:S á ios pueblos que le están sometidos, ¿ Y orno -^ire¬ 
mos dexar dé amar y respetar á esa inania autoridad ? Con¬ 
tinúe el cielo en. derramar sobre los dias de V, S* las mas co¬ 
piosas bendiciones» Haga el cielo que V. S» sea por muchos 
años el gozo de la iglesia, la felicidad de sus Tasados , y la 
admiración de todo el mundo,' Estos son ios votos que nuestros 
ciudadanos presentarán incesaúreméníé k Dios por vuestra au¬ 
gusta persona , prométiendóse ál mismo tiempo , que conocien¬ 
do V, S. toda sq sinceridad, toda su eficacia, y toda su exten¬ 
sión dará í todos su bendición, y continuará en su paternal 
ternura, m Beatísimo Padre, somos de V. S, los mas obedien¬ 
tes, fieles, y afectísimos sábditos» “ La municipalidad de 
Aviííon# 

DOCUMENTO VID 

Carta fecha en París i 13 de Octubre de 1791 sobre la 
iniqua usurpación de Avánori y de su condado#—‘Véase la 
nota de la pag, 110» 

Manifestáis que desaprobáis el deseo de vuestro corres^ 
ponsal , quien desearía se dexasen pasar quatro ó cinco afloi 
antes Je colocar á A vi íljn y su condado eq la nueva distribu¬ 
ción geog-áfica‘de la Francia» Mi opirioq sobreeste particu¬ 
lar es, que no se ha de esperar tanto tiempo quando se quie¬ 
re consumar un acto de iniquidad* Ya sospechaba yo que 
mirabais como un acto d * justicia lo mismo que yo miro co- 
roo ua acto de iniqji Iri : pero ya no son solas sospechas 
desde que he des o verto él significado de estas clausulas 
vuestras : La ca.<a de Austria , por cx*mplo tenia sobre la Pq~ 
lonta derechos semejantes h los que tiene Id Francia sobre 
Avlfn'h ¿ D.¡reclns , d^cis? Estos siempre se alegan , aun 
qnundo las preteno• íík , s sen las mas injustas» 

Se ha alegado en la asamblea nacional la menor edad de 
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la Rey na Juana de Ñapóles quanda esta rendid A viñon al 
Papa; y esté ha sido el principal argumento de que se ha 
hecho uso en esta discusión. Pero ¿ no se les ha . respondido 

- victoriosamente á estos hombres incapaces de rubor ? Se les di- 

50 : si queréis reintegraros en el posesorio de Aviñon con el 
pretexto de la menor edad de aquella Rey na, es preciso que 
la probéis; y os aseguro que ounca la probareis, porque na¬ 
die sabe en que afio nació la Reyna Juana. Después de ha¬ 
beros negado aquella menor edad que os atrevéis á asegurar 
ein pruebas, ya no tengo obligación de alegar algunas por mi 
parte. Sin embargo puedo decir, que todas las pruebas mo¬ 
rales están en favor de la mayor edad de la Reyna Juana quan- 
do hizo aquella venta. Quando esta Reyna venció i Aviñon 
tenia años de matrimonio, lo qual es indubitable. Los prin¬ 
cipes y priacesas de Ñapóles eran considerados de mayor edad 
quando contaban 18 años, esto también es indubitable. Supo¬ 
niendo pues que la Reyna Juana tenia solamente tres años 
quando se casó (suposición que nada tiene de arbitraria,) se 
sigue , que quando vendió á Aviñon ya era de mayor edad. 

51 esta prueba no os párece suficiente para fixar esta edad, te- 

- sed presente, que habiéndoos yo pedido una prueba de su me¬ 
nor edad, la qual, según todos los principios de jurispruden¬ 
cia, de la razón y de la moral debiais exhibir, aun no lo ha¬ 
béis hecho, ni lo haréis. 

A pesar de todo esto , diez veces al menos , se ha repeti¬ 
do desde la tribuna , que la Reyaa Juana era de edad menor 
quando vendió á Aviñon. Creo con bastante fundamento que 
el espíritu y la lógica del raciocinio de los señores de la asam¬ 
blea nacional era esta : Quando alguno ha quedado confundido 
sobre una proposición que ha adelantado , no puede volver A 
proponerla ; nosotros hemos vuelto á proponerla : se sigue pues , 
que no hemos quedado confundidos. Y quando este argumento 

- no baste, darémos i entender que no hemos sido confundidos, 

‘ y contando con nuestros amigos y los galeriantes, nos burla- 

• remos del que sostenga lo contrario , y haremos que por la* 
calles y plazas le grite la gentuza : allá va el abogado del 

• Papa , lo que será un anatema para todos los que sostea- 

49 
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gan los derechos del Romaüo Pontífice, y servirá de demos* 
tracion de nuestros derechos* 

Pero ¿ que importa que la Rey na Juana fuese ó no de me- 
ñor edad, quando vendió Aviñon ? Si esos pérfidos oradores tu* 
viesen alguaos restos de pudor ¿ habrían hablado de preten¬ 
sos derechos de la Francia, después de haber proclamado á la 
cara de todo el mundo, que no hay mas derechos que los de 
los pueblos Si después de la solemne declaración de la 
asamblea, qualquier pueblo tiene libertad de vivir baxo el 
gobierno que mas le acomoda , los ciudadanos de Aviñon , k 
pesar de todos los derechos que pueda tener y alegar la Fran- 
cia , ¿ no podrán vivir baxo el dominio del Papa , que ha 
500 años que los gobierna ?..... Los oradores, ocultando esta 
.verdad, se han implicado en una contradicción la mas extra¬ 
ña , y no han podido impedir, que la advirtiese la mayor par¬ 
te de la asamblea, y por la mismo han acudido á otros 
recursos* 

Reconociendo la debilidad de sus derechos, habían desde 
mucho tiempo , excitado y ai fio conseguido por medio de su 
. perfidia , unos aparentes deseos de parte de los habitantes de 
Aviñon para la reunión. Con esto los legisladores , que coa 
tanta frecuencia se han gobernado por los principios raachia- 
belicos, han pensado que podían decretarla. Pero aquellos 
aparentes deseos, únicos que pueden servir de fundam oto á 
tan extraño decreto, no subsisten* Los habitantes de Carpen- 
trazo, de quienes decís que son todos partidarios de la reu¬ 
nión como todos los del condado , punca han deseado otra 
cosa que continuar baxo el dominio del Papa. Ellos han ju¬ 
rado mil veces solemnemente, de serle fieles. Si ha parecido 
que han mudado de sentimientos , estos han sido efecto de 
verse sitiados por un exercitode caníbales, que con una artillería 
formidable se ha presentado á sus puertas ( no teniendo Car- 
pencrazo siquiera un canon ) * llevando consigo cinco verdu¬ 
gos y carros cargados de dogales. ¿ Quanros se habían de 
ahorcar quando para verificarlo llevaban tantos verdugos ?.*.# 
Sin embargo los habitantes de Carpentrazo se han defendido 
son valor y han logrado ventajas. Pero tatúan que las victo* 
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rias son muchas veces cameras; que un solo Instante desgra¬ 
ciado tiene terribles consecuencias , y qae la traición de uno 
solo podía transformar la ciudad en un monten de escombros 
y de cadáveres. Esté es el motivo porque han enarbolado las 
armas de la Francia , creyendo que serían una salva guardia 
contra los asesinos, que deshonraban á la Francia al mismo 
tiempo que decian , que obraban en sti nombre. A pesar de 
aquella, que creían salva guardia , no se ausentaron los ase¬ 
sinos , y se vieron en la precisión de acceder á la reunión, 
pues ya no ocurría otro medio para salvarse. 

¿Pretendereis acaso que i esta resolución se !e pueda-dar 
el nombre de vo*o libre y legal ? Yo lo miro tan forzado é 
ilegal, que á pesar del decreto de reunión y que hizo de Car- 
pentrazo una cjudad de Francia , no me admiraría si sus ha¬ 
bitantes arrancasen de las puertas las armas de Francia para 
poner en su lugar las del Papa. Lo mismo que de Carpen- 
trazo , digo de todo el condado y también de la ciudad de 
Aviñon. 

I De la ciudad de Aviñon !..«.••. Si señores. Esta ciudad 
nunca ha votado por la reunión; pues no puede tenerse por 
voto de una ciudad que consta de 30 9 almas la subscripción 
de 1400 , ‘muchos de ellos sin propiedades , otros extraoge- 
ros, y otros irnos de la escuela de la doctrina* Lo que mas 
os sorprenderá ( aunque no me viene de nuevo ) e$, que ha¬ 
biéndose ya decretado la reunión, los mismos facciosos que la 
han solicitado , ya no h quieren , y pretenden disolvería, se* 
parándose de los comisarios con los quales se habían apanda¬ 
do , con los quales comían, y con cuyas mugeres se paseaban 
por todos los parages públicos; y para decirlo de una , evi- 
tan'todo trato y comnnicacion con aquellos comisarios que tan¬ 
to habían adulado con escándalo de todos los buenos. Este es 
el resultado sencillo y natural , dice el Sr. Clermont-Tonnerre, 
de toda 'alianza que se hace con asesinos. 

* Señores, todo se poede decir con dos palabras; oigan 
Vdes.: Nunca sucede alguna cosa, que no puede suceder; es 
imposible que los del condado de Aviñon , prefieran el domi¬ 
nio-de la Francia al del Papa: luego no han preferido aquel 
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dominio á este. Ta me explico: El gobierno del Papa «o Avi- 
fion es el mas dulce del mando, y para demostrarlo atended, á 
los signieotes artículos. Los habitantes del condado de Avilion 
nunca han conocido la servidumbre, la qual es un axote para 
los franceses. — Nunca han conocido los derechos exclusivos 
de la pesca, de la caza, y aun menos la jurisdicción del super* 
intendente de cazas.— Qualqniera, aunque no sea propie» 
tario , puede tener escopeta, y puede ir á cazar á donde mas 
le acomoda. En Francia , aun baxo el nuevo gobierno solo se 
permite esto en los limites ó distritos que son propios. — Go¬ 
bernados por nn Príncipe pacífico por carácter, nunca los ha¬ 
bitantes del condado han conocido la milicia , que es el azote 
de los poblados y despoblados , y nunca han detramado una 
sola gota de sangre para satisfacer los caprichos de su Prín¬ 
cipe.—Nunca han pagada siquiera un sueldo de imposición. 
¿Y como se hallan los franceses ?..»•» 

Si yo hablára del imperio de la China * no me atrevería 
á referir este hecho* pues todos lo tendrían por absurdo: 
pero hablo de. un pueblo que está entre nosotros* y por lo 
mismo no temo referirlo * porque es verdadero, Qualquiera 
hombre pues que proceda de buena fe debe convenir en que 
la constitución francesa* por buena que se suponga* es por 
precisioQ muy gravosa á los habitantes de] coudado de Avi- 
fion* y que ningún francés puede dexar de embidiar su fe¬ 
licidad. En vista de unas verdades tan constantes ¿ puede de*» 
cirse * ni siquiera peusarse que en alguna ocasión hayan de¬ 
seado unirse á, la Francia ? »,«** Ya lo he dicho , y lo repito i 
nunca se sucede alguna cosa, que no puede suceder» Pero la 
mala fe de algunos representantes de una nación que han des¬ 
honrado, ha ocultado* ó disimulado esta verdad» 

No concluiré esta carta sin decir algo (y puedo decir mu¬ 
cho) en demostración de la perfidia de los comisarios de pas* 
que embid la Francia á aquel condado» Apenas habían estos 
llegado á Avifion». quandu desarmaron á ios hombres de bien* 
y dexaron las armas en poder de los asesinos* No se diga* que 
no podían obrar de otro modo* y que no es culpa suya si han 
hallado menos sumisión de parte de estos que de aquellos* Ea- 
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ta-escota ó disculpa es insubsistente. Los comisario* no han 
querido quitar las armas á los asesinos, pues muy lexos de 
abominar la conducta de estos * la han celebrado colmándola 
de elogios. 

Oid lo que dixeron en público al famoso Jourdan corta-ca• 
bezos , xefe de los asesinos: pagamos á vuestra fidelidad una . 
deuda que es muy grata á nuestros corazones, j Fidelidad de 

Jourdan ! ¡ y tan grata al cerazon de los comisarios !.He 

aquí el infame lenguage de que usan algunos comisarios fran¬ 
ceses hablando al xefe de los destructores del candado de Avi- 
fion , que han incendiado las casas , y han asesinado á sus ha¬ 
bitantes, y esto solamente porque desentendiéndose de las ór¬ 
denes de los facciosos, no han querido violar el juramento he-, 
cho á su Príncipe ni substraerse de un domino en que halla¬ 
ban su felicidad • «MS 

DOCUMENTO VIIL 

Carta fecha en Aviñon á 19 de Octubre de 1791 sobre los 
asesinatos, que se cometieron en aquella desgraciada ciudad. 
— Véase la nota de la pag. 11 a. , 

Nuevas escenas de honor se han representado en esta des. 
graciada ciudad. El despojo' de las iglesias y de las casas re¬ 
ligiosas , el robo de las campanas y del deposito del monte¬ 
pío , los inumerables robos que han cometido los capataces do 
los asesinos ; y finalmante las vexaciones, que han sufrido sin 
intermisión rodas las clases de ciudadanos j todos esto» horro¬ 
res habían consternado á todos los ánimos. El 16 cerca la» 
diez de la mañana , habiéndose reunido muchas mugeres en 
la iglesia de los Franciscanos conventuales , embiaron á lla¬ 
mar á Lecuyer, que- antes había sido embajador del pueblo 
de Aviñon á la asamblea nacional, y que ha sido uno de lo» 
principales autores de lo» desórdenes que aqui se han cometi¬ 
do ; y habiéndose presentada,, le pidieron las mugeres cuen¬ 
ta y razón del producto de toda» la» ventas, intimándole ali 
mismo tiempo, que él y su» cómplice» restituyesen todo lo que 
hablan robado. Lecuyer se sofoca, se con funde y ae vuelve poli- 
dx>%amenazay quiere fugarse* el furor se apodera de toda» la» me- 
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g. r:'s» que cerrando con él lo Jespedazan,y muchas de ellas, sin 
mas kstrumento que tiseras, lo dexm m uerto y desfigurado 
sobre el p manato. Habiendo llegado i noticia de los ase¬ 
sinos la catrastofe de su colega, mandan tocar la generala; 
todo el pueblo acude i defender i las mugeres ; se empeña la 
acción : pero no teniendo este otras armas que chuzos , palos, 
segures, y muy pocas escopetas con que hacer cara á una tro¬ 
pa de asesinos armados completamente, se ven en la precisión 
de ceder á la desigualdad de las armas, y salvarse coa la fu • 
ga. En esta acción ha habido muchos muertos y heridos: pe¬ 
ro aun se ignora su número. 

Después de esta victoria los vencedores de Sartians y los 
héroes de Mooteux, entre ayer y hoy han hecho asesinar i mas 
de noventa ciudadanos, que tenian presos desde el ai de 
Agosto por los acontecimientos de aquel dia. En la última no¬ 
che han sido presos y degollados otros muchos para aplacar 
los manes del patriota Lecuyer. También han degollado á la Se¬ 
ñora Niel y i su hijo el Sr. Mouvans, oficial municipal y 
á muchos otros cuyo número' no se sabe. Algunas familias 
han sido asesinadas en sus propias casas, y aun continúan las 
encarcelaciones. Se han cerrado las puertas de la ciudad. El 
abate Mulot , que se halla en Sorgues, ha intimada i Ferrie- 
re que acuda con sus tropas i socorrer i las victimas: pero 
este Mariscal de campo, este guerrero de la revolución se ha 
escusado alegando que no tenia bastante gente, siendo asi 
que aun tiene ifiop -hombres, 

DOCUMENTO IX. 

Carta de Luis XVI á la asamblea legislativa sobre la 
apertura de la puerta, llamada battans .^-Decreto de la asam¬ 
blea.—Carta del Presidente i Luis XVI sobre el mismo asun¬ 
to .—Véase la nota de la phg. 131. 

Señores, se ha sucitado una dificultad sobre el modo con 
que he de recibir á los comisionados de la asamblea quando 
vienen -h notificarme sus decretos. Hasta ahora he hecho ob¬ 
servar la costumbre,. que constantemente se ha prac.'icado 
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•n mis relaciones con la asamblea constituyente. Me parecía 
que convenía manifestar con alguna distinción las ocasiones, 
que el mismo cuerpo legislativo piensa que deben ser mas 
solemnes concurriendo un numero mayor de diputados. Por es¬ 
te motivo he hecho abrir las dos battans , quando vino la dipu¬ 
tación de sesenta y he man Jado se haga lo mismo siempre que 
á la asamblea le parezca embiarme una diputación compues¬ 
ta de veinte y cuatro. Los comisionados, que finieron el 
ultimo viernes , han instado para que se les abriesen las dos 
battans : pero no habiendo ellos insistido en su pretensión des¬ 
pués que se les expusieron varias reflexiones , yo no he aten¬ 
dido mas á ella. Acaban ahora de informarme, que se han 
quejado á la asamblea nacional y que esta ha pasado su dis¬ 
cusión á una comisión. Considerando que este negocio no era 
de mucha importancia me hatxiar resuelto á esperar el'pare¬ 
cer de la asamblea* si k esta le parecía que merecía sus 
atenciones. Pero he quedado sorprendido quando viniendo 
los comisionados á presentarme para su sanción los decretos 
últimos, han renovado la pretensión quando la asamblea nada 
aun ha resuelto. Espero que esta dará sus providencias para 
que se respeten las relaciones, y se resuelva con harmonía lo 
que se haya de hacer* París 6 dé Febrero de i792.izFiriM- 
do — Luis. -—Firmada — M* L. F. Dupont* 

Decreto de la asamblea* 

La asamblea nacional considerando que el Rey con su car¬ 
ta fecha en este día manifiesta su deseo de saber el pa¬ 
recer del cuerpo legislativo sobre el modo con que han de ser 
recibidos los comisionados encargados de presentarle los decre¬ 
tos ; Considerando que todas las diputaciones del cuerpo le¬ 
gislativo al Rey están revestidas del mismo carácter, qualquie- 
ra sea el numere que las compone , encarga á su presidente 
que escriba al Rey, que eí voto del cuerpo legislativo es: que 
se cumpla la ley de 17 de Junio, y que en toda ocasión sean 
recibidos , sin alguna diferencia , los miembros de la asam¬ 
blea que se presenten ea «a nombre* ,. 
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Carta del Presidente al Rey. 

Señor, la asamblea nacional me ha encargado os notifique 
la resolución que ha tomado en la sesión de hoy. Quiere es¬ 
ta, que se cumpla la ley del 17 de Junio , y es de parecer 
que ninguna distinción se haga entre las diputaciones, por 
quanto todas estas condecoradas coa nn mismo carácter, qual- 
quiera sea . el GÚmero de individuos que las compongan. La 
asamblea nacional está bien persuadida de que vuestra inten¬ 
ción es, conservar la unión que debe haber eotre ella y Vos* 
£1 Presidente de la asamblea nacional.—De Condorcet. 

DOCUMENTO X. 

Decreto de la asamblea legislativa contra los eclesiásticos 
no juramentados. — Véase la nota de la pag. 139. 

1? En el preciso término de ocho dias, que se han de 
contar desde la publicación de este decreto todos los eclesiás¬ 
ticos, á excepción de los que se han conformado con el decreto 
del ay de Noviembre, deberán presentarse á la municipalidad 
del lugar de su domicilio para prestar el juramento civico en 
los términos que expresa el art. 5 tit. 2 de la constitución, y 
i firmar la acta, que se extenderá sin causar gastos. 

a. Habiendo espirado este tiempo cada municipalidad em« 
biará al directorio del departamento por medio del dis¬ 
trito una lista de los eclesiásticos domiciliados en su territo¬ 
rio, notando separadamente los que han prestado el juramento 
civico, y los que se han resistido á prestarlo. £sta lista ser¬ 
virá para formar otra como se dirá después. 

3. Los ministros del culto católico, que han dado el 
«xemplo de sumisión á las leyes , y de adhesión á la patria, 
prestando el juramento de fidelidad prescrito por el decreto 
del 27 de Noviembre y que no lo han retractado , están dis¬ 
pensados de toda nueva formalidad é invariablemente serán 
conservados en los derechos que se les han acordado por los 
decretos anteriores. 

4. Ninguno de los otros eclesiásticos podrá en adelante 
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recuperar, reclamar ú obtener pensión <5 salario alguno dd 
erario público, si no presenta testimonio de haber prestado el 
juramento cívico , conforme se manda en el articulo primero. 
Los tesoreros , receptores y caseros que hagan algún pago 
contra ei tenor de este decreto serán precisados .1 ia restitu¬ 
ción, y privados del empleo. 

. g. Los eclesiásticos que reusaren hacer el juramento el vi- 
vico , ó que después de haberlo hecho lo retractaren , á mas 
de quedar privados de todo derecho I salario 6 pendón , se¬ 
rán por sola ia recusación 6 retractación reputados nomo sos¬ 
pechosos de rebelión contra Ja ley, y como mal intencionados 
contra la patria, y como á tales serán depuestos, encargando. 
A las autoridades constituidas que invigilen de un modo parti¬ 
cular su conducta. 

ó. Si eo algún pneblo se moviese algún alboroto con mo¬ 
tivo 6 pretexto de opiniones religiosas, podrán los .directo¬ 
rios de los departamentos á instancia del directorio del distri¬ 
to decretar el destierro de los eclesiásticos no juramentados, 
domiciliados en el mismo pueblo , y esto siu perjuicio de la 
¿enuncia á los tribunales según lo exigiereo las circunstancias. 

7'. • En caso de inobediencia al decreto del directorio del 
departamento , los contraventores serlo acurados á los tribu¬ 
nales , y serán castigados con no afio de cárcel en la capital 
del departamento» 

" 8. Qualquiera eclesiástico convencido de haber promovi¬ 
do la inobediencia á las leyes, y á las autoridades comí 
iituidas será castigado con dos áfios de cárcel. 

9. Si por ocasión de discordias religiosas se moviesen «a, 
dic’ones en algún pueblo, que para sosegarlas necesiten déla 
fuerza armada, todos ios gastos correrán á cuenta de los ciu¬ 
dadanos .domiciliados en el mismo pueblo, permitiendo á es¬ 
te que hagan sus recursos contra los cabecillas, .motores y 
cómplices de dichas sediciones. * 

20» El directorio del departamento hará formar dos listas; 
la primera contendrá los nombres y el lugar del domicilio 
de los eclesiásticos conformistas con Ja nota de los que no 
caten empleado» , y que desean hacerse miles. La segunda Jia- 

S® 
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tatoateaári lo. nombre.: Jf domicilio do V» qoe han «»•»*» 
bao., «ljcmeo.. cívico, 6 > hab,ío 

esta se insertarán las reclamaciones y procesos, que . y 
hecho contra los mismos» Estas dos listas se formaran con 

So tydadosde modo, que puedan presentarse ,sten o - 
cesario,á los consejos generales, antes que terminen su 

m ‘“Tó, orocorado... genarala. ó .indico. dardo coantná 
los Vicho, consejos dal l.p.r.am.0.0 do la. dihgaoc.a. qo « 
hitare. pr.cic.do por. U ..«ock» d. V» i leer o. do ta 

asamblea nacional constituyente del i b y *4 j 1 J ¿ 

* de Noviembre de 1790 relativos al ejercicio del culto ca 
tólico, asalariado por la nación. Expresarán también los obs- 
táculos que se hubiesen opuesto á la ejecución de aquellas 
W.,, 1 » deouocias da' lo. ha» opoe.ro aquallr» obre 
táculos, ó los han favorecido después ,de la amnistía. . 

“ El consejo general de cada departamenro hará sobre 

esto una relación motivada, que emb.ará 
asamblea nacional, juntamente con las listas de os éeles 
ticos conformistas y no conformistas,y con los «° rme 
departamento relativos á.la conducta de f stos últimos, 6 **• 
tie su Mfaim. ilición., tanto entre si mismos v como co» 

Ips francesas emigrados 6 desertores». , • ^ , ‘t - D ¿blte 

Si los cuerpos 6 individuos encargado# de las pow ^ 
cas funciones omiten ó reusan emplear los medios P ieTen 
t>or la ley para evitar 6 contener las sublevaciones, serán p 
iBonalmente^esponsable* , *e les formará proceso, y serán ,«* 
gados según la ley del ip.de Agosto de 1791 . b , ,■ 

*14. A proporción que dichos, prpcesps * hotas y declara, 
ciones irán llegando á la asamblea nacional» s- reraitiran 
k comisión de" legislación para que esta haga^una ge. era 
relación y.ponga al cuerpo legislativo en estado de decid r pr 

ra de este modo destruir todas, las rebeliones disfra^das con 
el pretexto- de. opiniones religiosas- La comisión present 
dentro de un mes la lista de las administraciones que' habrá 
•secutado lo que «e prescribe en los W*?**^ 0 ^ 
y propondrá las medidas, que su prudencia dicte contra lo# 

que se resistieren á confornjarse*. 
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Cada aSo se formará un cupo di las pensicnes , de 
las quales habrán'sido privados ios eclesiásticos no juramen- 
fados , conforme al art, 4 el qual se repartirá en proporción 
de las contribuciones entre los 83 departamentos para que los 
consejos generales de los comunes lo empleen en socorro de 
los pobres que se puedan ocupar , ó en socorro de los inú¬ 
tiles y enfermos* 

DOCUMENTO XL 


Petición que el Directorio del departamento de París histt 
iLR y paraque no sanciónase eLdeereto sobre las discordias 
religiosas.—'Véase la nota de la pag. 141. 

Señor. La constitución os ba concedido un poder inmenso 
delegándoos el derecho de suspender los decretos del cuerpo 
legislativo....... Ha llegado ya el caso en que V. M. use del 

veto por lo relativo al decreto sobre las turbulencias religiosas . 
La asamblea nacional ha decretado, que no se paguen la» 
pensionef á los eclesiásticos no juramentados. La constitución 
colocó las pensiones de los eclesiásticos en la lista de las oblu 
gaciones nacionales . La resistencia á un juramento, qualquiera 
gea * ¿ puede acaso destruir el derecho legitimo á una pensión, 
que estaba concebida y decretada antes de exigirse tal jura¬ 
mento? En que ley puede alguno escusarse de pagar una deu¬ 
da legítima por una condición que le ha acomodado poner, 
después de ya contrahida la deuda ? 

La asamblea nacional constituyente, por lo relativo á los 
aacerdotes no juramentados, ha hecho quanto podía hacer. 
Estos se resistieron i hacer el juramento prescrito, y aquella 
los privó de sus funciones, y privándolos del posesorio de süs 
bienes, les seflaló una pensión. Aquí tenemos la sentencia y 
la pena, ¿ Puede la asamblea imponer una nueva pena sobre 
un punto ya juagado, quando siendo el delito el mismo no 
muda el estado de la qüestion ? 

La asamblea nacional legislativa quiere con su decreto, 
que los Sacerdotes no juramentados, después de privados de 
sus funciones y despojados de sus bienes, sean declarados 
sospechosos de sedición contra la ley si no hacen un juramen* 
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to, que no'se extgé áte algún ciudadano no funcionario. ¿ Co¬ 
mo puede declarar por sospechosos; de rebelión contra la ley 
á los elesiásticos ja. no funcionarios , quando el juramento no 
debe exigirse de los no funcionarios?. 

£1 decreto de la asamblea nacional legislativa quiere que 
los eclesiásticos no juramentados, ó que han retractado el ju¬ 
ramento puedan en todas las discordias religiosas ser dester¬ 
rados provisionalmente y aun encarcelados si no obedecen 
todo lo que se les ha mandado. ¿ No es esto renovar el sis- 
átenla de las órdenes arbitrarias, autorizar el destierro ó la 
encarcelación de Tos que aun no están convencidos, de <¿oe 
son refractarios *á alguna ley ? 

Manda el decreto que los directorios délos departamen¬ 
tos hagan listas de los sacerdotes no juramentados y que las 
hagan pasar al cuerpo legislativo juntamente con las obser¬ 
vaciones sobre la conducta personal de cada uno , como si 
pudiese el directorio entrar en conocimiento de unos sugetos, 
que no siendo ya funcionarios públicos, quedan confundidos 
en la clase general de ciudadanos; como si los administrado¬ 
res pudiesen resolverse á formar y publicar listas, que en los 
dias de efervecencia podrían ser listas sanguinarias de pros- 
* cripcion ; y como si estos hubiesen de hacer pesquisas de la 
. conducta particular de cada uno. 

Sefíor, todos los individuos, que firman esta respectüosa 
petición * al leer aquellas disposiciones se han preguntado 
mutuamente: si se consideraban capaces de cumplirlas'; y la 
respuesta ha sida un profundo*silencio.. En,efecto, para cura- 
, plirlas es preciso , que caria uno* use. con , s f us conciudadanos 
del siguiente lenguage t Decidme que culto profesáis ; dadme 
cuenta de vuestras opiniones religiosas ; informadme en que os 
ocupáis ..... Todo esto debo saber para saber- si teneis derecho á 
que la ley os proteja , y para sabersi os podemos dejaren 
paz . Y si haciendo estas averiguaciones , se descubre que el 
ciudadano es un eclesiástico, el miembro del* directorio ten¬ 
drá qoe hablarle de este modo : Temed , temed , pues os voi 
siguiendo los pasos \ yo os, especulo todas vuestras acciones pri • 
avadas \ averiguaré; todas vuestra*relaciones; aun las mas ««- 
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timas ,y por regular que sea vuestra conducta , sabed) que si 
se verifica algún alboroto en esta inmensa ciudad , y en el se 
oye la palabra religión, pasaré á arrancaros de vuestro retiro , 
y h pesar de vuestra inocencia os desterraré ú os meteré tn 

un calabozo .Señor, si los miembros del directorio se bao 

de ver precisados, en virtud do aquel decreto, i tener esta 
conducta ¡ quien querrá serlo? 

La asamblea nacional niega á los que no hayan hecho el ju¬ 
ramento cívico* la libre profesión de su culto» Esta libertad 
á nadie se le puede quitar en Francia, porque en este reyno 
es la mas inviolable dé toda* las propiedades , y declarada co¬ 
mo tal en los artículos fundamentales de la constitución» Es¬ 
ta pues pedimos que sea respetada y observada. 

En vano se dirá r que el eclesiástico no juramentado es 
sospechoso». Sospechosos fueron al gobierna en el rey nado de 
Luis XIV los protestantes, porque no querían someterse á la 
religión dominante en Francia» Sospechosos fueron los cris*" 
ríanos de los primeros siglos , á los emperadores. Y por mu¬ 
cho tiempo han sido tenidos por sespechosos en Inglaterra los 
católicos de Irlanda. Con semejante pretexto no hay persecu¬ 
ción religiosa que no se pueda justificar. Y el presente siglo, 
que se llama el de la filosofía y tolerancia ¿ se valdrá de los 
mismos pretextos de que se valieron, ios siglos llamados de 

barbarie y de intolerancia ?•.Lo tínico qpe sé puede hacer 

es , invigilar sobre la conducta de los eclesiásticos no juramen¬ 
tados v que se castigue, con todo rigor á los que infringao las 
leyes, y principalmente á los que excitasen tumultos- con pre¬ 
texto de religión». Pero impedirles que profesen la que siem¬ 
pre han profesado , y que exerzan» el culto que siempre han 
exercido , es una tiranía é intolerancia indigna:de lá sabidu* 
ria de los que han expedido el decreto». 

Señor, el departamento de París tiene el honor de haber 
profesado constantemente la religión, católica. Está convenci¬ 
do de que á esta se debe la tranquilidad religiosa , que se ha 
visto hasta estos últimos dias. Sabemos los- suplicantes , que 
hay hombres sediciosos por sistema , y que estos aprovechan, 
todos; los medios y/ circunstancias' para- excitar alborotos, cooí 
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el pretexto de patriotismo. Pero sabemos también 'que la ra* 
son y la experiencia de todos los siglos dicen, que el verda¬ 
dero medio para evitarlos consiste en que el gobierno procedá 
con justicia ; y aun sabemos, que la intolerancia y la persecu¬ 
ción religiosa , muy lexos de apagar los furores del fanatismo* 
¿olo sirven para aumentarlos y hacerlos mas fatales. 

Por todos estos motivos os suplicamos , Señor . que no san* 
gtoneis el decreto del 29 de Noviembre , y de los dias anterio,* 
res , relativo á las discordias religiosas .... París $ de Diciem¬ 
bre de 1791. zz Siguen las firmas, 

DOCUMENTO XII» 

Breve del Sumo Pootífice Pió VI al Arzobispo de Seos. 
—Véase la nota de la pag. 154. 

Pió VI. Sumo Pontífice á onestro amado hijo Estevan 
Carlos de Lomeqie de Brienoe, Presbítero Cardenal de I* 
Santa Iglesia romana, Arzobispo de Sens ; salud* 

Amado hijo; quando recibí vuestra primera carta fecha i 
55 de Noviembre, me hallaba ocupado en examinar la expo- 
siciou de los sentimientos de muchos Obispos de Francia acer¬ 
ca el decreto de la asamblea nacional, relativo i la constitu¬ 
ción del clero. Treinta Obispos de ésa nación habían recurrí* 
do unidos á esta santa sede, como también vos lo habéis he- 
cho, para recibir sus instrucciones sobre el modo con que de* 
ben oponerse á los atentados de la potestad civil. Ninguno 
podía igoorar, que la religión católica, que siempre había si¬ 
do la dominante en Francia , era oprimida y esclavizada por 
aquel decreto, que á un mismo tiempo despojaba á la iglesia 
de sus bienes, de sus ministros, y de todos sns derechos mas 
¿agrados ¿ inviolables. 

Quaodo leí por la primera vez vuestra carta , ya cómpre¬ 
te# di perfectamente lo mucho que se aparta vuestro modo dt 
pensar de los puros y rectos sentimientos de vuestras colegas; 
sentimientos que también son los mios. Se habían aumentado 
mis sospechas con la voz que se había extendido de que esta¬ 
bais adherido á las opiniones de los novadores , y que prota** 
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gía t s sus designio^# diferida pues el contextaros por oos 
motivos. El primero; porgue mi respuesta á lo* Obispos de 
Francia, que iba entendiendo sin pérdida de tiempo . os fá 
podíais apropiar. Y el segundo; porque quería embaíos, el 
^isgusto de ver que yo desarropaba vuestro modo de pensar^ 
y porque no quería haceros ninguna reconvención sobre lo 
qqe os imputaba ¿a voz,pública, hasta tener datos suficientes 
de vuestros extravíos. 

Ya estaba para concluir mi respuesta á los Obispos de 
Francia, la qual satisfacía también á vuestras preguntas, 
quapdo llegaron k mi noticia vuestros nuevos pasos, y recibí, 
contra toda mi esperanza , vuestra segunda carta , fecha á 30 
de Enero. Afectáis en esta una grande indiferencia por la opi¬ 
nión de la mayor parte de los Obispos de Francia, la qual es 
del todo opuesta á la vuestra, y alegando la tiranía de las 
circunstancias y una imaginaria necesidad , me decís, qpe ; es T 
tais resuelto i establecer en vuestra iglesia catedral una nueva 
parroquia *que habéis procedido ,de este modo por quanto asi 
lo exigía la necesidad para el gobierno de aquella porción de 
una diócesis extraña, que se había unido i la vuestra ; que 
habéis hecho el juramento prescrito por la asamblea nacional, 
que este juramento, . dpi. qpal me habéis embiado una copia, 
po debe mirarse comor qu^df vuestra parte asentís i todas las 
operaciones de la asamblea; que no debe extenderse á todo$ 
los. decretos sino solamente al reglamento de vuestra diócesis^ 
y que cumpliendo los decretos de la nación los ratificáis con 
vuestra autqridad, y los puiificais de todo lo qpe puedan con¬ 
tener de irregular. 

Añadís, que hasta ahora babeis verdaderamente reusado la 
Institución canónica al párroco Gommecourt, el qual ha sido he¬ 
cho Obispo nuevo de Versalles: pero que temeis, que renovando 
este párroco sus instancias, os vereis en la precisión, de darse- 
la ; y que no estáis reducido á la alternativa de concederles 
todo lo que pidan, ó de abandonar vuestra silla. Con estas ex r 
presiones mauisfestais con bastante claridad, que preferiríais 
lo primero á lo segundo, y asi lo dan a' entender estas pala¬ 
bras: Temo mucho este último extremo* porque creo qpe redun* 
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darta en algún deshonor de la sagrada purpura , y principal¬ 
mente porque preveo los males que resultarían á mi diócesis* 

No hallo términos suficientes para expresaros el dolor 
que me ha penetrado al veros publicar y escribir unos senti¬ 
mientos tan indignos de un Arzobispo y de un Cardenal* Pero 
no es este el tiempo y lugar de convenceros de los errores en 
que habéis caido, Me contento con deciros de paso, que de 
ningún modo podíais deshonrar mas la purpura romana que 
prestando el juramento cívico, y cumpliéndolo con la destruc¬ 
ción del antiguo y venerable cabildo de vuestra iglesia, / 
Usurpando una diócesis extraña, que de un modo irregular os 
ha entregado la potestad civil. Éstas acciones son otros tan¬ 
tos atentados abominables. 

Leed el canon quarto del concilio de León (i) , y vereis 
que está expresamente prohibido el ocupar la diócesis de un 
Obispo ausente por necesidad ; el exercer pontificalmente las 
sagradas funciones , y conferír las sagradas órdenes ; y que si 
alguno comete exceso de audacia y de temeridad merece,, no 
solamente ser condenado en el concilio, sino también privado 
de la comunión de la iglesia. Ninguna cosa se opone tanto k 
la santa doctrina como la pretensión que teneis de poder legi¬ 
timar 1 , por medio de irnos hechos tan irrCgularés , el decreta 
de la asamblea nacional. Pronunciando finalmente un juramen¬ 
ta contrario ú otros juramentos santos y solemnes que teníais 
hechos, habéis prometido cumplir quanto en si contiene la 
nueva constitución del clero de Francia, sin que podáis ig¬ 
norar que esta es una reunión y un cierto extracto de mu-* 
chas heregías. 

Alegar, como lo hacéis para 5 encubrir vuestros defectos, 
que vuestro juramento ha sido puramente externo , y que la 
boca * y no el corasen .. lo ha pronunciado; es recurrirá uaa 
escusa tan falsa, como indecente , y adoptar la perniciosa 
doctrina de uno que se llama filósofo, que ha inventado 
este efugio tan indigno, no solamentede la santidad del ju¬ 
ramento , sino también d¿ la probidad natural de un hombro 

(i) Colee . Harduin. Tomo % pag . 1054* 
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honrado; doctrina que siempre lia condenado y proscrito la 
iglesia. La respuesta que luego embiaré á los Obispos de 
Francia manifestará todo el veneno de vuestros erróles , y 
apuntará al mismo tiempo las penas establecidas por los cáno- 
_ nes. Me veré precisado, aunque con mucho sentimiento, á ha¬ 
cer oso relativamente á vos, de la severidad de aquellas pe* 
oas, y á despojaros de la dignidad cardenalicia , si con una 
retractación correspondiente al asunto, y en un modo conve¬ 
niente no reparáis lo que habéis destruido con vuestro es¬ 
cándalo. 

Entre tanto me entrego á los impulsos de mi paternal co- 
raaon , y para que no atribuyáis d aprobación mi silencio, me 
apresuro i escribiros ; os exdrto y en nombre del Sefíor os pi¬ 
do, que no persistáis en esos sentimientos, y principalmente 
os encargo que no-tengais la temeridad de conferir la institu¬ 
ción á- los nuevos obispos, baxo qualquiera pretexto. No afli¬ 
jáis- á la iglesia dándole ministros rebeldes. Este derecho, se¬ 
gún las decisiones del Concilio de Trento , pertenece única¬ 
mente á¡ la- santa sede apostólica. Si algún Obispo ó Metro¬ 
politano se lo apropiase , me vería precisado en virtud del mi¬ 
nisterio apostólico, que sema ba condado, á declarar por 
cismáticos i los que confirieron la institución y i los que 
• la recibirían y anular todo lo hecho por los unos y por los 
otros i como ya lo he advertido á nuestro carísimo hijo en 
Jesu-Cristo Luis XVI Rey de Francia, y i los Arzobispo* 
de Bordeaux y de Viena con fecha del 8 y del 9 del pasado Ju¬ 
lio, y como con mas extensión lo explicaré en mi respuesta 
á los Obispos, que no tardará h sa'ir. 

Podíais impunemente reusarla institución del nuevo Obis- 
po , como la han reusado otros colegas vuestros , en pañi-- 
calar el Obispo de Rennes, que no solamente-se ha resistido' 
í conferirla institución al nuevo Obispo de Quimper, sino 
que con un discorso grave ba probado que esta novedad era 
contraría día antigua disciplina-, ya ante» que-se verificase- 
•i concordato. Casi todos los Obispos de Francia con la rosas 
heroica intrepidez 1 se ban resistido á hacer el juramento de 
observar. Ip nueva constitución ea ¡o que dice velación a la 

5 * 
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potestad espíritus!; es pue* evidente* que no os hallabais en 
la precisión que exageráis. Mas, auuque temieseis se os ame¬ 
llase con la* violencia ¿ es acaso esta suficiente para desobliga¬ 
ros de lo que debeis á Dios y á la Iglesia ?.. La violencia 

debe aumentar el valor y la fidelidad de los verdaderos cris¬ 
tianos. Entonces deben exponerse mas i sufrir el destierro y 
demas infortunios con que les amenaxa el siglo. 

¿Quien no ve, que la constitución establecida por la asaro- 
hlea nacional, dexando al hombre la libertad de pensar y de 
escribir sobre las materias religiosas , ataca de frente i lis, 
misma religión ? ¿ Que tantas otras novedades , que aquellas 
introduce , transtornan la autoridad de la iglesia y anulan sus 
decretos ? Teníais pues obligación de impugnar aquellos er¬ 
rores , y uniros á vuestros colegas. No defender la verdad es* 
en cierto modo, destruirla, y en cierta manera favorece y a£rue- 
ha la maldad el que no se vale de todos los medios para aca¬ 
bar con ella, (i) San Félix III enseña, que el no hacer re¬ 
sistencia á los malvadas es , aumentar su corage, y que el 
no oponerse al delito hace sospechar que es su partida¬ 
rio (a). 

Por lo que, Jas actuales circunstancias nada tienen que 
ver con el pasage de San Agustín , que alegáis. Este Santo 
Doctor está dotado de los mismos sentimientos que tantos otros. 
Pontífices y Obispos, que se han manifestado resueltos á su¬ 
frirlo todo, y á arrostrar las_ mayores desgracias; para soste* 
ner los derechos, y no hacer traición 4 la . causa de Dios y 
de la Iglesia. Estos mismos sentimientos han manifestado te¬ 
ner tantos otros Ooispos de Francia, no solamente en sus. 
elocuentes discursos , sino también en sus, excelentes escritos, 
monumentos de su xelo por la gloria de 1? religión * dignos, 
de ser transmitidos á la mas remota posteridad. 

v (i) Carta de Sto • Tamas cantuariense á tos dbispos de 
su Provincia . Véase la colección de Harduino tomo 6.. Pag. 
1338 . 

(a) Carta de San Félix III á Acacio de Constantino - 
pía. Véase la misma colección de Harduino tomo z*.pag*Af t i a*. 
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Espero , que dócil i mis aviso?, conoceréis vuestro erro¬ 
res: que no satisfecho con no admitir alguna otra novedad* 
cumpliréis enteramente vuestros deberes , que tanto habéis ol* 
vidado; y que unido á la doctrina unánime de los otros Obis¬ 
pos, no os separareis de la silla apostólica , que enseña toda 
verdad * y es el centro de la unidad. De este modo evitareis 
todas las ocasiones del error y del cisma. Si el Rey cristianí- 
simo, si los Párrocos, si la ilustre nación francesa escuchan 
la voa de la verdad, que les bago oir como su padre común, y 
que los Obispos unidos á su cabeza sostienen con todas sus 
fpe.raas , espero que todos los franceses , con el auxilie* d& 
Dios, que no ceso de implorar con mis oraciones , se preser*' 
varán de los errores, efectos de su debilidad y de su ignoran* 
cja, y que habiéndolos descubierto frustarán todas las maqui- 
naciones de sos enemigos. Yo asi lo espero, pues ya es evi¬ 
dente* que con el pretexto de reformar ,1a religión , solo se in¬ 
tenta socabar los fundamentos de la fe católica y de la reli¬ 
gión de nuestros padres* 

Renuevo, en fin, mis enérgicas exórtaciones; os pido y suplico 
que no os separéis del camino recto; que permanezcáis unido i la. 
santa regla de la iglesia católica ; que manifestéis en esta oca¬ 
sión principalmente , como debéis , el ánimo y carácter pro'- 
pio de un Obispo; y que impidáis , en quanto os sea posible, 
toda novedad, error y cisma. En estos momentos de peligro, y 
en« estos tiempos de crisis entregaos del todo al divino espíritu, 
al espíritu dé la sabiduría, de la valentía, de la fe, y de la pa¬ 
ciencia. Y paramas excitaros o# doy, amado hijp, mi bendición 
apostólica * y la doy i toda la grey confiada á vuestra solici¬ 
tud y i vuestra vigilancia. — Roma 13 de Febrero de 1791.. 
año XVII de nuestro Pontificado* 

DOCUMENTO XIII. 

Carta del Cardenal d:; Lómente de Brienne en respuesta 
al Sumo Pontífice.— Véase la nota de la pag. 154. 

Beatísimo Padre. Hp suplicado a! Señor Nuncio que ele¬ 
ve i V» Santidad mis primerai representaciones relativas al» 
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Breve que me ha dirigido, y relativas á la sorpresa que ba 
causado su publicación. Pero aua debo otra respuesta á mi 
honor, y cumplo con este deber devolviendo á V. Santidad la 
dignidad, que tuvo á bien conferirme. Los lazos de la grati¬ 
tud no deben impedir los resentimientos k un hombre de ho- 
. ñor, que se ve injustamente ultrajado. Quando V; Santidad 
ae dignó admitirme al sacro colegio no pude preveer que pa¬ 
va conservar este honor me fuese preoiso ser infiel á las leyes 
de mi patria, y á lo que pienso deber i la autoridad soberana. 

Puesto ea la precisión de faltar á estos deberes , ó de re¬ 
nunciar la dignidad cardenalicia, no me detengo siquiera un 
momento, y espero que V. Santidad formará mejor concepto 
con esta conducta que tengo, que con todas las explicaciones 
que yo pueda dar , pues estoy muy distante de valerme del 
«fugio del juramento externo', pues mi corazón nunca ha desa¬ 
probado lo que han pronunciado mis labios ;< y que aunque es 
verdad que no he podido aprobar todos los artículos de la 
constitución civil del clero, siempre be tenido intención cons¬ 
tante de cumplir coa «empeño todo la que ella me ordena, 
«¡¿otras no sea contrario á la fe, ó repugnante i mi conciencia. 

Debería yo, Beatísimo Padre , responder á las otras re¬ 
convenciones , que contiene el Breve de V. Santidad ; pues 
aunque ya no voy,Cardenal , continúo como Obispo en estar 
unido á la Cabeza de la Iglesia y al Padre común de los fie¬ 
les , y mirando á V. Santidad'bazo este aspecto, siempre es¬ 
taré pronto 4 darle cuenta de mi conducta : pero la extensión 
de su respuesta,, las expresione* que coatiene, y principal¬ 
mente el extraño abuso qn? el ministro de V. Santidad ba he¬ 
cho de su confianza , me imponen aliénelo. 

Seame permitido decir, que V. Santidad -se engaña mu¬ 
cho en quanto al estado de la religión en este reyao; que lo* 
caminos de la condecendencia, por loa quales he procurado 
conducirla, están imperiosamente ordenado* por las circunstan¬ 
cias ;que el prolongado silencio de V. Santidad ha tai vez re¬ 
ducido este oegocio al último punto de crisis ; y que los me¬ 
dios del rigor de los quales, parece, que V- Santidad quiere 
usar, solo servirán i producir tin -efecto «n todo contrario ¿- 
;*us intenciones. 
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Suplico i V. Santidad que reciba estas mis últimas relie* 
aciones como un homenage sincero del respeto y obsequio &c. 
Sens á 26 de Marzo de 1791. Firmado=:De Lómeme. 

DOCUMENTO XVI. 

Carta del mismo ai Señor de Montaiorin. — Véase la no¬ 
ta de la pag. 154. 

Señor; estoy en posesorio dei Capelo cardenalicio á causa 
de la bondad del Rey, el quai para darme un testimonio de io 
grato que le han sido mis servicios , se ha servido pedirlo. 
Viéndome en la precisión de renunciarlo, me prometo que el 
Rey no tendrá á mal esta renuncia. Acusado sin razón por 
haber pronunciado anteriormente un juramento , que desaprue¬ 
ba mi corazón , debo con mi conducta manifestar, de que no 
soy capaz de semejante infamia, y que todo lo que be jurado, 
lo he turado de buena fe y con firme resolución de cumplirlo; 

Me tomo pues la libertad de suplicaros que presentéis al 
Rey esta carta por cuyo medio devuelvo al Papa la dignidad 
cardenalicia , y que me baga la; gracia de embiarla i Roma* 
Es muy justo que mi renuncia la embie el que ha tenido U 
bondad , en nombre del Rey , de pedir para mi esta dignidad. 
Conocéis , Señor &c. —* Incluyo el pasage de mi Carta que 
ha dado lugar i aquella estrepitosa imputación. También in¬ 
cluyo 1 el extracto de mis sentimientos sobre el mismo asunto. 

Pasage de la carta, • • -,y 

«Fácilmente conocerá V. Santidad, que esta juramenta 
no es alguna aprobación ; ni la misma asamblea exige, tal 
aprobación, la qual por otra parte solo se debe h las leyes 
divinas. También conocerá V. Santidad qué este juramento 
no se extiende á aquellos decretos, que puestos ya en execu- 
ciou por la raisntá autoridad , no exigen de nuestra parte 
mas que la conformidad. El juramento solamente tiene por ob¬ 
jeto aquellos decretos sobre los quaies ya he hablado en mi pri¬ 
mera carta, y que 00 pueden cumplirse sin nuestra coope¬ 
ración (r), 

. (1) Del sentido obvio y natural que presentan las elausu- 

5 * 
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Extracto de Jot sentimientos de Brienne formado per el minno» 

„ Con estas disposiciones he examinado los decretos de 
la constitución civil del clero, no en sí mismos y según su 
objeto. La aprobación interna solamente se debe á las kyes 
divinas , y no á aquellos decretos que solamente exigen una 
obediencia pasiva. En donde la voluntad no exercica algún 
acto, no hay mérito ni demérito , y tales son aquellos decre¬ 
tos mandado* cumplir y observar con todas nuestras fuerzas.” 

No puede haber mayor conformidad de la que hay entre 
estos dos documentos. Por lo que, á pesar de la circunspec¬ 
ción , de la qual me era muy natural usar para reconciliarme 
con el Papa, siempre he dicho lo mismo tanto en Francia co¬ 
mo en Roma. En Francia publicando un extracto , y en 
Roma por medio de una carta secreta , escrita con toda con? 
fianza. En ambos textos distingo con claridad la sumisión de 
la aprobación (i), y no puede esta distinción ponerse en du¬ 
la* de este pasa ge deduxo el Santo Padre , que un juramento 
hecho sin asenso de la voluntad ( non pro assensu animi) ó eo - 
mo dice el texto francés , sin asenso*interior (J’acquiescement 
interíeur ) era un juramento que se pronuncia con la boca , y 
no con el corazón , ó un juramento , cuyo objeto no es conforme, 
á la verdad , aunque se jure cumplirlo . Escoja Brienne la par - 
te que mas le acomode de estas explicaciones • Según una , su 
juraménto habrá sido solamente externos y seguró la otra su ju¬ 
ramento habrá sido de cumplir lo quesegún su opinión , se 
opone á la verdad. Ambos juramentos tienen el mismo valor % 
y con arreglo á la buena moral son igualmente inexcusables •. 
Brienne habiendo sentido la fuerza de aquel dilema * apeló á 
otra explicación del assensu animi , reducida á la aprobación 
¡Pero que adelantó con esto ?.... Siempre se verifica que ha ju¬ 
rado cumplir lo que conocía que no merecia su. aprobación . 

(i) Después de tantos girosy revueltas viene áparar en una { 
distinción mas real . En efecto , se puede jurar sumisión sinjurar { 
aprobacion^y el exemplo del Cesar es muy al caso . Pero Brienne 
nose había explicado a/i en sus a/iteriores' r aunqu.e no quiara^no, es. 
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da, principalmente en una constitución libre. La sumisión á 
una constitución , cuyos artículos no se aprueban en su 
totalidad , es ingenua y real. Juro pagar el tributo al 
Cesar : pero no juro que el Cesar tenga derecho p3ra 
erigir de mi lo que pido. Todos los que han jurado la 
presente constitución, aprueban tolo loque contiene, y si 
no lo aprueban , ion tenidos por infieles y su sumisión es te¬ 
nida ;>or equívoca. 

No os admiréis si se publican estas cartas; pues asi lo 
debu nacer para manifestar la pureza de mis intenciones. Yo 
he deseado la p3Z s pero no la he podido conseguir. —- Sena 
26 de Marzo de % 791. Firmado zz De Loraenie. 

DOCUMENTO XV. 

Declaración de la Universidad deCaen sobre el juramen- 
to cívico.—í Véase la nota de la pag. 200. 

Hoy miércoles 23 de Mayo de 1791 en la junta gene-» 
ral dé la Universidad de Caén reunida de orden del Señor 
Rector en virtud de su convocatoria, y en la qual han con¬ 
currido el Rector , los Decanos, los Doctores, y los Agre¬ 
gados á esta Universidad, el Señor Síndico general ha man¬ 
dado Se leyesen 1? Una carta fecha en 22 del corrience, diri¬ 
gida al mismo, por el procurador general síndico del departa¬ 
mento de Calvados, a? Ha mandado que se leyesen las le¬ 
yes del 22 de Marzo y del 15 de Abril , relativas al jura¬ 
mento prescrito i los funcionarios públicos , y ha exigido su 
pronta execucion. 

Por lo que la Universidad después de una madura dclibe- 

1 o mismo jurar sumisión que jurar la observancia de la constitu¬ 
ción. Brienrte de palabra ka jurado esta observancia , y si inte¬ 
riormente ha jurado solamente sumisión , ya no se avienen el 
interior y exterior. A ésio se añade que hay sumisión al Cesar * 
que no se puede'jurar. DMa saber Brienne que no se puede 
jurar sumisión al Cesar en lo que es contrario á la religión , y 
et cierto que la constitución civil del clero , lo era. 
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ración y conforme al voto unánime de las qu&tro faculta¬ 
des y de cada uno de los deliberantes ha decretado : i? Que 
en respuesta á la intima que se le ha hecho de prestar el 
juramento prescrito por 4 os decretos de la asamblea nacional 
se haga al directorio de Calvados la declaración del tenor si- 
guíente: 

Nosotros infrascritos Rector , Sindico general , Decano,; 
Doctores , Profesores y agregados de las facultades de Teolo¬ 
gía, de arabos derechos, de Medicina, y de Artes, que compo¬ 
nemos la Universidad de Caen , nos presentamos al departa¬ 
mento fie Calvados para prestar á da ley en calidad de sub- ¿ 
dito9 del estado , aquel homenage {íéhlieay solemne i que, tie¬ 
ne derecho de exigir de nosotros : pero este homenage no se¬ 
ria sincero, como lo debe ser, y no seria digno de la patria, 
ni de nosotros si fuese ciego, 6 servil. 

Nosotros , pues , Señores , no ocultaremos alguno de los 
sentimientos de nuestro corazón, y man instaremos con fran¬ 
queza nuestras opiniones de modo que .se evite toda equi- 
vocación, porque tales son los derechos del hombre; porque 
tales son los deberes principalmente del hombre honrado; por¬ 
que el juramento que se nos exige debe ser una expresión fiel 
de nuestros pensamientos; porque todo juramento ( como di¬ 
ce Jeremías ) debe fundarse .en Neniad , en justicia ,y enpru~, 
denota; y porque nuestra intención es prestar u‘o juramento ver¬ 
dadero y no una formula vana. 

Por lo que, Nosotros ., con el mayor placer, juraremos^ sin 
alguna reserva , cumplir con exdctitud nuestros deberes* La 
extensión de los servicios, que ya ha mas def tres siglos, que 
presta al público, cota; su enseñanza la juntSa literaria que 
componemos; los luminosos sucesos, que nunca han cesado de 
recompensar aquellos servicios; los hombres ilustres en to¬ 
das facultades , que ha producido ; la-gloria permanente que, 
ha adquirido á toda la provincia de Normaoriia, y que ha.' 
redundado muchas veces para toda la Francia; el comercio 
y abundancia, que ha hecho nacer y que aun* sostiene en es¬ 
ta ciudad el jusro crédito y fama de nuestras escuelas ; todo. 
Señores , testifica con anticipaciónque esta parte de mies- 


Digitized by v^ooQle 



399 

tro juramento, tal vez la «Qla que debería exigirse de les 
maestros públicos, no será ilusoria, y podemos asegurar, que 
con dificultad se presentará ocasjon en que podamos hacer un 
juramento mas amado de noestros corazones* 

Juraremos también ser'fieles á ¡a nación , cuya prosperi¬ 
dad en el interior , y cuya gloria en el exterior ha sido y se* 
rá siempre el objeto principal de nuestros votos, y de nues¬ 
tras liciones* A la nación , cuyos gloriosos destinos están es« 
trechamente unidos á los del trono ; cuyos verdaderos intere¬ 
ses son inseparables de los del Monarca; y cuya libertad es 
necesaria para mantener la, de un Rey inviolable y libre. A 
la nació# , pn fio,, cuyos dulces afectos , amables costumbres' 
y trato leal é ingenuo hace digna del honor, de la pública 
opinión, de la estimación, del concepto, y de lo mas precio¬ 
so que hay en. los hombrea- ,. . 

Juraremos ser fieles Aja ley . A la ley , que hace la feli¬ 
cidad de todps, que enjuga las lágrimas de los inocentes, y 
que no derrama la sangre del justo* Ala ley , cuyo objeto es, 
separar de la fe. pública todas las violaciones, mantener es¬ 
crupulosamente los pactos nacionales, los diplomas antiguos,, 
las t capitulaciones las : provincias, hacer inviolables los 
convenios entre k>S' ciudadanos, po.ner á cubierto de todo, 
atentado el estado civil y^, político de las diferentes clases,^ 
que componen el cuerpo social * garantir con eficacia la pro¬ 
piedad, la segundad y la libertad de todos los particulares. 
A la l ey ^ e n fía , cuyo primer origen es la ra^on universal, 
siempre conforme al común. - ¡ j , 

r , Juraremos finalmente str fieles al Rey ^ cuyo reynado be- ; 
néfico será siempre el objeto de nuestros respetuosos y afec¬ 
tuosos homenag.es ^quya sagrada persona amamos de corazón;^ 
cjuyas paternales'yirtudes-siempre admiraremos ; cuya autori- ; 
dad legísima y esenciales purgativas siempre defenderemos 
con todo el ze|o ppsjble , bien persuadidos de que sin eHibre 
y perfecto exercieio de los derechos inherentes á ¡a corona no 
puede subsistir la. Francia , nt> puede haber constitución esta¬ 
ble , no protección por las leyes , no seguridad en las propie¬ 
dades, no respeto á la libertad, y el. pueblo no puede ser verdad 
duramente feliz.. 
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jEo quanto al juramento de sostener , con todo nuestro'po¬ 
der , la constitución del reyno ,, decretada por la asamblea na¬ 
cional y aceptada por el Rey*, antea de todo exige el honor, 
que manifestemos ios sentimientos de nuestro corazón. Si siem¬ 
pre ha sido indispensable fijar ei verdadero significado délas 
expresiones, y determinar su sentido con una precisión rigoro¬ 
sa , y en nada equivoca en las fórmulas de los juramentos; lo 
es de un modo particular en las presentes críticas circunstan¬ 
cias de este juramento. 

Con toda sinceridad pues declaramos, que no podemos 
prometer sobre este apunto mas, que hacer un juramento, que 
manifieste que con él intentamos, evitar todas las acciones 
perniciosas á la sociedad , las quales solamente puede prohibir 
la ley (i); ley que no puede extenderse á las cosas espiritua¬ 
les, ni i los votos del corazón, sóbrelos quales nadie puede 
ser molestado (2) ; ley, en fin, qué no pueda impedirnos la li¬ 
bre comunicación de nuestros pensamientos y opiniones, pues' 
ba declarado la asamblea que todo esto es uno de tos derechos 
mas preciosos del hombre (3). Prometemos pnes de no hacer la 
menor resistencia i lo que establece la constitución en todo lo- 
que se dirige al órden político y temporal 4 teniendo * presente ^ 
que todos los ciudadanos , según la bella expresiori del Obispo 
de Arles, deben una sumisión exterior diodo lo que lleva el ca¬ 
rácter de ley , de lo qual deben dar exemplo los profesores 
públicos • y los eclesiásticos. 

Como -la abgusta asamblea de diputados dt la nación, no 
ba pretendido, ni el mismo soberano, preteodén, ni pueden pre-. 
tender que tienen una infalibilidad, que-Solamente pertenece al 
eterno legislador, 6 i la iglesia asistida y gobernada siempre 
por el espíritu de Dios; como la asamblea se ha mauifestado 
tan generosa, que ha reconocido, que en la grande obra de la 
constitución podía haber defectos ,"y por lo mismo ha manda¬ 
do la revista de sus decretos ; como esta constitución aun no 

(1) Declaración de los derechos del hombre art . 5# 

{2) Allí mhmo art . 10. 

{3) Alli mismo art . 11. . - 
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#f?& concluid* ; y ¿¡mímente* como aun no está comprobada 
por U exp rieoc.’a , ni autorizado por uu asenso i\ fkxLuado, 
ni acc:*p;aJu libremente por todas las cl3«cs de ciud: ‘ nos: 
asi nuestra sumisión y conJic-Mijen jia respetuosa se <.>;*•: .cvi 
h todo ¡o que se puede exigir de nosotros, y que como subdi¬ 
tos fieles debemos h la autoridad , porque sabemos que en la 
paz y en el ord*.n consiste la pública felicidad. 

No por esto. Señores, dejarkn de ser libre» é irdepen- 
dicntes nuestras opiniones; usaremos del derecho inalienable 
é imprescriptible de decir con respeto nuestro parecer sobra 
l e y 9 según los alcances de nuestra razón y el testimonio de 
nuestra conciencia ; usaremos del derecho de proponer y Je 
aconsejar, como miembros del estado , y por todas las vías 
regulares y legales ,. las mejoras y mudanzas de la constitu¬ 
ción , que nos parecieren mas ventajosas i la felicidad de 
los pueblos, ó mas conformes á verdaderos principios de 
un gobierno verdaderamente monárquico, usarémos del de¬ 
recho de pensar que han podido en efecto insertarse er¬ 
rores en la constitución ; de temer que se inserten otrrs 
mayores; y de pedir su corrección i los que pertenece hacer¬ 
la. Nos consideramos con derecho para desear , solicitar, jr 
procurar por todos nuestros medios morales y civiles un me¬ 
jor orden de cosas , una mas exácta administración de justi¬ 
cia , un respeto mas sincero á la religión, un fin mas pron¬ 
to á los -horribles, males, que en el dia sufrimos de parte de- 
una anarquía violenta, salvage y antisocial. 

Con esta explicación y con estas reservas , que el honor* 
el patriotismo y la fidelidad exigen , que acompañen á los ju¬ 
ramentos 9 decimos que estamos dispuestos , como'súbditos del 
estado , á subscribir la fórmula que se nps ha presentado: per 
ro con la restricción de qpe se entienda , y, extienda solamen¬ 
te h la constitución puramente civil y temporal del reyno , ex* 
ceptuando por lo mismo todo lo que pueda ser contrario á los 
principios eternos de la justicia y de la verdad .. 

Con esto cumplimos las obligaciones de ciudadanos. Ya 
¿ol^raente falta manifestar nuestros principios religiosos, re¬ 
lativos i la constitución llamada civil del clero , la qual ef .¡ 


Digitized by v^ooQle 




401 

una parte de la nuera constitución del reyno. No fememos 
m mistar nuestros sentí nieato3, y ya nos han prece !!Jo tan» 
tos heroes en esta carrera de honor y de religión, que sobran 
pira animarnos á que digamos intrépidamente Ja verdad. De - 
cintos pues desde ahora y que la religión ha recibido nuestros 
juramentos ; que los hemos hecho á su autor ; y que los debe - 
mos cumplir con tai\ta inviolabilidad , quanta ha sido ¡a so- 
lemni iad con que lo* hemos hecho . Decimos y que qualquiera 
juramento opuesto á los juramentos que hemos hecho , es un 
infame y abominable perjurio , y que una revolución , qual- 
quiera sea y no puede cohonestar , ni hacet que no sea una 
criminal apostasia • 

Tengamos presente , Señores, en segundo lugar , que la 
religión católica, apostólica, romana, establecida en las Ga- 
lias desde los primeros siglos del cristianismo ha sido siem¬ 
pre, desde los tiempos de Clodovéo , la única religión del es* 
tado ; que todos los jurados embiados por todas las juntas del 
reyno , que son los depositarios de la voluntad general de 
los ciudadanos, han manifestado con la mayor evidencia su 
inalterable adhesión á la fe de nuestros padres; y que , se¬ 
gún los sólidos principios de la justicia natural, que es la 
base inmóvil del órden social, debía , según nuestro parecer, 
la asamblea nacional no disolver aquellos lazos , que siem¬ 
pre han unido la religión coa la constitución del reyno ; puea 
es superior á todas sus fuerzas atentar contra su existencia, 
é contra sus derechos esenciales é inagenables 

Teniendo pues presente, según la doctrina católica, que 
el Sumo Pontífice ha recibido del Supremo Legislador w el 
eminente encargo de velar sobre la conservación de la fe, 
y la execucion Je los cánones ; que en aquel encargo consis¬ 
te el principio y el exercicio del primado de la silla apos¬ 
tólica (r); que este primado de honof y d^iirisdiccion exi¬ 
ge aquella sumisión y obediencia al Sucesor' del Príncipe 
de los Apostóles, que han enseñado los concilios y los San* 

(i) Declaración del Clero de Francia en éi año 

¿6 
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tos Padres i todos los fieles (i); ” y que por todo esto, no 
puede prohibirse el reconocer su autoridad apostólica y ca¬ 
nónica , y de recnrrir k la misma en los casos determinados 
por las leyes de la Iglesia. 

Teniendo presente, que w el gobierno episcopal , estable-, 
cido por. el raxsmó Jesu Cristo, ya estuvo en vigor en tiem¬ 
po de los Apostóles (a) que pertenece á la iglesia fijar las 
reglas que deben dirigir este gobierno; que principalmente 
le corresponde conservar el órden y los derechos de una 
gerarquia , que mira á la esencia de la misma religión, y 
que no puede ser despojada de esta incontrastable preroga¬ 
tiva por la potestad civil, pues gozó de ella aun bajo el 
imperio de los príncipes enemigos del cristianismo , y que no 
lia perdido porque en el espacio de 18 siglos se, han con¬ 
vertido á la fe los emperadores y reyes. 

Teniendo , otro si, presente, que si la jurisdicción ecle¬ 
siástica puede ser comunicada á los ministros inferiores por 
medio de la imposición de las manos y de la misión espiri¬ 
tual; no es menos verdad, que aquella reside propiamente 
en los Obispos {3), y que estos por derecho divino son los jue¬ 
ces de la fe, i quienes deben estar sometidos los Presbíte¬ 
ros, en lo que perteneced la religión, como hijos á sus pa¬ 
dres , y discípulos á sJs maestros. 

Teniendo á mas de esto presente, que el derecho inhe¬ 
rente á la iglesia de regular la disciplina , le es propio co¬ 
mo el derecho de declarar el dogma , y que ambos se deri¬ 
van de la misma institución de Jesu Cristo ; que en la dis¬ 
ciplina externa aunque esepcialmeote la misma en sus prin- 
ripios , es susceptible de algunas mudanzas , según los luga¬ 
res tiempos y circunstancias, y que ei dogma es y será siem¬ 
pre inmutable, como lo es»la verdad ¡aereada ; que aquellas 
mudanzas de la disciplina solo competen á la potestadespi- 
¿ituahw establecida «organizaday constituida por el Espíri- 

(1) Bossnet exposición de la doctrina católica. 

AIJi nyisnto. 

(3) Fleury imtit. al derecho de Francia , parte, 3 cap a. 

’ 53 ‘ ' 
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tu Santo para regir y gobernar láigltsia da E)io*í(£)•;•**£ : 
que si las leyes civiles siempre biu- idb- en seguimiento ,. eor 
esta parte, de las leyes eclesiástica», auné» la» hen'pseEedk» 
do (o) , porque estando la discip(iaa ; enlazado) esgmcbaaien»» 
te con el dogma pertenece solamente & la- iglesia) dée&rar 
si hay ó no verdadera necesidad de mudaría. ('3); : 

Teniendo también presente, que-si el poder temporal; de»» 
be auxiliar y proteger i la iglesia, paraque esta obre cok arf 
reglo á sus cánones ; nunca debe, ni puede apropiarse; elide?» 
recho exclusivo de organizar su gobierno, como, por exo rn a 
pío , si se trata de aumentar ó suprimir los obispado», ó< ha>» 
cer iaovaciones en la extensión de- las metrópolis, no puedenj 
hacerse estas mudanzas, según autores los meaos sospecho¬ 
sos (4) sin el concurso de las dos potestades ; que estas mu¬ 
danzas no deben jamas verificarse sin' la libre intervención y 
cooperación de la iglesia ; porque esta solamente’ tiene: el' de¬ 
recho para fundar cátedras episcopales sobre la> principal pú¬ 
dra angular, que esJesu Cristo; y porque solamente eliaitie» 
ne el derecho de conferir, modificar , estender, d limitan la 
jurisdicción espiritual de sus ministros; jurisdicción que sola¬ 
mente se recibe de Jesu-Cristo y no de los hombres- 

Y para no bajar á una enumeraciyn mas circunstanciada^ 
teniendo presente en fin , que estos principios siempre han si» 
do una gran parte de los que componeo nuestra creencia; reli¬ 
giosa; que estos pertenecen esencialmente á la pureza de la: fe 
católica, la qual todos hemos jurado enseñar y defender, nos 
tomamos la libertad , Señores, de preguntaros: — La concien¬ 
cia, la religión, el honor y los juramentos que tenemos he¬ 
chos ¿nos pueden permitir que ahora bagamos el juramento 
de sostener con todas nuestras fuerzas una constitución ,, que 

(1) Hechos de los Apostóles, cap, id. - 

(2) Concordia Sacerd. id Impertí libí. a cap*J nám. 8. 

(3) Breve, del Papa á los Obispos de la asamblea nacional 
fecho A 10 de Marzo de 1791. 

(4) Traité de Vautorité des Rois. touchant V adminis fra¬ 
ilo» de 1’ eglise. Le Vayer de Boutigay* 
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«a tos pontos citados es formalmente con’aria á los juramentos 
.qoe Cenemos hechos , y tf aquellos principios de la religión?.... 
-¿No debemos continuar en la adhesión á los mismos princi¬ 
pios ?.... ¿ No debemos guardar este precioso depósito ?.... Y 
ai raudos ¿ indiferentes permitiésemos que este ¡se nos. robase 
f podríamos en :algun tiempo.merecer vuestras atenciones ?.... 
¿No mereceríamos la desconfianza con que nos ha honrado la 
Normandia y aun toda la Francia ?.... 

Señores , repetimos que estamos prontos á prestar nuestros 
homenages, por medio de una obediencia racional i la cons¬ 
titución política y temporal del reyno : pero por lo que dice 
-relación i los artículos de la. constitución del clero, en lo 
que dice relación k la fe , á la disciplina , y á la moral cris¬ 
tiana declaramos, que nos atenemos al juicio y declaraciones 
del Sumo Pontífice , y de los Obispos de la Francia. Señores, 
ya lo sabéis, la religión y la patria; el altar y el trono; Dior 
y el Rey son las bases de nuestro civismo. ¿ Hay alguna ley 
que pueda desaprobarlo? 

- Pero, si llegase i verificarse que la fiel expresión de nues¬ 
tros sentimientos cívicos y religiosos no recibiese otra recom* 
pansa sino la de nuestra ruina; si fuese posible vernos con¬ 
denados á perder en un instante los frutos que ha producido 
ufia vida ocupada en la instrucción pública ; si hubiésemos de 
ser partícipes de las desgracias del cuerpo episcopal, y de to¬ 
dos los pastores católicos del reyno; si hubiésemos de correr 
la snerte de un Prelado tau ilustre tanto por su zelo, por su 
,£é y moralidad, como por su heroísmo en defender los intere¬ 
ses de la religión el limo. Sr. de Cheylus Obispo de Bayeux y 
Canciller de nuestra Universidad ; decimos: que imitaremos 
sus ejemplos y seguiremos sus huellas, y que como ellos nos 
-sacrificaremos, y sacrificaremos nuestras lágrimas, nuestros 
lamentos , nuestra libertad., nuestros intereses, y lo mas pre¬ 
cioso y. estimable que es nuestra sangre y vida. Nos acompa* 
fiará en estos sacrificios , como á aquellos exemplares , el tes¬ 
timonio .de*dna concienciaescota de remordimientos, y una 
d'eiraoion de-animoque mirará con desprecio todo lo transitorio. 

-Si litigamos rá vernos eq unas circunstancias tan críticas, 
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opondremos la intrepidez religiosa á k seducción armada , y 
opondremos la paciencia evangélica á los insultos^ injurian. 
Si llegan i cerrarse nuestras aulas, y se hace que cesen núes- 
liciones : daremos la grande lición de la religión , de la con¬ 
ciencia y del honor . Si se nos privase del honor de nuestros 
grados , proregidos por las leyes , y adquiridos con las far 
tigas de nuestros estudios; tendremos valor para aspirar á 
aquel grado, sin comparación mas sublime y meritorio, que 
es e! de la virtud expuesta i las pruebas de la persecución y 
de hs desgracias. 

No embidiaremos á los usurpadores , que nos Sucedan, ti 
' goze de las rentas y salarios de nuestras cátedras i pero lle¬ 
gará dia en que ellos embidiarán esta verdadera liberrad de 
animo con que resistimos á lo injusto, y aquel respeto que 
nos tendrán todos los buenos, que tendrán noticia de ios sa- 
' orificios que habremos hecho con nuestro carácter firme y 
generoso...— 

En seguida se ha decretado, que e«ta declaración se ea- 
' tregüe á la posible brevedad por el Señor Sindico general en 
“ contextacion al oficio del departamento de Calvados. 

La presente declaración ba sido decretada y firmada en 
el mismo dia , mes y afío como arriba. - 

Con el Señor Rouelle Rector de la Universidad se han 
firmado 48 entre Catedráticos, Profeses y Agregados de 
todas las facultades. La firmaron también el Señor Dutaillis 
Párroco de Villy , el Sefíor Delauney Párroco de Grainvi- 
lle , él Sefíor Godechal Párroco de San Gervasio de Fa- 
laise , y el Señor Gost Párroco de Guesney. 

DOCUMENTO XVI. 

Breve del Papa Pió VI á la Universidad de CaSo.— 
Véase la nota de la pag, aoo. 

Pió VI. A nuestros amados hijos salad y apostólica 
bendición. 

Poco ha recibimos, por medio del Abate Maory , vues¬ 
tra declaración relativa al juramento cívico ordenado ea Fran- 
c cia. Está dictada por la prudencia y por la piedad , y en to- 
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da ssdzicufaütwl* .c/ttólka. Por 

’lp que<* fl-pesar ds hré gíande* negwos^qpenfe presentan da 
todas ¡partes y íocujpa&r uneictq Cfli4#o , o<> nos hemos satisfe¬ 
cha coaJeeíla a^artok) v^liqft quql$ J^ity&Srlei^ y vi tfltp i 
leer machas veces como un escrito muy 

circunstancias* Os notificamos pues, que habéis adquirido unos 
derechos Jos mas extensos y distinguidos á nuestra benevolen- 
cia y á la Cátedra de San Pedro. Pero aunque hemos leído 
con placer todos los artículos de vuestra declaración , nos han 
satisfecho especialmente aquellos en que con tanta verdad co¬ 
mo ene>t^ r ^at 3 ^r^fa^ad^^ww ^4 l*t/primeros ¡juramen¬ 
tos qde teníais lvecn¿) 5 ,'y 1fc én w que habeW ntanrfcstad(i sabiamen¬ 
te vuestros sentimientos manifestando la distinción que hay 
entre el derecho civil y el derecho eclesiástico. Manifestáis 
una valentía invencible consagrándoos inviolablemente y para 
siempre á la conservación de la religión católica romana, que 
ya ha tarutos siglos que es la de vuestro pais. El respeto que 
teneis á la santa sede brilla de un modo muy particular en 
todas vuestras clausulas. En este respeto y sentimientos apo¬ 
yáis vuestros principios relativos ai gobierno de los Pastorea 
y á la obediencia de los fieles. Es poco para vosotros Inani- 
festar aquella grandeza de animo que desprecia los peligros;, 
hacéis mas procediendo con honor y Ja dignidad de vues¬ 
tra profesión , *ós exponéis i arrostrarlos , y tomando 
por exemplar al ilustre Obispo de Bayeux, ( el Señor de 
Cheylos ) vuestro canciller, prefería sufrirlo todo antes que 
separaros del sabio partido, por el qual os habéis decla¬ 
rado. Una conducta tan noble y magnánima solamente pue¬ 
de esperarse de vosotros y de los que están dotados de los 
mismos sentientos. Os exfirto á que continuéis como habéis' 
empezado; seguid con fidelidad nuestros consejos y confor¬ 
maos invariablemente con los Breves, que hemos publicado en 
el último Marzo , que con la bendición de Dios han produci¬ 
do muy felices efectos en medio de las calamidades que afligen 
á la Francia. Rogamos al mismo Dios que conserve vuestra 
vida, que aumente vuestra constancia para cumplir vuestra» 
obligaciones y que derrame sobre vuestras alma» las tuces de 
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su Espíritu. Animados con éstos sentimientos os clamos y d cada 
• uno de ruesttos cofrades, coo la efosioo de nuestra paternal 
ternura> nuestra apostólica bendición. Dado en Roma junto á 
' Santa María la Mayor i 9 de julio do 1791 afio XVIÍ de 
nuestro Pontificado. 



FIN DE LOS DOCUMENTOS. 
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